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Esta  obra  es  propiedad  de  los  natures  ,  ij  se  tendran  por 
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CAPITULO  I. 


ivjiüo*  à  eaerpe  >  ií/k- 

a  simplífícacioii  introducida  por  el  sistema  Jacquard  en  la  con- 

feccion  de  los  tejidos  del  genero  labrado  ,  que  faciiitando  desde 

luego  en  notable  aumento  la  produccion  eontribuyó  a  acrecen- 

tar  el  consumo ,  sirvió  asi  mismo  para  que  las  exaçtas  aplica  - 

ciones  de  inteligentes  y  laboriosos  artistas,    ajustadas  a  los 

poderosos  medios  que  les  of'reció  aquel  invento,  viniesen  a  en- 

riquecer  el  mercado  manufaeturero  con  una  crecida  sèrie  de 

uuevos  y  senalados  productos,  inasequibles  mucbos  de  ellos  por  los  anti- 

guos  sistemas,  con  lo  que  caracterizaron  para  el  arle  su  mas  notable  època 

de  progreso. 
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Asi  es  como  alentada  la  imaginacion  por  aquel  eficaz  recurso,  pudo  sin 
mucho  trabajo  penetrar  en  un  mas  dilatado  eampo,  y  por  la  adopcion  de 
otros  àusiliares  eomo  los  lizos  ,  rebatenes  ,  etc.  ,  conjuntamente  con  el 
cuerpo  de  la  maquina,  dar  lugar  a  la  creacion  de  los  varios  tejidos  que  clasi- 
ficamos  en  la  espècie  que  titula  este  capitulo.  Equivalentes  en  principio  à  los 
precedentemente  esplicados,  se  diferencian  tan  solo  por  la  mayor  ampliacion 
(jue  en  ellos  toma  una  de  las  circunstancias  distintivas  del  tejido,  que  es  el 
dibujo. 

En  efecto  ,  hemos  visto  que  los  tejidos  lisos  ó  de  la  primera  seccion,  obte- 
niéndose  por  medio  de  una  ó  varias  remesas  de  lizos  ,  limitan  estos  medios  íí 
un  reducido  número  de  hilos  la  muestra  ó  dibujo  ejecutable  en  ellos.  La  mayor 
estension  de  la  misma  conseguible  por  la  Jacquard  ,  da  lugar  a  otra  clase  que 
es  la  de  labrados  a  cuerpo  simple ;  y  de  la  pròpia  manera  una  anàloga  diferen- 
cia viene  ii  establecer  la  nueva  clase  de  los  de  a  cuerpo  y  lizos  de  que  nos 
vamos  a  ocupar. 

Hemos  dicbo  que  en  principio  todos  estos  tejidos  son  iguales,  lo  que  no  pue- 
de  menos  de  reeonocerse  asi ,  si  se  considera  que  los  ligamientos  que  los  cons- 
tituyen  ,  son  precisamente  unos  mismos  en  todos  ellos  para  la  produccion  de 
analogos  efectos ;  distinguiéndose  únicamente  por  la  mencionada  circunstan- 
cia  de  la  mayor  ó  menor  dimension  que  en  ellos  toma  el  dibujo ,  atendida  la  na- 
turaleza  de  sus  respectivos  medios  de  ejecucion.  Es  por  esto  que  en  la  prime- 
ra parte  tratamos  de  poner  de  manifiesto  de  un  modo  analítico  y  al  alcance  de 
toda  mediana  intelijencia,  las  reglas  que  presiden  a  la  combinacion  de  los  va- 
rios ligamientos  que  concurren  en  los  tejidos  para  la  obtencion  de  los  efectos 
particulares  de  las  varias  clases  allí  esplicadas ,  en  la  certidumbre  que  es  el  mas 
seguro  medio  de  penetrar  con  facilidad  en  todos  los  arcanos  del  arte  que  nos 
ocupa,  como  a  base  principal  de  sus  conocimientos.  Sucesivamente  tendrémos 
lugar  de  bacer  aplicacion  de  lo  que  acabamos  de  sentar. 

La  adopcion  de  los  lizos  con  la  maquina ,  tiene  pues  por  objeto  el  multipli- 
car de  un  número  dado  de  veces  la  estension  en  latitud  que  deberia  coger  en  el 
tejido  el  dibujo  que  trabaja  con  aquella,  si  la  montura  del  telar  fuese  a  cuerpo 
simple  en  una  reduccion  igual.  Però  como  la  manera  de  coordinar  respectiva - 
mente  su  accion  los  lizos  y  la  maquina  puede  tener  lugar  de  dislinlas  maneras. 
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tirs  ?nn> 
segun  las  circunstancias  a  que  deben  satisfaeer,  distinguirémos  primeramente 
los  varios  casos  que  acerca  de  estos  tejidos  puedeu  ocurrir. 

P&imero.  Un  urdimbre  remetido  a  euerpo  a  uu  hilo  el  inallon,  intercalados 
sus  hüos  en  una  relacion  dada  ,  cou  los  de  otro  urdimbre  remetido  sol  amen  te 
pur  una  remesa  de  lizos. 

2.  LTn  urdimbre  a  euerpo  con  varios  hilos  por  inallon ,  remetidos  los 
mismos  à  continuacion  por  una  ó  mas  remesas  de  lizos. 

5.°  Un  urdimbre  a  euerpo  v  lizos  eomo  el  caso  precedente ,  interpuestos 
sus  hilos  con  los  de  otro  urdimbre  remetidos  solo  por  una  remesa  de  lizos. 

í.  l'n  urdimbre  a  euerpo y  lizos,  con  interposieion  de  otro  urdimbre  a 
euerpo  à  un  hilo. 

5.  Dos  6  mas  urdimbres  a  euerpo  y  lizos  cada  uno  de  ellos ,  trabajando 
shnullaneamente. 

Ü.  Dos  ó  mas  urdimbres  ;i  euerpo  a  un  hilo  el  inallon  ,  intercalados  sus 
hilos  con  los  de  otro  urdimbre  remetido  solo  por  una  remesa  de  lizos. 

7.°  Dosó  mas  urdimbres  a  euerpo  y  lizos,  con  interposieion  de  otro  urdim- 
bre à  euerpo  à  un  solo  hilo. 

Aunque  muypoco  ïreeuentes ,  pueden  acontecer à mas  de  los  espresados 
otros  casos  de  eombinaeiones ;  eomo  tambien  existen  otras  clases  de  monturas 
especiales  ,  cuya  descripcion  reservamos  paraeuando  las  de  ciertos  artíeulos 
en  que  tienen  aplicacion. 

En  los  precitados  casos  pues  ,  se  eomprenden  la  generalidad  de  las  montu- 
ras para  tejidos  llamaeios  a  euerpo  y  lizos ,  ya  sean  estos  de  los  de  subida  ya 
de  la  clase  de  rebatenes  ó  de  descenso.  Asi  por  ejemplo ,  en  los  del  primero  de- 
bemos  contar  todas  las  telas  àdos  urdimbres,  deloscuales  el  uno  ejeeute  un 
ligamiento  constante  por  los  lizos  de  su  remesa,  combinadamentecon  el  traba- 
jo  del  otro  por  el  euerpo  ,  eualquiera  que  sea  el  objeto  de  esta  eombinacion  de 
la  eual  oportunamente  harémos  algunas  aplicaciones. 

El  segundoeaso  abraza  aquellos  tejidos  a  un  solo  urdimbre  ,  cuya  muestra 
determinada  por  el  trabajo  del  euerpo  levantando  los  hilos  a  inasas,  se  verifica 
el  detallado  del  fondo  y  muestra  por  los  lizos  ,  ó  bien  el  del  primero  [)or  los 
lizos  y  el  de  la  otra  por  el  euerpo  ,  eomo  tambien  viceversa. 

El  tercer  caso  tiene  lugar  en  algunos  tejidos  de  los  comprendidos  en  el  caso 
primero,  cuando  se  quiere  aprovechar  una  economia  de  agujas  de  la  màquina 


para  dar  mayor  estension  al  dibujo  que  ejecuta  el  urdimbre  que  trabaja  con 
ella. 

Ocürreelcaso  cuarto  cuando  un  tejido  es  à  dos  urdimbres  que  concurren 

juntamentea  la  formacion  de  distiutos  efectos  del  dibujo  ,  però  el  uno  de  los 
cuales  en  razon  de  ser  a  varios  hilos  el  mallon  se  detallan  sus  Iieamien- 
los  de  haz  ó  revés  por  una  remesa  de  lizos.  Cuando  ambos  urdimbres  son  a  va- 
rios bilos  el  mallon,  y  sus  ligamientos  se  detallan  respectivamente  por  sus  cor- 
respondientes  remesas  de  lizos ,  pertenece  entonces  el  tejido  al  caso  quinto. 

El  tejido  que  se  obtiene  por  tres  urdimbres  de  los  cuales  el  uno  ejecuta  el 
fondo  con  una  sola  remesa  de  lizos ,  y  los  otros  dos  únicamente  los  efectos 
combinados  del  dibujo  por  los  cuerpos  a  un  solo  hilo  el  mallon ,  corresponde 
al  sexto  de  los  casos  eitados. 

Finalmente,  cuando  los  efectos  de  la  muestra  ó  dibujo  son  por  medio  de 
tres  urdimbres  que  concurren  a  aquel  objeío  combinadamente ,  el  uno  de 
los  cuales  es  a  un  hilo  por  mallon,  al  paso  que  los  demas  a  varios  efeetuan- 
do  el  respectivo  detallado  estos  últimos  por  los  lizos ,  se  verifica  entonces 
d  ultimo  caso.  En  su  lugar  citarémos  algunos  ejemplos  particulares  de  cada 
una  de  las  clases  espresadas  ,  para  su  debida  intelijencia ;  debiendo  adver- 
tir va  desde  ahora  ,  que  habiendo  adoptado  la  espresada  clasificacion  como  ta 
mas  conforme  a  los  principios  teóricos  del  arte ,  bemos  arreglado  a  ella  el  siste- 
ma de  nuestras  esplicaciones ,  el  cual  nos  conducira  à  tratar  indistintamente  en 
cada  una  de  las  espècies  en  que  bemos  dividido  este  genero  de  tejidos ,  toda 
suerte  de  ellos  cualesquiera  que  sean  las  materias  que  las  compongan  ó  las  mo- 
dificaciones  que  las  haceconocer  con  distintos  nombres  en  el  consumo.  Mas 
claro ,  siendo  la  teoria  una  misma  para  todos  los  tejidos  en  lo  que  se  refiere  a 
la  textura  de  sus  bilos,  bemos  verificado  la  division  espresada  con  abstraccion 
de  la  naluralezade  las  materias  que  los  componen,  ó  de  ciertasparticularidades 
de  su  manufacturacion  que  los  coloca  para  los  industriales  inuchas  veces  en 
clases  distintas;  siu  perjuicio  de  hacer  aplieacion  de  los  respectivos  casos  ;í  teji- 
dos con  ocidos  y  de  tratar  despues  separadamente  con  la  designacion  de  artí- 
culos  especiales ,  todo  lo  que  se  refiere  a  las  modificaciones  que  reciben  ciertos 
tejidos,  ya  tocante  a  la  naturaleza  dv  su  matèria,  a  la  montura  especial  de  su 
telar  ,  al  método  de  su  obrage  ,  d  al  acabado  de  los  mismos. 


cVji^   ^  r.  o 
o~"«f  -r    >  u"   ° 


c«  r>  £   ^  r.  o  c 


OE 


V^V 


u*  o 


CAPITULO  II 

=-JJ  fflrfjff^ 


. 


i  ixm 


§  i- 

PRIMER    CASO. 

Tejidos  à  cuerpo  y  lizos  à  un  solo  hilo  el  mallon 


sta  montura  es  por  lo  general  aplicable  ;í  los  leji  ■ 
dos  labrados  de  la  espècie  clasificada  en  la  prime- 
ra parte  de  lejidos  compuestos  ,  exigiendo  por  l<> 
i  tanto  sn  ejecucion  cuasi  siempre  dos  distintas  te- 
las  de  nrdimbre  tlevadas  en  diversos  plegadores. 
Àsi,  va  sean  de  una  misma  naturaleza  ódiferente 
los  urdimbres  que  deben  componer  el  tegido  , 
puede  ser  el  objeto  de  su  elaboracion  el  egecutar  sobre  un  fondo  unido  por 
los  lizos  de  el  un  urdimbre ,  una  muestra  en  el  baz  por  las  bastas  del  otro , 
ligadoe  ambos  por  unas  mismas  pasadas;  ó  bien  el  combinar  en  la  tela 
efectos  de  los  esplicados  en  el  articulo  de  telas  de  dos  caras  (parte  I/), 


conseguibles  los  unos,  esto  es,  los  de  fondo  pur  el  un  urdimbre,  y  lo?- 
de  muestra  por  el  otro,  con  una  sola  trama  ó  dos  diferentes.  Igualmente 
se  comprenden  en  el  número  de  los  ejecutables  por  esta  montura,  varios 
de  los  tejidos  acolchados  labrados  y  otros  de  los  compuestos ,  como  queda 
dicho ,  cuando  el  trabajo  del  urdimbre  que  va  con  el  euerpo ,  que  es  lo  que  pro- 
iluce  la  declaracion  de  la  muestra,  se  pretende  (jue  sea  detallado  à  un  solo  hilo, 
esto  es ,  que  las  entradas  y  salidas  que  ella  forma  sean  susceptibles  de  es- 
calonarse  de  hilo  en  hilo  ;  que  es  lo  que  precisa  a  pasar  en  cada  mallon  un  so- 
lo hilo. 

Las  aplieaciones  que  pueden  hacerse  de  esta  montura,  lasresumirémos 
pues  a  las  siguientes:  1/  para  un  tegido  de  fondo  unido  por  un  urdimbre  a 
lizos ,  y  muestra  por  otro  à  euerpo ,  en  el  cual  el  labrado  que  este  ejecuta  pue- 
de  ser  simplemente  en  basta  en  el  haz ,  Fig.  1 .'  lam.  75  ó  bien  ejecutando  un 
ligamiento  cualquiera  en  dicha  cara  asi  como  en  el  envés ,  por  la  misma  trama 
queligael  fondo,  Fig.  2.J  lam.  misma;  y  estos ligamientos  del  labradose  pican 
en  los  cartones.  En  la  primera  citada  figura  hemos  supuesto  que  el  urdimbre 
del  euerpo ,  tege  en  los  lugares  de  fondo  a  la  cara  del  envés  por  una  sarga  de 
ocho ;  y  el  ligamiento  del  urdimbre  de  los  lizos  una  sarga  por  urdimbre  en  cl 
haz.  La  figura  2."  es  un  tafetan  a  doble  pasada  por  los  lizos,  y  muestra  en  raso 
de 8  en  el  haz  por  el  euerpo,  ligando  el  mismo  al  revés  en  el  fondo  por  cl 
propio  ligamiento  in  verso. 

2/  Pueden  obtenerse  por  dicha  montura  con  una  sola  trama,  efectos  de 
muestra  por  bastas  de  la  misma  ,  Fig.  5.3  y  4/  En  este  caso  dichos  efectos 
se  producen  en  una  parte  de  las  pasadas  solamente,  esto  es  en  las  (jue  levanta 
solo  cl  urdimbre  del  euerpo;  pudiendo  ser  formado  entonces  el  fondo  por  este 
ultimo  como  en  la  fig.  3/  ó  bien  por  ambos  trabajando  alternativamente  en 
todas  las  pasadas  como  en  la  fig.  4.'  Examinando  esta  última  figura  se  obser- 
varà ,  que  en  los  parages  de  muestra  hemos  supuesto  quedar  el  urdimbre  de 
los  lizos  sin  teger  ,  entre  las  bastas  de  trama  qne  hacen  muestra ,  y  cl  tejido 
tafetan  qne  con  la  otramitad  de  pasadas  ejecuta  al  revés  el  urdimbre  del  euer- 
po. En  la  5.'  el  urdimbre  de  los  lizos  se  balla  reducido  a  formar  cl  revés  de  la 
tela ,  esceptuando  la  muestra  en  que  por  la  mayor  longitud  de  las  bastas  del 
euerpo,  aparece  este  en  dicha  iaia  cubriendo  el  tegido  formado  por  el  otro.  En 
ambas  cl  haz  salc  encima. 


5.;  Es  igualmeute  aplicable  la  espresada  montura,  para  la  obteneion  de 
efectos  de  labrado  ,  resultantes  de  la  eontraposicion  de  los  colores  ó  materias 
di  feren  tes  de  los  dos  urdimbres,  que  tegen  en  ligamiento  especial  por  una  mis- 
ma  trama  ó  diferente,  Fig.s  5.'y  6.";  delas  cuales  la  primera  nos  denota  un  fondo 
en  rasi)  de  8  por  urdimbre  que  ejecuta  el  del  cuerpo ,  con  muestra  por  el  prò- 
pia ligamiento  del  de  los  lizos  qne  en  dichos  lligares  aparece  en  el  haz  ,  efecto 
de  la  superposicion  que  se  verifica  en  ellos  del  otro  urdimbre  que  va  tegiendo 
igualmeute  en  raso  ;  al  revés  de  lo  que  acontece  en  el  fondo  que  los  bilos  que 
trabajan  por  los  lizos  se  colocan  encima  de  los  del  cuerpo. 

4.'  Tiene  igualmeute  lugar  para  algunos  artículos  de  perdido  como  son 
muselinas  labradas,  gasas  y  otros,  Fig.  7.",  en  que  las  bastas  de  la  trama  11a- 
mada  perdida  que  quedan  flotanteseubriendo  el  fondo,  son  recortadas  despues, 
hallàodose  la  misma  ligada  en  la  muestra  por  el  propio  urdimbre  del  cuerpo 
quelevantó  en  la  pasada  precedente. 

ò.'  Puedeser  objeto  de  la  misma ,  la  produccion  de  una  muestra  por  efec- 
to de  lat  trama  que  liga  el  urdimbre  de  los  lizos  que  aparece  en  cl  haz  en  los 
lugares  que  levanta  todo  el  del  cuerpo,  Fig.  8.',  y  estàs  pasadas  que  hacen 
la  muestra  pueden  alternar  con  las  del  fondo  en  cantidad  ó  relaciones  varias. 
En  dícha  figura  el  urdimbre  de  los  lizos  liga  constantemente  en  tafetan  ,  for- 
mando  el  revés  en  el  fondo ,  y  sale  al  haz  con  su  trama  a  la  muestra  en  to- 
das  las  pasadas  pares;  ejecutando  el  urdimbre  del  cuerpo  raso  de  8  en  el 
fondo. 

6.'  Obtiénense  por  semejante  montura  varios artículos  acolchados,  Fig.  9.\ 
en  los  que  el  fondo  queda  determinado  en  los  parages  que  los  dos  urdimbres 
ligan  juntamente  en  un  solo  tegido,  formandola  muestra  cuando  trabajan  se- 
paradamente  formando  bolsa . 

Finalmente,  aplícase  la  montura  a  lizos  y  cuerpo  a  un  solo  hilo,  para  la  ela- 
boracion  de  varios  terciopelos  labrados,  conforme  tendrémos  ocasion  de  ma- 
nifestar en  su  correspondiente  articulo ,  asi  como  a  otros  varios  tegidos  que 
guardan  mas  ó  menos  inmediata  analogia  con  los  de  los  egemplos  que  pre- 
ceden . 

Aunque  en  los  de  todas  las  citadas  figuras  hemos  supuesto  una  igual  reduccion 
para  los  dos  urdimbres,  acostúmbrase  à  regular  la  de  cada  uno  segun  el  obge- 
toquedebellenar  en  la  tela,  poniéndola  mas  crecida  del  urdimbre  que  por  el 
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haz  tehga  quo  cubrir  íiI  otro;  asi  eomopueden  adoptarse  distintosgpuesos  para 
los  mismos,  ó  bien  urdir  el  uno  a  hilo  doble  y  el  otro  a  hilo  sencillo. 

De  todos  modos  es  necesario  ir  con  euidado  en  no  prejazgar  con  demasiada 
prontitud  sobre  el  resultado  de  una  combinaeion  de  esta  naturaleza  estendida 
en  el  papel ,  calculando  la  idoneidad  de  los  lizos  para  las  funciones  à  que  se 
destina  su  urdimbre,  y  teniendo  presentes  lasreglas  que  dimos  en  la  pàg.  164 
del  tomo  primero,  sobre  las  leyes  que  rigen  en  la  superposicion  de  las  pasadas 
é  hilos  unos  respecto  de  otros  ,  a  fin  de  que  los  Hgamientos  de  cada  urdimbre 
aparezcan  en  sus  correspon  d  ien  tes  lugares. 

Para  la  inteligencia  de  las  espresadas  figuras  ,  debemos  observar ;  que  los 
hilos  cuyo  trabajo  marcamos  llenando  todo  el  cuadrito ,  representan  el  urdim- 
bre del  cuerpo;  y  los  que  solo  por  pequenos  puntos ,  el  de  los  lizos.  El  exa- 
men de  las  mismas  bace  bien  patente  la  economia  de  agujas  ó  cuerdas  que  re- 
sulta del  empleode  los  lizos  para  el  trabajo  de  el  un  urdimbre,  que  en  la  reduc- 
eion  supuesta  es  de  la  mitad ,  que  no  que  el  de  ambos  se  encomendase  a  la 
maquina;  la  cual  sin  embargo  poreste  método  si  se  quiere,  opera  igualmenle 
por  medio  de  los  cartones  los  Hgamientos  de  los  lizos,  a  cual  ef'eeto  se  emplean 
el  número  competenle  de  agujas  de  la  primera  fila  vacía. 

§  H. 
SEGUNDO   CASO. 


Tejidos  à  un  solo  urdimbre  àvarios  hilos  el  mallon. 

AIuv  diversoeste  caso  del  precedente,  todos  los  hilos  de  urdimbre  de  mi 
tegido  por  esta  montura  son  de  una  anàloga  condicion,  pues  se  hallan  subordi- 
nades en  sus  funciones  a  un  mis  ino  sistema,  ordenado  segun  la  disposicion 
particular  que  exige  el  tegido.  Siendoen  él  únicamente  el  objeto  de  los  lizos 
efectuar  el  ligamiento  detallado  hilo  à  hilo ,  que  no  puede  ejecutar  el  cuerpo 
por  contener  mas  de  uno,  se  signe  que  todos  los  hilos  sin  distincion  deberan 
hallarse  sujetos  àlaaccion  simultànea  del  cuerpo  y  de  los  lizos;  y  para  eslo 
despues  de  pasados  por  d  correspondiente  mallon,  tendràn  que  ser  remilidos 
por  los  lizos.  VA  número  de  hilos  que  admite  cada  mallon  varia  Av^\c  dos  hasta 


t>,  8  ó  mas,  segun  el  grado  de  aumentacion  (|ue  se  quiere  aleance  el  dibujo 
atendida  la  reduceion  que  reclama  la  tela ,  y  todos  estos  hilos  son  introducidos 
al  mallon  en  otros  tantos  agujeros  distintos  procediendo  desde  el  inferior  al  su- 
perior conforme  demuestra  la  Fig.  10  ,  lamina  citada ,  con  cuyo  mismo  órden 
son  en  seguida  remetidos  por  los  lizos  de  la  remesa  ó  remesas  que  deben  efec- 
tuar los  liiçamientos. 

La  operacion  del  remeter  se  ejecuta  con  separacion ,  esto  es ,  primero  la  de 
fodo  el  cuerpo  en  la  forma  indicada ,  y  a  continuació»  la  de  los  lizos. 

Las  diversas  modificaciones  que  es  susceptible  de  csperimentar  esta  monlu- 
ra,  depende  de  las  circunstancias  particulares  del  tejido  a  cuya  elaboraeion  se 
destina.  Asi,  los  hay  que  exigen  la  concurrència  de  lizos  de  subida  y  lizos  de 
descenso  ó  rebatenes,  otros  que  solo  bacen  necesaria  la  accion  de  los  de  subida ,  y 
finalmente,  segun  demostrarémos,  hay  casos  en  que  esta  montura  puede  admi- 
tir  tales  simplificaciones ,  que  ciertos  tejidos  de  los  de  a  cuerpo  lizos  y  rebate- 
nes se  consiguen  por  solo  cuerpo  y  rebatenes,  ó  por  solo  cuerpo  y  una  reme- 
sa de  lizos  que  desempena  a  un  mismo  liempo  las  veces  de  lizos  de  subida  y  de 
descenso ;  é  igualmente  presentarémos  al  conocimiento  de  nuestros  lectores 
una  nueva  aplicacion  para  determinados  casos,  por  medio  de  la  cual  un  tejido  à 
cuerpo ,  lizos  y  rebatenes,  es  conseguible  por  solo  cuerpo. 

Tejidos  d  varios  hilos  el  mallon  con  solo  lizos  de  subida.  Déjase  facil- 
mente  comprender  que  el  cuerpo  cuyos  mallones  contienen  2 ,  3  ó  mas  hilos 
cada  uno ,  sin  la  intervencion  combinada  de  los  lizos ,  ejecutaria  un  tejido  cu- 
yos ligamientos  en  vez  de  enlazar  cada  hilo  de  una  manera  particular,  lo  haría 
de  2  en  2 ,  de  4  en  4 ,  de  5  en  5  hilos,  etc. ,  esto  es  de  tantos  en  tantos  como 
í'uesen  los  que  contuviese  cada  mallon  ,  de  lo  que  resultaria  un  tejido  grosero 
a  la  vista  y  sin  mérito.  Por  lo  tanto,  los  cartones  del  dibujo  en  esta  clase  de 
tejidos,  tienen  solo  picados  a  series  ó  masas  los  efectos  del  mismo ;  y  es  por  es- 
ta razon  que  la  mayor  parte  de  los  tejidos  que  comprende  este  parrafo ,  exigen 
lizos  para  el  ligamiento  de  las  masas  de  hilos  que  la  màquina  deja  ,  y  otros  li- 
zos para  el  de  las  que  levanta ;  ó  sea  lizos  para  el  ligamiento  del  fondo,  y  reba- 
tenes para  el  de  la  muestra ,  ó  viceversa. 

De  consiguiente,  para  que  en  ciertos  tejidos  pueda  prescindirsedeunadelas 
dos  espècies  de  lizos,  es  necesario  que  el  cuerpo  ejecute  el  ligamiento  que  corres- 
ponderia  serio  por  ellos;  y  como  la  escesiva  cantidad  de  hilos  de  cada  mallon  di- 

TOMO  II.  2 


lieulta  muehas  veces  la  aplicaeion  de  esle  caso,  resulta  una  limitarien  en  el 
número  de  los  tejidos  ejeeutables  por  esta  montura. 

Dos  son  los  casos  en  quetiene  lugar:  1 ."  Cuando  la  muestra  es  por  efectode 
trama  cuyas  bastas  de  crecida  longitud  se  detallan  en  un  ligamiento  cualcjuiera 
por  el  propiocuerpo,  ó  bien  se  dejan  flotandosi  la  tienen  redueida.  Tales  deben 
considerarse  variastelaspara  chalecos,  colgaduras,  muebles,  ete.,  que  en  fon- 
do raso  ú  otros  por  los  lizos,  tienen  su  muestra  formada  por  efeclo  de  una  ó 
varias  tramas,  cuando  aquel  es  à  bilo  seneillo  y  esta  a  varies  bilos  el  mallon. 
2."  En  ciertos  tejidos  euyo  fondo  hace  su  ligamiento  à  hilo  doble  ó  triple 
etc.  por  el  cuerpo,  conteniendo  los  mallones  igual  número,  y  la  muestra  bace 
el  suyo  a  bilo  seneillo  por  la  accion  de  los  lizos;  como  tambien  viceversa,  el 
fondo  los  lizos  y  el  cuerpo  la  muestra,  con  las  propias  circunstancias.  Yéase  la 
Fig.  11.  lamina  dieba,  en  la  cual  representamos  la  muestra  ejecutandosu  liga- 
miento en  raso  de  8  à  bilo  seneillo  por  ocbo  lizos  de  subida ,  y  el  fondo  bace  ta- 
fetan  a  doble  hilo  y  doble  pasada  por  el  cuerpo,  cuyos  mallones  conlienen  cada 
uno  2  bilos. 

Tejidos  d  cuerpo  d  varios  hilos  el  mallon.  con  lizos  y  rebatenes.  Así 
como  por  la  montura  que  acabamos  de  espliear,  los  bilos  de  urdimbre  solo 
tienen  que  obedecer  a  la  accion  combinada  del  cuerpo  y  de  los  lizos  de  subida , 
por  esta  se  hallan  sujetos  a  mas  à  la  de  los  rebatenes;  de  suerte  que  cada  uno 
de  los  bilos  despues  de  pasar  por  su  respectivo  mallon,  es  remetido  por  el  cor- 
respondiente  lizo  solo  por  la  media  malla  superior,  y  a  continuacion  por  uno  de 
los  rebatenes ,  solo  por  la  media  inferior.  El  remetido  se  bace  por  un  órden 
seguido  tanto  por  lo  que  toca  a  los  primeros  como  a  los  últimos,  combinando 
despues  su  trabajo  de  manera  que  no  se  anule  la  accion  de  los  lizos  que  suben 
por  la  de  los  que  bajan  ó  viceversa,  de  cuyas  combinaciones  darémos  algunos 
ejemplos  para  mavor  inteligencia. 

Esta  clase  de  tejidos  se  designan  por  el  nombre  genérico  de  adamascados, 
por  ser  esta  montura  la  especial  de  los  damascos  de  seda  ,  mayormente  si  los 
ligamientos  que  forman  el  fondo  y  muestra,  son  dos  rasos  respectivamente 
inversos.  Como  son  tantas  las  combinaciones  susceptibles  de  producirse  por 
dicha  montura,  nos  cenirémos  a  un  corto  número  de  aplicaciones ,  pudiendo 
analógicamente  por  ellas  ser  deducidas  cualesquiera  otras. 

Supongamos  sea  un  damasco  el  que  se  pretenda  ejecutar ,  con  un  número 
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cualquiera  de  cuerdas  ó  agujas,  a  ocho  hilos  el  mal  I  on.  Conio  todus  los  damas- 
cos  en  seda  son  confeccionados  por  dos  rasos  de  cinco,  pasada  que  sea  la  tabla 
segun  el  órden  propio  de  la  disposicion  dada  para  el  dibujo,  y  aparejado  en  de- 
bida  forma  el  cuerpo  que  debe  componerse  de  mallonesde  varios  agujeros,  dis- 
poudrémos  a  mas  dos  remesas  de  cinco  lizos  cada  una  ;  la  primera  ,  csto  es  la 
mascercana  al  cuerpo,  destinada  para  la  subida  de  los  hilos  que  deben  liacer  el 
raso  por  urdirnbre  en  el  haz  ,  y  la  segunda  para  rebatir  en  cada  pasada  la  quin- 
ta parte  de  los  hilos  levantados  por  el  cuerpo ,  lo  que  produeirà  en  el  haz  un  ra- 
so inverso,  dicho  nuo  por  trama.  La  Fig.  12.*  lam.  75,  demuestra  el  reme- 
tido  y  ejecucion  de  este  ejemplo.  Segun  en  ella  se  observa ,  las  entradas  y  sa  • 
lidas  del  dibujo  se  producen  de  8  en  8  hilos  que  son  los  que  tiene  cada  mallon  ; 
v  el  detallado  hilo  a  hilo  de  los  dos  rasos  ,  por  las  dos  remesas  de  lizos  ;  pues 
m  las  1  .*  y  2.*  pasadas  lcvantan  los  cinco  mallones  y  los  rebatenes  ejecutan  el 
raso  por  trama  debajo,  en  las  pasadas  5.'  4/  y  5." ,  alzan  unicamente  los  ma- 
llones 2.°  o.°  4."  y  o.u,  en  las  6."  7/  y  8."  son  tornados  los  mismos  mallones 
menos  el  2.°  etc. ;  y  por  este  medio  con  solo  cinco  agujas  se  verifica  una  mues- 
tra  que  coje  40  hilos. 

Lo  muy  crecido  de  las  entradas  en  latitud  del  dibujo  a  causa  de  los  varios 
hilos  que  contiene  cada  mallon ,  exige  para  la  debida  regularidad  de  aquel  que 
una  inisma  pasada  de  la  carta ,  se  reproduzca  a  continuacion  una  ó  mas  veces 
segun  la  reduccion  que  reclama  la  tela ;  y  a  este  efecto  es  que  el  trabajo  de  los 
lizos  se  ejecuta  por  una  maquinita  de  ligar  de  las  que  hablamos  en  la  1 .'  parte, 
gobernada  por  una  carcola  independiente  de  la  de  la  maquina  principal.  Por 
este  medio  una  vez  pisada  esta  para  un  carton  cualquiera,  fíjase  provisional- 
inente  a  un  pequeiio  travesano  de  madera  saliente  del  mon  tan  te  del  telar,  ó 
bien  se  sujeta  debajo  el  pié  izquierdo,  mientras  el  otro  derecho  trabaja  con  la 
de  la  maquinita  ,  variando  la  abertura  a  cada  pasada;  y  se  tiran  el  número  de 
estàs  que  se  quiere  sobre  el  misino  pié  ó  carton  de  la  maquina  grande  ,  cuva 
carcola  se  suelta  juntamente  con  ia  de  la  maquinita  despues  de  la  última  pasa- 
da de  cada  carton. 

Como  los  rebatenes  operan  sobre  una  parte  de  los  hilos  que  han  levantado 
va  por  la  màquina ,  haciéndoles  describir  un  nuevo  àngulo  hàcia  la  parte  infe- 
rior de  la  calada ,  es  necesario  que  las  remesas  de  lizos  se  ballen  colocadas  à 
una  conveniente  distancia  del  cuerpo ,  à  fin  de  disminuir  en  lo  posible  el  doble 


esfuerzo  que  aquellos  se  ven  obligados  à  hacer ;  por  cuyo  motivo  acostúmbranse 
a  colocar  los  lizos  de  subida  que  forman  la  primera  remesa  à  un  palmó  del 
cuerpo  y  a  continuacion  la  de  los  rebatenes.  De  este  modo  produciéndose  los 
angulos  con  mayor  abertura  en  su  vértice ,  los  hilos  se  enervan  menos,  y  se 
previene  la  ruptura  de  muchos  de  los  mismos  ,  lo  que  sin  embargo  no  deja  de 
acontecer  a  veces  con  frecuencia ,  especialmente  en  materias  poco  elasticas  ó 
consistentes.  A  este  mismo  fin  es  que  el  pisar  de  las  dos  careolas  se  bace  con 
separacion ,  esto  es  la  de  la  maquinita  luego  que  lo  sea  la  de  la  grande ;  pues 
que  la  simultaneidad  de  las  dos  acciones  en  sentido  opuesto  sobre  uuos 
mismos  bilos ,  podria  ocasionar  en  ellos  mayores  rupturas  ó  desmembra- 
m  ien  to. 

La  cooperacion  de  la  maquinita  de  ligar  en  el  trabajo  de  esta  clase  de  tejidos 
es  de  mucba  importància,  pues  que  por  ella  se  produce  una  notable  economia 
de  cartones,  en  términos  que  en  varios  casos  se  triplica,  cuadruplicay  aun  mas 
el  número  de  pasadasde  las  que  lleva  el  dibujo.  Las  mas  de  las  veces  lacantidad 
de  ellas  es  a  direccion  del  operario ,  quien  atendiendo  al  variable  grueso  de  la 
trama  las  aumenta  ó  disminuye  segun  lo  exige  la  regularidad  del  dibujo. 

Este,  como  facilmente  se  deja  comprender  ,  nodebe  llevar  picado  ninguna 
clase  de  ligamiento,  por  ser  de  incumbencia  de  la  maquinita;  la  cual  puedeeje- 
cutar  directamente  el  de  solo  los  lizos  de  subida ,  ó  bien  el  de  unos  y  otros.  En 
el  primer  caso,  los  rebatenes  efectuan  su  trabajo  por  la  impulsion  que  reciben  de 
los  lizos  de  subida,  en  correspondència  con  ellos  en  la  parte  inferior  por  un  jue- 
go  de  poleasó  palancas ;  y  en  el  segundo,  las  cuerdasque  provienen  de  los  reba- 
tenes despues  de  pasar  por  las  poleas  espresadas,  van  à  unirse  a  las  correspon- 
dientes  ajugas  de  la  maquinita. 

Es  sumamente  importante  como  dejamos  indicado  que  los  respecti  vos  liga- 
mientos  que  operan  ambas  remesas  de  lizos ,  no  se  anulen  ó  interrumpan  entre 
sí ;  por  lo  que  es  necesario  proeeder  con  sumo  cuidado  en  combinar  debi- 
damente  los  primeros,  asi  como  en  establecer  bien  el  vulgarmente  llamado  en- 
cordat  ó  sea  el  atado  y  relacion  de  los  lizos. 

Para  esto  recomendamos  muy  especialmente  el  empleo  del  papcl  de  cuadrí- 
cula,  donde  puede  cualquiera  facilmente  cerciorarse  de  la  exactitud  de  una 
combinacion  de  dos  ligamientos  inversos;  lo  cual  se  consigue  con  anotaren 
él  uno  cualquiera  de  estos  en  tinta  ó  color,  y  en  los  claros  blancos  que  quedan 


en  el  espacio  que  aquel  ocupa ,  ir  puntando  con  un  color  diferente  el  otro  li- 
gamiento;  el  cual  para  que  sea  combinable  con  el  primero,  es  preciso  que 
ninguno  de  sus  puntos  tornados  caigan  sobre  uno  de  los  que  lo  son  por  el  pri- 
mer ligamiento  establecido.  En  la  làmina  73  Fig.  15.",  14.",  15/ ,  16/, 
17/,  18/,  l9/,20/,21/,22/,25/y24/rodusive,se  tienen  una  por- 
cion  de  combinaciones  de  esta  espècie ,  cuyas  disposiciones  para  las  armadu- 
ras  se  hallan  en  la  làmina  74,  Fig.  1.",  2/ ,  3.",  4/,  5.*,  6/,  7.",  8/,  9/, 
10/,  11/  y  12/ 


III. 


Simplificaciones  de  montura  para  los  tejidos  que  preceden. 

Montura  de  cuerpo  d  carilfus  para  suplir  los  lizos  de  subida.  La 
suprcsiou  de  los  li/os  de  subida  pnede  tener  lugar  sin  que  por  estose  necesite 
alimentar  la  cuenta  de  la  màquina,  deslinandoen  vezde  los  varios  hilosque  he- 
mos  visto  se  pasan  à  un  mismo  mallon  ,  tanfas  arcadas  con  otros  tantos  mallo- 
ues  pendienles  de  uoa  misma  cuerda ,  como  bilos  deberia  contener  aquel  por 
cl  primer  método  ;  cuyas  arcadas  en  este  caso  son  pasadas  à  la  tabla  y  remetido 
el  urdimbre  por  sus  malloues  ,  à  continuacion  uuosde  otros.  Àsi,  si  suponemos 
que  se  quiere  adoptar  este  sistema  para  el  trabajo  de  un  lejido  àcuerpo  y  lizosà 
seis  bilos  cl  mallon,  en  vez  de  la  una  sola  arcada  con  su  mallon  que  por  la  mon- 
tura precedentc  se  exige,  por  la  presente  colgaríamos  de  la  misma  cuerda  seis 
arcadas,  las  cualcs  Serían  pasadas  en  la  tabla  à  continuacion  unas  de  otras  y 
en  una  misma  lila ,  suspendiendo  asi  mismo  de  cada  una  de  ellas  un  mallon  que 
contendria  un  solo  hilo. 

El  reemplazo  de  los  lizos  se  verifica  entonees  pasando  por  entre  las  mallas 
superiores  de  cada  mallon  una  correspondiente  varilla  ó  regla  metàlica  ,  las  cua- 
les  subordinadas  como  los  lizos  à  las  agujas  de  la  maquina  efectuan  el  ligamien- 
to  detallado  hilo  à  hilo. 

Para  esto ,  es  necesario  disponer  el  pasado  de  la  tabla  de  manera  que  el  nú- 
mero de  arcadas  que  contiene  cada  fila ,  sea  un  número  igual  ó  bien  un  multi- 
plo  del  de  los  lizos  à  quienes  reemplazan  ;  de  suerte  que  si  es  para  un  raso  de 
ocho  queseconsigue  por  ocho  lizos,  lasarcadasdecadafila  deberàn  ser  8, 16, 24, 


ó5°2  eto.  Pasada  la  tabla  en  esta  forma,  y  aparejado  el  cuerpo  como  cualquiera 
de  los  a  cuerpo  simple ,  se  introduce  por  entre  las  mallas  superiores  de  las  arca- 
das  que  ocupan  un  mismo  número  de  órden  en  todas  las  filas ,  una  de  las  reglas 
ó  varillas  espresadas ;  esto  es ,  una  para  todas  las  primeras  arcadas  de  todas 
las  filas,  otra  para  las  segundas,  otra  para  las  terceres,  ete;  de  suerte  que 
si  eontienen  aquellas  2  i  arcadas ,  deberàn  ser  empleadas  igual  número  de 
reglas.  Estàs  son  ligadas  por  sus  dos  estremidades  y  alguno  de  sus  pun- 
tos  medios  por  otras  tantas  cuerdas,  que  pasando  por  la  tabla  vana  unir- 
se  en  un  solo  lazo  enganchado  al  colete  de  la  correspondiente  aguja  de 
la  maquina  ó  maquinita,  a  la  cual  van  suspendidas  à  un  tiempo  una,  dos  ó 
tres  varillas ,  segun  sean  las  arcadas  que  cada  fila  lleva.  Por  ejemplo,  en  el  ca- 
so supuesto  de  ser  24  las  dicbas,  lo  que  como  hemos  visto  equivale  a  igual  nú- 
mero de  varillas ,  para  efecluar  un  raso  de  ocho  ,  se  colgaran  à  la  1  .*  aguja  de 
las  ocho  destinadas  para  él  ,  las  varillas  que  eontienen  las  arcadas  l.as,  9.asy 
17.as,  cuvas  tres  varillas  componen  un  solo  lizo ;  a  la  2."  aguja  corresponderan 
las  varillas  de  las  arcadas  2.as  10. as  y  18. as  de  todas  las  filas,  y  asi  sucesiva- 
mente. 

Esta  aplicaeion  puede  indistintamente  ser  para  tejidos  de  los  de  solo  cuerpo 
y  lizos  de  subida  ,  ó  bien  para  los  de  cuerpo ,  lizos  y  rebatenes;  y  en  ambos  ca- 
sos las  funciones  de  unosy  otros  son  ejecutadas  por  la  màquina  Jacquard  ,  en 
razon  de  la  oblicuidad  que  tendrian  las  cuerdas  provenientes  de  las  varillas  pa- 
ra llegar  à  las  agujas  de  una  maquinita  puesta  delante  de  la  primera  ,  y  de  con- 
siguiente  por  la  dificultad  en  dar  a  la  mareba  del  telar  la  soltura  que  requiere. 
Esto  sin  embargo  podria  obviarse  por  la  impulsion  indirecta  dada  à  las  cuerdas 
que  sustentan  las  varillas ,  por  medio  de  dos  juegos  de  poleas  de  un  regular  dia- 
metro ,  colocadas  las  unas  debajo  mismo  de  las  filas  vacías  de  la  màquina  gran- 
de ,  y  las  otras  debajo  de  la  maquinita  con  alguna  mayor  elevacion  en  es- 
tàs últimas ,  lo  que  no  deja  de  tener  su  importància  atendida  la  economia  de 
cartones  que  proporciona  el  poder  trabajar  estos  tejidos  con  la  adicion  de  la  ma- 
quinita. 

Posar  la  tabla  d  mazos  como  medio  suplctorio  de  los  lizos  y  rebatenes. 
Si  en  vez  de  pasar  por  la  tabla  varias  arcadas  seguidamente  de  una  misma 
cuerda  ,  se  combinan  à  mazos  ó  porciones  de  suerte  que  un  cierto  número  de 
cuerdas  intercalen  sus  arcadas  en  un  órden  sucesivo,  Ibrmando  juntas  cada 
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porcion  que  se  combina  un  juego  distinto  para  el  eie(  to  de  la  muestra  ,  resul- 
tarà sin  neeesidad  de  lizos  una  economia  de  cuerdas,  de  tanlo,  como  sea  el  nú- 
mero de  las  arcadas  que  cada  cuerda  lleve  a  la  formacion  de  una  de  las  espresa- 
das  porciones.  En  este  caso  las  entradas  y  salidas  del  diLujo ,  se  verifican 
en  la  carta  y  en  la  maquina  de  tantas  en  tantas  agujas  como  son  las  que 
exige  el  ligamiento  que  se  desea  obtener  por  el  cuerpo  ;  de  suerte  que  si  es  un 
tafetan ,  las  entradas  y  salidas  tendran  lugar  de  dos  en  dos  agujas ,  y  de  consi- 
guiente  dos  de  estàs  son  las  que  formaran  mazo  ó  juego ;  si  es  un  asargado  de  5 
seran  menester  tres,  si  un  raso  de  8,  ocho  agujas,  etc. 

Por  ejemplo ,  si  queremos  hacer  aplicacion  de  esta  ventaja  a  la  elaboracion 
de  un  tejido  ,  cuyo  ligamiento  de  fondo  que  supondrémos  sea  un  tafetan  se  de- 
see  ejecutar  por  el  cuerpo ,  aprovechando  una  economia  de  dos  tercios  de  las 
agujas  que  serian  menester  à  cuerpo  simple ,  lo  que  equivaldria  por  el  sistema 
de  cuerpo  y  lizos,  a  un  cuerpo  con  5  hilos  en  cada  mallon  y  4  lizos  para  el  ta- 
fetan ,  dispondrémos  por  el  presente  método  la  ejecucion,  del  modo  siguienle. 
En  lugar  de  una  sola  arcada  como  sucederia  en  el  precitado  caso,  suspende- 
rémos  tres  de  cada  una  de  las  agujas  de  la  maquina,  las  cuales  se  intercalaran 
alternadamente  en  el  pasado  de  la  tabla  las  de  cada  par  de  agujas,  en  la  fornia 
que  demuestra  la  Fig.  13. \  lamina  74;  esto  es,  las  tres  arcadas  de  la  1/  aguja 
ocuparan  en  cada  porcion  ó  juego  los  lligares  impares,  y  en  los  agujeros  vacíos 
dejados  entre  ellas  se  pasaràn  las  de  la  2."  aguja,  que  por  esta  razon  llarnarémos 
pares asus  arcadas.  De  consiguiente,  para  la  declaracion  de  los  efectos  de  mues- 
tra, serà  necesario  que  obren  las  agujas  de  dos  en  dos,  lo  que  produce  ó  bien  la 
subida ,  ó  la  inèrcia  de  los  seis  hilos  que  vemos  en  dicba  figura  ser  los  que  for- 
man  el  juego;  siendo  por  lo  tanto  de  neeesidad  en  la  carta  del  dibujo,  el  marcar 
todas  las  entradas  y  salidas  de  las  agujas  à  pares,  a  menos  que  se  baga  uso  de 
las  abreviaciones  que  segun  manifestarémos  se  pueden  adoptar  en  tales  casos 
para  la  puesta  en  carta. 

Si  en  lugar  del  tafetan  que  bemos  supuesto ,  se  descara  obtener  por  el  cuer- 
po una  sarga  de  4 ,  con  economia  de  la  mitad  de  las  agujas ,  verificaríamos  el 
pasado  de  la  tabla  segun  nos  indica  la  Fig.  14.",  lam.  dicba,  con  lo  que  cada  4 
agujas  con  dos  arcadas  cada  una,ósean  8  hilos,  forman  juego  para  las  entradas 
y  salidasdel  dibujo.  Si  en  vezde  las  dos  arcadas  de  cada  aguja  hubiésemos  in- 
tercalado  à  continuacion  otro  curso  procedentes  de  las  mismas  cuatro ,  el  juego 
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lo  formarian  igualmentelas  idicbas,  peroconstariaentoneesaqueldel^bilos. 
Deia  pròpia  manera  hallaríamos  que  un  ligamiento  raso  de  8  para  serobtenido 
por  este  inétodo ,  exigiria  8  agujas  para  cada  juego  ó  mazo,  y  que  la  economia 
de  aquellas  seria  de  la  mitad  si  se  intercalasen  dos  cursos  de  arcadas  en  cada 
uno  de  los  primeros,  de  los  a/3  si  tres  cursos  etc,  eomponiéndose  cada  juego  en 
el  primer  caso  de  16  hilos  y  en  el  segundo  de  24 ;  lo  que  como  se  vé  impide  las 
mas  de  las  veces  su  adopcion  alendido  el  mal  efecto  que  ocasionarian  en  el  di- 
bujo  unas  entradas  y  salidas  tan  notables. 

Se  comprendera  facilmente  que  la  aplicacion  de  este  sistema ,  no  exime  mu- 
chas  veces  del  empleo  de  los  lizos  para  la  ejecucion  del  ligamiento  de  muestra, 
cuando  el  cuerpo  bace  el  del  fondo ,  ó  viceversa ;  pues  retiriéndonos  al  ejemplo 
de  la  Fig.  15.  se  observarà ,  que  el  cuerpo  solo  tiene  facultad  por  esta  montu- 
ra  para  bacer  tafetan ,  y  no  otro  ligamiento  detallado  a  un  bilo  si  esceptuamos 
el  reps;  de  consiguiente  quedaria  sin  tejer  la  tela  en  los  parajes  de  muestra  sin 
la  concurrència  de  una  remesa  de  lizos  que  la  ligase ,  ó  en  su  lugar  el  sistema 
esplicado  de  las  varillas. 

En  mtichos  otros  casos  puede  suceder  que  por  el  mismo  cuerpo  se  consigan 
ambos  ligamientos,  como  por  ejemplo,  el  de  la  Fig.  13.  dicba,  en  el  solo  es- 
presado  caso  de  combinar  los  ligamientos  reps  y  tafetan  para  los  efectes  de 
muestra  ó  fondo ;  el  de  la  Fig.  14.  para  dos  sargas  respecti vamen te  inversas, 
(')  bien  una  sarga  de  4  y  tafetan ;  dos  rasos  de  5,  si  los  juegos  ó  mazosfuesen  de 
5  agujas ,  sea  cual  fuere  el  número  de  arcadas  de  los  mismos,  etc. 

Però  asi  como  bacemos  notar  las  ventajas  que  es  susceptible  de  proporcionar 
esta  montura,  debemos  senalar  como  a  su  principal  inconveniente,  la  de  no 
admitir  economia  en  los  cartones,  precisando  íi  emplear  uno  para  cada  pasada. 
en  razon  de  depender  el  uno  de  sus  ligamientos  ó  ambos  de  las  agujas  de  la 
maquina,  en  vez  de  la  maquinita  de  ligar  que  para  obtener  dicha  ventaja  es 
necesaria;  y  íí  mas  debemos  contar  como  otra  dificultad  para  su  aplicacion ,  el 
crecido  número  de  hilos  de  que  en  ligamientos  de  crecido  número  de  agujas 
como  son  los  rasos  de  ocho  y  otros ,  deberian  constar  las  entradas  y  salidas  del 
dibujo.  En  resumen  al  íabricante  toca  calcular  que  es  lo  que  debe  reportaria 
mas  ventaja ,  si  un  aborro  en  la  mano  de  obra  de  que  es  susceptible  por  la  sim- 
pliticacion  en  la  montura ,  ó  bien  el  menor  coste  de  los  dibujos. 

Con  solo  cuerpo,  suplir  una  montura  de  à  cuerpo  d  dos  hilos  el  >>w- 


lion,  lizos  v  rebatent'^ ,  oon  etltradas  y  salidas  a  dos  hilos.  La  muntura  de 
que  nos  vamosà  ocupar,  que  debemos  únicamente  anuestras  propias  observa- 
ciones ,  pues  ignoramos  que  nadie  la  hubiese  planteado  antes  de  que  nosotros 
la  introdujésemos  poco  hace  en  la  fabricacion  de  esta  capital,  tiene  limitadas 
sus  aplicaciones  a  la  obtencion  solo  de  ciertos  ligamientos  detallados  al  bilo 
para  los  respectivos  parajes de  fondo  y  muestra ,  de  las  cuales  darémos  una  su- 
cinta  idea ,  asi  eomo  de  algunas  modificaciones  que  la  haeen  susceptible  de  ser 
aplicada  a  mayores  ó  mas  importantes  casos. 

El  objeto  de  dicha  montura  ,  como  queda  indicado  ,  consiste  en  obtener  con 
solo  cuerpo  bien  que  con  la  adicion  de  un  correspondiente  juego  de  varillas, 
iguales  efectos  en  un  tejido  de  los  de  la  clase  de  a  cuerpo  lizos  y  rebatenes,  a  los 
que  se  conseguirian  con  el  empleo  de  estos,  en  el  caso  únicamente  de  que  los 
mallones  contuviesen  solo  dos  bilos;  lo  que  equivalc  ;í  una  economia  de  la  mi? 
tad  de  las  agujas.  Por  ejemplo  ,  con  solo  200  agujas  baccr  un  tejido  con  mues- 
tra  que  abrace  400  hilos  ,  con  ligamientos  detallados  al  hilo  tanto  en  aquella 
como  en  el  fondo,  empleando  únicamente  un  juego  de  varillas  con  el  cuerpo. 

Antfs  de  que  procedamos  a  manifestar  las  diversas  aplicaciones  que  pueden 
hacerse  al  citado  caso  ,  debemos  observar  que  no  todos  los  ligamientos  son 
susceptibles  de  combinar  por  esta  especial  montura  ;  siendo  del  número  de  los 
no  combinables  por  regla  general ,  todos  los  de  número  impar  de  hilos ,  como 
sonla  sargade  5,  el  raso  deo,  de7,  etc;  v  sí  solamentelosdenúmeropar,  cuan- 
do  concorre  cierta  analogia  de  circunstancias  en  los  dos  ligamientos  que  se 
combinan.  Debemos  no  obstante  esceptuara  los  espresados  ligamientos impa- 
res ,  cuando  el  ligamiento  inverso  ó  por  trama  no  se  exige  que  sea  uno  de  bs 
regulares;  como  son  varias  salinas ,  con  las  cuales  pueden  combinar  confor- 
me se  vera. 

El  pasado  de  la  tabla  para  esta  montura ,  se  establece  por  dos  arcadasde  ca- 
da cuerda  pasadas  en  aquella  una  a  continuacion  de  otra  ,  conforme  indica  h 
Fig.  lolam.  74  ;  disponiéndolo  de  modo,  que  las  arcadasde  cada  fila  en  pro- 
fundidad,  sean  en  número  múltiplo  del  de  los  hilos  que  debe  abrazar  el  liga- 
miento que  se  encomienda  a  las  varillas,  las  cuales  son  pasadas  de  la  pròpia 
manera  que  se  ha  esplicado  precedentemente. 

Todo  el  secreto  de  este  procedimiento ,  consiste  pues  en  combinar  dos  liga- 
mientos, estoes,  uno  en  urdimbre  ejecutado  por  las  varillas  supongamos  para 
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el  fondo,  y  otro  por  trama  para  la  rnuestra,  obtenido  parte  por  las  agujas  de  la 
maquina  y  parte  por  las  varillas ,  aprovechando  para  esto  el  trabajo  ordenado 
de  estàs  últimas. 

Sea  por  ejemplo  un  tejido  cuyo  fondo  deba  formar  una  sarga  de  4  por  ur- 
dimbre ,  y  la  rnuestra  el  propio  ligamiento  por  trama.  Para  esto  dispóngase  el 
pasado  de  la  tabla  en  la  forma  indicada  Fig.  15,  y  las  varillas  en  número  múl- 
tiplo  de  4 ,  que  pueden  ser  12 ,  i 6 ,  20  etc. ,  y  tendrémos  Fig.  1 .'  lam.  75, 
que  el  ligamiento  de  fondo  quedarà  ejeeutado  por  las  varillas  que  hacen  veces 
de  lizos  en  todos  los  parages  en  que  la  maquina  no  levante  nada,  que  es  de  a  à 
b ;  y  desde  b  à  c  que  representamos  como  rnuestra ,  se  obtendrà  la  sarga  in- 
versa, levanfandola  maquina  alternativamente  de  dos  en  dos  pasadas  las  agu- 
jas impares  con  las  pares,  lo  cual  se  consigue  picando  en  los  cartones  en  el  p:  - 
rage  correspondiente  à  rnuestra,  el  ligamiento  m.  Los  dos  hilos  juntos  que 
cada  una  de  las  agujas  levanta  mas  el  otro  que  alza  la  varilla  para  el  ligamien- 
to ,  componen  los  o  hilos  que  corresponden  levantar  para  la  sarga  por  trama. 

Para  mayor  inteligencia  indicamos  los  efectos  del  picado  de  los  cartones 
pintados  de  color  en  la  cuadrícula  que  nos  representa  el  tejido  ,  y  el  pintado  de 
negro  significa  el  trabajo  de  las  varillas. 

En  la  pròpia  làmina  damos  a  continuacion  varias  otras  combinaciones ,  en 
todas  las  cuales  lo  que  va  senalado  de  color  es  por  efecto  de  las  agujas  de  la 
màquina  ,  y  el  negro  lo  es  de  las  varillas.  Las  Fig.s  2/,  5/,  4.",  5/  y  6.'  làm. 
misma,  son  distinías  combinaciones  de  un  tafetan  por  varillas,  à  saber;  con 
una  sarga  de  4  por  trama  en  la  primera ,  con  un  raso  de  8  en  la  2.\  con  una 
sarga  del  mismo  número  en  la  5.',  con  un  cheurron  en  la  4.a,  y  con  una  sarga 
de  6  en  la  5."  La  Fig.  7."  es  un  tafetan  à  doble  pasada  por  varillas,  con  un  raso 
inglés  por  trama  por  las  agujas.  La  Fig.  8.°  una  sarga  de  4  con  un  raso  de 
8;  la  9."  una  sarga  de  4  con  una  sarga  de  8,  la  10  una  sarga  de  4  con  gró  de 
tur ;  la  4 1  un  raso  de  8  con  un  gró  de  tur  ,  y  la  12  el  propio  raso  de  8  con  un  li- 
gamiento especial  deia  clase  de  los  conocidos  vulgarmente  por  satinas,  però 
de  una  sola  espècie  de  basta s. 

En  todas  las  espresadas  combinaciones  las  entradas  y  salidas  de  la  rnuestra 
se  verifican  de  dos  en  dos  hilos  que  son  los  que  lleva  juntos  cada  aguja  de  la 
màquina ;  però  no  sucede  así  si  setrata  de  combinar  dos  rasos  de  8  que  son  in- 
compatibles por  la  monlura  espresada.  Para  conseguirlo  hay  que  modificar  el 
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pasado  deia  tabla  efectuandolu  en  la  forma  indicada  por  la  Fig.  13,  v  aun  en- 
tonees  las  entradas  y  salidas  de  la  muestra  son  de  dos  en  dos  agujas  que  son  las 
que  forman  juego ,  ó  sea  de  cuatro  en  cuatro  hilos.  Debajo  del  pasado  de  la  ta- 
bla representamos  en  la  pròpia  figura  los  efectos  obtenidos  en  muestra  y  fondo, 
por  la  accion  combinada  de  las  agujas  y  de  las  varillas.  Àsi  mismo  tenemos  en 
la  Fig.  14  con  otro  pasado  de  la  tabla  distinto,  otra  combinacion  para  dos  ra- 
sos de  10,  por  medio  de  la  cual  las  entradas  y  salidas  son  alternativamente  de 
tres  y  de  dos  agujas ,  ó  sea  de  6  y  de  4  hilos. 

Finalmente,  la  Fig.  lo  es  una  combinacion  de  un  raso  de  5  con  una  salina 
por  trama  de  dos  espècies  de  bastas ;  la  16 ,  es  un  raso  de  7  con  otra  satina  de 
la  misma espècie;  la  17,  un  raso  de  1 1  con  otra  satina,  y  la  Fig.  18,  es  una  com- 
binacion de  dos  rasos  irregulares  compuestos  del  de  5  y  del  de  8.  En  las  Fig,? 
lo,  16  y  17,  las  entradas  y  salidas  son  àdos  hilos,  en  virlud  deefectuarse  con 
el  pasado  de  la  tabla  primeramente  esplicado  ;  y  los  ligamienlos  que  deben  pi- 
carse  a  los  cartones  en  los  lugares  de  muestra ,  son  ios  respectivamente  sena- 
lados  en  dichas  figuras  por  una  m  ;  peio  en  la  Fig.  18  la  muestra  entra  y  saie 
alternativamente  por  2  y  4  hilos,  por  ser  su  pasado  de  la  tabla  diferente. 

El  sistema  de  varillas  en  dicha  montura,  puede  igualmente  suplirsepor  una 
remesa  de  lizos;  però  en  todos  casos  su  trabajo  depende  de  un  correspondien- 
te  número  de  agujas  de  la  màquina ,  siendo  incompatible  con  dicha  montura  e! 
uso  de  la  maquinita;  lo  que  hace  elevar  à  mayor  número  los  cartones  que  se- 
rian  menester  con  la  concurrència  de  esta  última. 

Tejidos  d  cuerpo,  lizos  y  rebatenes  ejecutados por  cuerpo  d  varios  hilos 
el  mallon  y  una  sola  remesa  de  lizos.  Lo  complicado  y  embarazoso  de  las 
monturas  para  adamascados  à  varios  hilos  el  mallon  ,  ha  heclio  buscar  los  me- 
dios  de  dar  aplicacion  à  las  mismas  à  los  lizos  de  corredera  mayor ,  por  cuyo 
medio  pudiesendesempenarse  à  un  mismo  tiempo  por  una  sola  remesa ,  los  di- 
versos movimientos  de  subida  y  bajada  que  ejecutan  en  aquellas  los  lizos  y  los 
rebatenes. 

Sea  por  ejemplo  una  remesa  de  lizos  compuestos  de  malias  de  corredera  ma- 
yor, làmina  o.\  los  cuales  destinados  à  la  elaboracion  de  dos  rasos  inversos  en 
un  tejido  adamascade ,  deben  participar  à  un  tiempo  de  la  calidad  de  lizos  de 
subida  y  de  la  de  rebatenes.  Para  esto,  cuélguense  Fig.  1 .'  y  2."  làmina  76 co- 
mo  se  practica  con  estos  últimos,  de  un  juegn  de  resortes  espir-ales  ya  un?  igual 


y  competente  elevacion  a  tin  de  que  puedau  obrar  iudistintamenle  levantando 
sobre  los  hilos  inertes ,  y  descendiendo  sobre  los  que  han  subido  por  el  cuerpo ; 
y  a  continuacion  procédasea  relaeionarlos  entre  sí  poi'  su  parte  inferior  por  me- 
dio  de  poleasópalaneas,  para  que  la  subida  de  los  unos  detennineel  descensode 
los  que  deben  rebatir.  Las  dos  cuerdas  a  a  ligadas  íi  la  regla  superior  de  cada 
lizo,  unidas  en  un  lazo  ,  que  son  las  que  deben  recibir  la  impulsion  de  las  agu- 
jas de  la  maquinita  ,  se  arrollan  en  torno  de  la  canal  de  una  eorrespondiente 
polea  ca  la  que  van  fijadas;  y  esta  polea  lleva  adaptada  otra  o  de  una  eircun- 
ferencia  initad  de  la  primera  girando  aínbas  sobre  un  mismo  eje.  Otra  ciier- 
da  b  despues*de  dar  vuelta  a  la  polea  menor  en  el  propio  sentido  que  la  de  los 
lizos  à  la  mayor,  parte  aunirse  al colete  ó  bien  a  la  aguja  deia  maquinita  x,  de- 
jàndola  floja  de  una  cantidad  igual  a  la  que  al  subir  la  aguja  debe  desarrollar 
la  polea  d  ,  con  la  cual  se  consigue :  que  todas  las  veces  que  una  de  las  agujas 
levanta,  despues  de  haber  empleado  la  cantidad  de  cuerda  procedente  de  la 
flojedad  espresada,  desarrolla  una  cantidad  igual  de  la  polea  d;  la  cual  en  su 
movimiento  hallandose  adherida  a  la  mayor  c,  hace  arrollar  en  esta  última  una 
cantidad  de  la  cuerda  a  doble  de  la  que  ha  desarrollado  la  s,  ocasiouando  la 
subida  de  otro  tanto  del  lizo  que  pende  de  la  pròpia  cuerda.  Però  este  lizo  ha- 
llandose relaeionado  en  su  parte  inferior  con  otro  ú  otros  de  la  propra  remesa, 
habra  hecho  bajar  a  los  que  se  hallen  correspondiendo  con  él  de  una  cantidad 
igual  a  la  que  él  mismo  ha  subidt) ;  y  este  movimiento  deseendente  de  los  otros 
lizos,  habra  gastado  tansolodesusrespectivaspoleasmenores,  una  cantidad  de 
cuerda  igual  a  la  que  ha  desarrollado  la  de  igual  clase  de  la  aguja  que  ha  subido  : 
y  eomo  hemos  visto  que  la  cantidad  de  cuerda  desarrollada  de  la  polea  menor 

era  igual  íi  la  que  tenia  la  misma  de  flojedad  basta  la  aguja,  es  de  aqui  que  al 

descender  los  mencionados  lizos,  tan  solo  habran  puesto  tiranies  las  respecti- 

vas  cuerdas  b  de  sus  poleas  d . 

Afin  de  que  las  agujas  tengan  al  dcsccnso  de  la  gril'a ,  cl  sufieiente  aploiïtò 

que  les  faltaria  en  razon  de  la  flojedad  de  sus  respectivas  cuerdas,  es  que  sus- 

pendemos  de  las  mismas  los  pesos  e. 

Este  método,  ó  bien  el  de  unos  juegos  de  palancas  haciendò  el  mismo  oficio 

que  las  poleas  que  acabamos  de  esplícar,  tienen  emperò  el  iuconvenientededaf 

i  la  marcha  del  telar  una  ppsadez  ('f>nsfJí'Uf!ntf,  al  conjunto  de  resisteiuia  que 


I  ' .!■•  ■ 


hay  que  vèncer;  à  cuyo  tin  juzgamos  preferible  el  usa  de  la  maqumita  de  ligar 
tal  como  a  este  propósito  la  hemos  moditieado. 

Maquinita  de  ligar  por  sistema  de  alza  y  boja.  Consiste  en  unacual- 
quiera  de  las  espècies  esplicadas  en  la  1 ."  parte  de  esta  obra ,  però  a  la  cual 
hemos  adicionado : 

i.  Unos  tubos  a  Fig.sò.' ,  4.',  o.'  y  6/  lam.  76,  de  madera,  boja  de 
lata  ú  otra  matèria,  de  una  configuracion  semejante  a  la  de  un  rodetc,  y  una  de 
cuyas  dos  rodajas  en  que  rematan  se  adapta  al  tubo  por  una  pequeíïa  rosca. 

2."  Dichos  tubos  introducidos  cada  uno  dentro  de  un  resorte  espiral  de  fuer- 
za  proporcionada  a  las  funciones  que  deben  cumplir,  son  colocados  a  la  ma- 
quinita en  la  tabla  de  descanso  r,  Fig.s  espresadas  y  7/,  la  cual  dividida 
en  dos  mitades  que  ajustan  por  uuos  pernos  de  tornillo  t ,  llevan  practiríldas 
«;us  correspondientes  muescas  en  semicírculo,  para  la  forrnacion  do  los  agujeros 
que  dau  paso  a  los  tubos  indicados.  La  colocacion  de  estos  tubos  en  la  tablita 
debe  ser  tal  que  pase  única men te  su  rodaja  a  la  parte  inferior  de  la  misma, 
quedando  las  estremidades  de  l<>s  elasticos  estribando  contra  la  superfície  de 
la  tablita. 

ò.  Porelagujero  de  estos  tubos  son  pasadas  otras  tautas  agujas  i,  las 
cuales  descansan  por  un  pequeíio  boton  ó  nudo  e  sobre  la  rodaja  superior  de 
los  mismos;  y  est;is  agujas  rematadas  en  tornillito  por  su  parte  inferior,  reci- 
ben  en  él  un  pequeno  gancho  ó  anillo  u  ,  Fig.  4/,  que  es  donde  se  suspenden 
las  cuerdas  de  los  correspondientes  lizos. 

Por  este  mecanismo,  pues,  se  obtiene  para  todas  las  agujas indislintamente, 
la  facultad  dedescender  cuando  no  son  tomadas  por  la  cuchilla  de  la  grifa, 
siempre  que  el  movimiento  ascensional  de  otra  aguja  obligue  à  bajar  el  lizo 
que  pende  de  una  cualquiera  de  ellas. 

La  Fig.  *>.'  representa  una  de  las  agujas  en  movimiento  de  subida,  y  la  (5/ 
pn  el  de  descenso. 

§  IV. 

Tejidos  de  un  urdimbre  à  cuerpo  y  lizos  à  varios  hilos  el  mallon,  con  intercalacion 

de  otro  por  solo  lizos. 

A.  cualquiera  de  los  tejidos  à  que  hemos  hecho  aplicacion  del  1 .'  caso  en  el 
presente  eapítulo,  puede  referirse  elpresente;  pues  sin  difícultad  se  concebira, 


que  si  en  lugar  de  efectuar  el  urdimbre  del  cucrpo  respectivament*;  en  todos 
los  ejemplos  allicitados,  susentradas  y  salidas  de  la  muestra  pur  un  hilo,  que- 
remos  aproveehar  una  economia  de  agujas  para  dar  major  estén  si  on  à  aquella, 
podrémos  adoptar  para  este  urdimbre  el  sistema  esplicado  en  el  caso  prece- 
dente  de  pasar  varios  bilos  a  cada  mallon  ,  y  efectuar  su  ligamiento  particular 
detallado  al  bilo  por  una  ó  mas  remesas  de  lizos.  Como  en  este  caso  uno  y 
otro  urdimbre  obedecen  à  un  sistema  especial  sin  embargo  de  trabajar  combi- 
nadamente,  ninguna  dificultad  hay  que  aclarar  aeerea  esta  clase  detejidos. 
una  vez  comprendidos  bien  los  varios  principios  esplicados  para  los  de  los  dos 
casos  precedentes. 

§v. 

Tejidos  de  un  urdimbre  à  cuerpo  y  lizos  en  combinacion  de  otro  à  cuerpo  simple. 

Este  caso  ocurre  cuando  un  tejido  debiendo  constar  de  dos  urdimbres  dis- 
tintos ,  que  difieren  sus  ligamientos  de  muestra  de  los  de  los  lugares  de  fondo , 
tienen  distinta  su  reduccion ,  debiendo  emperò  aquellos  ser  detallados  al  hilo. 
Por  ejemplo,  suponiendo  en  el  precitado  caso  que  la  reduccion  de  los  urdim- 
bres estén  en  la  relacion  de  i  à  3,  podrà  establecerse  el  de  la  reduccion  mayor 
à  cuerpo  à  5  bilos  el  mallon  ,  con  lizos  para  el  detallado  de  sus  ligamientos;  y 
el  de  la  reduccion  menor  à  cuerpo  simple ,  con  lo  cual  no  necesita  de  lizos  para 
la  ejecucion  de  los  suvos. 

Esta  combinacion  puede  tener  lugar,  ó  bien  con  una  sola  trama  para  obte- 
ner  distintos  efectos  de  muestra  por  los  dos  urdimbres  ,  ó  por  dos  o  mas  cuan- 
do la  muestra  y  fondo  se  producen  por  la  contraposicion  que  resulta  del  dife- 
rente  color  ó  matèria  de  la  una  trama  que  aparece  en  el  haz  ligada  por  el  un 
urdimbre ,  con  los  de  la  otra  trama  y  urdimbre  ligando  juntos. 

La  Fig.  \  ."  làm.  77  representa  un  tejido,  cuyo  urdimbre  del  J .'  cuerpo  a 
dos  hilos  el  mallon  efectua  en  unos  parages  un  fondo  gró  y  en  otros  muestra 
raso  de  8  por  urdimbre  ,  ó  viceversa;  y  el  otro  urdimbre  del  2."  cuerpo  apa- 
rece unicamente  albaz  en  determinados  parages  flotando  en  basta  para  la  fbr- 
macion  de  cicrtos  efectos  de  muestra ,  y  ligando  en  la  cara  del  revés  por  un 
ligamiento  asargado  concordante  con  los  del  otro  urdimbre. 

Asi ,  en  el  paralelógramo  a  que  es  donde  hace  el  gró  en  el  haz  por  el  ur- 
dimbre del  1  .r  cuerpo,  levanta  de  este  la  mitad  impar  de  las  agujas  à  las  clos 
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primeras  pasadas  ,  la  uIi-.h  mitad  à  las  dos  siguientes,  y  asi  sucesivamente.  En 

el  cuadrado  b  que  produce  raso  de  8  en  el  haz  por  el  propio  urdimbre,  nada 
levanta  este  cuerpo  ,  ejecutandose  aquel  ligamiento  por  los  lizos,  alzando  sola- 
mente  el  2.0  cuerpo  que  forma  con  su  urdimbre  el  revés  de  la  tela;  y  final- 
mente  en  el  paralelógramo  c  que  es  donde  flotan  en  basta  al  haz  los  hilos  que 
deben  formar  muestra  por  el  urdimbre  menor ,  no  alza  este  cuerpo ,  y  sí  solo 
el  primero  haciendo  gró  como  en  a. 

En  el  ejemplo  de  la  Fig.  2/  lenemos  significado  el  trabajo  de  un  tejido  cu- 
yo  urdimbre  mayor  es  à  5  hilos  por  mallon ,  ejecutando  con  su  trama  particu- 
lar en  unos  lligares  del  haz  gró,  y  en  otros  raso  de  8;  al  paso  que  el  otro  ur- 
dimbre a  cuerpo  simple  ,  sale  al  haz  con  su  l rama  en  ciertos  parages  como  en 
D  formando  una  sarga  de  4  por  trama,  y  en  los  demas  puntos  como  A,  B 
y  C  se  reduce  à  componer  el  revés  de  la  tela. 

En  este  tejido  que  puede  pertenecer  a  la  clase  de  tapicerias  para  cortina  - 
ges,  muebles,  etc,  se  verifica  una  superposicion  de  pasadas  para  la  obtencion 
de  los  distintos  efectos  en  dicha  figura  representados  en  los  cuadrados  A,  B, 
C  y  D;  de  suerte  que  en  A  ,  el  urdimbre  del  1/ cuerpo  no  levanta  sinó  por 
los  lizos  del  raso  en  las  pasadas  impares  en  las  cuales  alza  todo  el  del  2.°  cuer- 
po, y  en  las  pares  sube  únicamente una  mitad  del  mismo  alternativamente. 
para  quedar  formando  tafetan  sobre  con  su  trama.  En  B  y  C  sube  todo  el  ur- 
dimbre del  I. r  cuerpo  en  las  pasadas  impares,  rebatiendo  dos  de  loscuaír.» 
rebatenes  de  dos  en  dos  pasadas  la  mitad  del  mismo ;  en  cuvas  propias  pasadas 
alza  todo  el  urdimbre  del  2."  cuerpo,  que  deja  alternativamente  la  mitad  de 
él  en  las  pasadas  pares  para  la  formacion  del  tafetan  del  revés,  alzando  junta- 
mente  en  ellas  la  octava  parte  del  urdimbre  del  1 .''  cuerpo,  por  el  propio  lizo 
del  raso  que  levantó  en  la  antecedente  pasada.  Finalmente  ,  en  D  alza  todo  ei 
urdimbre  del  l.r  cuerpo  en  todas  las  pasadas,  del  cual  queda  rebatido  la  mi- 
tad en  las  pasadas  impares  por  la  accion  de  los espresados  rebatenes;  siend<> 
estàs  últimas  las  que  quedan  en  dicho  parage  formando  el  revés  por  su  colo- 
cacion  encima  de  las  pares,  en  las  cuales  à  mas  de  todo  el  l.r  cuerpo,  alza 
los  tres  cuartos  del  2.°  para  la  sarga  inversa  que  sale  al  haz. 

Con  lo  esplicado  creemos  bastarà  para  que  puedan  nuestros  lectores  es- 
tenderse  à  mayores  aplicaciones  analogas  al  presente  caso. 
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§vi 


Tejidos  de  dos  ó  nus  urdimbres  à  cuerpo  y  lizos  cada  uno  de  ellos. 

Si  al  tejido  de  la  Fig.  2/  lam.  77  del  caso  precedente,  doblasemos  respec- 
tivamente  el  número  de  los  hilos  que  efectuan  las  entradas  v  salidas  de  la 
muestra,  que  son  3  hilos  del  urdimbre mayor  y  uno  del  menor,  tendríamos 
íí  cada  juego  para  los  propios  efectos,  6  hilos  del  primero  y  2  del  segundo, 
los  cuales  obrando  por  el  cuerpo  siempre  juntos  por  depender  de  unas  mismas 
agujas ,  exigirian  para  los  detalles  al  hilo  de  sus  ligamientos  sus  correspon  - 
dientes  remesas  de  lizos. 

Entonces  podria  disponerse  el  remelido  de  los  dos  urdimbres  poniendo  (I 
hilos  en  un  solo  mallon  del  urdimbre  mas  crecido  ,  y  dos  en  cada  uno  del  otro 
cuerpo,  alternàndolos  un  mallon  del  primero  y  uno  del  segundo,  y  remetien 
dolos  a  continuacion  por  sus  respectivos  lizos.  A  fiu  de  que  los  dos  hilos  del  2. 
cuerpo  se  hallasen  en  el  tejido  mas  espaciados,  podria  verificarse  el  remetido 
del  peine  corno  indica  la  Fig'.  3.",  en  la  que  como  se  vé  quedan  aquellosreparti- 
dos  entre  los  dos  dientes  ó  palletas  contiguas ;  ó  bien  doblando  las  arcadasy  ma- 
llonesdc  cada  cuerpo  segun  indica  la  Fig.  4."  lam.  dicha,  con  la  mitad  de  los 
hilos  en  cada  mallon  ,  intercalados  alternadamente. 

En  el  pcesente  caso  van  comprendidos  a  mas  de  olros  varios  tejidos,  gran 
parte  de  las  tapicerias  ótelas  ricas  para  ornamentos  de  iglesia,  y  vamos  à  hacer 
aplicacion  de  él  a  un  solo  èjemplo  ,  de  cuva  demostracion  podrà  sorgir  el  cono- 
cimiento  de  los  demas  de  su  misma  <-lase. 

Sea  el  tejido  representado  encuadrícula  Fig.  I .'  lam.  78,  enelque  suponc- 
mos  un  urdimbre  aniarillo  para  formarun  fondo  por  efecto  de  hilo  laminadode 
oro,  v  otro  blanco  para  la  muestra  en  espolinadode  hilo  de  plata,  formandose  el 
revés  deia  tela  por  el  de  oro  en  los  lligares  de  muestra,  y  en  los  de  fondo  por  el 
tejido  que  ejecuta  el  urdimbre  blanco  con  su  trama  del  propio  color.  Como  esta 
clase  de  telas  exigen  a  mas  de  los  urdimbres  en  seda  del  propio  color  que  el 
hilo  del  metal  que  deben  ligar ,  dos  tramas  de  seda  tambien  de  los  respectivos 
•  •olores,  paraejecutar  los  tejidos  sobre  los  que  vienena  sobreponerse  las  corres - 
pondientes  pasadasde  los  metales,  es  por  esto  que  en  la  citada  figura  senah:- 
mos distintamente  las  pasadasde  oro  v  seda  de este color ,  pintandolas  colora 


das,  y  las  de  seda  blanca  y  hojuela  de  plata  lasdejarnos  blaneas.  Amas  los  hilos 
amarilloslos  denotamos  por  puntosen  los  pequenos  cuadritos,y  los  blancos  lle- 
nados  estos  enteramente  de  negro,  cuyo  color  es  el  que  sirve  para  indicar  los 
hilos  tornados:  una  pequena  rayitaal  margen  de  laspasadasdemetal  sirve  para 
diferenciarlas  de  las  de  seda. 

Para  su  demostracion  sigamos  el  curso  de  las  pasadas,  que  es:  1.",  seda 
amarilla;  2.\  hojuela  de  oro ;  3.',  seda  blanca;  4.",  hojuela  de  plata;  5.*,  seda 
amarilla;  6.\  oro;  7.",  plata;  8.',  seda  blanca;  9.',  como  la  1.';  10.',  como  la 
2."  y  asi  sucesivamente.  En  las  pasadas  de  seda  amarilla  ,  segun  puede  obser- 
varse,  levanta  tanto  en  el  fondo  B  como  en  el  espolinado  A,  la  mitad  del  urdim- 
bre  amarillo  por  los  lizos  del  tafetan  ,  alzando  por  el  cnerpo  todo  el  blanco  en  el 
primer  paragey  nada  en  el  segundo.  En  las  pasadas  de  lamina  de  oro,  levanta 
todo  el  amarillo  por  el  cuerpo  en  el  fondo,  y  nada  en  la  muestra ;  subiendo  por 
el  l.°de  los  lizos  de  tafetan  que  alzaron  en  la  pasada  precedenle,  la  cuarta 
parte  del  propio  urdimbre  que  liga  el  me  tal  en  A,  y  bajando  por  el  I .'  rebaten 
de  ligadura  el  y4  de  los  hilos  ascendidos  por  e!  cuerpo  en  R.  Por  este  medio  el 
hilo  de  metal  viene  à  colocarse  sobre  de  la  anterior  de  seda  en  el  primer  para- 
ge ,  y  debajo  de  la  misma  en  el  segundo.  Para  las  pasadas  de  seda  blanca,  uno 
y  otro  cuerpo  no  alzan  nada;  verificandolo  únicamente  ambas  remesas  de  lizos 
de  tafetan  ,  que  suben  la  mitad  de  los  dos  urdimbres  cambiando  los  dos  levan- 
tados  antes  del  amarillo;  y  a  continuacion  en  la  pasada  de  plata  que  ejecuta  la 
muestra  espolinada,  solo  trabajan  los  urdimbres  en  este  parage  alzando  por  el 
cuerpo  uno  y  otro,  de  los  cuales  uno  de  los  cuatro  rebatenes  de  ligadura  del  1  .r 
cuerpo,  rebaté  la  V16  parte  de  este  urdimbre  para  ligar  el  hilo  de  metal  en  el 
haz. 

El  variar  el  órden  de  las  cuatro  pasadas ,  anteponiendo  en  las  cuatro  si- 
guientes  la  de  plata  a  la  de  seda  blanca  ,  es  con  el  fiu  de  que  amtais  pasadas 
de  aquel  metal  queden  ligadas  en  el  haz  por  hilos  pertenecientes  à  la  mitad  del 
urdimbre  que  cubre  por  la  pròpia  cara  la  I .'  pasada  de  seda  de  dicho  color;  lo 
cual  acontece  en  todas  las  pasadas  impares  de  esta  matèria  que  quedan  cubiertas 
por  dos  de  las  de  plata ,  produciendo  una  espècie  de  escarchado  ,  en  razon  de 
no  colocarse  aquellas  suficientemente  planas  sobre  de  la  de  seda. 

TOMO  II.  4 


§  VII. 

Tejides  de  los  secsto  y  séptimo  casos. 

Los  de  la  primera  de  dichas  dos  espècies,  en  que  se  eombinan  dos  ó  mas 
urdimbres  a  cuerpo  simple  para  el  labrado ,  con  una  remesa  de  lizos  para  el 
fondo,  deben  considerarse  como  una  amplificacion  del  primer  caso,  en  que  en 
lugar  de  los  efectos  de  muestra  producidos  allí  por  un  solo  urdimbre  à  cuer- 
po simple ,  ílotando  al  haz  en  basta  ó  en  un  ligamiento  cualquiera ,  son  en  es- 
te dos  diferentes  que  concurren  à  la  íbrmacion  de  la  muestra  ligando  de  diver- 
sa manera,  y  de  loscualespuede  ser  diferente  la  matèria,  el  color,  grueso,  etc. 

No  nos  estenderémos  à  hacer  aplicacion  de  este  caso ,  limitàndonos  tan  solo 
à  manifestar;  que  en  él  se  comprenden  así  mismo  algunos  de  los  terciopelos  a 
dos  y  mas  cuerpos,  cuando  el  urdimbre  de  pieza  es  el  que  ejecuta  el  fondo  por 
los  lizos,  conforme  en  su  lugar  tendrémos  ocasion  de  tratar  especialmente. 

Lo  propio  que  respecto  del  6.°  caso  acabamos  de  decir,  tiene  lugar  el  7." 
con  dos  ó  mas  urdimbres  à  cuerpo  y  lizos  y  otro  a  cuerpo  simple ,  en  algunos 
terciopelos  labrados,  cuando  el  pelo  es  à  varios  cuerpos,  y  la  pieza  en  lugar 
de  un  fondo  unido  sirve  para  dejar  manifiestas  una  ó  varias  tramas  que  hacen 
otra  clase  de  muestra  en  los  claros  que  no  hay  terciopelo.  Entretanto  vamos  à 
esplanar  por  un  ejemplo  un  tejido  de  espècie  diferente ,  que  servirà  para  evi- 
denciar la  manera  de  obtener  la  combinacion  de  los  tres  urdimbres  que  supo- 
nemos  entran  en  su  confeccion,  con  las  condiciones  prescritas  al  presente  caso. 

L&Fig.  1/  làm.  78  à  la  quedebemos  referirnos,  es  la  indicacion  asi  del 
remetido  de  los  tres  urdimbres  ,  como  de  los  distintos  efectos  obtenibles 
con  los  mismos,  los  cuales  significamos  en  la  cuadrícula  ABCDE.  Este  tejido 
que  suponemos  ser  de  la  clase  de  tapicerias  para  muebles ,  ornamentos,  etc. , 
ejecuta  un  damasco  labrado  por  el  urdimbre  del  1  .r  cuerpo  y  su  trama  especial 
del  propio  color  que  aquel ,  que  representamos  por  las  pasadas  coloradas;  mas. 
otros  efectos  de  muestra  en  combinacion  con  la  del  damasco  producidos  por  el  ur- 
dimbre del  2."  cuerpo ,  que  teje  en  tafetan  unas  veces  con  su  trama  del  propio 
color ,  v  otras  veces  ocultandose  dicho  urdimbre  hace  muestra  en  basta  su  tra- 
ma únicamente,  óbien  sobre  el  raso  por  urdimbre,  ó  sobre  el  inverso  que  eje- 
cuta el  del  1/  cuerpo;  y  finalmente  en  otros  parages  aparece  al  haz  el  ur- 
dimbre à  cuerpo  simplp  ílotando  en  un  acanalado  ,  y  quedando  en  los  demàs 


lligares  al  revés  de  la  tela,  ligando  en  asargado  en  las  pasadas  de  trama  del  da- 
masco.  Los  varios  efeetos  de  muestra  senalados  por  distinta  letra  y  abrazando 
cada  uno  en  dicha  figura  dos  mallones  del  1  .r  cuerpo ,  dos  del  2."  y  dos  del  3.°, 
representar):  A,  muestra  en  el  haz  por  el  urdimbre  del  2.°  cuerpo  y  su  trama, 
ligando  en  tafetan  sobre  del  raso  por  urdimbre  ejecutado  por  el  del  4  .r  cuerpo : 
B ,  raso  por  urdimbre  del  mismo ,  quedando  en  este  lugar  la  trama  particular 
del  2.°  cuerpo  à  la  cara  del  revés:  C ,  muestra  en  basta  de  esta  última  en  el 
haz  sobre  fondo  raso  por  urdimbre  del  1  .r  cuerpo  :  D ,  raso  por  trama  ejecuta- 
do por  este  ultimo  :  y  finalmente  E ,  muestra  de  acanalado  del  3.r  urdimbre . 
sobre  fondo  raso  que  ejecuta  el  1 ."  Examinando  los  respectivos  ligamientos 
allí  representados,  se  observarà  efectuarse  las  superposiciones  correspondien- 
tesde  los  distintos  urdimbresy  tramas,  para  dar  lugar  à  la  manifestacion  en 
el  haz  de  los  efeetos  arriba  espresados. 


Esplicados  hasta  aqui  los  adamascados  con  respecto  al  órden  de  su  ma- 
yor  ó  menor  complicacion  que  exigen  en  la  montura  del  telar,  y  sin  aten- 
cion  à  algunas  de  las  circunstancias  peculiares  a  muchos  de  ellos ,  debemos 
al  presente  pasar  a  considerarlos  bajo  la  nueva  distincion  que  recibe  de  las 
mismas ;  dividiéndolos  à  este  efecto  en  las  dos  clases  generalmente  conoci- 
das  de  adamascados  simples  ,  y  adamascados  compuestos.  Comprénden- 
se  en  la  primera  denominacion  todos  los  tejidos  labrados,  cuya  muestra  es 
formada  por  un  solo  urdimbre  y  una  sola  trama  que  ligan  a  la  vez  formando 
el  fondo  y  la  muestra;  y  llamanse  compuestos  los  adamascados  que  constan 
de  mas  de  un  urdimbre  ó  trama  ,  de  matèria ,  rolor  ú  otra  circunstancia  di- 
ferentes.  Nada  anadirémos  tocante  a  los  de  la  primera  clase  à  lo  que  dejamos 
esplicado  en  la  segunda  parte  al  tratar  de  los  tejidos  à  cuerpo  simple ,  asi  como 
en  el  pàrrafo  2.°  del  presente  capitulo  à  cuyos  tejidos  se  estiende  igualmen- 
te  la  calificacion  mencionada ;  restandonos  únicamente  hacerlo  de  los  llama* 
dos  compuestos,  en  cuyo  número  se  comprenden :  1.°  Tejidos  con  una  ó  va- 
rias  tramas  perdidas,  à  cuerpo  simple  y  a  cuerpo  y  lizos.  2."  Tejidos  con 
urdimbre  perdido,  à  cuerpo  simple  y  a  cuerpo  y  lizos.  3.°  Tejidos  espolinados 
en  las  propias  circunstancias:  cuyos  efeetos  que  dan  lugar  a  las  espresadascla- 
sificaciones ,  seran  tratados  bien  que  con  alguna  generalidad  en  el  siguiente 
capitulo. 
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CAPITULO  III 


ïfJtHoa  w>o  perdido;  ei»polInad©« :  llgaduras;  tela»  rtcsa 


c& 


§  I- 

Tejidos  con  perdido 
a  denominacion  de  perdido  que  se  dà  al  urdimbre  ó  trama  que 
fornian  partede  esta  clasede  telas,  les  viene;  de  que  no  forman- 
do  aquellos  el  cuerpo  principal  ó  fondo  del  tejido,  y  sí  solamente 
unos  parciales  efectos  alli  donde  aparecen  al  haz ,  quedan  en  lo 
restante  de  la  tela  sin  importància  ocultos  al  revés,  ó  bien  ligan- 
do  en  ligamiento  especial,  ó  simplemente en  basta. 

Las  reglas  que  respectivamente  deben  guardar  los  hilos  asi  de 
urdimbre  como  de  trama  de  dicha  espècie  para  que  aparezcan  en 
su  lugar  correspondiente  sin  que  perjudiquen  al  aspecto  de  la 
tela,  se  deducen  todas  de  las  que  dimos  en  la  primera  parte  so- 
bre la  superposicion  de  unos  hilos  ó  pasadas  respecto  de  otros, 
por  cuyos  medios  se  consigue  que  el  perdido  no  ocupe  espacio  en  la  tela  al  lado 
de  los  hilos  que  forman  el  cuerpo  de  la  misma. 

En  los  artículos  de  perdido  por  trama ,  no  pocas  veces  acontece  que  las  pa- 
sadas de  esta  espècie  son  en  cantidad  doble ,  triple  ,  cuàdruple  y  aun  mas  que 
las  de  fondo  con  las  que  alternan  sucesivamente ;  compomendo  juntas  toda  la 


sèrie  de  pasadas  perdidas,  una  sola  de  la  carta.  Sucede  esto  especialmente  en 
los  tejidos  chales,  chalecos  de  la  espècie  de  los  cachemires  y  varios  otros,  en  los 
que  una  misma  pasada  es  formada  por  varias  de  distinto  color ,  y  cada  una  de 
las  cuales  toma  el  nombre  de  lazo  como  en  otro  lugar  indicamos.  Cada  con- 
junto  de  los  lazos  que  componen  pasada  en  la  carta ,  exige  al  menos  una  de 
fondo  que  forma  el  cuerpo  del  tejido. 

Lo  propio  debemos  decir  de  los  perdidos  por  urdimbre ,  de  los  cuales  aun- 
que  no  tan  coinunmente  en  uso  como  con  las  tramas  ,  dos ,  tres  ó  mas  hilos  de 
dicha  espècie ,  alternan  en  la  tela  con  uno  ,  dos  ó  mas  de  los  que  forman  el  fon- 
do; v  dichos  dos,  tres,  efe.  hilos  de  perdido  en  colores  diferentes,  solo  forman 
uno  en  la  carta.  Este  ultimo  caso  tiene  aplicacion  algunas  veces  en  cenefas  de 
panuelos,  cuyo  fondo  ó  campo  es  a  veces  unido  y  otras  labrado. 

Los  perdidos  de  una  y  otra  espècie  se  establecen  ,  ó  bien  con  ligadura  6  sin 
ella ;  y  tienen  lugar  asi  en  tejidos  à  cuerpo  simple ,  como  en  los  íí  cuerpo  y  li- 
zos.  En  los  perdidos  sin  ligadura,  quedan  al  revés  de  la  tela  formando  bastas, 
las  cuales  en  ciertos  artículos  como  son  ciertas  muselinas  y  gasas  labradas , 
panuelos  ó  chales  etc.  hay  que  proceder  a  recortarlas  para  su  acabado ;  lo  cual 
se  ejecuta,  ó  bien  à  la  mano  por  personas  especialmente  dedicadas  àeste  traba- 
jo ,  ó  por  una  màquina  destinada  à  este  propósito  Uamada  (decoposa. )  En  uno 
y  otro  caso  es  necesario  cuidar  de  no  recortarlas  demasiado  inmediato  a  la  tela, 
à  fin  de  que  los  cabos  de  los  hilos  recortados  no  pasen  al  haz ,  lo  que  afearia  la 
vista  de  la  tela  ,  quitàndole  al  mismo  tiempo  de  su  consistència. 

En  los  tejidos  perdido  por  trama'  cuyo  ancho  escede  à  la  braza  del  operario  , 
tiene  este  necesidad  de  ausiliarse  de  un  muchacho  para  tomar  y  despedir  las 
lanzaderas,  que  son  à  veces  en  número  un  tanto  crecido ;  y  en  este  caso  se  si- 
tua el  operario  al  un  lado  del  telar  y  el  muchacho  designado  por  llançaire  al 
otro ,  arreglando  la  càrcola  de  suerte  que  pueda  ser  pisada  por  el  primero  des- 
de  la  estremidad  lateral  à  que  se  halla  colocado ;  lo  cual  se  obtiene  adicionando 
una  contràcarcola.  De  esta  manera  puede  el  trabajador  funcionar  con  el  pié 
derecho ,  al  mismo  tiempo  que  con  la  mano  izquierda  dirige  la  caja  y  con  la 
derecha  despide  las  lanzaderas.  Es  asi  mismo  necesario  que  en  la  colocacion 
de  estàs  sobre  la  labor  se  guarde  un  órden  debido,  à  fin  de  que  en  la  toma  de 
ellas  no  se  induzca  à  equivocacion.  Por  lo  regular  la  mas  cercana  a  la  orilla  de 
la  tela  es  la  primera  que  se  ha  recihido  y  la  mas  al  centro  la  última . 


Cuando  se  interrumpe  una  de  las  tramas  por  exigirlo  asi  el  dibujo ,  se  deja 
la  lanzadera  sobre  de  la  labor  un  poco  apartada  y  en  una  posicion  invertida 
para  evitar  errores ,  cuyo  caso,  asi  como  el  de  cambio  de  un  color  cualquiera , 
etc. ,  suele  hallarse  advertido  por  la  campanilla  que  dirige  una  de  las  agujas 
de  la  màquina. 

En  la  làm.  79  Fig.  1.*  2/  5/  4/  5.'  6/  7/  8/  9."  y  10.'  representamos 
una  caja  para  artículos  de  perdido ,  con  la  cual  y  en  virtud  de  los  varios  com- 
partimientos  de  sus  porta-cajones  en  que  van  colocadas  las  lanzaderas,  se  su- 
prime  el  ausiliar  llançaire.  Su  descripcion  es  la  que  sigue :  A  B  C ,  cuadro  ó 
bastidor  de  la  caja,  à  cuyos  brazos  B  van  anadidos  hacia  su  parte  inferior  los 
cuadros  D  E  F ,  que  sustentan  en  cada  lado  uno  de  los  porta-cajones  Gg.  Es- 
tos son  en  forma  de  prisma,  de  mas  ó  menos  caras  segun  el  número  de  lanza- 
deras que  debe  contener.  El  de  la  figura  espresada  consta  de  seis  lados ,  cada 
uno  de  los  cuales  se  halla  encerrado  por  dos  paredes  n  n  que  forman  el  cajon 
donde  se  coloca  la  lanzadera ,  la  cual  se  halla  contenida  en  él  por  medio  de  los 
resortes  fijados  a  dichas  paredes  que  encajan  en  las  entalladuras  practicadas  a 
los  costados  de  la  lanzadera ,  conforme  demuestran  las  Fig.  4/  6."  y  9.' 

Este  porta-cajones  sostenido  en  el  cuadro  D  E  F ,  gira  sobre  sus  ejes  en 
virtud  del  movimiento  que  recibe  de  las  distintas  agujas  de  la  màquina  à  este 
efecto  destinadas ;  presentando  à  cada  pasada  frente  la  abertura  de  la  calada  , 
la  correspondiente  lanzadera  que  se  halla  picada  en  el  carton. 

He  aquí  de  que  manera  se  opera  el  cambio  de  las  lanzaderas:  Dos  àrboles  u 
independientes  uno  de  otro  y  descansando  sobre  unos  soportes  l p,  fijados  al 
travesano  de  la  caja ,  llevan  hàcia  la  parte  media  de  esta  unas  poleas  ó  rodillos 
m,  en  número  igual  al  de  caras  ó  cajones  de  cada  uno  de  los  prismas  G  menos 
uno ;  cuyos  diàmetros  estan  respectivamente  en  una  relacion  determinada  por 
la  mayor  ó  menor  evolucion  que  debe  esperimentar  el  porta-cajones,  para  pre- 
sentar frente  la  abertura  aquella  de  sus  caras  que  corresponde  à  la  aguja  de  que 
depende  la  polea.  Asi  la  polea  derecha  núm.  1 ,  unida  à  una  de  las  agujas  de  la 
màquina  por  una  cuerda  ó  cadenitas,  ocasiona  al  porta-cajones  la  vuelta  circu- 
lar de  una  sola  de  sus  caras;  la  núm.  2,  de  un  diàmetro  mitad  de  la  anterior, 
produce  al  mismo  un  movimiento  doble  que  la  núm.  1,  ó  sea  de  '/3  de 
la  circunferencia  del  prisma  ;  la  núm.  3,  es  la  que  presenta  el  4."  cajon,  la 
núm.  4  el  .V ,  y  la  núm.  5  el  6. ,  pues  el  primer  cajon  no  tiene  necesidad  de. 


polea  que  le  gobierne.  Una  espècie  de  linterna  y  eomu  en  los  cilindros  de  la 
Jacquard ,  contra  la  cual  adbiere  un  martillo  de  presion  e ,  sirve  para  asegurar 
la  regularidad  de  los  movimientos  y  la  fijeza  de  los  cajones  en  su  presentacion 
ante  la  guia  de  la  caja ;  y  dichos  movimientos  son  transmitidos  al  porta-cajo- 
nes  por  medio  de  la  cadena  à  la  Vaucanson  r  /- ,  que  engrava  en  la  rueda  denta- 
da  b  del  àrbol  u ,  y  en  la  otra  o  del  porta-cajones  G.  Todas  las  veces  que 
el  curso  de  este  ha  de  retroceder  para  la  presentacion  de  uno  de  los  cajo- 
nes precedentes ,  la  cuerda  a  dirigida  por  una  aguja  de  la  maquinita  de  ligar 
anexa  al  propio  telar ,  levanta  el  martillo  de  presion  e,  dando  lugar  al  retroce- 
so  del  porta-cajones  que  se  efectua  en  virtud  del  peso  f,  que  desarrolla  de  la  pó- 
lea  c  toda  la  cantidad  de  cuerda  envuelta  en  la  misma  durante  su  curso. 

Las  demàs  letras  de  las  mencionadas  figuras  ,  indican  :  h  el  compartimiento 
donde  se  encierra  el  taco  que  despide  las  lanzaderas;  s ,  elàstico  que  opera  el 
retroceso  del  taco  dentro  de  su  casilla  ;  d'  Fig.  3.",  muescas  practicadas  en 
la  base  de  cada  uno  de  los  cajones  para  que  en  ellas  tome  lugar  la  trama  de  la 
lanzadera ,  sin  lo  cual  se  desen volveria  aquella  en  escesiva  cantidad ;  t"  resor- 
tes  fijados  à  las  paredes  de  los  cajones  para  el  sosten  de  las  lanzaderas ,  y  u' 
taco.  La  Fig.  4." ,  es  el  corte  de  una  de  las  lanzaderas  puesta  dentro  del  ca- 
jon,  y  las  letras  a  de  la  Fig.  i.« ,  son  pesos  colgantes  de  unos  anillos  pasa- 
dos  por  las  cuerdas  z  con  el  fin  de  que  no  se  aparten  estàs  de  la  respectiva  ca- 
nal de  su  polea ,  cuando  se  aflojan  en  virtud  del  trabajo  de  las  de  los  diàmetros 
menores. 

En  las  Fig.'  11  y  12,  lam.  dieha,  damos  otro  sistema  de  caja  para  artículos 
a  varias  lanzaderas  cuyo  pase  deba  ser  sucesivo  ,  en  la  cual  los  porta-cajones, 
aunque  obedeciendo  al  impulso  de  aquella  cuando  su  avance  hàcia  el  cuerpo,  se 
hallan  descansando  por  ambos  lados  en  unos  correspondienles  soportes  de  cor- 
redera,  en  donde  unas  piezas  aseguradas  à  tornillo  detienen  en  el  punto  debido 
el  retroceso  de  los  porta-cajones,  que  se  verifica  por  la  accion  de  uuos  resor- 
tes ;  y  la  caja  desprendida  ya  de  ellos  ,  baté  la  labor  de  su  peso  solamente.  La 
Fig.  11  representa  un  alzado  lateral  de  la  caja  y  mecanismos  adherentes ,  y  la 
Fig.  12  lo  es  por  la  parte  de  detras.  En  ellas  indican  las  letras  que  hemos  se- 
nalado :  A,  brazo  de  la  caja ;  h,  prolongacion  al  nivel  de  la  tapa  de  la  misma  a 
la  que  van  fijados  unos  hierros  curvados  c  que  enganchan  en  el  brazo  d  tam- 
bien  de  hierro ,  que  es  el  que  lleva  los  dados  donde  reposan  los  ejes  del  porta- 


» sui  so  o 

cajones  B ,  corredizos  à  lo  largo  de  la  canal  practicada  a  las  paredes  de  los  so- 
portes  T.  Del  espresado  brazo  d  parte  desdeuno  de  sus  àngulos  una  prolon- 
gacioo  del  rnismo  hacia  su  parte  inferior  m,  para  el  sosten  del  martillo  de  pre- 
sion  p,  que  adhiere  como  en  la  caja  anteriòrmente  descrita ,  contra  los  pernos 
de  una  linterna  s.  Un  gatillo  q  sostenido  contra  la  misma  por  un  resorte  r, 
sirve  para  efectuar  el  cambio  de  los  cajones,  presentando  ante  la  guia  de  la  ca- 
ja la  cara  siguiente  del  prisma  porta-cajones,  cada  vez  que  el  operario  aparta 
de  sí  la  caja  lo  suficiente  para  que  el  espresado  gatillo  efectue  el  competente 
arrastre  del  cilindro;  y  mientras  tanto  la  pólea  E  adaptada  al  mismo,  va  arro- 
llando  en  torno  de  su  canal  la  cuerda  b ,  à  fin  de  operar  luego  de  completado  el 
curso  de  las  pasadas ,  el  desenvolvimiento  de  la  misma  en  virtud  del  peso  7 
que  pende  de  ella,  con  lo  cual  se  obtiene  el  retroceso  del  cilindro  porta-cajo- 
nes al  punto  de  su  partida.  A  este  efecto  una  cuerda  o  que  va  à  parar  à  una  de 
las  agujas  de  la  maquina  ,  alza  la  presion  del  martillo p  y  del  gatillo  q  todas  las 
veces  que  se  hace  necesario  efectuar  dicho  retroceso. 

Como  muchas  veces  acontece  en  los  artículos  perdido  ,  que  uno  de  los  lazos 
ó  colores  queda  interrumpido  en  ciertos  parages  del  dibujo  ,  trabajando  solo 
una  fraccion  de  aquellos ,  ó  bien  cambiando  en  nuevos  colores  una  parte  de  la 
sèrie  de  pasadas ,  es  por  esto  que  hallamos  preferible  para  la  generalidad  de  I09 
casos ,  el  uso  de  la  caja  precedentemente  esplicada  al  de  esta  última. 

§11. 

Espolinados  ó  brocados 

Llàmanse  así  aquellos  tejidos  que  participando  de  la  naturaleza  de  los  per- 
didosen  cuanto  à  sus  efectos,  en  lugar  de  abrazai  sus  tramas  como  en  estos 
toda  la  latitud  de  la  tela,  alcanzan  solamente  desde  el  uno  al  otro  de  los  con- 
tornos  estremos  de  los  objetos  sueltos  à  cuya  confeccion  se  destinan  ;  lo  que 
ofrece  una  considerable  economia  de  materias  sobre  los  perdidos  atendido  que 
no  presentan  esta  clase  de  tejidos  ninguna  masa  de  bastas  que  recortar.  Est  i 
circunstancia  de  suyo  muy  atendible  especialmente  cuando  entran  en  el  labrn- 
do  hilos  de  oro  ó  plata,  cuya  preciosidad  haria  sensible  un  desperdicio  ó  su- 
pérfluo  empleo  de  ellos  ,  recomienda  en  gran  manera  este  sistema  de  trabajo  ; 
tanto  mas,  en  cuanto  los  tejidos  adquieren  por  él  una  mayor  solidez  y  limpie- 
za  ,  que  por  el  de  los  artículos  perdido  sujetos  al  recortado. 
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De  las  pequenas  lanzaderas  llamadas  espolines  con  que  se  ejecutan  esta  cla- 
sede  labrados,  y  tambien  de  las  brocas  en  que  por  lo  regular  va  devanado  e! 
hilo  de  los  espresados  metales ,  que  fueron  los  que  principalmente  dieron  ori- 
gen sin  duda  a  la  adopcion  de  este  sistema,  tornan  su  nombre  los  tejidos  de  que 
nos  ocupamos.  De  la  pròpia  manera  que  en  los  perdidos  ,  cuando  el  espolinado 
es  formado  por  diversidad  de  colores  ó  materias ,  cada  pasada  de  la  carta  re- 
presenta tantas  de  espolin  cuantos  son  aquellos;  de  suerte ,  que  reproducién- 
dose  un  mismo  objeto  a  la  vez  en  distintos  lugares  de  la  tela  ,  seran  necesarios 
un  espolin  para  cada  color,  en  cada  camino  ó  repeticionde  la  muestra.  Así,  un 
espolinado  a  siete  caminos  y  cinco  colores ,  empleara  siete  juegos  de  cinco  es- 
polines ,  a  mas  de  la  lanzadera  general  del  fondo ,  los  cuales  deben  colocarse 
sobre  la  labor  respectivamente  delante  de  su  correspondiente  objeto  ómues^ 
tra. 

Los  espolinados  pueden  ser  de  varias  espècies ,  esto  es ,  à  un  solo  color  ó 
espolin ,  ó  à  varios ;  a  cuerpo  simple,  ó  a  cuerpo  y  lizos ;  con  fondo  liso  ó  ada- 
mascado,  y  con  trama  ó  tramas  perdidas.  A  mas  conócense  otra  clase  de  es- 
polinados de  que  hablarémos ,  que  son ;  el  continuo  ó  de  trama  enganchada 
(crocheté),  y  el  espolinado  por  urdimbre. 

Debemos  anadir  asimismo  con  respecto  à  los  primeros ,  que  cualesquieia 
que  sean  de  las  circunstancias  arriba  espresadas  las  que  les  acompaíien  ,  pue- 
den establecerse  sus  espolinados  ó  bien  con  ligadura  ,  ó  simplemente  en  basta. 
En  el  primer  caso,  si  el  tejido  es  a  cuerpo  simple,  la  ligadura  tiene  lugar  por  el 
propio  cuerpo  en  la  forma  que  lleva  senalado  el  dibujo  en  la  carta ;  però  si  es  a 
cuerpo  y  lizos  y  se  pretende  una  ligadura  a  hilo  sencillo ,  esta  es  ejecutada 
siempre  por  lizos  rebatenes. 

En  las  pasadas  de  espolin  solo  levanta  el  cuerpo  en  los  lugares  de  dicho 
efecto,  y  nunca  alza  ningun  lizo. 

El  fondo  de  las  telas  espolinadas,  segun  queda  indicado,  se  consigue  por  una 
lanzadera  particular  que  atraviesa  toda  su  latitud ,  alternando  al  menos  una 
pasada  de  fondo  à  cada  sèrie  de  los  lazos  que  forman  pasada  en  la  carta  ,  y 
muchas  veces  dos.  Por  lo  regular,  cuando  el  telar  es  à  cuerpo  y  lizos  y  el  teji- 
do es  de  fondo  unido,  ejecuta  este  uno  de  los  ligamientos  fündamentales,  que 
se  obtiene  por  el  trabajo  de  los  lizos  con  la  maquinita  de  ligar,  lo  cual  ahorra 
el  picar  cartones  a  este  objeto  ;  però  de  los  que  no  se  puede  prescindir  cuando 
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el  fondo  es  adamascado.  La  Fig.  i."  lam.  78  esplicada  en  la  pàg.  25  de  este 

tomo,  es  larepresentacion  de  un  espolinado  à  euerpo  y  lizos,  à  un  soloespoün, 
dos  tramas  de  fondo  y  una  de  perdida ;  en  la  cual  la  parte  de  la  cuadrícula  se- 
nalada  con  la  letra  A  es  la  de  espolinado,  con  ligadura  que  ejecutan  los  4 
rebatenes  del  primer  euerpo. 

El  espolinado  tiene  su  especial  aplicacion  en  ciertos  tejidos  para  ornamen- 
tos  de  iglesia ,  muebles  y  otras  cïases  de  tapicerías ,  panuelos ,  chales ,  etc. ; 
para  producir  objetos  sueltos ,  contornos,  cenefas  ú  otros. 

Todo  cuanto  pudiéramos  aíïadir  acerca  las  combinaciones  susceptibles  de 
obtenerse  en  estos  tejidos ,  se  halla  comprendido  en  lo  precedentemente  es- 
plicado  acerca  los  labrados,  tanto  de  los  a  euerpo  simple  ,  como  de  los  à  euer- 
po v  lizos;  a  los  cuales,  asi  como  al  contenido  del  siguiente  parrafo  concer- 
niente  aligaduras,  pueden  referirse  los  que  deseen  hacer  aplicaciones  de  los 
tejidos  tanto  de  la  elase  de  espolinados  como  de  los  de  perdido. 

Késtanos  si  advertir ;  que  en  los  artículos  de  espolinado  con  hilos  de  oro  ó 
plata,  especialmente  los  que  tbrman  embutido,  exigen  cuando  su  arrollo  en  el 
plegador,  la  interposicion  de  una  tela  espesa  y  blanda;  à  fin  de  impedir  el 
aplastamiento  de  aquellos  metales ,  y  al  mismo  tiempo  de  que  rayen  el  tejido. 

Caja  de  espolinar.  En  contra  de  las  ventajas  enumeradas  respecto  de  los 
tejidos  de  la  presente  espècie ,  hay  que  hacer  notar  lo  mucho  que  este  procedi- 
miento  suele  encarecer  la  mano  de  obra ,  especialmente  cuando  son  varios  los 
colores  a  espolinar;  pues  facilmente  se  concebirà  cuan  entretenido  debe  ser  su 
trabajo  teniendo  que  pasar  sucesivamente  à  cada  pié  ó  abertura ,  tantos  espo- 
lines  como  caminoshay ,  y  cuando  para  la  composieion  de  una  sola  pasada  son 
necesarios  à  veces  tres,  cuatro,  cinco  y  aun  mas  lazos  ó  pies ,  lo  que  hace  su- 
bir  a  un  alto  precio  la  tela  asi  confeccionada.  Al  efecto  pues  de  introducir  una 
simplificacion  en  dicho  trabajo  ,  se  invento  la  caja  de  espolinar  que  figuramos 
en  la  lamina  80  Fig\  l.\  2.*,  3.',  4.',  5.*,  6.1  7.',  8.'  y  9/,  la  cual  sin  em- 
bargo tiene  limitada  su  aplicacion  ,  a  producir  el  juego  de  dos  espolines  todo  lo 
mas  por  cada  camino. 

Para  su descripcion  tenemos en  la  Fig.  l.\  làmina dicha,  una  eievacion  de 
la  raja  por  delante,  y  en  la  Fig.  2/  la  de  perfil :  la  Fig.  5."  es  el  mecanisme 
lateral  de  la  caja  pura  subiry  bajar  todo  el  juego  de  espolines,  y  las  Fig*, 
i.'.  .').  ,  6."j  ".  .  representa»  el  porta  espolio,  guias  del  mismo  y  otros  acce- 


sorios  ilel  sistema.  En  todas  las  diehas  figuras  unas  mismas  letras  se  refieren 
a  bspropios  objetos,  a  saber :  A  A,  barra  de  cobre  de  la  longitud  de  la  caja 
desde  el  uno  al  otro  de  sus  brazos,  la  cual  soporta  todo  el  meeanismo  para  los 
movimientos  transversales  de  los  espolines.  Dicha  barra  va  unida  por  unos 
pernos  X ,  desde  los  agujeros  T  de  la  misma  a  los  t  de  las  pequenas  reglas  la- 
terales  I,  Fig.  o.\  por  cuyo  medio  todo  el  sistema  dependiente  de  la  burra 
A ,  se  halla  asimismo  sujeto  a  los  movimientos  de  sübida  y  deseenso  que  reci- 
ben  los  mecanismos  laterales ,  Fig.  espresada,  en  la  forma  que  se  dirà. 

B  C ,  son  prolongaciones  de  la  barra  A  con  la  cual  forman  una  sola  pieza  , 
aunque  podrian  igualmente  ser  piezas  movibles  a  losefectos  que  espondrémos. 

Una  regla  tambien  de  cobre,  dentada  por  su  parte  inferior  y  de  igual  longi- 
tud que  la  barra  A,  va  encajada  entre  esta  y  las  pequenas  poleas  metaüeas  / , 
por  la  canal  a  a  abuecada  en  la  misma  en  todo  su  largo ,  siendo  por  este  medio 
corrediza  dicha  regla  a  derecha  ó  izquierda  segun  la  direccion  en  que  se  empu- 
ja  el  boton/>  que  la  gobierna.  Diehas  poleas  /  en  roce  con  la  canal  de  la  regla  , 
tienen  su  eje  à  los  soportes  c  de  hierro,  contenidos  por  las  piezas  e  que  los  cu- 
bren  y  les  sirven  de  corredera,  y  afianzados  contra  la  barra  de  cobre  E,  que  va 
fijada  de  plano  à  la  A  por  los  tornillos  f,  por  medio  de  los  resortes  i  i  que  ad- 
ineren à  unos  agujeros  laterales  que  hay  en  dichos  soportes.  La  circunstancia 
de  ser  estos  eorredizos ,  sirve  para  graduar  la  elevacion  de  la  regla  dentada  en 
su  contacto  con  los  dientes  de  las  ruedas  de  transmision  d;  lo  cual  se  eonsigue 
interponiendo  algunos  pequeiïos  retazos  de  cuero  en  o,  entre  la  estremidad 
superior  de  los  soportes  y  la  regla  E  contra  la  que  se  apoyan  ,  a  cuyo  efecto 
tiene  esta  última  practicadas  entalladuras  n  para  facilitar  su  colocacion. 

La  regla  dentada  D  engraba  con  las  ruedas  (/  d ,  las  cuales  a  su  vez  lo  ven- 
íican  con  los  dientes  del  porta  espolin  F  ,  corredizo  en  las  guias  f  f  que  lle- 
van  las  piezas  BC,  segun  se  manifiesta  en  la  Fig.  I.1;  sirviendo  estàs  rue- 
das para  comunicar  al  porta  espolin  el  movimiento  que  las  bace  pasar  desde  la 
uoa  a  la  otra  de  las  piezas  B  C.  El  porta  espolin  que  se  vé  de  canto  en  la  Fig 
5.\  tjs  igualmente  de  cobre ,  y  la  colocacion  en  él  del  espolin  k  es  en  las  pe- 
quenas asas  h  abiertas  con  oblicuidad  por  su  parte  superior ,  cuyo  espolin  visto 
de  plano  en  la  Fig.  8/,  consiste  en  una  planchita  de  hierro  templada  a  re- 
sorte  y  estreebada  hacia  sus  estremidades,  conunagujeroen  su  parte  eéntriea, 
\  un  pequeno  ganchito  //'  que  adapta ndose  al  agujero  r  dol  porta  espolin  sirve 
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para  afianzarle  al  mismo.  Un  espoleta  x  elastieo,  con  su  bobina,  eolocado  des- 
de  c  a  m  Fig.  9.\  completa  la  descripcion  del  espolin. 

El  movimiento  lateral  de  los  porta  espolines  que  pueden  ser  en  número 
mas  ó  menos  crecido  segun  el  ancho  de  la  caja  ,  solo  tiene  lugar,  cuando  abier- 
ta  la  calada ,  se  ha  producido  por  la  subida  de  la  maquina  el  descenso  de  todo 
el  mecanismoque  acabamos  de  esplicar,  hasta  el  nivel  competente  para  que  los 
hilos  tornados  de  cada  camino  que  deben  recibir  el  espolinado ,  introducidos  en 
los  espacios  que  median  desde  A'  aB'y  de  C  à  D' ,  etc. ,  no  tengan  que  té- 
mer el  roce  de  los  dientes  de  los  porta  espolines  que  atraviesan  por  bajo  de  los 
mismos.  Dicho  movimiento  perpendicular  se  obtiene  por  medio  de  los  meca- 
nismos  fijados  a  cada  uno  de  los  montantes  H,  fijados  a  la  caja  inmediatos  a  ca- 
da uno  de  sus  brazos ,  y  de  los  que  tenemos  representado  uno  separadamente 
en  la  Fig.  3.' 

Las  ya  mencionadas  reglas  I  unidas  por  pernos  íí  la  barra  A,  descansan  en 
los  correspondientes  soportes  de  hierro  J  en  que  rematan  por  su  parte  inferior 
las  piezas  S  K  Q ,  corredizas  à  lo  largo  de  los  brazos  H  de  la  caja ;  y  el  uno  de 
dichos  soportes  tiene  una  entalladura  ií"  que  correspondiendo  a  la  sèrie  de  las 
u  que  tiene  la  regla  I  de  su  tren  te ,  ambas  corredizas  por  sus  soportes,  sirve 
para  afianzar  la  colocacion  del  mecanismo  delantero  al  punto  conveniente  para 
el  trabajo  de  los  espolines ,  en  virtud  de  una  pequeíía  aldabita  que  se  introduce 
en  dichas  muescas.  La  pieza  SRQ,  encaja  en  la  canal  formada  por  las  LL  fijadas 
a  los  brazos  de  la  caja,  sirviendo  igualmente  estàs últimas  de  detenedor  ó  límile 
al  curso  de  la  primera  en  virtud  de  los  talones  S  y  Q  salientes  a  los  costados  de 
ella.  La  debida  elevacion  de  estàs  piezas  es  regulada  por  el  gancbode  tornillo  v 
que  enrosca  en  la  y  y  la  matriz  x;  a  cuya  pieza  ó  cuadro  de  hierro  y  va  ligada  una 
cuerda  z  que  da  vuelta  al  rodillo  M.  Otro  rodillo  N  de  igual  diametro  y  unido 
al  primero  formando  con  él  y  con  0  una  sola  pieza ,  tiene  arrollada  otra  cuer- 
da en  contrario  sentido  à  la  del  M,  la  cual  va  a  parar  a  una  correspondiente 
aguja  de  la  maquina.  En  el  estado  de  inaccion  del  telar ,  la  pieza  S  K  Q  tiene  su 
talon  Q  aplicado  contra  el  detenedor  L,  en  virtud  de  la  retroaccion  que  ejerce 
en  ella  el  elastieo  ó  resorte  espiral  c,  fijado  por  uno  de  sus  estremos  al  brazo 
de  la  caja,  y  por  el  otro  à  una  cuerda  b  que  da  vuelta  al  rodillo  M,  en  opuesto 
sentidó  a  la  otra  :,  Cuando  por  la  subida  de  la  maquina  se  desarrolla  la  espre- 
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sada  cuerda  : ,  el  peso  de  tcxlo  el  mecanismo  por  sí  solo  es  el  que  determina  su 
descenso. 

Hemos  dicho  que  estàs  cajas  son  para  dos  espolines  todo  lo  mas  por  cada  ca- 
mino. Otro  juego  semejante  al  delantero,  compuesto  de  regla  dentada  D,  rue- 
das  de  transmision  d  y  porta  espolines,  va  aplicado  a  la  parte  trasera  de  la 
barra  A ,  cuvo  movimiento  es  dirigido  por  el  operario  por  un  boton  ó  maneci- 
lla  vertical  saliente  de  la  regla  E.  Si  las  piezas  BC  en  lugar  de  ser  una  sola 
con  la  barra  A  fuesen  independientes  para  poderse  fijar  su  posicion  mas  à  de- 
recba  ó  izquierda,  asi  como  las  correspondientes  c  y  b  ,  se  podria  establecer 
este  sistema  por  medio  de  porta  espolines  de  recambio  de  distinta  longitud  , 
para  un  mayor  ó  menor  número  de  caminos  en  determinado  ancbo  segun  con- 
viniese  ,  a  cuya  variacion  en  la  actualidad  no  se  presta. 

Espolinado  continuo.  El  espolinado  continuo  del  que  damos  una  mues- 
tra  en  la  Fig.  2."  lam.  78,  es  el  que  constituye  cl  procedimiento  de  elabo- 
racion  de  los  verdaderos  cbales  ó  paiïuelos  de  las  Indias ,  del  valle  de  Cache- 
mira  donde  prineipalmente  se  fabrican  y  del  que  toman  su  nombre.  Segun  es 
de  ver  en  la  citada  figura  ,  consiste  el  trabajo  de  esta  clase  de  tejidos  en  una 
poreion  mas  ó  menos  crecida  de  tramas  de  distintos  colores  formando  una 
inisma  pasada ,  introducidas  en  ella  solamente  en  los  respectivos  lugares  en 
que  deben  formar  muestra ;  cuyas  tramas  engancban  por  unó  y  otro  lado  con 
sus  contiguas,  produciendo  en  cada  uno  de  sus  efectos  una  sèrie  de  eses  ó  ze- 
tas  que  se  prolongan  en  toda  la  continnidad  de  la  tela.  Lo  lento  y  engorrosode 
este  sistema  de  elaboracion  importando  mncba  mano  de  obra  ,  es  causa  de  ha- 
llarse  limitada  su  aplicacion ,  tan  solo  a  algunos  artículos  de  galonería  ó  cinte- 
ría  %  cuvo  poco  ancbo  permite  emplear  los  métodos  de  confeccion  los  mas  en- 
tretenidos. 

Espolinado  par  urdimbre.  Llamainos  asi  al  bordado  que  se  efectua  en 
ciertas  muselinas  y  gasas ,  por  efecto  de  unos  bilos  gruesos  que  desplegandose 
de  los  rodetes  colocados  en  una  varilla  yàlos  que  se  da  por  medio  de  pequeííos 
pesos  una  leve  tirantéz ,  vienen  a  ejecutar  en  la  labor  una  sucesion  de  bastas 
tnmsversales  de  variable  longitud ,  serpeando  de  derechaà  izquierda  y  de  iz- 
quierda  a  derecha  en  el  reducido  espacio  en  que  produce  sus  efectos  cada  uno 
de  los  espresados  hilos,  enlazàndose  cada  vez  con  una  de  las  pasadas  de  trama 
(»<»i  la  cara  inversa  à  la  en  que  aparecen  las  bastas.  L•i  ejecucion  de  este  espoli- 


nadó  es  confiada  al  mecanismo  de  una  caja  ideada  al  propósito ,  de  la  que  da- 
rémos  mas  tarde  conocimiento. 

gra. 

Ligaduras. 

Llamamos  ligadura,  al  ligamiento  ó  enlace  que  ejecutan  los  hilos  de  urdim- 
bre  ó  de  trama,  destioados  a  interrumpir  las  bastas  de  los  hilos  perdidos  de  la 
espècie  respecti vamen te  contraria  que  entran  en  un  tejido. 

Asi  pues,  las  ligaduras,  cuya  mayor  aplicaciou  es  en  los  artículos  perdidos  y 
espolinados,  constituyen  una  de  las  no  menores  importantes  bases  para  el  es- 
tablecimiento  de  aquellos  tejidos,  à  cuya  perfecta  confeccion  contribuyen  cuan- 
do  son  dispuestos  segun  los  principios  que  reclama  la  naturaleza  de  la  labor. 
Estos  principios  deducibles  todos  de  los  que  espusimos  en  la  1  .a  parte  al  tra- 
tar  de  los  tejidos  de  dos  caras  se  resumen  a  los  siguientes  : 

1."  En  los  tejidos  de  una  trama  perdida  que  se  quiere  dejar  enteramente 
oculta  en  los  lugares  de  fondo,  se  liga  al  revés  de  la  tela  por  un  ligamiento  que 
concuerde  con  el  del  fondo  y  que  levante  à  cada  pasada  tan  solo  una  mitad  , 
tercio  ó  cuarto  etc,  de  los  propios  hilos  que  alzaron  en  la  pasada  precedente  de 
fondo  ,  con  lo  cuat  se  consigue  que  aquella  tome  su  colocac  ion  encima  de  esta 
última.  Para  que  dicho  ligamiento  concuerde  con  el  del  fondo,  es  necesario 
que  sean  de  una  misma  espècie ,  como  por  ejemplo ,  si  este  ejecuta  un  raso 
de  8 ,  no  podrà  establecerse  la  ligadura  por  una  sarga ,  sinó  por  un  raso  de  1 6, 
24  ú  otro  múltiplo  de  aquel  número  ;  si  fuese  aquel  un  raso  de  5,  la  ligadura 
podria  ser  de  un  raso  de  10,15  etc. ;  si  una  sarga  de  4,  podria  establecerse 
por  una  sarga  ó  raso  de  8  indistintamente,  ó  bien  de  12  ú  otro  múltiplo  cual- 
quiera;  en  una  palabra,  el  ligamiento  de  la  ligadura,  debc  tener  siempre  sus 
tornados  de  suerte  que  pertenezcan  à  los  que  lo  son  por  la  respectiva  pasada 
del  fondo. 

2."  Cuando  un  tejido  consta  de  mas  de  una  trama  perdida  pueden  induir- 
se  ambas  al  revés  en  una  misma  abertura,  ó  diferente.  En  estcúllimo  caso  los 
tornados  para  cada  una  de  dichas  tramas  que  pertenecen  a  una  misma  de  fon- 
do, deben  ser  igualmentedelos  quelofueron  en  esta,  con  locual  se  consigue 
la  eolorarion  de  amhas  sobre  de  la  del  fondo  bien  que  al  lado  una  de  otra. 


ò.      La  ligadura  en  el  haz  de  las  tramas  que  deben  cubrir  a  la  del  fondo 

bien  sea  por  efectos  de  perdido  ó  bien  de  espolinado  ,  tiene  lugar  por  medio 
de  lizos  rebatenes;  los  cuales  combinan  su  ligamiento  de  suerte  que  los  hilos 
abajados  pertenezean  a  los  dejados  en  la  pasada  de  fondo ,  para  lo  cual  es  nece- 
sario  que  concuerde  tambien  con  el  ligamiento  de  este. 

4."  En  esta  clasede  tejidos ,  el  urdimbre  destinado  à  efectuar  la  ligadura 
de  las  tramas  de  perdido  ó  espolinado  en  el  haz ,  puede  ser  tornado  del  mismo 
que  ejecuta  el  fondo ,  si  su  color  ó  la  naturaleza  de  su  matèria  no  son  inconve- 
nientes;  ó  bien  sidebiesen  producir  un  contraste  demasiado  cbocante  puede 
destinarse  à  dicho  efecto  un  urdimbre  especial.  En  el  primer  caso  puede  combi- 
narse  la  ligadura  con  una  sola  parte  de  los  hilos  del  fondo ,  remetidos  por  una 
remesa  de  lizos  rebatenes ,  cuando  el  tejido  es  a  varios  hilos  el  mallon ;  ó  tam- 
bien puede  eslablecerse  con  todo  el  urdimbre,  por  una  remesa  de  un  número 
de  rebatenes  mayor  en  número  múltiplo,  que  los  que  componen  la  remesa  de  los 
de  subida  que  ejecutan  el  fondo.  En  el  *2.°  caso  el  urdimbre  de  ligadura  preci- 
samente  tiene  que  ir  con  un  cuerpo  especial. 

5."  Las  propias  reglas  anteriormente  dadas  ,  rigen  para  los  espolinados 
embutidos ,  à  saber  :  cuando  se  pretende  alcanzar  con  embutido  el  efecto  de 
una  de  las  tramas  a  espolinar  ,  va  sean  de  matèria  fila  m  en  tosa  ó  de  bilo  demo- 
tal ,  se  prepara  el  embutido  espolinando  antes  de  algodon  grueso  ú  otra  matè- 
ria basta  el  parage  que  debe  ocupar  dicho  efecto,  y  a  continuacion  se  pasa  ei 
espolin  de  la  matèria  que  lo  debe  cubrir ,  cuidando  que  esta  última  coja  en  los 
contornos  del  objeto  espolinado  2  ó  4  hilos  de  mas  que  el  espolin  de  embutir, 
a  llu  de  que  la  trama  de  este  ultimo  quede  completamente  oculta  por  la  otra.  Si 
por  ejemplo  sobre  una  pasada  de  fondo  en  tafetan  se  quiere  aplicar  este  siste- 
ma de  espolinado,  y  suponemos  quede  la  mitad  del  urdimbre  que  ha  queda- 
do  debajose  rebaté  la  mitad  para  tirar  el  espolin  de  algodon  grueso,  y  luego 
en  el  lazo  de  espolin  de  la  matèria  que  debe  cubrirlo  rebaté  solo  la  mitad  del 
precedente  ó  sea  la  cuarta  parte  del  que  quedo  debajo  en  la  pasada  de  fondo, 
se  producirà  una  sucesiva  superposicion  de  dichas  tres  pasadas  en  el  haz ;  de 
las  cuales  figurarà  en  el  punto  culminante  la  del  espolin  ultimamente  pasado. 
Por  este  mismo  principio  podrian  anadirse  aun  mayor  número  de  espolines  de 
tramas  de  embutir,  para  obtener  un  efecto  de  esta  espècie  con  niucho  relieve 
y  bien  redondeado  ;  però  en  todos  estos  casos ,  el  urdimbre  destinado  para  las 
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ligaduras  deberia  depeoder  de  un  cuerpo,  é  ir  plegad(j  en  distintos  rodetes  co- 
mo  en  la  cantarà  de  terciopelos  labrados,  para  poder  esperimentar  una  absor- 
cion  independiente  cada  uno  de  sus  hilos. 

6."  Finalmente,  iguales  principios  a  los  espuestos  para  las  tramas  son 
aplicables  à  los  perdidos  por  urdimbre ,  pudiéndose  efectuar  su  ligadura  ó  bien 
por  las  propias  pasadas  de  fondo ,  ó  por  unas  pasadas  especiales.  En  el  curso 
de  lo  que  lleva  mos  esplicado  de  esta  tercera  parte  dejamos  hecha  aplicacion  de 
diversos  casos  de  perdidos  por  urdimbre  con  ligadura ,  que  pueden  servir  de 
esplanacion  de  lo  que  acabamos  de  sentar. 

•  Cuando  la  ligadura  en  lugar  de  ser  ejecutada  por  lizos ,  lo  es  por  el  cuerpo , 
al  mallon  ,  bien  sea  que  contenga  este  un  solo  hilo  ó  varios,  se  establece  aque- 
lla en  la  carta  por  el  dibujante,  tomando  el  nombre  de  irregular  cuando  sus 
tornados  no  pueden  sujetarse  a  un  órden  sucesivo  y  constante.  En  este  ultimo 
caso  bay  que  cuidar  que  los  puntos  de  ligadura  del  un  hilo  ó  pasada,  caigan  en 
lo  posible  a  la  mitad  de  la  basta  ó  bastas  de  los  bilos  contiguos  para  que  por 
ellas  quede  en  parte  oculto  el  transparente  de  los  primeros. 

giv. 

Telas  ricas. 

Senalamos  este  lugar  para  bablar  ,  bien  que  sucintamente ,  de  esta  clase 
de  tejidos ,  por  la  mucha  conexion  que  tienen  con  las  demas  materias  tratadas 
en  el  presente  capitulo,  siendo  como  son  por  su  naturaleza  destinadas  a  pro- 
ducir  todo  su  efecto  por  una  trama  metalica,  bien  en  hilo  laminado ,  ó  en  hiio 
retorcido  dicho  rizado ,  que  aparecen  al  haz  en  toda  la  extension  de  la  tela , 
cubriendo  el  tejido  que  forma  el  cuerpo  de  la  misma. 

Lamas.  Llamanse  asi  las  telas  cuya  trama  metalica  es  en  hilo  laminado , 
v  pueden  ser  lisas  ó  labradas.  Las  lisas  acostumbran  a  confeccionarse  con  dos 
urdimbres  distintos  ,  esto  es ,  uno  para  formar  el  cuerpo  de  la  tela ,  y  otro  pa- 
ra la  ligadura  de  la  lama.  Su  trabajo  se  obtiene  por  dos  remesas  de  cuatro  li- 
zos que  ejecutan  respectivamente  lo  denotado  por  la  disposicion  Fig.  3.'  la- 
mina 78 ,  en  la  cual  las  pasadas  impares  son  atravcsadas  por  una  trama  de 
varios  cabos  de  seda  ,  que  forma  el  lecho  donde  viene  a  colocarse  la  hojuela 
de  metal  deia  siguiente  pasada  par,  en  la  que  solo  levanta  el  propio  urdim- 
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bre  de  ligadura  que  subió  en  la  precedente  de  seda.  La  cuadrícula  Fig.  5.« 
lam.  82  representa  el  ligamiento  de  ambos  urdimbres. 

Las  lamas  de  oro  exigen  que  la  seda  de  uno  y  otro  urdimbre',  igualmen- 
te  que  la  de  la  trama,  sean  amarillas;  asi  eomo  deben  ser  blancas  en  las  de 
plata. 

La  Fig.  2.'  lam.  8:2,  representa  los  ligamientos  de  fondo  y  muestra  de 
una  lama  del  genero  labrado,  formando  el  primero  gro,  y  la  segunda  un  raso 
de  8.  Los  tejidos  de  esta  espècie  tanto  lisos  eomo  labrados ,  se  trabajan  con  el 
haz  en  ei  ma. 

Glasé.  Este  tejido  cuyos  ligamientos  de  sus  dos  urdimbres  se  ven  distin- 
tamente  en  la  Fig.  1/  lam.  82  ,  es  tramado  eomo  las  lamas  alternada- 
mentedeuna  pasada  seda,  y  una  de  metal.  Esta  última  difiere  de  la  de  di- 
chos  tejidos,  en  que  se  compone  de  porcion  de.hebrasde  seda  cubiertas  por  la 
hojuela  de  oro  ó  plata  queda  vueltas  en  espiral  à  su  alrededor ;  y  la  de  seda 
compuesta  tambien  de  varios  cabos,  es,  lo  mismoque  los  urdimbres,  del  color 
del  metal  que  se  emplea. 

Segun  manifiesta  la  espresada  Fig.  i.',  el  urdimbre  destinado  à  formar 
el  cuerpo  de  la  tela,  que  es  el  que  va  senalado  solo  con  puntos,  es  a  doble  cuen- 
ta  que  el  otro  que  liga  el  bilo  de  metal ;  siendo  à  mas  por  lo  regular  cl  primero 
íí  bilo  doble ,  y  el  ultimo  a  bilo  sencillo.  À  diferencia  que  en  las  lamns  ,  el  bilo 
de  metal  no  se  coloca  aqui  sobre  de  la  pasada  de  seda ,  sinó  entre  las  dos  conti- 
guas  de  esta  matèria. 

Cuando  el  bilo  de  oro  ó  plata  arriba  espresado ,  tiene  a  mas  otra  hojuela  del 
propio  metal  ligeramente  torcida  en  torno  del  primero ,  da  lugar  a  la  produc- 
cion  en  la  superfície  del  glacé,  de  multitud  de  brillantes  visos,  por  cuya  razon 
se  le  designa  entonces  con  la  denominacion  de  glasé  escarchado. 

En  el  cap.  2."  de  esta  3.'  parte  hemos  citado  ya  algun  ejemplo  de  tejidos  en 
oro  ó  plata  de  la  clase  de  labrados ,  à  los  que  referimos  a  nuestros  lectores  pa- 
ra las  telas  ricas  en  dicho  genero. 
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CAPITULO  IV. 


'   ai'll. 


Crespon  de  la  China :  chinés. 


omprendehos  en  la  clase  de  artículos  especiales 
aquellos  tejidos  cuya  elaboracion  difíere  esen- 
cialmerite  de  losmétodosordinarios,  que  pro- 
ducen  sus  efeetos  por  hilos  de  urdimbre  ó  de 
trama  resmlarmente  tendidos,  ó  de  unos  v  otros 


juntamente;  como  tamhien  aquellos  cuyo  ca- 


ga 

racter  distintivo  de  su  acabado  seconsigue  por 
medios  independientes  del  arte  de  tejer.  Entre 
ellos  debemos  senalar ,  los  crespones  de  In 
China,  los  chinés ,  terciopelosy  felpas ,  al- 
fombras,  terciopelos  de  algodon  ,  gasos  de 
vuelia,  tejidos  abatanados  de  lana ,  losme- 
tàlicos ,  tapices  y  otros,  que  irémos  tratando  sucesivamente ,  desenvol- 
viendo  los  pespectivos  pormenores  de  su  fabricacion.  Glasifícamos  igual- 
mentc  en  la  presente  seccion  a  los  clínics  ó  panuélos  cachemira,  nopre- 
cisamente  porque  concurran  en  estos  tejidos  alguna  de  las  circunstancias 


arriba  espresadas,  sinó  en  atencion  a  la  especialidad  de  las  monturas  de  telai 
que  exijen,  sujetas  a  un  sistema  completamentediverso  del  de  los  tejidos  de  las 
prcccdentes  secciones. 

Crespon  de  la  China. 

Por  este  nombre  que  determina  a  la  vez  el  origen  y  cualidad  peculiar  de  es- 
tos tejidos,  se  designan  unas  telas  de  seda  regularmente  en  paíiuelos,  cuyo 
urdimbre  y  trama  se  tejen  en  crudo,  para  esperimentardespuesde  su  salida  del 
telar,  la  ebullicion  y  tintura  que  reciben  en  madeja  los  hilos  de  la  generalidad 
de  los  otros  tejidos.  El  crespado  que  toinan  dichas  telas  cuando  su  descrude- 
cimiento ,  es  debido  al  empleo  en  ellas  de  dos  tramas  con  diversa  torsion  ,  esto 
es  ,  la  una  con  el  torcido  a  derecha  y  la  otra  a  izquierda,  pasadas  alternativa- 
ínente  y  ambas  fuertemente  torcidas;  lo  queproduce  en  ellas  a  su  coccion  una 
tendència  l'espectiva  a  ensortijarse  en  el  sentido  de  su  torsion  ,  que  es  lo  que 
da  al  tejido  el  aspecto  rizado  que  tiene.  Esto  ocasiona  necesariamente  un  con- 
siderable embebimiento  del  mismo  por  su  ancharia ,  en  lérminos  que  para  ob- 
tener  un  Cuadrado  perfecto  del  panuelo  despues  de  tenido,  es  preciso  tejer  de 
él  una  longitud  de  los  s/6  a  poca  diferencia  de  su  ancbo. 

La  circumstancia  de  no  poder  recibir  la  tintura  esta  clase  de  tejidos  hasta 
despues  de  su  confeccion ,  bace  que  solo  se  puedan  obtener  de  un  solo  color 
unido. 

Fabrícanse  indistintamente  en  tejido  liso,y  labrado.  Los  primeros  son  sim- 
plemente  un  tejido  tafetan ;  y  los  segnndos  tienen  regularmente  el  fondo  en 
dicho  Ugamiento,  y  la  muestra  en  raso  de  8.  Su  elaboracion  tiene  lugar  por 
una  de  las  monturas  à  cuerpoy  lizos,  ó  bien  simplemente  à  cuerpoy  varillas 
segun  queda  mauifestado  en  otro  lugar. 

Los  numerosos  inconvenientes  que  presentaria  a  su  fabricacion  ,  asi  como 
sn  limitada  aplicacion  à  solo  los  tejidos  lisos,  son  causa  de  que  no  se  establez- 
ca  en  el  urdimbre  las  condiciones  que  determinan  para  la  trama  el  crespado; 
pues  aun  cuando  lograsen  salvarse  dicbas  dificultades  de  ejecucion,  ningun 
buen  efectoprodiiciria  el  raso  deia  muestra,  con  susbastasencogidasyrizadas. 


$  n. 

Del  Chiné. 

Llamanse  chinés  a  aquellos  tejidos  cuyos  efectos  de  colores  diversos ,  son 
dispuestos  de  antemano  en  una  de  las  materias  urdimbre  ó  trama  que  compo- 
nen el  tejido ,  ya  sea  por  medio  de  impresion  ó  por  banos  tinturiales.  El  nom- 
bre genérico  de  chinés  que  se  aplica  à  estàs  telas ,  denota  asi  como  el  de  la  cla- 
se  precedentemente  esplicada ,  de  cuantos  preciosos  procedimientos  es  deudo- 
ra  la  vasta  indústria  sedera  al  Celeste  Imperio  de  donde  es  originaria. 

Si  bien  es  cierto  que  la  clase  de  tejidos  que  nos  ocupa ,  no  pueden  por  In 
íiermosura  y  limpieza  de  sus  colores ,  ni  por  la  exactitud  y  elegància  de  sus  di- 
bujos ,  ponerse  en  paralelo  con  las  telas  estampadas  de  la  pròpia  matèria ,  no  lo 
es  menos  que  no  ceden  en  mérito  à  estàs  si  se  atiende  a  lo  engorroso  de  sus 
procedimientos ,  que  sirven  a  elevar  considerablemente  su  precio. 

Muy  antigua  ya  en  Europa  la  indústria  del  chinar,  que  alcanzó  dos  siglos 
hace  sus  mas  notables  adelantos  y  perfeccion,  permaneció  olvidada  durante 
largo  tiempo,  para  renacer  a  principios  del  siglo  presente;  habiendo  conse- 
guido  en  estos  últimos  tiempos,  eficazmente  ayudada  de  los  grandes  conoci- 
mientos  actuales  en  las  ciencias  naturales  y  exactas ,  colocarse  a  una  importan- 
te  elevacion  por  sus  bellas  y  justificadas  producciones. 

Los  cbinés  pueden  dividirse  en  tresprincipalescategorías,  que  son :  el  chiné 
irregular,  el  regular,  y  el  chiné  labrado.  Vamos  a  tratar  separadamente  de 
cada  una  de  ellas,  sin  perjuicio  de  estendernos  particularmente  sobre  los  dos 
diversos  procedimientos  por  los  que  puede  tener  lugar  la  elaboracion  de  dichas 
tres  clases;  a  saber,  el  de  la  impresion  y  el  de  la  tintura. 

Chiné  irregular.  Como  la  generalidad  de  los  chinés  produce  sus  efectos 
unicamente  por  la  diversidad  de  colores  fijados  à  las  materias  de  que  se  compo- 
nen, es  por  esto  que  regularmente  son  ejecutados  en  tejido  liso,  ya  sea  en  li- 
gamiento  tafetan ,  ú  otro  cualquiera  de  los  fundamentales  y  sus  derivados.  El 
chiné  irregular  es  llamado  asi ,  a  causa  de  la  irregularidad  de  sus  efectos  en  el 
tejido,  irregularidad  cjnsecuente  ala  indeterminable  posicion  que  cu  ól  toman 
los  varios  colores  de  la  trama  ó  del  urdimbre.  Fijados  los  colores  a  los  hilos  de 
una  Ti  otra  de  dichas  dos  espècies  en  madeja,  resull•in  por  las  operació n es  del 
mar,  urdir  y  tejer,  un  sin  número  de  discordanciàs  cuando  su  colocacion 


eo  la  tela,  que  no  por  esto  producen  meiios  bello  golpe  de  vista,  tbnnando  va- 
rias  mezclillas,  jaspeados,  ete.  segon  la  estension  que  cogen  los  colores  en  los 
hilos.  El  chiné  irregular  puede  ser  por  eí'ecto  de  urdimbre ,  de  trama ,  ó  de  uno 
v  otrajuntainente.  En  uno  yotro  casos,  se  opera  con  las  madejas  de  la  matè- 
ria que  se  ha  de  chinar ,  la  fijacion  de  los  colores ,  ( que  pueden  ser  dos ,  tres  ó 
mas ) ,  por  uno  de  los  procedimientos  de  impresion  ó  tintura  que  esplicarémos; 
cuya  estension  de  cada  uno  de  los  colores,  es  la  que  determina  el  que  deberà 
dominar  en  la  tela. 

Chiné  regular.  Los  chinés  de  efectos  regulares,  representando  en  el  te- 
jido  un  dibujo  cualquiera  por  medio  de  los  colores,  tienen  solamente  lugar  por 
urdimbre.  Para  su  consecucion  hay  que  proceder  a  la  tintura  ó  impresion  de 
aquellos ,  nu  ya  de  la  matèria  en  madeja  como  en  el  caso  precedente ,  sinó  des- 
pues  que  se  halia  urdida ,  de  una  manera  al  propósito,  conforme  vamos  à  es- 
plicar. 

Dicha  operacion  se  ejecuta  a  pequenas  porciones  de  hilos ,  equivalentes  a 
una,  dosó  tres  palietas  del  peine,  segun  se  quieran  hacer  mas  ó  menos  apa- 
rentes las  entradasy  salidas  del  dibujo,  y  sin  que  pueda  constar  nunca  de  me- 
nos de  un  diente;  cada  una  de  cuyas  porciones  correspondicute  a  una  de  las 
cuerdas  de  la  carta  del  dibujo,  toma  el  nombre  de  ramo.  Luego  de  concluida 
la  operacion  de  ordir,  cada  uno  de  aquellos  es  restablecido  en  madeja,  como  si 
se  tratase  de  una  matèria  cualquiera  no  devanada;  però  de  una  circunferencia 
tal  dichas  madejas,  que  contengau  un  número  exacto  de  veces  la  mueslra  qoe 
se  quiere  ejeeutar,  a  fio  de  que  el  final  de  la  una  vuelta  del  ramo  en  la  madeja 
concuerde  con  el  principio  de  la  siguiente.  En  esta  disposicion  ya,  se  procede 
à  la  fijacion  de  los  colores  como  si  se  tratase  de  una  madeja  cualquiera  segun  lo 
esplicado  antes ,  por  aqoel  de  los  métodos  impresion  ó  tintura  que  se  elija  co- 
mo mas  conveniente. 

Este  modo  de  proceder  es  el  que  mas  eonviene  para  la  fijacion  de  colores  por 
banos  tinturiales,  a  diferencia  del  que  se  usa  con  ventaja  para  la  impresion  , 
que  consiste  en  marcar  los  colores  sueesivamenteen  la  tela  de  urdimbre  esten- 
dida  de  uno  à  otro  plegadur ,  y  a  la  que  se  da  cuando  esta  operacion  el  propio 
aneho  que  debe  tener  despues  de  tejida. 

En  la  eleccion  del  papel  de  coadrícula  para  la  poesta  en  carta  de  esta  clase 
de  dibujos,  debe  cuidarse  que  su  reduccion  concuerde  con  la  qoe  debera  tener 
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el  dibujo  en  la  tela;  esto  es,  que  atendiendo  al  embebimiento  del  urdímbre 
por  el  tejido,  la  distancia  que  abracen  en  el  papel  un  número  cualquiera  de 
cuerdas ,  corresponda  exactamente  à  la  que  deberan  ocupar  igual  número  de 
dientesen  el  tejido. 

Antes  de  hablar  del  chiné  labrado,  pasemos  a  esplanar  los  sistemas  que  que- 
dan  indicados  acerca  la  tintura  ó  impresion  de  los  colores  tanto  para  los  clii- 
nés  irregulares,  como  para  los  regulares. 

Chinés  por  tintura.  Para  la  tintura  de  los  primeros,  pueden  establecerse 
por  medio  de  ligaduras  parciales  en  las  madejas  de  la  matèria  que  se  desea  ebi- 
nar ,  los  espacios  que  se  quieren  sustraer  à  la  accion  del  bano ;  cuyas  ligadu- 
ras suelen  practicarse  sobre  unos  correspondientes  pedacitos  de  papel  rollados 
en  torno  del  cadejo  que  deben  cubrir,  con  mas  à  veces,  especialmente  para  la 
seda  ,  recubiertos  aun  dichos  papeles  por  retazos  de  pergamino  mojado  y  otra 
capa  de  papel  blando ,  que  permita  apretar  fuertemente  las  ligaduras  à  fin  de 
que  no  penetre  en  ellas  el  tinte. 

Concluida  su  tintura  y  secadas  ya  las  madejas ,  se  desligan  las  ataduras ,  y 
se  practica  igual  operacion  a  la  esplicada ;  però  esta  vez  son  los  espacios  ya  te- 
nidos  los  que  deben  soportar  la  ligadura ,  y  los  que  antes  estaban  sujetos  de- 
ben quedar  abora  libres,  para  esperimentar  la  accion  del  bano  del  nuevo  color 
que  en  el  los  se  quiere  fijar. 

Este sistema  se  sustituyeventajosamentepor  un  sencillomecanismo,  consis- 
tentcen  unaprensa,  Fig.  I.*y2."làm.  81,  que  opera  su  presion  ala  vez  sobre 
una  gran  cantidad  de  madejas,  bien  rastrilladasópeinadas;  presion  que  se  hace 
parcial  ó  A  trechos  por  medio  de  pequenas  reglas  debidamente  interpuestas ,  ú 
otra  espècie  de  moldes  cualquiera  que  determine  la  muestra  que  se  pretende  ; 
y  estàs  prensas  asi  cargadas  y  a  las  que  se  da  una  fuerte  presion,  son  sumetí;ï- 
das  al  bano,  procediéndose  como  por  el  método  primeramente  esplicado,  acer- 
ca cl  cambio  <lc  In  accion  de  la  prensa  una  vez  secado  cl  primer  color,  que  debe 
ejercerla  en  los  lugares  antes  libres. 

Para  los  chinés  regulares,  hay  que  disponer  las  sucesivas  ataduras  de  cada 
ramo  en  toda  la  circuaferencia  de  la  madeja  formada  por  cl ,  de  suerte  que  cor- 
respondan  sus  espacios  a  los  que  llevan  seiialados  en  la  carta  las  respeclivas 
cuerdas  que  representan;  procediendo  en  todo  lo  demàs  como  con  los  chinés 
11  regulares.  Cada  uno  de  los  indicados  ramos  ó  madejas  recibe,  antes  de  suje« 


tarse  à  la  operacion  de  tintura,  un  número  de  órden  que  seííala  el  de  la  cuerda 
de  la  carta  a  que  corresponde;  para  despues  de  finalizada  en  ellos  la  fijacion  de 
lodos  los  colores ,  disponerlos  por  su  órden  numérico  en  el  rastrillo  para  la 
operacion  de  envolver  ó  plegar  la  pieza  en  el  enjulio.  En  esta  disposicion  y  es- 
teudidos  los  ramos  en  toda  su  longitud,  àtanse  juntos  a  porciones  de  estos  y  a 
trechos  de  dos  y  medio  a  tres  palmos ,  a  íin  de  que  no  sufra  desarreglo  la  con- 
cordancia  de  la  muestra  en  todos  ellos;  cuyas  ligaduras  se  van  soltando  à  me- 
dida  que  se  acercan  al  rastrillo,  reemplazàndolas  en  seguida,  las  cuales  solo 
son  quitadas  en  el  propio  telar  a  su  aproximacion  al  cuerpo  ó  remesa  de  los  li- 
zos.  A  pesar  de  todas  estàs  precauciones,  exige  el  trabajo  de  estos  tejidos  sum.t 
vigilància  por  parte  del  opera  río  para  que  no  desacuerde  la  muestra  por  causa 
de  ninguno  de  los  ramos ;  teniendo  a  este  fin  el  cuidado  de  dar  à  la  tela  una 
regular  tirantez ,  y  abrir  la  calada  lo  puramente  preciso. 

Chinés por  itnpresion.  Si  bien  este  método  presenta  la  ventaja  de  ser 
mas  espeditivo  que  el  de  la  tintura ,  y  una  mayor  facilidad  en  garantir  la  exac- 
titud de  la  muestra,  no  obtiene  en  muchos casos  la  preferència,  enrazon  de  no 
ofrecer  los  colores  por  su  medio  el  grado  de  fijeza  que  por  el  bano.  Sin  embar- 
go ,  en  razon  de  su  economia  y  simplicidad  ,  hallase  generalmente  adoptada  la 
impresion  para  las  materias  de  los  chinés  irregulares,  de  tanta  aplicacion  en  te- 
jidos para  pantalones,  bien  sea  en  lana  ,  hilo  ó  algodon ,  bien  por  urdimbre  ó 
por  trama. 

Demasiado  conocido  el  modo  de  proceder  que  se  sigue  para  esta  clase  dees- 
tampados ,  pasemos  a  manifestar  el  que  se  emplea  para  la  obtencion  de  los  chi- 
nés regulares. 

Este  liene  lugar  en  el  conjunto  de  toda  la  tela  de  urdimbre,  estendida  entre 
dos  plegndores  en  el  propio  ancbo  que  ha  de  tener  el  tejido ,  conforme  se  ha  in- 
dicado;  verificandose  en  ella  la  impresion  sucesivamente  como  en  una  tela 
cualquiera,  à  medida  que  va  desarrollandose  del  un  plegador  para  envolverse 
en  el  otro  luego  de  aplicados  los  colores ,  que  deben  tener  un  cierto  grado  de 
liquidéz  que  ayude  a  su  impregnacion.  Para  que  estos  puedan  quedar  secos  en 
su  corto  trayecto  antes  de  llegar  al  plegador  se  emplea  con  éxito  el  mecanisme 
que  figuramos  en  la  lamina  81 . 

La  Fig.  4/,  es  un  corte  vertical  y  longitudinal  del  aparejo  ,  y  la  5.» 
la  elevacion  por  una  de  sus  estremidades.  Consiste  en  una  tabla  metalicaa, 


hueca ,  descansando  sobre  cuatro  pies  de  madera  b ,  y  à  la  eual  va  a  parar  un 
conducte  ó  canó  de  vapor  c,  que  sirve  para  darle  el  competente  grado  de  calor 
que  debe  secar  instantaneamente  los  líquidos  de  la  impresion.  Dicha  tabla  se 
balla  cubierta  por  una  ó  dos  capas  de  un  pano  fino  ,  sobre  del  cual  es  donde 
tiene  lugar  la  aplicacion  de  los  colores  ;  y  en  su  parte  inferior  otro  canó  e  en 
comunicacion  con  un  pequeno  recipiente  d ,  sirve  para  dar  salida  al  agua  pro- 
ducida  por  la  condensacion  del  vapor. 

Una  prolongacion  de  este  aparejo  por  ambas  estremidades  de  la  tabla ,  al  fi- 
nal de  las  cuales  se  ballan  situados  los  plegadores,  eluno  i  desarrollador ,  y  el 
otro  m  envolvedor  ,  sirven  para  dar  la  exigida  distancia  al  tendido  del  urdim- 
bre,  del  que  se  verifica  la  limpia  óremondage  prévio,  en  el  espacio  que  media 
desde  ías. 

La  tirantéz  que  debe  tener  la  pieza,  se  regula  como  en  un  telar  cualquiera 
por  la  romana  x;  y  el  envolvimiento  en  el  otro  plegador ,  se  efectua  por  la  ma- 
necilla  f.  La  presentacion  del  urdimbre  à  la  impresion,  tiene  lugar  con  la  debi- 
da  separacion  entre  sus  bilos ,  que  establecen  unos  peines  g  colocados  en  los 
soportes  h  oscilantes  por  su  eje  en  k. 

Las  ventajas  que  presenta  este  procedimiento  son  tanto  mas  notables,  por 
cuanto  permite  la  impresion  simultanea  de  dos  ,  tresy  mas  urdimbres  ;  lo  que 
seconsigue  con  alimentar  el  número  de  plegadores  a  nuo  y  otro  lado  del  me- 
eanismo.  Si  se  quisiese  proceder  al  lavado  de  los  urdimbres  luego  despues 
de  verificada  en  ellos  la  impresion,  se  dispondria  antes  el  urdimbre  en  el 
telar,  donde  remetido  por  cuatro  lizos,  se  tejería  al  estremo  de  él  un  cabo  ó 
lista;  luego  en  ligamiento  sarga  de  4,  se  tirarian  unas  8  pasadas  à  cada  un 
palmó  de  distancia  en  toda  la  lonjitud  de  la  pieza,  y  al  final  otra  lista  como  al 
principio  ,  v  en  esta  disposicion  se  procederia  a  su  estampado.  Se  vé  que  por 
este  medio  ningun  inconveniente  presentai'ía  su  lavado  despues  de  aquella 
operacion,  quitandose  cuando  seco  las  pasadas  interinas  que  leligaban  ,  en  la 
definitiva  operacion  del  plegar  para  su  elaboracion. 

Chiné  labrado.  Son  de  esta  clase,  1."  ;  los  tejidosque  àunaslistas  de 
efectos  chiné  llevan  combinadasotras  de  tejido  labrado  :  2.°  aquellos  en  que  el 
chiné  se  destina  à  ligar  los  efectos  de  losrespectivos  colores  de  otrastantas  tra- 
rnas  en  artículos  perdido,  como  porejemploen  los  chales  de  alfombra,  a  fin  de 
que  los  colores  so  destaquen. puros  en  la  tela  :   5/  lo  son  igualmente  aquellos 
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tejidos  en  que  con  dos  urdimbres ,  el  uno  ehiné  hace  muestra  de  distintos  co- 
lores por  urdimbre  ,  y  el  otro  de  (-olor  unido  hace  el  fondo  en  ligamienio  liso 
o  bien  en  muestra. 

Las  listas  de  chiné  de  los  de  la  primera  clasificacion  mentada,  pueden  ser 
de  cualquiera  de  las  dos  espècies  de  chiné  tejido  liso  ,  ó  bien  pertenecer  à  uno 
de  los  labrados  de  la  2."  y  5."  clasificacion  indistinta men te.  Acerca  los  labra- 
dos  mencionados  en  segundo  lugar ,  hay  que  hacer  notar ;  que  su  uso  general- 
mente  se  estiende  tan  solo  à  la  produccion  de  los  efectos  allí  espresados ,  en 
fondos,  medios  fondos,  cenefas,  ó  grandes  espacios  del  panuelo,  por  la  dificul- 
tad  que  se  encontraria  en  establecer  de  antemano  la  concordancia  pura  objetos 
menores,  concordancia  nniy  fàcil  de  recibir  alteracion  por  las  desigualdades 
imprevistas  de  las  tramas  ú  otras  causas  inherentes  a  sn  fabricacion. 

En  cuanto  à  los  chinés  labrados  de  la  5."  clase,  puede  disponerse  el  trabajo 
de  los  dos  urdimbres  con  dos  maquinas  distintas,  si  es  que  el  de  color  unido 
se  intenta  que  ejecute  labrado ;  haciendo  de  manera  que  la  concordancia  se 
obtenga  pasando  mayor  ó  menor  número  de  pasadas  con  la  maquina  de  urdim- 
bre no  chiné ,  à  cada  uno  de  los  cartones  de  la  maquina  que  lleva  el  chiné ,  que 
como  es  de  ver ,  puede  establecerse  con  solo  ligadura  para  el  revés  de  la  tela  , 
ó  bien  en  el  haz  y  revés.  En  tal  caso  los  lizos  y  rebatenesa  ella  destinados,  de- 
ben  funcionar  con  la  maquina  del  urdimbre  del  fondo ,  debiendo  permanecer 
pisada  la  carcola  de  la  maquina  del  chiné  mientras  el  paso  de  las  tramas  que  so 
tiran  por  la  otra.  Por  este  sistema  de  chinés  labrados ,  puede  obtenerse  unos 
efectos  semejantes  en  la  tela  ,  à  los  que  se  conseguirian  con  el  empleo  de  va- 
rios  urdimbres  perdidos  de  diversos  colores. 
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CAPITULO  V. 
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Terciopelos,  fel  pas,  nlf  ombra*. 

Terciopelos. 
a  suntuosidad  y  hermosura  de  estos  tejidos ,  les  ha  merecido  en  to- 
dos  tiempos  la  mas  elevada  consideracion  entre  las  demas  telas, 
^-Y^iÇík   por  cuyos  motivos  y  atendido  su  escesivo  coste ,  se  reservan  prin- 
r^>  jl-w  cipalmente  su  uso  las  clases  mas  aeomodadas  y  elegantes  de  la  so- 
c  ciedad.  Como  muchos  otros  tejidos ,  admite  diversos  modos  en  su 
Vjjj  confeccion :  son  los  principales  el  terciopelo  rizado  y  el  cortado, 
■*  m  a  mas  de  las  clases  generales  à  que  dan  íugar  considerados  como 
tejidos  lisos  ó  labrados. 
^X-  Los  terciopelos,  sea  cual  fuere  suclase,  se  consiguen  por  me- 

1^;^  dio  de  dos  urdimbres  ,  de  los  cuales  el  uno  llamado /?ieza  se  des- 
tina à  ejecutar  el  fondo  ó  cuerpo  del  tejido ,  y  el  otro  llamado  pe- 
lo es  el  que  produce  la  espesa  y  suave  capa  de  erizadas  fibras  en 
los  terciopelos  cortados ,  y  de  anillitos  ó  bucles  en  los  rizados.  Inlercala- 
dos  en  una  relacion  dada  los  hilos  de  uno  y  otro  urdimbre,  y  con  una 
tension  proporcionada  a  la  naturaleza  de  las  funciones  que  deben  desem- 
penar,   esto  os,   fija  y  fuerte  para  la  pieza,  y  tènue  y  movible  para  el 


pelo ;  son  gobernados  por  una  remesa  de  lizos  ó  cuerpo  de  màquina  distintos, 
con  las  cuales  se  dispone  primero  el  pase  de  un  cierto  número  de  pasadas,  en 
las  cuales  queda  ligado  el  pelo  en  el  tejido  que  forma  la  pieza ,  para  levantar  en 
seguida  todo  el  primero  é  introducir  en  la  abertura  un  alambre  de  un  grueso 
proporcionado  llamado  hierro,  que  sirve  de  moldeó  agnja;  pues  volviendo  à 
tirar  otra  sèrie  de  pasadas  sobre  el  tejido  en  el  cual  liga  igualmente  el  pelo, 
queda  el  hierro  encerradoyenteramente  cubierto  por  él.  Lasdistintas  particu- 
laridades  de  su  elaboracion  setratarànen  los  artículos  delasrespectivas  clases. 

Terciopelo  Uso  rizado.  Siendò  por  lo  general  la  relacion  de  los  dos  ur- 
dimbresde  doshilos  de  pieza  por  uno  de  pelo,  la  disposicion  Fig.  4.",  làmi- 
na 82 ,  lo  es  del  remetido  y  armadura  para  un  tejido  de  la  clase  que  nos  ocupa, 
que  es  el  representado  en  euadrícula ,  Fig.  5."  Cuatro  lizos  para  el  tafetan  en 
que  liga  la  pieza,  y  dos  para  la  única  accion  que  debe  esperimentar  el  pelo, 
bastan  para  su  trabajo.  Las  càrcolas  necesarias  son  cinco,  à  saber :  1 ."  que  cje- 
cuta  tafetan  con  los  hilos  de  pieza  ,  y  liga  el  pelo  dejàndolo  debajo ;  2."  tafetan 
los  hilos  pieza ,  y  alza  todo  el  pelo;  3."  tafetan  los  primeres ,  y  alza  igualmente 
el  pelo ;  4.'  igual  à  la  2.\  y  fínalmente  la  5.'  càreola  levanta  únicamente  el  pelo 
para  la  introduccion  del  hierro.  Estàs  pueden  ser  de  hilo  de  laton  ó  de  hierro 
bien  pulimentado,  su  configuracion  es  perfectamente  redonda,  y  lleva  àsu  ex- 
tremidad  adaptado  un  hueso  ó  marfil  en  forma  de  perilla  ,  Fig.  6.'  que  sirve 
para  facilitar  al  operario  el  retirarlos  del  tejido  con  el  ausilio  de  un  gancho  ó 
horquilla  ,  Fig.  7.",  ó  por  la  mano  de  un  muehacho  ausiliar ,  en  cuyo  caso  se 
hace  con  mucho  menos  tiempo.  Esta  operacion  se  practica  empezando  por  re- 
tirar el  primer  hierro  introducido  ,  luego  el  2.°,  el  5.°,  etc. ,  teniendo  cuidado 
de  que  queden  siempre  en  la  labor  tres  ó  cuatro  por  lo  menos.  La  Fig.  8.\ 
demuestra  un  rizado  visto  lateralmente  aumentado  al  Ien  te. 

La  tirantéz  de  los  pelos  se  acostumbra  à  establecer  por  el  sistema  de  tension 
retrògrada  que  esplicamos  en  la  pàg.  282  de  la  2."  parte  ,  y  la  de  la  pieza  por 
uno  de  los  de  tension  fija.  El  trabajo  à  pié  abierto  es  el  que  se  recomienda  para 
una  buena  confeccion  de  un  terciopelo  rizado ,  asi  como  la  regularidad  perfecta 
en  el  batido  de  la  caja. 

Terciopelo  Uso  cortado.  A  diferencia  del  terciopelo  rizado,  en  este  los 
hierros  tienen  una  configuracion  tal  como  demuestra  la  Fig.  9.',  que  es  un 
•'orte  de  él.  Plano  en  la  una  de  sus  caras  y  convexo  en  la  opuesta  y  en  la  infe- 


rior,  tiene  en  la  superior  una  pequena  canal  todo  lo  largo  del  mismo,  en  la  que 
se  ernboca  la  lengüeta  ó  eortadora  que  lleva  el  cepillo ,  la  cual  es  la  que  efectua 
el  corte  del  pelo  que  cubre  el  hierro. 

El  remetido  es  por  lo  general,  como  en  los  rizados,  à  dos  hilos  de  pieza  por 
uno  de  pelo,  y  la  armadura  mas  generalmente  empleada  es  la  de  la  Fig.  10, 
lamina  misma,  por  la  cual  la  pieza  teje  en  sarga  de  4  por  el  sistema  de  rebatenes, 
y  el  pelo  queda  ligado  debajo  en  la  pasada  media  de  las  tres  que  van  de  mi  hier- 
ro a  otro. 

Como  se  vé,  lascarcolas  i.3  2/ y  5."  que  son  de  trama,  rebaten  respecli- 
vamente  los  hilos  4.°  3.  °  y  2.°  de  los  hilos  de  pieza ,  la  4.°  carcola  rebaté  todo 
el  urdimbre  de  pieza ;  las  5.a  6."  y  7/  lo  kacen  respectivamente  con  los  hilos 
o.°4.°  y  1  ."de  pieza  y  a  mas  las  5."  y  7."  rebaten  todo  el  pelo,  yfinalmentelal•l. 
carcola  es  igual  a  la  4/  Siendo  una  misma  la  abertura  para  la  pasada  que  pre- 
cedey  la  que  sigueal  hierro,  lo  que  permitiria  el  aliorro  de  lascarcolas  5.a  y  7/ 
sinó  fuese  por  el  cambio  de  las  oiïllas,  se  produce  una  suma  cohesion  entre ellas, 
muy  neeesaria  para  mantener  íijos  en  su  posicion,  loscabos  cortadosde  los  hi- 
los de  pelo  que  se  encierran  entre  las  mismas.  La  Fig.  11 ,  lamina  dicha,  es 
la  representacion  en  cuadrícula  de  los  efectes  de  cada  una  de  las  carcolas  de 
la  disposicion  Fig.  10,  però  que  operando  las  carcolas  por  rebaten,  son  en 
aquella  pintados  los  hilos  abajados,  esto  es,  que  son  tornados  en  el  haz,  to- 
do lo  dejado  en  la  figura,  blanco.  Los  hilos  cuyos  cuadritos  son  enteramen- 
te  llenados  de  negro  denotan  el  pelo,  y  los  demas  hilos,  pieza.  Las  pasadas 
que  tienen  una  rayita  al  margen  ,  son  las  de  hierro.  La  Fig.  12  lamina  es- 
presada  significa  un  corte  longitudinal  del  terciopelo  portada  mirado  al  len- 
te,  en  que  los  pequeiios  círculos  denotan  las  pasadas;  el  hilo  todo  negro  y 
el  otro,  hilosde  pieza;  vel  mas  grueso  cortado  en  c  í/y  cubriendo  el  hierro  u  (>, 
un  hilo  de  pelo.  La  cuadrícula  Fig.  15,  espresa  un  terciopelo  cuvo  ligamien- 
to  de  los  hilos  de  pieza  es  en  tafetan ,  ligamiento  con  el  que  el  pelo  no  tiene  s:n 
embargo  tan  garantida  su  solidez  óinmovilidad,  como  con  el  de  la  sarga  de  4. 

Trabajo  del  terciopelo.  El  trabajo  de!  terciopelo  consiste  principalmente 
a  mas  de  la  parte  ya  indicada  que  tiene  de  comun  con  el  de  los  demas  lejidos, 
en  las  operaciones  del  enderezar  los  hierros  y  el  corte  del  pelo.  De  la  m;is  ó  me- 
qos  regularidad  en  la  pràctica  de  ellas ,  depende  en  su  mayor  parte  la  hennosu- 
va  de  esta  clase  de  tejidos,  especialmente  si  <•!  pelo  esta  en  una  reduccion 


eompetente,  su  tiranléz  proporcionada ,  y  si  se  Uenan  debidamente  las  dcmas 
condiciones  particnlares  de  esta  clase,  à  mas  de  las  generales  a  todos  los  teji- 
dos.  Lo  que  como  llevamos  indicado  iníluye  asi  mismo  notablemente  a  dicho 
objeto,  es  la  major  ó  menor  reduccion  del  pelo;  de  suerte  que  un  terciopelo  a 
dos  pelos  ó  pelo  doble ,  tendra  gran  preferència  a  otro  de  pelo  simple ;  y  el  de 
tics  pelos  ó  pelo  triple,  aventajara  en  mérito  al  del  pelo  doble.  Es  asi  mismo 
circunstancia  recomendable  el  que  dicho  urdimbreque  forma  el  velludo,  se  com- 
ponga  del  mayor  número  de  hebras  posible ;  a  fui  de  que  cuando  cortado  pre- 
senten los  bilos  sus  estremidades  mas  esparcidas,  cubriendoó  espesando  nie- 
jor  asi  la  superfície ,  por  lo  subdividido  del  pelo. 

Del  endcrczo.  Como  los  bierros  en  el  terciopelo  cortado  son  introducidos 
en  sus  aberturas  con  el  costado  plano  hacia  ahajò ,  tiene  el  operario  que  proce- 
dcv  à  levantarlos  para  poder  efectuar  el  corte ;  esto  es  hacerles  volver  desde  su 
posicion  plana  a,  basta  colocarlos  en  la  posicion  b  representada  en  la  Fig.  1*2 
en  que  tienen  la  canal  situada  en  la  parte  superior  perpendicular  al  tejido;  a 
cuya  operacion.se  llama  enderezar.  Esta  tiene  lugar  por  medio  de  una  caja  di- 
cba  quebrada,  Fig.s  I.  y  2."  lamina  85,  lacual  teniendosu parte  inferior  sus- 
pendida  formando  goznes  en  las  extremidades  de  de  los  brazos  L ,  con  la  par- 
te. i  s  del  pié  de  la  caja,  por  medio  de  un  clavito  que  atraviesa  los  agujeros 
practicados  en  ellas ,  tiene  la  facultad  de  moverse  en  el  sentido  propio  para  ve- 
rificar  el  enderezo.  A  este  efecto  se  presenta  el  peine  con  cierta  oblicuidad 
contra  el  bierro  puesto  de  plano ,  y  adhiriendo  contra  él  hace  resbalar  la  parte 
convexa  del  bierro  por  dentro  el  cordonilloó  bucle  que  forma  el  pelo,  basta  te- 
ner  la  canal  sobre.  El  enderezo  se  verifica  despues  que  se  ban  tirado  las  dos 
pasadas  que  sigueu  al  bierro,  las  cuales  sirven  para  mantenerle  en  la  posicion 
perpendicular  que  se  le  da  por  esta  operacion ;  dependiendo  del  mas  ó  menos 
tino  practico  del  operario  el  que  ella  produzca  un  corte  perfectamente  igual, 
por  efectuar  el  enderezo  exactamente  en  un  mismo  grado. 

Del  corte.  Los  bierros  necesarios  para  el  trabajo  del  terciopelo  son  dos, 
por  verificarse  el  corte,  no  en  el  bierro  últimamente  pasado  sinó  en  el  penúlti- 
mo;  con  el  fin  de  evitar  que  el  pelo  se  escurra  como  indudablemente  suce- 
deria  si  se  efectuase  en  el  ultimo  bierro.  A  este  fin  es,  que  el  pelo  de  un  tercio- 
pelo cortado,  no  debe  llevar  tanta  tirantez  como  el  del  rizado,  locual  facilita 
isiniisiiKi  la  operacion  del  enderezo  de  los  bierros. 
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El  corte  se  ejecuta  por  medio  del  cepillo  representado  en  la  lamina  84 
Fig.  l.\  que  consiste  en  una  plancha  de  hierro  H,  a  la  cual  y  entre  el  trave- 
sano  T,  va  íijada  por  medio  de  los  tornillos  /•  s  una  lengüeta  k ,  cortante  ,  que 
es  la  que  emhocando  en  la  canal  del  hierro  Fig.  2.a,  y  recorriéndola  de  iz- 
quierda  a  derecha  en  todo  el  ancho  de  la  tela,  efectua  el  corte  de  los  hilos  de 
pelo  que  cubren  a  aquel. 

Esta  operacion  en  los  terciopelos  Usos  se  practica  dè  distinto  modo  que  en 
los  labrados.  Siendo  dos  solamente  los  hierros  que  se  emplean  para  los  prime- 
ros,  admite  el  método  de  cortar  sobre  seda,  que  consiste  en  volverla  plancha 
del  cepillo  del  lado  del  peine,  vel  cortador  ólengüeta  del  del  operario ;  y  en  esta 
disposicion  embocada  esta  en  la  canal  del  hierro  y  recorriendo  con  ligereza  la 
mano  que  lleva  el  cepillo  de  izquierda  a  derecha ,  el  borde  inferior  de  dicha 
plancha  H ,  roza  por  la  superfície  del  urdimbre  aun  no  tegido ,  por  lo  cual  se 
llama  cortar  sobre  seda ,  conservandose  de  este  modo  toda  la  delicadeza  al  pe- 
lo va  cortado.  A  este  efecto,  con  cartones  ú  otro  medio  equivalente,  se  mantie- 
ne  la  lengüeta  separada  de  la  plancha  de  la  distancia  de  un  hierro  y  medio , 
que  es  el  espacio  justo  que  va  desde  la  canal  del  primer  hierro  al  costadò  ó  cara 
del  segundo  contra  el  que  se  aplica  la  plancha  del  cepillo.  La  acciòn  de  la  mà-» 
no  en  la  operacion  del  corte,  debe  ser  segura,  sin  vacilar  y  con  lijereza,  cuid'an- 
do  de  llevar  el  cepillo  constantemente  a  plomo.  Cuando  se  corta,  debe  tenerse 
abierta  ya  la  calada  correspondiente  al  otro  hierro,  para  introducir  en  ella  e\ 
que  se  desprende  del  bucle  ó  rizo  que  se  acaba  de  cortar. 

Una  de  las  condiciones  esenciales  que  contribuyen  a  un  hermoso  corte ,  es 
el  mantener  la  lengüeta  constantemente  bien  afilada ,  cuidando  el  operario  de 
reponerla  en  dicho  estado  todas  las  veces  que  observa  que  el  corte  emblanque- 
ce,  lo  cual  acontece  con  frecuencia  en  colores  acidulados.  Cuando  el  operario 
tiene  que  suspender  el  trabajo,  debe  cuidar  de  pasar  una  varilla  entre  la  pieza 
y  el  pelo,  yendo  este  encima,  à  fin  de  conservar  levantado  el  hierro  ya  endere^ 
zado ,  y  evitar  al  mismo  tiempo  un  cambio  de  matiz  en  el  corte  siguienle.  Pa- 
ra examinar  si  un  terciopelo  es  de  buen  corte,  se  mira  al  trasluz  como  para 
verificar  el  positivo  color  de  un  paíïo. 

Entaquillage  de  los  terciopelos.  El  sistema  empleado  para  envolver  la 
tria  al  plegador  en  la  generalidad  de  los  tejidos,  no  puede  ser  aplicadoa  los 
terciopelos  ;  ;i  causa  de  que  las  superposiciones  del  tejido  con  la  fuerte  tirantez 
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que  lleva  en  el  telar,  aplastarian  el  pelo,  perdiendo  aquel  gran  parte  de'su 
mérito.  A  este  efecto ,  se  hace  uso  del  entaquillage  significado  en  las  Fig.s  5." 
y  4.*,  làmina  84;  para  lo  cual  el  plegador  delantero  Fkj.  o.\  tiene  prac- 
ticado  un  grande  hueco  P  en  el  que  se  coloca  el  taquillo  B  AC,  Fig.  4.a,  apo- 
vado  solamente  porsus  dos  estremidades ,  y  dejando  entre  él  y  las  paredes  del 
vacío  un  espacio  suticiente,  para  que  puedan  caber  en  él  sin  tocar  al  plegador 
las  dos  capas  de  terciopelo  que  se  notan  en  dichas  dos  fíguras. 

Forma  el  taquillo  uua  espècie  de  caja  B  C ,  en  cuyo  centro  va  colocada  una 
regla  A,  que  entra  en  ella  sin  llegar  al  fondo  por  unas  regatas  practicadas  en 
los  costados  eslremos  de  dicha  caja ;  y  esta  regla  única  pieza  del  taquillo  con- 
tra que  se  apoya  el  terciopelo  por  la  parte  del  haz,  se  cubre  de  un  terciopelo 
cortado,  lo  cual  al  paso  que  contribuye  a  impedir  que  el  tejido  se  deslice  por 
ella,  previene  igualmente  todo  menoscabo  del  pelo  cortado  del  baz  de  la  tela, 
en  lo  que  pudiese  influir  la  resistència  ya  poco  sensible  que  le  toca  oponer  à 
dicha  regla.  Segun  se  desprende  del  examen  de  las  citadas  dos  fíguras,  la  pri- 
mera de  ellas  representa  el  entaquillage  acabado  de  renovar ,  y  la  segunda  con 
la  circunferencia  del  plegador  ya  cubierta ,  el  instante  en  que  es  preciso  esta- 
blecerlo  nuevamente.  Practícase  esta  operacion  aplicando  piïmero  la  regla  A 
contra  la  cara  del  haz  de  la  tela ,  y  fijàndola  en  la  forma  esplicada  a  la  caja  B  C 
que  forma  el  taquillo,  se  hace  dar  al  conjunto  de  dichas  dos  piezas  una  vuelta 
entera  antes  de  colocarlo  al  plegador;  con  la  cual  adquiere  suficiente  eficàcia 
para  contenerel  tejido  contra  la  resistència  de  la  fuerte  tension  que  lleva  la 
tela.  Los  cuatro  àngulos  que  forma  al  esterior  el  taquillo  y  contra  los  cuales  se 
aplica  el  revés  del  tejido ,  oponen  por  su  frotacion  la  mayor  parte  de  la  resis- 
tència necesaria ;  sirviendo  de  complemento  à  continuacion  la  de  la  regla  A, 
por  el  roce  de  pelo  con  pelo  que  en  ella  se  produce  de  los  dos  tegidos  de  la 
misma  espècie. 

Una  tapa  cimbrada  R  fijada  por  unos  goznes  al  plegador  ,  cubre  el  total  del 
taquillo  ya  armado ,  dejando  sin  embargo  entre  el  àngulo  de  la  misma  y  el  del 
plegador  una  hendidura  suficiente  para  que  pueda  pasar  por  ella  sin  presion  al- 
guna el  doble  espesor  del  terciopelo. 

La  operacion  que  acabamos  de  esplicar  ecsige  sumo  cuidado ,  para  que  una 
falta  de  precision  en  colocar  el  tejido  en  una  posicion  que  no  esté  perfectamen- 
te  paralela  à  la  que  tenia,  no  produzcaun  claro  en  el  costado  mas  tirante,  cuyo 


defeeto  es  capital  en  los  terciopelos.  Por  este  modo  de  entaquillage  puede  el 
operario  teger  una  longitud  de  tela  de  unos  o  palmos,  que  comprende  toda  la 
cireunferencia  del  enjulio  mas  la  última  tirada  de  labor ,  antes  de  tener  que 
renovar  dicha  operacion. 

Plegador  de  punt  as.  El  uso  del  precedente  entaquillage,  tanto  por  la  di- 
ticultad  que  hay  de  establecerlo  bien  a  cada  renovacion  como  por  la  gran  pér- 
dida  de  tiempo  que  ocasiona ,  se  limita  a  los  terciopelos  cortados;  substituyén- 
dose  en  los  rizados  por  el  del  plegador  de  puntas.  Consiste  este  en  un  plega- 
dor  cuya  superfície  se  halla  cubierta  de  puntas  muy  finas  de  aguja,  que  se 
ingieren  en  él  a  la  distancia  unas  de  otras  de  cuatro  ó  cinco  líneas ,  a  cuyos 
claros  ó  distancia s  se  da  en  seguida  una  capa  de  cola  que  se  polvorea  de  arena ; 
lo  que  formando  una  aspera  costra  en  toda  la  superfície  del  plegador,  concurre 
juntamente  con  las  puntas  ó  agujas  en  las  que  se  clava  el  tejido,  a  impedir  que 
este  pueda  escurrirse.  De  esta  suerte  va  envolviéndose  aquel  por  sí  solo,  sin 
reclamar  el  cuidado  del  operario  mas  que  para  ir  desprendiéndolo  del  plegador 
a  medida  que  va  acercandose  al  final  de  su  cireunferencia  entera ,  para  que  no 
se  verifique  ninguna  superposicion.  La  tela  desprendida  se  va  conduciendo  al 
cajon  destinado  para  recibirla,  el  cual  se  balla  situado  debajo  del  telar  é  inme- 
diatoàloslizos  aunque  sin  tocarlos,  sostenido  por  cuatro  pies  a  una  convenien- 
te  elevacion  quepermita  àlas  carcolas  sus  movimientos.  El  costado  delantero 
de  este  cajon,  fijado  a  él  por  medio  de  goznes,  puede  ser  abajado  para  facilitar 
el  retirar  de  él  la  pieza  ó  trozo  que  se  quiere  cortar. 

Finalmente ,  para  resguardar  el  baz  de  estos  tejidos  de  todo  roce  ó  presion, 
se  cubre  el  plegador  con  una  media  cimbra  de  madera,  que  aplicada  contra  el 
mismo  y  sostenida  por  dos  cordeles  ó  bramantes ,  sirve  al  propio  tiempo  de 
apoyo  al  operario. 

Terciopelos  Usos ,  listados,  y  d  cuadros.  Del  mismo  modo  que  la  gene- 
ralidad  de  los  demas  tejidos ,  combínanse  los  terciopelos  en  listas  y  cuadros , 
unas  veces  alternando  pelos  de  distinlos  colores  en  cl  anclio  de  la  tela ,  ó  bien 
con  diferente  clasede  bierros,  formando  simultaneamente  efectos  de  rizo  y  ter- 
ciopelo,  como  tambien  espaciando  estos  mismos  para  producir  efectos  de  tra- 
ma ó  urdimbre  de  la  pieza ,  por  lo  que  respecta  a  la  fbrmacion  de  las  listas 
longitudínales;  otras  veces  para  las  transversales  combinando  cl  terciopelo  con 
efectos  de  rizo ,  ó  bien  de  trama  ó  urdimbre  de  la  pieza  ,  ó  por  medio  de  dos 
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polos  de  distinto  color  en  un  inismo  lugar  que  alternan  en  la  ejecucion  del  ter- 

ciopelo  ;  y  finalmente  utilizàndose  de  los  propios  medios  espresados ,  se  dis- 
ponen  asi  inismo  los  efectos  para  la  obtencion  de  cuadros  ó  paralelógramos , 
que  unas  veces  son  distanciadosporpequeiïos  perfiles,  y  otras  contíguosó  con- 
irapuestos.  El  ehiné  irregular  en  tereiopelo  ó  rizo ,  con  bastante  frecuencia  se 
combina  tambien  en  esta  clase  de  tejidos,  bien  en  listas,  bien  en  cuadros,  pro- 
duciendo  muy  buen  efecto. 

La  Fig.  o.\  lamina  84,  es  significacion  de  un  tereiopelo  a  listas  lonjitudi- 
nales,  alternadas  de  otras  listas  ó  perfiles  formadas  por  el  urdimbre  de  la  pie- 
za ,  que  aparece  al  baz  en  una  sarga  de  4.  Todo  lo  comprendido  por  la  letra  E 
ejecuta  tereiopelo,  y  lo  que  abraza  la  D,  es  perfil  de  sarga  por  urdimbre;  el 
cual  segun  es  de  ver,  carece  de  hilos  de  pelo,  por  no  ser  en  él  necesarios. 

La  disposicion  Fig.  6.\  arreglada  por  el  sistema  de  rebaten,  nosmani- 
fiesta  bastar  para  su  ejecucion  los  propios  4  lizos  para  la  pieza  y  dos  para  el 
pelo ,  como  en  los  de  tereiopelo  unido. 

La  Fig.  7.',  es  la  cuadrícula  de  un  tejido  que  forma  listas  transversales 
de  tereiopelo  F,  intermediadas  de  perfiles  por  trama  II ,  cuya  disposicion  Fig. 
8.',  demuestra  ser  necesarios  igual  número  de  lizos  à  los  del  ejemplo  pre- 
cedente,  però  con  armadura  distinta  para  cada  una  de  diebas  listas.  En  la  de 
efecto  de  trama,  Hga  esta  al  sobre  con  la  mitad  de  la  pieza  en  tafetan  ;  y  deba- 
jo,  laotra  mitad  de  la  misma  igualmente  en  tafetan  contra  todo  el  pelo,  por 
las  tres  pasadas  marcadas  al  màrgen  por  uua  rayita. 

La  Fig.  9."  es  una  combinacion  de  los  dos  precedentes  ejemplos,  por  cuyo 
medio  rcsultan  unos  cuadros  de  tereiopelo,  separados  por  perfiles  de  urdimbre 
y  otros  de  trama. 

En  la  Fig.  10,  tenemos  una  combinacion  en  listas  verticales,  de  tereiopelo 
cortado  las  unas  y  de  rizado  las  otras ,  que  se  efectuan  por  los  respectivos 
liierros  peculiares  à  cada  espècie.  Desde  el  uno  al  otro  bierro  de  rizado  inter- 
median  cuatro  pasadas  de  trama ,  y  la  pròpia  separacion  se  establece  con  res- 
pecto à  los  del  cortado;  de  suerte  que  la  sucesion  de  unos  y  otros,  alterna  por 
el  siguiente  órden:  dos  pasadas  trama,  bierro  de  cortado;  dos  pasadas  tra- 
ma ,  bierro  de  rizado ;  y  asi  sucesivamente.  En  dieba  figura  los  hierros  de  riza- 
do se  hallan  senalados  al  margen  por  una  perilla ,  y  los  de  cortado  por  una  ra- 
yita curvada.  Su  disposicion  es  la  de  la  Fig.  11. 
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Finalmente,  un  ejemplo  de  terciopelo  a  dos  colores  alternativos  sobre  una 
misma  lista  vertical,  se  tiene  en  la  Fig.  1."  lamina  85;  en  la  cual  los  cuatro 
primeros  hierros  hacen  terciopelo  con  el  un  color,  y  los  cinco  siguientes  con  el 
pelo  del  otro  color,  designados  alli  por  cuadritos  enteramente  llenados  de  ne- 
gro  el  primero,  y  cuadritos  colorados  el  segundo.  La  ligadura  del  pelo  que  que- 
da debajo ,  es  en  sarga  de  4 ,  en  las  pasadas  medias  de  las  tres  que  van  de 
hierro  àhierro. 

Terciopelos  labrados.  Los  terciopelos  labrados  guardan  completa  analo- 
gia con  los  Usos  por  lo  que  toca  a  los  ligamientos  respectivos  de  los  varios  ur- 
dimbres,  en  las  distintascombinacionesquesepueden  ofrecer,  que  son  Iasmis- 
mas  que  admiten  los  de  la  espresada  clase  de  lisos.  Asi ,  pueden  ejecutarse  ter- 
ciopelos labrados  cuyo  fondo  sea  unido,  bien  por  efectode  urdimbre  ó  bien  por 
trama ;  otros  que  a  mas  de  la  muestra  terciopelo ,  sea  tambien  labrado  el  fon- 
do, que  puede  tener  lugar  simplemente  comoencualesquier  tejido  labrado  por 
efecto  de  urdimbre  ó  de  trama,  ó  tambien  por  tramas  de  distintos  colores.  Fi- 
nalmente puédese  combinar  la  muestra  por  contrapuestos  efectos  en  terciope- 
lo de  pelos  de  dos  ó  mas  colores ,  ó  bien  por  los  de  terciopelo  cortado  y  rizado , 
ó  por  unos  y  otros  juntamente.  En  estàs  últimas  clases  se  pueden  asimismo  ba- 
cer  entrar  labrados  de  trama  à  uno  ó  varios  colores. 

Hecba  ya  aplicacion  de  la  mayor  parte  de  las  enunciadas  combinaciones 
al  precedente  articulo  sobre  terciopelos  lisos,  réstanos  tan  solo  presentar  un 
ejemplo  que  reasuma  en  él  las  principales  que  tienen  lugar  en  los  terciopelos 
labrados  :  tal  es  la  Fig.  1."  lamina  86. 

De  las  tres listas  que  forman  las  varias  combinaciones  de  dicha  figura,  en 
las  de  núm.  1  de  terciopelo  à  dos  cuerpos ,  y  de  núm.  3  de  terciopelo  y  rizo , 
denotan  bilos  tornados  todos  los  colores  indistintamente ;  à  diferencia  de  la  de 
núm.  2 ,  en  que  únicamente  son  tornados  los  efectos  scíïalados  de  negro ,  sir- 
viendo  tan  solo  los  dos  colores  verde  y  colorado  para  significar  las  dos  tramas 
que  forman  el  recamado  respectivo.  En  el  núm.  1 ,  pues,  los  bilos  de  colores 
denotan  pelo,  y  losnegros,  pieza;  y  como  hay  dos  colores  distintos,  elencarna- 
do  es  el  un  pelo  que  aparece  al  baz  formando  el  terciopelo  en  la  barra  diagonal 
allí  figurada ;  y  el  otro  color,  llena  por  el  propio  tejido  los  espacios  restantes  de 
losdos  angulosopuestos.  En  el  núm.  3,  los  hilos color  cafè  forman  el  terciope- 
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lo,  y  losde  verde  oscuro  elrizo.  En  ambas  listas,  el  pelo  que  no  debe  figurar  al 
haz,  liga  por  una  sarga  a  doble  pasada. 

En  la  lista  núm.  2,  el  único  pelo  que  lleva,  es  remetido  a  un  bilo  por  cada 
dos  de  pieza ;  siendo  el  primero  el  senalado  por  cuadritos  enteramente  negros , 
y  la  pieza,  los  hilos  que  llevan  marcado  su  trabajo  en  pequenos  puntos  negros, 
lo  propio  que  en  las  otras  dos  listas.  En  dicbo  núm.  2,  el  terciopelo  se  for- 
ma en  los  dos  àngulos  opuestos ,  y  los  filetes  por  trama  en  las  diagonales  que 
alli  se  observan,  siéndolo  la  superior  por  la  trama  verde  y  la  inferior  por  la 
encarnada. 

La  sucesion  de  los  hierros  y  pasadas,  produce  en  cada  una  de  dichas  listas 
los  siguientes  efectos.  Primera  pasada,  trama  encarnada  :  tanto  en  el  núm.  1 , 
como  en  los  2  y  3,  es  pasada  de  ligadura  del  pelo  de  terciopelo,  enlacual  aquel 
queda  al  sobre;  y  en  la  núm.  2 ,  aparece  al  haz  en  los  lugares  correspondien- 
tes,  bien  que  en  nuestra  figura,  comohace  terciopelo  en  las  primeras  pasadas, 
queda  enteramente  oculta.  Segunda  pasada,  hierro  de  rizo:  solo  levanta  el  cor- 
respondiente  pelo  del  núm.  5.  Tercera  pasada ,  trama  verde:  es  repeticion  de 
la  1 .'  por  lo  que  toca  al  trabajo  de  los  hilos  de  pieza  y  ligadura  de  los  pelos,  en 
los  lugares  de  terciopelo;  y  en  los  de  efectos  de  trama ,  aparece  al  haz  en  la  núm . 
5  alli  donde  hava  filete  de  verde.  Cuarta  pasada ,  es  ligadura  del  pelo  de  rizado 
en  la  núm.  5;  y  en  los  efectos  de  encarnado  de  la  núm.  2 ,  sale  al  haz.  Quinta 
pasada ,  hierro  de  terciopelo ,  sirve  para  los  pelos  de  todas  las  listas  que  han  de 
ejecutar  dicho  tejido.  Sexta  es  repeticion  de  la  4/  en  cuanto  à  la  pieza,  en  los 
parajes  de  terciopelo,  cambiando  lo  que  corresponda  por  lo  que  toca  a  la  núm. 
2.  etc.  Al  margen  derecho  se  hallan  marcadas  en  las  pasadas  de  hierro,  las  se- 
nales  distintivas  de  cada  una  de  las  dos  espècies  que  entran  en  el  tejido  repre- 
sentado  por  dicha  figura. 

Su  confeccion  exigiria  un  cuerpo  para  la  pieza,  y  à  mas  otros  dos  cuer- 
pos  para  los  pelos  en  las  listas  núm.  1  y  3,  y  uno  para  el  de  la  núm.  2. 

La  Fig.  12 ,  lamina  84 ,  es  un  tejido  fondo  raso  de  8  y  muestra  terciopelo, 
ejecutable  por  una  remesa  de  lizos  para  el  primero  y  un  cuerpo  para  el  se- 
gundo. 

Trabajo  de  los  terciopelos  labrados.  Las  mas  esenciales  diferencias  en- 
tre el  trabajo  de  los  terciopelos  labrados  y  el  de  los  Usos,  consisten  en  el  cor- 
ie  y  en  la  manera  de  llevar  plegados  los  pelos.  En  cuanto  al  primero ,  en  lugai 


de  cortar  sobre  seda  como  en  los  lisos  ,  se  sigue  el  opuesto  sistema  de  cortar 
sobre  tejido;  en  razon  del  gran  número  de  hierros  que  ecsigen  muchas  veces 
los  labrados  segun  los  dibujos ,  antes  de  poder  pasar  al  coríe  del  primeramen- 
te  introducido;  por  lo  cual  se  tiene  para  diclia  operacion  el  cepillo  vuelta  la 
plancha  del  lado  del  operario  y  la  lengüeta  del  del  peine ,  rozando  la  primera 
por  sobre  del  pelo  ya  eortado ,  lo  que  hace  que  no  tenga  el  terciopelo  tanto  bri- 
llo como  los  cortados  sobre  seda. 

Para  plegar  los  pelos  se  hace  uso  de  la  cantarà ,  Fig.  1 ." ,  lamina  87 ,  que 
consiste  en  una  armazon  sostenida  por  cuatro  pies,  de  los  cuales  los  dos  tra- 
seros  son  mas  elevados  que  los  delanteros ;  a  fin  de  que  el  bastidor  a  c  e  pre- 
sente  un  plano  inclinado,  indispensable  para  establecer  la  separacion  entre  los 
hilos  que  se  despliegan  de  los  rodetes.  Estos  tienen  la  configuracion  que  deno- 
ta la  Fig.  2/,  lamina  dieba,  a  cuya  garganta  r  va  íijado  un  bramante  del  que 
penden  una  ó  mas  balas  de  plomo,  que  hacen  el  efecto  de  la  tension  retrògrada; 
graduando  por  su  medio  la  correspondiente  tirantez  al  número  de  hilos  que 
lleva  cada  rodete  ,  los  cuales  colocados  en  varillas  de  hierro,  tienen  la  facultad 
de  desplegarse  aisladamente  segun  las  exigencias  del  dibujo  que  los  gobierna. 

Cada  uno  de  dichos  rodetes  lleva  un  número  de  hilos  de  pelo,  igual  al  de  los 
eaminosdela  tela  en  que  funciona  la  pròpia  aguja  de  la  maquina. 

Tejidos  terciopelo  y  rizo  con  hierros  de  asiento.  Son  esta  clase  una 
combinacion  de  terciopelo  formando  el  alto  del  labrado ,  y  el  rizo  el  bajo ,  por 
medio  dedos  juegos  de  hierros  que  se  pasan  con  sucesion ,  y  de  los  cuales  los 
destinados  para  el  terciopelo  que  son  losúltimamente  introducidos,  vienen  por 
un  golpe  de  caja  a  colocarse  encima  de  los  de  rizo ,  para  lo  cual  tienen  su  cos- 
tado  inferior  opuesto  a  la  canal  un  tanto  plano.  Para  su  trabajo  no  se  necesila 
de  la  caja  quebrada ,  pues  no  exige  el  enderezo  de  los  hierros  como  la  genera- 
lidad  de  los  demàs  tejidos  de  su  espècie ;  y  a  fin  de  que  pueda  tener  lugar  la 
superposicion  de  aquellos ,  es  necesario  que  para  el  de  rizo  que  es  el  primero, 
levanten  juntamente  ambos  pelos;  y  para  el  siguiente  que  es  de  terciopelo,  úni- 
camente  el  destinado  a  dicho  efecto ,  segun  demuestra  la  Fig.  13,  lamina  84. 
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Felpas. 
Estos  tejidos  desde  cuya  aparicion  fueron  llamados  ;i  reemplazar  en  la  som- 
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brerería  a  los  feltres  de  (]ue  se  hacia  tan  general  uso,  no  son  otra  eosa  que  una 
asimilacion  del  terciopelo  unido  va  esplicado.  Como  en  él ,  concurren  à  su  ela- 
boracion  dos  urdimbres ;  el  uno  tirante  que  es  la  pieza ,  y  el  otro  flojo  para  el 
pelo,  remetidos  en  una  relacion  mas  ó  menos  vària  segun  la  calidad  del  tejido: 
cuanto  mas  crecida  sea  la  reduccion  del  pelo ,  tanto  mayor  mérito  tendra  la  fel- 
pa.  Las  de  primera  calidad  acostumbran  a  ser  remetidas  como  los  terciopelos, 
a  dos  hilos  de  pieza  por  uno  de  pelo. 

Los  hierros  tienen  tambien  una  configuracion  semejante  à  los  del  terciope- 
lo cortado,  però  difieren  de  estos  en  ser  de  una  dimension  mayor;  exigiendo 
por  lo  tanto  para  la  operacion  de  su  corte  ,  el  que  la  distancia  entre  la  lengüe- 
ta  y  la  plancha  del  cepillo  sea  equivalente  a  la  de  uno  y  medio  de  dichos  hier- 
ros, que  en  esta  clase  de  tejidos  son  de  maderapulimentada.  Su  magnitud  ofre- 
ce  aun  la  ventaja  de  poder  suprimir  el  uso  de  la  caja  quebrada ,  con  solo  el 
cuidado  para  facilitar  su  enderezo,  de  mantener  el  hierro  un  tanto  oblicuado 
vueltasu  regata  hacia  el  peine;  circunstancia,  que,  à  mayor  abundamiento,  pro- 
duciendo  cuando  su  corte  mas  larga  la  una  mitad  del  pelo  cortado  de  un  mis- 
mo  hierro  que  la  otra,  tiende  à  cubrir  mejor,  borrandotoda  raya  provenientede 
dicha  operacion.  La  longitud  de  pelo  que  absorve  el  tejido  con  respecto  al  ur- 
dimbre  de  pieza,  està  por  lo  comun  en  la  relacion  de  12  por  uno;  cantidad 
que  en  ciertas  felpas  de  fuerte  reduccion  de  hierros,  puede  ascenderhasta  15  ó 
10  uuidades  de  medida  del  pelo,  por  una  de  pieza.  El  primero  colocado  en  dos 
ligeros  plegadores  distintos,  reeibe  la  tirantez  por  el  sistema  de  la  dicha  retrò- 
grada ,  y  à  fin  de  poder  acelerar  el  trabajo  se  llevan  sin  cruz  alguna  en  el  ten- 
dido;  por  cuyo  motivo  cuando  la  operacion  del  plegar,  en  vez  deraslrillo,  se  di- 
rigen  los  pelos  por  medio  de  un  peine  en  el  cual  pasan  los  hilos  uno  à  uno  por 
sus  dientes ;  y  de  esta  manera  ,  y  por  una  bien  cuidada  operacion  de  urdir  ,  y 
à  mas,  bien  limpiada  la  seda  de  todas  sus  defectuosidades ,  nudos,  etc,  se  ob- 
tiene  una  garantia  de  buena  y  pronta  elaboracion. 

Los  movimientos  de  los  lizos  se  producen  siempreen  subida,  y  los  plegado- 
res de  pelo  tienen  sucolocacion  encima  del  urdimbre  de  pieza,  à  la  distancia  de 
unos  dospalmos  de  la  remesa.  Las  armaduras  mas  comunmente  empleadas, 
son  las  de  las  Fig.s  14  y  15 ,  làm.  84;  la  primera  de  las  cuales  establece  la  se- 
[laracion  de  dos  pasadas  de  trama  de  un  hierro  à  otro ,  y  la  segunda  de  tres ; 
levantando  para  la  sucesion  de  los  dos  hierros,  alternativamcnte  los  dos  pelos, 
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por  las  dos  càrcolas  3/  y  (3.°  en  la  primera  de  las  dos  citadas  figuras ;  y  por  las 
4.'  y  8."  en  la  segunda,  que  reducidas  a  una  sola  càrcola,  gobierna  el  operario 
con  su  pié  izquierdo. 

La  labor  concluida  se  envuelve  por  el  sistema  del  plegador  depuntas,  espli- 
eado  en  el  precedente  pàrrafo ;  debiendo  cuidar  el  operario  de  estender  previa- 
mente  con  un  cepillo  el  pelo  ya  cortado,  en  una  direccion  oblícua  desde  iz- 
quierda  à  derecha. 

Aunque  generalmente  los  pelos  son  de  seda  urdimbre ,  hay  felpas,  en  que 
se  ponen  de  seda  no  torcida  de  la  destinada  para  trama ,  que  à  mas  de  darlas 
mayor  brillantez ,  quedan  por  este  medio  mas  tupidas  ó  cubiertas. 

gra. 

Alfombras  labradas. 

La  confeccion  de  estàs  telas  es  por  el  propio  sistema  de  los  terciopelos  la- 
brados,  bien  sean  de  la  clase  de  los  cortados  que  se  conocen  con  el  nombre  de 
terciopelo  de  Uti-echt ,  ó  bien  de  los  rizados  dicbos  moqueta;  y  su  uso,  a 
mas  del  que  designa  el  nombre  general  bajo  que  comprendemos  todos  estos 
tejidos,  se  estiende  a  la  composicion  de  ciertos  esportillos,  talegos  de  los  di- 
chos  sacos  de  noche,  y  varios  otros  objetos. 

Los  hierros  que  se  emplean ,  son  de  crecida  dimension ;  y  lo  propio  que  en 
los  terciopelos  labrados,  tienen  estos  tejidos  un  urdimbre  en  matèria  gruesa  y 
basta  destinado  para  pieza,  y  tantos  otros  de  lana,  como  colores  entran  en  el 
dibujo  que  deben  formar  ,  remetidos  por  el  peine  a  dos  bilos  de  los  primeros  y 
uno  de  cada  uno  de  los  pelos  por  diente.  Dichos  pelos  son  llevadospor  rodeles 
en  una  cantarà ,  conforme  al  modo  esplicado  en  los  terciopelos  labrados ,  però 
de  una  dimension  proporcionada  al  grosor  de  la  matèria  que  deben  envolver. 

Su  trabajo  se  hace  generalmente  con  dos  tramas,  de  las  cuales  la  una  gruesa 
y  de  la  pròpia  matèria  que  el  urdimbre  de  pieza  ,  sirve  para  ejecutar  el  tejido 
consistente  que  forma  el  revés,  y  teje  en  tafetan ;  y  la  otra  mas  fina  sirve  pa- 
ra ligar  los  hilos  de  pelo  levantados  para  cubrir  el  hierro ,  quedando  los  de  esta 
espècie  que  no  deben  aparecer  al  haz ,  en  basta,  encerrados  entre  el  tejido  que 
forma  el  envés,  y  las  pasadas  de  trama  fina,  que  es  la  que  abraza  los  penachitos 
que  forman  los  bucles  de  los  pelos  despues  de  cortados  los  bierros. 
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Si  la  alfombra  es  de  aquellas  que  solo  tienen  efectos  parciales  de  terciopelo 

sobre  un  fondo  unido  por  trama,  su  trabajo  se  asimila  entonces  al  del  ejem- 
plo  citado  en  el  pàrrafo  concerniente  à  terciopelos  labrados ,  de  à  cuerpo  y  li- 
zos;  con  la  sola  diferencia  que  en  el  presente  caso,  seran  necesarios  tantos 
cuerposcomo  pelos  de  distinto  color,  y  a  mas  la  concurrència  de  dos  urdim- 
bres  de  pieza  ,  el  uno  grosero  para  formar  el  revés ,  y  el  otro  fino  para  ligar  la 
trama  fina  que  aparece  al  haz ,  conducidos  por  una  remesa  particular  de  lizos. 

Alfombras  labrados  de  terciopelo  cortado  ,  sin  màquina  Jacquard. 
La  elaboracion  de  esta  clase  de  alfombras  tiene  lugar  por  un  sistema  especial , 
que  suprimiendo  la  maquina  Jacquard  y  los  cartones  que  en  los  demas  tejidos 
labrados  determinan  las  funciones  de  cada  uno  de  los  bilos  de  urdimbre,  de- 
pcndientes  del  cuerpo  en  toda  la  sucesion  de  pasadas  que  componen  la  mues- 
tra  ,  deja  en  este  al  cargo  del  operarioel  ordenar  dichas  determinaciones,  se- 
gun  las  indicaciones  representadas  en  la  carta  del  dibujo,  que  à  este  objeto  tie- 
ne aquel  a  la  vista. 

Se  comprendera  todo  el  mecanismo  de  esta  ingeniosa  combinacion,  si  ma- 
nifestamos  que  en  la  confeccion  de  dichas  alfombras  concurren  a  la  vez  dos  te- 
lares esencialmente  distintos  en  su  montura  y  objeto;  de  los  cuales  el  uno  que 
llamarémos  triar  de  tira*  ejecuta  la  parte  dispositiva,  ó  sea  las  pasadas  del 
pelo  con  la  debida  ordinacion  de  los  colores  que  deben  figurar  en  ellas;  y  el 
otro  telar  que  dirémos  de  alfombras ,  tiene  a  su  cargo  la  parte  ejeeutiva  de 
dichas  telas,  por  efectuarse  en  él  todo  el  cuerpo  del  tejido  con  la  aplicacion  de 
las  pasadas  que  contienen  el  pelo ,  preparadas  en  el  otro  telar.  La  sucesiva  es- 
plicacion  de  la  marcha  de  dichos  telares ,  con  relacion  al  objeto  que  cada  uno 
de  ellos  se  balla  destinado  a  cumplir,  servirà  para  patentizar  la  exactitud  de 
los  medios  que  emplean,  asi  como  las  circunstancias  que  establecen  entre  los 
mismos  la  base  de  su  coordinacion. 

Sea  para  esto  el  dibujo  representado  en  carta  ,  Fig.  2.a ,  lamina  86 ,  el  que 
suponemos  debe  ejecutar  una  alcatifa  que  se  desea  obtener  por  el  presente  sis- 
tema de  elaboracion.  Dicho  dibujo  que  segun  se  vé,  constaria  de  100  cuerdas  ó 
agujasy  de  50  pasadas ,  debe  hallarse  estendido  en  una  carta  de  reduccion  16 
veces  mayor,  segun  la  de  la  Fig.  3.";  en  cuyos  cuadritosse  anotan  con  guaris- 
mos  las  cantidades  parciales  à  que  ascienden  los  sucesivos  de  cada  color,  con- 
forme se  observa  en  la  espresada  figura  ,  que  es  un  fragmento  de  la  carta  del 


dibujo  on  su  dimension  pròpia;  al  efecto  de  ahoirar  al  operarioel  trabajo  j 
evitar  las  fàciles  equivocaciones  que  resultarian ,  si  tuviese  que  ir  contando 
aquel  cada  una  de  las  series  de  dichos  cuadritos. 

El  telar  de  tiras ,  pues,  cuyo  operario  es  el  que  tiene  à  su  cargo  el  ejecutar 
las  indicaciones  de  la  carta,  consiste  simplemente  en  un  telar  cualquiera  de  no 
mucho  ancho ,  armado  de  cuatro  lizos  que  ligan  en  tafetan  los  liilos  de  cuatro 
guindanas,  que  componen  todo  el  urdimbre  de  este  telar.  Son  los  de  dos  de 
ellas  de  algodon  color  blanco  y  los  de  las  otras  dos  negros  ;  que  se  remeten  por 
un  órden  seguido ,  é  interpolados  5  hilos  blancos  y  5  negros  ,  que  son  los  que 
emplea  cada  una  de  las  tiras;  eslableciendo  entre  los  tres  blancos  que  pasan 
por  un  mismo  diente  del  peine  y  los  otros  negros  que  pasan  tambien  por  un 
solo  diente ,  la  debida  separacion ,  segun  la  longitud  que  se  quiera  tengan  las 
bastas  de  las  tramas ,  cuyas  distancias  deben  ser  todas  de  igual  número  de 
dientes  para  todas  las  tiras.  Los  5  hilos  negros  son  los  que  se  destinan  para 
formar  el  ligamiento  de  la  tira ,  que  retiene  las  bastas  de  las  tramas  sucesivas 
que  el  operario  ha  ido  tejiendo  con  arreglo  íí  las  indicaciones  de  la  carta ;  bas- 
tas que  hallandose  limitadas  por  uno  y  otro  lado  por  el  tafetan  que  ejecutan  los 
hilos  blancos  contiguos ,  son  cortadas  en  estos  últimos  parages  todo  lo  largo  de 
las  tiras  al  quitarlas  del  telar. 

El  número  de  pasadas  que  comprende  cada  tira ,  es  igual  al  duplo  del  de 
cuadritos  que  tiene  el  ancho  de  la  carta  modelo,  por  doblar  el  operario  las  can- 
tidades  significadas  en  ella  à  la  vez  por  los  diversos  colores  y  por  los  guaris- 
mos;  y  dicha  totalidad  de  pasadas,  deben  abrazar  la  estension  cabal  del  ancho 
que  ha  de  tenerla  alfombra;desuerte,  que  si  este  debe  ser  de  4  palmos,  la  lon- 
gitud de  las  tiras  deberà  ser  asimismo  de  4  palmos.  A  fin  de  que  salgan  con 
este  indispensable  requisito  de  igualdad  constante  en  la  longitud  requerida,  se 
hace  uso  del  regulador  que  avanza  a  cada  pasada  un  buen  número  de  dientes, 
atendido  lo  poco  que  deben  cerrar  las  pasadas ,  y  la  caja  baté  à  los  tacos  fijos, 
de  las  bancadas  del  telar.  A  ambas  estremidades  de  las  tiras  se  deja  un  peque- 
íio  fleco  ,  al  objeto  que  se  dirà  despues ;  y  el  número  de  aquellas  que  se  tejcn  ;í 
la  vez  en  un  mismo  telar,  son  de  46  a  20  iguales,  que  sirven  para  otras  tantas 
nlfombras  del  propio  dibujo. 

Haciendo  aplicacion  de  lo  espuesto  al  ejemplo  citado,  supondrémos  que  en 
i  be  de  la  Fig.  ï.\  làmina  misma,  tenemosla  labor  ejecutadadelas  I  iràs  que 


representan  las  1  .*,  2.*  y  5."  pasadas  de  la  carta  Fig.  2.',  la  cual  comprende 
en  su  ancho  solo  dos  tiras;  cuyo  número  segun  queda  dicho,  puede  aumentar- 
se  basta  16  ó  20.  Loshilos  x,  que  son  tres  en  cada  tira,  significan  los  negros; 
y  los  z,  los  blancos,  que  son  los  que  seíïalan  el  límite  divisoriode  aquellas.  Las 
distancias  que  en  cada  una  de  las  pasadas  de  la  carta  ó  tiras,  a,  b  y  c,  sehallan 
pintadas  de  colores ,  son  las  que  denotan  la  longitud  de  estàs  últimas,  igual  al 
ancho  que  debe  tener  la  alcatifa;  y  la  parte  r  t  que  las  remata  por  ambas  es- 
tremidades,  son  lospequeíios  flecosde  que  queda  bablado;  que  se  dejan  en  eílas, 
para  que  el  operario  del  telar  de  alfombras  pueda  estenderlas  bien  en  las  aber- 
turas  de  aquel,  conforme  se  dirà  luego.  Si  se  comparan  el  número  consecutivo 
de  las  pasadas  de  cada  color  significadas  por  las  líneas  transversales  numera-* 
das  con  sucesion  al  margen  ,  que  se  observan  en  las  espresadas  tiras  a  b  y  c 
Fig.  4.",  con  los  cuadritos  de  los  propios  colores  que  se  van  sucediendo  de 
izquierda  à  derecba  en  cada  una  de  las  pasadas  1.*,  2."  y  3."  de  la  carta  Fig. 
2." ,  se  ballarà  ser  las  primeras  en  cantidades  respectivamente  dobles ,  con- 
forme a  lo  que  arriba  dijimos,  lo  que  aumenta  proporcionalmente  tambien  en  la 
alfombralasentradasy  salidas  del  dibujo. 

Guando  el  dibujo  es  de  los  a  punta  y  retorno ,  la  carta  solo  contiene  enton- 
ces  la  mitad  de  aquel ;  y  de  consiguiejite  cuando  el  operario  ba  llegado  al  final 
de  su  lectura  en  cada  pasada,  retrocede  en  sentido  contrario  para  la  elabora- 
cion  de  la  segunda  mitad  de  las  tiras,  basta  volver  al  punto  de  partida. 

Una  vez  sacadas  aquellas  del  telar,  y  despues  de  cortadas  las  correspon- 
dientes  à  la  1."  pasada  de  la  carta,  se  colocan  planas  sobre  unos  listoncitos 
que  llevan  el  núm.  1 ,  las  de  la  2."  pasada  en  listoncitos  que  tienen  notado  el 
núm.  2 ,  las  de  la  5."  llevan  el  núm.  3,  y  asi  sucesivamente;  cuyos  listones  a 
porciones  de  cinco  en  cinco ,  son  trasladados  al  telar  de  alfombras,  tomandolas 
en  él  por  su  órden  numérico  el  operario  para  introducirlas  consecutivamente 
en  las  caladas.  De  este  modo  un  solo  telar  de  tiras  puede  proveer  de  ellas  a 
mas  de  un  telar  de  alfombras,  que  ejecutaràn  à  la  vez  un  mismo  dibujo. 

El  telar  de  alfombras  lleva  por  urdimbre  unos  400  hilos  gruesos  de  carïamo 
remetidos  en  4  lizos.  Tres  solas  càrcolas  bastan  para  su  trabajo ,  que  consiste; 
en  dos  pasadas  consecutivas  de  tafetan  con  trama  de  la  pròpia  matèria  que  el 
urdimbre ,  y  à  continuacion  la  S.^càrcola  alza  solamente  la  mitad  del  propio 
urdimbre  levantado  en  la  pasada  precedente,  ósea  el  cuarto  de  la  tela,  en  cuya 


abertura  se  inlroduce  el  liston  de  la  tira  correspondiente.  Despréndela  del  lis- 
ton ,  v  suelta  el  operario  el  lizo  levantado ,  estiende  bien  la  tira  por  medio  de 
los  flecos  estremos ,  y  à  eontinuacion  introduce  entre  los  hilos  de  la  pieza  las 
puas  de  unos  peines  de  bierro  entre  la  labor  y  la  tira ,  con  el  fin  de  levantar 
los  eabos  de  las  bastas  cortadas  que  lleva  la  última,  por  entre  los  hilos  que  lle- 
va el  lizo  que  la  liga;  y  lo  propio  se  efectua  por  la  parte  que  mira  al  peine, 
basta  que  estén  proximamente  derecbas.  Baté  en  seguida  el  operario  la  caja 
basta  que  la  tira  cubre  la  precedente  pasada  de  cuerda,  y  se  continua  de  la 
pròpia  manera  con  las  tiras  sucesivas. 

$  iv. 

Terciopelos  algodon :  panas, 

La  hermosura,  duracion,  y  su  modicidad  de  precio  comparado  con  el  de  los 
terciopelos  de  seda ,  es  la  que  ba  dado  tanta  importància  íi  la  fabricacion  de 
las  panas  ó  terciopelos  de  algodon,  cuyo  métododeobrage  difiere  muv  esencial- 
mente  de  los  primeros. 

Las  operaciones  de  su  manufacturacioy  se  reducen  à  las  siguientes :  formar 
eltejido,  cortar,  cepillar,  quemar,  tenir,  aderezar  y  lustrar.  Las  principales 
clases  de  estos  terciopelos ,  son  :  los  Usos ,  y  los  rayados  ó  de  cordoncillo. 

Terciopelo  Uso.  Este  tejido  que  imita  tan  bien  a  los  de  seda  del  mismo 
nombre,  v  cuyo  mérito  existe  en  su  mavor  grado  de  semejanza  con  los  mis- 
mos,  exige  como  cualidades  al  propósito  un  perfecto  cerramiento  entre  las 
pasadas  que  separan  el  afelpado ,  por  un  ligamiento  que  una  y  espese  bien  el 
cuerpodel  tejido.  Las  figuras  3.*,  4.',  5.'y  6.\  lamina  87,  son  otros  tantos  li- 
gamientos  en  cuadrícula  adoptables  para  las  panas,  ó  terciopelos  lisos.  Las  pa- 
sadas 1 .'  y  5.°  de  la  primera ,  y  las  1 .'  S.'  y  9/  de  la  segunda ,  son  las  que 
deben  quedar  íormando  el  cuerpo  de  la  tela ;  ejecutando  con  los  hilos  del  ur- 
dimbre  un  ligamiento  tafetan  en  la  una ,  y  una  sarga  de  3  en  la  otra. 

Como  su  trabajo  se  hace  por  el  sistema  de  alza  y  baja ,  sus  armaduras  se 
disponen  segun  a  eontinuacion  de  las  espresadas  figuras  se  ballan  representa- 
das;  en  las  que  se  ballan  denotados  por  los  signos  correspondientes  a  lizos  de 
subida  y  descenso  |  pàg.  40  parte  1/),  los  que  en  cada  carcola  deben  funció- 
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nar  en  uno  ú  otro  sentido.  A  mas  de  los  métodos  esplícadòs  hasta  aqui  para* 
producir  el  alza  y  baja  deloslizos,  puédese  asi  mismo  echar  mano  del  figu- 
rado  en  dicha  lamina  Fig.  7.a,  en  la  que  los  lizos  que  deben  bajar  se 
hallan  unidosa  la  carcola  correspondiente  por  las  cuerdas  r,  que  van  directa  - 
mente  a  ligarse  à  las  contracareolas  iníeriores  0 ;  y  los  lizos  que  ban  de  subir 
lo  veriíican  por  medio  de  las  cuerdas  t  que  desde  la  carcola  se  unen  a  las  con- 
tracareolas iníeriores  largas  X,  relacionadas  estàs  con  los  lizos  por  su  parte 
superior  ,  por  las  cuerdas  c  y  s  y  las  contracareolas  superiores  E. 

Terciopelos  rayados  ó  de  cordoncillo.  Estàs  clases  tienen  regularmente 
su  tejido  ejecutado  por  un  ligamiento  batavia ,  y  tienen  mayor  solidez  que  no 
los  lisos.  Sus  eordoncillos  son  producidos  por  las  bastas  de  trama  que  forman 
el  pelo ,  que  quedan  ligadas  entre  unos  mismos  dos  hilos  de  urdimbre  en  toda 
la  longitud  de  la  tela ,  debiendo  su  redondéz  a  la  diversa  longitud  resultante  de 
dichas  bastas  y  a  la  tendència  de  las  mismas  a  inclinarse  sobre  del  tejido.  Asi 
enlasF;V7.s8.\9.\  10 y  II,  que  sonligamientos  de  tejidos  de  esta  espècie,  los 
eordoncillos  se  formaran  sobre  los  pares  de  hilos  cuyos  cuadritos  se  hallan  en- 
teramente  llenados ;  quedando  un  vacío  ó  regata  divisòria  desde  el  uno  al  otro, 
producido  por  la  ausencia  de  bastas  de  trama-pelo  en  los  hilos  de  dichos  para- 
jes. 

Los  números  de  algodon  empleados  para  el  urdimbre  de  estos  tejidos  son 
del  3  i  al  40  torcido  a  dos  cabos ;  y  el  de  los  terciopelos  lisos  es  algo  mas  fino. 

Las  disposiciones  continuadas  à  las  figuras  arriba  espresadas,  son  corres- 
pondientes  a  cada  una  de  las  combinaciones  de  los  diversos  rayados  y  listados 
que  ellas  representan  ;  ejecutandose  como  los  lisos  por  alza  y  baja ,  y  como 
ellos  trabajandose  con  ambos  pies  en  los  telares  à  mano.  La  reduccion  del  pei- 
ne  es  de  1000  dientes  en  5  %  palmos  para  los  terciopelos  lisos,  y  de  840  en 
igual  anc-ho  los  rayados,  remetidos  à  2  hilos. 

El  corte  de  las  bastas  de  trama  que  debe  formar  el  velludo ,  se  efectua  en 
direccion  longitudinal  por  medio  del  cortador  ó  cuchillo,  consistente  en  un  pe- 
dazo  de  acero  cortante  sumamente  afilado,  cuya  punta  se  adapta  en  la  canal  de 
una  guia  que  tiene  la  forma  de  una  aguja ,  y  le  impide  el  doblarse  mientras  su 
trabajo ,  que  se  hace  en  un  telar  al  propósito  donde  se  da  à  la  tela  una  muy  re- 
gular tirantez.  Cada  sucesion  de  bastas  en  una  misma  direccion  longitudinal, 
es  objeto  de  una  recorrida  de  dicho  instrumento  introducido  entre  aque- 


Has  y  el  cuerpo  del  tejido ;  lo  que  como  es  de  ver ,  es  operacion  que  exije  mu- 
eho  tino  practico ,  y  para  la  cual  es  necesario  predisponer  la  tela  por  medio  de 
un  aderezo  aplicado  al  revés  de  la  misma,  que  se  oponga  a  la  salida  de  las  bas- 
tasya  cortadas  contra  la  fuerza  que  ejerce  el  filo  de  la  cuchilla  cuando  dicha 
operacion. 

Despues  del  corte  se  suceden  para  el  acabado  de  estàs  telas ,  varias  opera- 
ciones ,  como  son :  primero  el  cepillarlas  y  quemarlas,  operaciones  que  tienen 
bastante  analogia  con  las  de  perchar  y  tondosar  en  los  tejidos  abatanados  de 
lana.  La  primera  se  ejecuta  en  una  espècie  de  telar  que  tiene  un  cierto  núme- 
ro de  cepillos  largos  que  reciben  un  movimiento  transversal  algo  vivo  ,  y  en 
contacto  de  los  cuales  pasa  la  pieza  por  la  cara  del  pelo ,  con  una  marcba  mas 
lenta  que  aquel  movimiento.  Dos  viajes  de  ida  y  dos  de  vuelta  se  sujeta  la  pie- 
za à  esta  accion,  que  contribuye  à  subdividir  y  despegar  las  estremidades  del 
pelo  ,  facilitando  de  este  modo  el  buen  efecto  de  la  siguiente  operacion  que  es 
el  quemar. 

Esta  tiene  por  objeto  el  arrasar  ó  igualar  el  pelo  del  afelpado ,  y  se  verifica 
en  una  espècie  de  horno  sobre  del  cual  se  tiene  una  canal  ó  teja  de  bierro  cola- 
do  calentada  à  rojo,  por  sobre  de  cuya  superfície  convexa  pasa  con  una  veloci- 
dad  graduada  la  pieza  en  contacto  por  la  cara  del  pelo.  Dos  viajes  de  ida  y  dos 
de  vuelta  por  sobre  de  la  teja  determinan  una  sola  de  estàs  operaciones,  que 
se  repite  basta  cuatro  veces,  alternando  con  otras  tantas  de  cepillo  en  la  for- 
ma esplicada. 

En  esta  disposicion  se  procede  a  las  operaciones  de  blanqueo  ó  tinte  segun 
los  colores ,  y  cuando  secos  reciben  el  aderezo  y  lustre  que  necesitan  para  ser 
librados  al  despacbo. 

Introducida  ya  desde  mucbos  aíïos  esta  indústria  en  nuestra  pàtria  ,  ha  to- 
rnado en  estos  últimos  tiempos  un  notable  aumento  y  alcanzado  un  alto  grado 
de  perfeccion  ,  trabajandose  cuasi  en  su  totalidad  por  telares  mecanicos;  de 
suerte  que  muy  poco  es  ya  lo  que  deja  que  desear  este  importante  ramo  de  f'a- 
bricacion ,  a  no  ser  una  continuada  proteccion  de  parte  del  Gobierno. 


CAPITULO  VI 
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\  gasa,  tejido  el  mas  lijero  y  transparente  ,  es  uno  de 
aquellos  cuyo  uso  se  halla  mas  generalizado ,  à  causa 
de  lo  bien  que  armoniza  con  toda  clase  de  adornos ; 
lo  que  la  hace  igualmente  adaptable,  asi  à  la  compos- 
tura  de  las  mugeres ,  como  à  la  decoracion  de  salas  y 
aposentos ,  y  otros  usos  diversos.  La  confeccion  de  las 
i  llamadas  de  vuelta  difiere  esencialmente  de  los  princi- 
pios  sobre  que  basa  la  de  la  generalidad  de  los  otros  ar- 
tículos.  Unos  hilos  llamados  de  vuelta  serpeando  ora 
de  izquierda  a  derecha,  ora  de  derecha  a  izquierda  de 
otra  clase  de  hilos  llamados  fijos,  son  los  que  levantan- 
do  a  cada  pié,  encierran  la  trama  entre  los  mismos  y  los 
hilos  fijos  que  quedan  debajo,  y  dan  lugar  à  la  formacion  del  calado  propio  de 
estos  tejidos. 

Distínguense  varias  clases  de  gasas  de  vuelta ,  cuyas  principales  son :  la  ga- 
sa Usa  ,  la  adamascada ,  y  la  labrada. 


Gasa  de  vuelta  Usa. 


Conforme  acabamos  de  indicar ,  hay  que  distinguir  en  estos  tejidos  las  dos 
espècies  de  hilos  llamados  fijos  y  de  vuelta  que  entran  en  su  confeccion,  y  cu- 


yos  oficiós  difieren  entre  sí  notablemente.  Los  hilos  fijos  cuyo  trabajo  es  pura- 
mente  pasivo,  no  ejecutan  ningun  movimiento,  siendo  únicamente  los  de 
vuelta  constantemente  los  levantados,  para  abrir  el  paso  à  las  tramas  sucesivas; 
de  lo  que  se  signe ,  que  en  la  cara  superior  son  estàs  siempre  cubiertas  por  los 
hilos  de  vuelta ,  y  en  la  inferior  por  los  fijos. 

La  Fig.  1 .'  lamina  88 ,  que  representa  el  remetido  de  un  par  ó  juego  de 
dichos  hilos ,  nos  manifiesta;  que  el  hilo  de  vuelta  a  b  despues  de  remetido 
por  la  malla  del  lizo  (niïm.  2),  izquierda  al  hilo  fijo  d  e,  viene  cruzando  por  de- 
bajo  del  ultimo  a  pasar  por  la  media  malla  c,  que  va  introducida  por  el  anillo  de 
la  malla  del  lizo  (núm.  5.)  inmediatamente  derecha  al  hilo  fijo,  el  cual  pasa  tan 
solo  por  el  anillo  de  la  malla  del  lizo  (núm.  1.).  Este  se  denomina  lizo  derecho 
ó  de  hilos  fijos ,  el  núm.  2  lizo  de  vuelta ,  y  el  conjunto  de  las  mallas  del  nú- 
mero 3,  con  mas  las  medias  mallas  introducidas  por  sus  anillos  se  designan 
por  el  nombre  de  lizo  inglés.  A  la  reunion  de  medias  mallas  del  lizo  inglés  , 
que  se  conoce  comunmente  por  lliset,  la  llamarémos  medio  lizo. 

En  la  Fig.  2."  de  la  pròpia  lamina  significamos  la  disposicion  asi  de  remeti- 
do como  de  la  armadura,  para  ejecutar  la  gasa  de  vuelta  lisa  segun  el  órden  de 
remetido  de  la  antes  citada  Fig.  l.a  Los  lizos  núm.  1,  2  y  3  de  ella,  denotan 
respectivamente  los  lizos  derecho,  de  vuelta  é  inglés,  como  en  la  primera ;  y 
lasperpendicularesa,  b,  c,  indican  las  palletasdelpeine;  de  suerte  que  cada  una 
de  estàs  contienen  un  hilo  fijo  y  uno  de  vuelta.  Las  carcolas  necesarias  para 
este  tejido  son  las  dos  senaladas  en  la  armadura  x  ;  la  1 ."  de  la  derecha  sirve 
para  levantar  los  hilos  de  vuelta  por  la  izquierda  de  los  hilos  fijos ,  y  la  2.'  por 
la  derecha  :  lo  primero,  Fig.  4.a,  se  consigue  subiendo  el  lizo  de  vuelta  junta- 
menle  con  el  medio  lizo  s ;  y  lo  segundo,  Fig.  5.a,  alzando  todo  el  lizo  inglés. 
La  Fig.  5."  representa  el  tejido  resultado  de  dicha  disposicion  aumentada  al 
lente. 

De  los  dos  pies  que  íbrman  esta  gasa,  el  uno  que  es  la  Fig.  3.',  es  el  menos 
pesado;  y  el  otro,  Fig.  \.° ,  es  el  mas  resistente  ;  à  causa  de  que  en  el  primero 
el  lizo  de  vuelta  v  levanta  sin  esfuerzo  por  su  propio  costado  el  hilo  de  vuelta  , 
el  cual  arrastra  consigo  con  facilidad  la  media  malla  del  lizo  inglés  que  sube 
por  la  pròpia  carcola ;  al  paso  que  en  el  pié  fuertc  ó  pesado ,  Fig.  5.',  adquiere 
esta  calidad,  por  la  resistència  que  debe  vèncer  el  hilo  de  vuelta ,  al  pasar  al  la- 
do  opuesto  al  en  que  se  halla  sujeto  a  la  malla  del  lizo  de  vuelta,  cuando  alza 


por  el  lizo  inglés  /,  que  limita  considerablemente  la  base  de  su  angulo. 

Elremetido  segun  hFig.  6.*,  sirvepara  con  la  pròpia  armadura  de  la  anle- 
rior  disposicion,  obtener  los  efectos  de  punto  de  red;  lo  cual  bace  que  à  cada 
pasada  los  bilos  de  vuelta  levantan  contíguos  de  dos  en  dos  ,  ora  con  el  de  la 
palleta  respectivamente  derecha ,  ora  con  la  izquierda ;  produciéndose  unos 
claros,  que  imitan  el  punto  significado  por  la  denominacion  espresada. 

Para  que  dichas  disposiciones  puedan  ejecutar  en  su  caso  el  ligamiento  ta- 
fetan  ,  basta  que  los  hilos  fijos  cesen  de  su  empleo  pasivo  ,  levantando  alterna- 
damente  con  el  lizo  de  vuelta ,  conforme  indica  la  armadura  n  de  la  Fig.  2/,  ó 
bien  alternando  con  el  lizo  inglés;  bien  que  lo  primero  es  lo  mas  propio.  En 
estecaso  el  medio  lizo  no  sube  sinó  cuando  el  lizo  de  vuelta ,  como  allí  se  ob- 
serva. Cuando  el  remetido  es  por  el  órden  del  de  la  Fig.  6.',  es  necesario  para 
poder  ejecutar  el  tafetan,  el  que  aquel  se  establezca  por  doble  número  de  lizos 
derechos  y  de  vuelta.  Entonces  se  dispone  la  armadura  como  se  vé  en  m  de 
la  Fig.  7/ 

La  doble  vuelta  que  consiste  en  una  vuelta  y  media  dadas  por  el  bilo  de  este 
nombre  en  torno  del  hilo  fijo ,  y  que  tiene  aplicacion  para  producir  unos  claros 
mayores  y  prolongados  llamados  por  su  forma  ,  punto  de  arroz  ,  se  obtiene 
por  los  propios  lizos  derecbo  y  de  vuelta ;  y  en  lugar  del  lizo  inglés,  solamente 
el  medio  lizo  de  este,  però  que  en  vez  de  venir  desde  abajo,  estécolocado  sobre 
el  urdimbre;  descendiendo  cuando  la  subida  del  lizo  de  vuelta  en  cantidad  con- 
siderable, a  fin  de  que  ceda  la  abertura  de  la  calada,  que  debe  tener  lugar  entre 
el  espacio  circuido  por  las  medias  mallas.  Unas  perlas  ó  vidriós  redondos  que 
Uevan  estàs  à  su  estremidad  y  en  los  que  pasan  los  hilos  de  vuelta,  sirven  para 
facilitar  susmovimientos  en  torno  de  los  bilos  fijos,  por  la  separacion  que  esta- 
blece  entre  ellos.  La  Fig.  8.'  de  la  pròpia  lamina,  manifiesta  la  manera  parti- 
cular de  remeter  los  hilos  para  dicho  efecto ,  que  consiste  simplemente  en  ha- 
cer  dar  al  hilo  de  vuelta,  la  vuelta  y  media  en  torno  del  hilo  fijo,  antes  de  venir 
apasar  por  la  perlaóvidrio  de  la  media  malla.  En  las  Fig.  9/  y  10,  espresamos 
las  dos  aberturas  que  producen  dicho  punto ,  para  las  cuales  segun  es  de  ver  es 
necesario  que  el  medio  lizo  tenga  la  facultad  de  moverse  en  el  sentido  de  subida 
y  de  descenso. 

La  aplicacion  de  este  punto  tiene, lugar  por  efecto  de  trama ,  a  cada  4,6, 


8  ó  mas  pasadas  del  tejido,  entre  las  que  se  producen  los  claros  con  alter- 
nacion. 

Otro  punto  semejante  al  precedente,  bien  que  mas  simple ,  Fig.  11 ,  se  eje- 
cuta  por  sola  la  media  vuelta,  en  la  forma  espresada  por  la  disposicion  Fig. 
12;  en  la  que  las  cuatro  carcolas  de  su  armadura  levantando  en  el  órden  allí 
espresado,  los  dos  lizos  de  vuelta  a  b  y  los  dos  ingleses  x  s,  producen  los  efec- 
tes representados  en  la  Fig.  11  dicha. 

Hav  que  advertir  ,  que  la  colocacion  del  lizo  inglés  respecto  del  de  vuelta 
debe  ser  a  la  distancia  de  un  palmó ,  a  fin  de  facilitar  los  movimientos  del  hilo 
de  vuelta. 


8  IL 

Gasas  adamascadas. 

Llàmanse  asi  las  que  trabajàndose  generalmente  con  màquina  Jacqaard , 
son  remetidas  à  dos,  tres  ó  mas  hilos  íijos  por  uno  de  vuelta  en  palleta ,  alter- 
nadas  à  una  llena  y  una  vacía ;  cuyos  hilos  fijos  son  rodeados  por  el  de  vuelta 
en  los  lugares  de  gasa,  y  trabajan  en  el  propio  ligamiento  que  ellos  à  su  lado 
en  los  de  lleno  ó  adamascado;  pudiendo  ser  indistintamente  la  gasa  la  que 
forme  el  fondo ,  ó  bien  el  tejido  lleno. 

La  Fig.  1  .a,  làmina  89,  esrepresentacion  de  un  tejido  de  esta  espècie,  en  que 
los  hilos  enteramente  negros  que  son  los  de  vuelta  ,  hacen  un  surco  oblícuo  de 
tres  palletas  en  gasa ,  y  otro  semejante  de  tejido  adamascado. 

Tanto  en  el  de  la  primera  como  en  el  ultimo ,  los  hilos  fijos  van  ligando  uno 
contra  otro  en  tafetan;  però  de  manera,  que  cuando  el  hilo  de  vuelta  levanta  por 
la  derecha ,  alce  el  izquierdo  ó  primero  de  los  fijos ,  y  cuando  por  la  izquierda , 
el  segundo ;  pues  sin  este  cuidado  el  trabajo  de  los  hilos  de  vuelta  quedaria  su- 
cesivamente  anulado,  y  no  rodearian  à  los  fijos. 

La  disposicion  Fig.  2." ,  lo  es  del  tejido  de  la  citada  Fig.  I." ,  de  la  que  se 
desprende  ser  necesarios  para  su  ejecucion  ,  dos  lizos  derechos  c  d  para  el  ta- 
fetan de  los  hilos  fijos,  y  seis  de  vuelta  x  y  uno  inglés  r  para  los  de  vuelta. 
Obsérvase  en  ella  que  la  declaracion  de  la  gasa  y  adamascado  es  solo  en  las 
carcolas  impares ,  en  que  alza  para  las  palletas  que  deben  hacergasa  el  corres- 


pondiente  lizo  de  Vuelta ;  pues  en  las  pares ,  el  trabajo  es  uno  mismo  para  uno 
y  otro  lugar. 

Si  se  quisiese  pues  dar  mayor  estension  y  variedad  a  la  muestra  del  tejido , 
hay  que  aumentar  solamente  el  número  de  los  lizos  de  vuelta ,  permaneciendo 
los  mismos  los  derechos  y  el  inglés.  Al  propio  objeto  es,  que  dichos  lizos  se  sus- 
tituyen  por  un  cuerpo  de  maquina  cuyos  mallones  desempenan  los  propios 
oficiós  que  los  distintos  lizos  de  vuelta  hemos  visto  ejecutar  en  la  citada  dispo- 
sicion.  Unicamente  es  necesario  observar  cuando  la  combinacion  del  dibujo, 
que  los  efectos  de  adamascado  estén  esparcidos  en  la  tela  con  igualdad ;  pues 
que  la  notable  diferencia  de  absorcion  que  resultaria  entre  loshilos  que  traba- 
jasen  en  gasa  distinta  cantidad  de  pasadas ,  perjudicaria  a  la  ejecucion. 

Cuando  se  qniere  prescindir  de  este  cuidado ,  bay  que  hacer  uso  entonces 
del  sistema  de  la  cantarà ,  esplicado  en  los  terciopelos  labrados ;  envolviendo 
separadamente  en  otros  tantos  rodetes  cuantas  son  las  agujas  de  la  maquina 
el  total  de  los  hilos  de  vuelta.  Si  la  montura  es  a  varios  caminos ,  cada  rodete 
podrà  contener  tantos  bilos  de  vuelta  como  caminos  hay ,  es  decir  todos  los 
pertenecientes  a  una  misma  aguja. 

Aunque  hemos  supuesto  en  la  arriba  citada  disposicion  ser  el  tafeían ,  el  li- 
gamiento  del  tejido  lleno,  puede  asimismo  hacérseles  trabajar  en  sarga,  raso  ú 
otro  cualquiera ,  pasando  entonces  tantos  hilos  fijos  a  la  palleta  como  son  los 
que  comporta  el  ligamiento;  aumentando  entonces  los  lizos  derechos  al  núme- 
ro competente,  si  no  se  quiere  hacer  uso  de  la  Jacquard ,  y  cuidando  de  que  la 
subida  de  los  hilos  de  vuelta  concuerde  constantemente  en  que  el  fijo  inmedia- 
to  de  la  pròpia  palleta,  sea  de  los  dejados;  para  los  efectos  arriba  indicados,  de 
impediria  anulacion  parcial  ó  total  de  la  vuelta. 


§  in. 

Gasas  labradas,  o  sean  tejidos  labrados  à  claros  de  gasa. 

Si  en  lugar  de  solo  un  cuerpo  que  reemplaze  à  los  lizos  de  vuelta ,  se  dispo- 
ne  la  montura  con  cuerpo  que  haga  las  veces  de  lizos  derechos  y  de  vuelta  res- 
pectivamente  con  dichas  clases  de  hilos ,  y  à  mas  otro  cuerpo  para  suplir  el  lizo 
inglés ,  serà  susceptible  de  obtenerse  en  el  tejido  una  variedad  considerable  de 
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cfectos,  ya  de  tejitlo  lleno  en  distintos  ligamientos  formando  labrados,  ó  bien 
de  gasa  de  diversas  espècies ;  destinadas  a  formar  unas  veces  el  fondo  del  teji- 
do,  y  otras  el  espacio  interior  de  una  hoja,  flor  ú  otro  objeto  de  la  muestra  , 
por  diferentes  puntos  de  gasa.  Tal  es  en  efecto  la  montnra  pròpia  para  los  le- 
jidos  objeto  de  este  pàrrafo,  en  la  cual  a  mas  hay  que  observar  ;  que  compo- 
niéndose  el  lizo  inglés  de  un  lizo  entero  y  otro  compuesto  de  medias  mallas ,  es 
necesario  para  que  el  cuerpo  que  debe  hacer  sus  veces  corresponda  al  objeto  a 
que  se  destina  ,  que  por  cada  uno  de  los  mallones  del  mismo  pase  una  eorres- 
pondiente  media  malla  de  torzal  para  abrazar  el  bilo  de  vuelta.  Dicba  malla 
debe  llevar  un  plomo  al  igual  que  los  mallones,  el  cual  se  suspende  por  una  ar- 
cada a  su  correspondiente  aguja  de  la  maquina,  conforme  demueslra  la  Fig.  5." 
lamina  89.  Los  plomos  n  de  las  medias  mallas,  no  debiendo  levantar  sinó  cuan- 
do  los  hilos  de  vuelta ,  pueden  economizarse  otras  tantas  agujas  destinadas  a 
su  especial  subida,  enganchando  a  ellos  dos  arcadas  en  lugar  de  una ;  de  las 
cuales  la  una  se  suspendera  al  ganclio  del  correspondiente  hilo  de  vuelta  del 
primer  cuerpo,  y  la  otra  al  del  cuerpo  delantero  de  lizo  inglés  del  propio  hilo. 
Siendo  así,  cada  hilo  de  vuelta  necesitarasolo  dos  agujas,  una  del  primer  cuer- 
po y  otra  del  2.° ,  y  el  hilo  fijo  solo  una ;  de  suerte  que  para  un  dibujo  que  de- 
ba  cojer  200  palletas,  à  dos  hilos  la  palleta  ,  se  necesitaran  400  agujas  para  el 
primer  cuerpo,  distribuidas  à  una  y  una,  ó  à  dos  y  dos  entre  los  hilos  fijos  y  los 
hilos  de  vuelta ;  y  200  agujas  de  segundo  cuerpo  para  los  efectos  de  lizo  in- 
glés. Las  arcadas  seran  de  consiguiente  en  cada  camino,  200  para  hilos  fijos  y 
200  para  los  de  vuelta ,  al  primer  cuerpo ;  y  200  para  estos  últimos  al  segundo 
cuerpo,  mas 400  arcadas  para  los  plomos  de  las  medias  mallas,  distribuidas  en 
la  forma  arriba  espresada. 

La  Fig.  16,  representa  un  tejido  de  la  clase  que  nos  ocupa  ,  en  la  que  el 
centro  forma  un  claro  de  gasa  ,  circular  oblongo ,  rodeado  de  unos  cuantos  hi- 
los ligando  en  lafetan  que  limita  a  la  elipse  seíialada  con  puntos  ,  y  el  resto  fi- 
gura una  sarga.  La  disposicion  del  picado  de  sus  respectivas  agujas,  es  la  de 
la  Fig.  1."  lamina  90. 

En  esta  clase  de  tejidos,  los  claros  acostumbran  a  rodearse  de  algunos  hilos 
en  tafetan,  à  fin  de  que  aiiuellos  queden  bien  determinades;  a  lo  cual  favorece 
aun  mas,  la  circunstancia  de  ejecutarsc  la  gasa  à  doble  pasada  sobre  nu  mismo 
pié,  y  cu  los  demas  ligamientos  a  pasada  sencilla. 


En  los  lligares  de  tejido  lleno  ,  trabajan  tan  solo  por  el  primer  cuerpo  amal- 
gamadamente  lina  y  otra  espècie  de  hilos,  no  levantando  nunca  el  segundo  si- 
nó para  los  efectos  de  los  claros. 

La  pròpia  observacion  hecha  para  las  gasas  del  precedente  parrafo  acerca  la 
tension  independiente  de  sus  hilos ,  ó  la  igual  distribucion  de  sns  efectos  de  ga- 
sa, es  aplicable  a  las  del  prcsente.  Asi  mismo  lo  es  la  facnltad  de  aumentar  el 
número  de  los  hilos  de  cada  palleta  ,  que  pueden  ser  2 ,  4  ó  mas  de  fijos ,  por 
uno  de  vuelta,  el  cual  en  los  parages  de  gasa  cine  todos  los  fijos;  unas  veces  por 
la  derecha  y  otras  por  la  izquierda ;  en  cuyo  caso ,  dichos  hilos  íijos  qucdan  en 
inaccion  todo  el  espacio  que  debe  hacer  gasa. 


§  IV. 

Punto  de  red  de  grandes  dimensiones  sobre  tejido. 

Los  claros  que  es  dable  producir  en  los  puntos  de  las  gasas  esplicadas  hasta 
aquí,  no  pueden  esceder  del  espacio  de  dos  palletas;  siendo  necesario  si  se 
quieren  obtener  de  un  número  mayor ,  valerse  de  unos  medios  lizos  que  traba- 
jen  delantc  del  peine.  Para  esto  supondrémos  Fig.  5.a,  lamina  80  ,  un  tejido 
tafetan  sobre  el  cual  se  quieren  formar  por  medio  de  unos  hilos  a,  b ,  c,  d , 
unos  grandes  puntos  de  red  ó  paralelógramos  ,  que  cojan  desde  el  uno  al  otro 
de  sus  àngulos  laterales  opuestos ,  cl  espacio  de  cuatro  dientes.  Remetidos  di- 
chos hilos  por  el  peine  en  la  forma  que  espresa  la  citada  figura,  esto  es ,  el  1 .° 
o,  à  la  1."  palleta;  los2'.°y  5."  b,  c,  ala  5.a;  y  el  i."  cl,  àla9.a,  àmas  de  lo& 
correspondientes  4  hilos  dé  la  pieza  del  cuerpo  del  tejido  que  contienen  cada 
una  de  dichas  palletas  al  igual  que  las  dcmas  del  peine,  son  pasados  a  conti- 
nuacion  los  espresados  hilos  de  vuelta  por  sus  respectivas  medias  mallas  r  del 
medio  lizo  1 1,  que  se  tiene  suspenso  detras  del  pié  de  la  caja  ;  cuyas  medias 
mallas  son  pasadas  de  dos  en  dos  en  las  palletas  del  centro  de  cada  uno  de  los 
paralelógramos,  que  en  nuestra  figura  son  las  3.a  y  7.a,  saliendo  delante  del 
peine,  para  ir  à  buscar  en  direccion  opuesta  los  hilos  de  vuelta  respectivos  de 
las  palletas  1."  5/ y  9." 

En  esta  disposicion  remetidos  dichos  hilos ,  se  tiran  el  número  de  pasadas 
de  fondo  que  se  quieren  intermediar  desde  una  a  otra  de  las  de  ligadura  de  di- 
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ehos  bilos ,  en  que  se  forman  los  àngulos  de  los  paralelogramos,  duran  te  las 
cuales  debiendo  figurar  aquellos  en  la  cara  de  sobre ,  es  neeesario  que  levanten 
eonstantemente ;  para  lo  cual  se  dispone  la  subida  en  todas  ellas,  así  de  las  me- 
diasmallas  delanteras,  como  del  lizo  que  situado  a  mas  distancia  contiene  di- 
chos  bilos,  y  hace  con  ellos  las  veces  de  lizo  de  vuelta.  Llegados  al  punto  B 
del  tejido  en  que  los  cuatro  hilos  a,  b  ,  c  ,  d,  deben  quedar  ligados  debajo  de 
él ,  la  pieza  de  fondo  debe  levantar  toda  igualmente  que  el  lizo  de  vuelta  y  el 
medio  lizo  rebaté  hasta  el  punto  de  hundir  aquellos  bilos  al  nivel  de  la  guiade 
la  caja,  cuyo  movimiento  esfavorecido  por  la  dèbil  tirantez  que  llevan.  De  esta 
manera  los  bilos  a  y  b  de  las  palletas  1 ."  y  5.°,  vienen  à  ligar  juntos  entre  los 
bilos  de  pieza  que  pasan  por  la  5.=,  y  lo  propio  acontece  con  los  bilos  c  y  cl  que 
van  à  hundirse  entre  los  bilos  de  la  palleta  7/.  Tíranse  otra  Yez  à  continua- 
cion  otras  siete  pasadas  del  tejido  de  fondo,  levantando  en  todas  ellas,  como 
queda  dicho ,  el  medio  lizo  y  el  lizo  de  vuelta ,  hasta  llegar  à  la  pasada  G ,  en 
que  vuelve  a  levantar  entera  la  tela  del  fondo ,  a  fin  de  que  los  cuatro  bilos  a  b 
cel,  que  esta  vez deben  ligar  en  los  lugares  de  las propias  palletas donde  van 
remetidos ,  queden  solos  debajo.  En  esta  pasada,  el  medio  lizo  deberà  subir  to- 
do  lo  neeesario  para  que  dicbos  bilos  permanezcan  sin  movimiento  en  las  pa- 
lletas que  los  llevan,  à  cuyo  fin  el  lizo  de  vuelta  deberà  quedar  quieto.  Prosí- 
guese  de  la  pròpia  manera ,  intermediando  otras  siete  pasadas  de  fondo  entre 
la  pasada  C  y  la  D,  la  última  de  las  cuales  se  ejecutara  como  la  B ,  y  así  suce- 
sivamente. 

Las  dificultades  que  presenta  la  ejecucion  de  la  gasa  con  lizos  delante  del 
peine ,  limita  en  gran  manera  su  uso ,  que  tan  solo  tiene  lugar  las  mas  de  las 
veces  en  ciertos  estrecbos  tejidos  de  cinteria ;  cuyo  reducido  espacio  permite 
al  operario  dirigir  mejor  su  confeccion ,  que  exige  un  especial  cuidado  para 
evitar  que  la  lanzadera ,  alando  su  paso ,  se  enrede  con  las  mallas  del  medio 
lizo.  Estàs  se  desgastan  con  suma  prontitud ,  atendido  que  a  cada  pasada  son 
batidas  por  el  peine  contra  la  labor. 

§v. 

Gasas  de  vuelta  con  trama  perdida 
Estos  artículos  acostumbran  ejecutarse  con  una  trama  seda  cruda  para  la 
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gasa  ,  y  ütra  cocida  à  dos  eabos  para  la  muestra  ,  en  la  eual  queda  ligada  ;  que- 
dando  la  inisma  flotante  en.  basta  en  los  espacios  de  gasa  ó  fondo ,  y  à  euvo  re- 
cortado  hav  que  proceder  despues. 

Las  pasatlas.de  gasa  se  consiguen  por  el  trabajo  alternativo  de  un  lizo  de 
vuelta  ,  conlra  otro  ingles  situado  delante,  que  efectuan  la  vuelta  de  los  hilos 
así  Mainades  ,  en  torno  del  fïjo  de  la  pròpia  palleta ,  tal  como  queda  esplicado 
precedentemente;  y  para  las  de  trama  perdida  en  que  se  efectua  lamuestra,  co- 
mp aquella  toma  sucoloeacion  entre  los  bilosfijosy  los  de  vuelta  quedando  estos 
últimos  debajo,  hay  que  montar  con  cuerpo  de  maquina  todoslos  fijos  de  la  te- 
la ,  de  los  cuales  alzan  en  cada  pasada  de  perdido ,  unieamente  los  de  los  lliga- 
res de  muestra ,  segun  la  disposicion  del  dibujo,y  no  levanta  en  ellas  nüiguno 
de  los  lizos  de  vuelta  é  ingles.  La  Fig.  2.°  lamina  90,  deinuestra  la  posicion 
de  la  trama  perdida  en  las  tres  palletas  a  que  suponemos  ser  de  muestra,  y  la 
del  fondo  en  basta  al  sobre  ,  en  las  otras  tres  b. 

§  VI. 

Nuevo  sistema  para  la  elaboracion  de  las  gasas  de  vuelta. 

Este  sistema  ejecutable  solo  por  el  alza  y  baja  simultiínea  de  los  diversos  li- 
zos queconcurren  a  su  elaboracion  ,  se  aplica  a  la  confeccion  de  las  gasas  lisas 
ó de  reducida  muestra,  como  por  ejemplo,  muchas  de  lasde  algodon  con  destino 
a  forros  de  vestidos  y  otros  usos. 

Tres  medios  lizos  formando  uno  solo  delantero  para  los  hilos  impares,  y 
otros  tres  semcj.mi.es  el  de  detras  para  los  hiJos  pares,  però  en  una  posicion 
respectivamente  invertida,  bastan  para  la  obtencion  de  la  gasa  media  vuelta. 
La  Fig.  5.'  lamina  90,  en  que  representamoselremetido  deunsolojuegodeun 
hilo  impar  y  otro  par,  servirà  para  fijar  mas  nuestras  esplieaciones.  De  las  tres 
medias  mallas  numeradas  1 ,  2  y  5  del  lizo  delantero  r  que  van  unidas  por  su 
extremidad  externa  a  sus  correspondientes  reglas,  y  por  la  otra  a  un  mismo 
anillo  r ,  las  dos  primeras  miran  hacia  la  parte  superior ;  y  de  las  tres  del  lizo 
B,  las  de  núms.  1  y  2  miran  hacia  abajo  y  la  núm.  3  hacia  arriba.  En  esta  dis- 
posicion, el  hilo  impar  a  es  remetido  por  entre  las  dos  mallas  1  y  2  del  lizo 
B  y  a  continuacion  por  el  anillo  del  A ;  y  el  hilo  par  b ,  despues  de  introducido 
por  el  anillo  t  del  lizo  B ,  es  pasado  por  entre  las  mallas  1  y  2  del  delantero  A. 


Dichos  dos  hilos  a  y  b  laminen  podran  designarse ,  con  respecto  a  la  posicion 
que  naturalmente  vernos  tienen  en  diclia  figura  ,  por  hilo  superior  el  b ,  é  in- 
ferior el  a. 

Para  que  estos  hilos  ejecuten  los  dos  movimientos  que  constituven  la  gasa 
media  vuelta ,  esto  es ,  de  pasarse  reciprocamente  de  izquierda  a  derecha  y  de 
derecha  íí  izquierda,  es  necesario  que  las  mallas  de  sus  respectives  lizos  ,  to- 
men sucesivamente  las  posiciones  significadas  en  las  Fig.s  4.a  y  o."  de  la  mis- 
ma  lamina.  El  movimiento  de  la  Fig.  4.\  que  vemos  ocasiona  la  subida  del 
hilo  a  por  la  derecha  del  b  y  la  bajadà  de  este  por  la  izquierda  del  primero,  se 
ha  producido  por  la  subida  en  una  mitad  deia  malla  núm.  i  del  lizo  A,  y  el 
descenso  del  núm.  1  lizo  B  en  otra  mitad  de  la  cantidad  que  debe  abrir  la  cala- 
da. Però  para  que  dichas  mallas  hayan  podido  arrastrar  en  su  curso  sus  hilos 
respectivos,  ha  sido  necesario  que  las  mallas  núm.s  2  de  ambos  lizos,  cediesen 
respectivamente  una  cantidad  triple  de  la  distancia  recorrida  por  las  de  núm. 
1 ,  esto  es,  en  descenso  la  núm.  2  del  A,  y  en  subida  la  del  propio  número 
del  B. 

La  Fig.  o.\  que  representa  el  seguudo  movimiento  de  los  dos  mencionados, 
efectua  el  pase  del  hilo  a  desde  su  posicion  derecha  superior  à  la  izquierda  su- 
perior del  propio  hilo  b  ,  y  el  de  este  a  la  de  la  derecha  inferior  izquierda  en 
ijiie  sehallaba  en  la  Fig.  4.a;  para  lo  cual  despues  de  restablecida  la  posicion 
de  los  lizos  de  la  Fig.  4/  a  la  norma!  ó  de  reposo  de  la  Fig.  5." ,  ha  sido  nece- 
sario que  la  malla  núm.  2  del  lizo  A  subiese  de  una  mitad,  y  la  número  2  del 
B  bajase  de  otra  mitad  de  la  cantidad  ó  distancia  que  debe  componer  la  abertu- 
ra  de  la  calada.  El  movimiento  de  estàs  dos  mallas  arrastrando  en  su  curso  los 
respeclivos  hilos  que  llevan  sus  anillos ,  ha  debido  favorecerse  por  la  bajada  en 
triple  cantidad  de  la  malla  núm.  1  lizo  A,  y  por  la  subida  de  una  distancia 
igual  del  núm.  1  lizo  B. 

De  esta  manera  altermmdo  dichosdòs movimientos  Fig.  i.'y  5.*,  se  efectua 
l.t  j;;isa  media  vuelta  ;  la  cual  segun  la  tirantez  respectiva  en  (jue  se  regulan 
lus  dos  urdimbres  de  hilos  pares  é  impares,  se  verifica  a  espensas  del  uno  d 
del  òtro ,  ó  de  los  dos  ú  un  tiempo. 

Si  so  qkiere  por  esta  rttontura  obterier  el  tafetan  ,  cualquiera  de  los  dos  mo- 
\  imientos  espresados  trabajando  contra  el  significado en  la  Fig.  <>.',  nos  da  es- 
te resultado. 


El  sistema  do  alza  y  baja  de  la  niaquinita  de  ligar  esplicado  en  la  pag.  21  de 
esta  5."  parte,  puede  servir  para  la  ejecueion  de  estos  tejidos ;  mayorniente  si 
combinamos  con  su  uso  el  de  la  comuuicaeion  indirecta  de  los  movimientos, 
para  producir  los  diversos  en  cantidad  de  subida  y  de  dcscenso.  Para  esto  pue- 
de adoptarse  uno  de  los  métodos  significados  en  las  Fig.s  11  y  12,  en  la  pri- 
mera de  las  cuales  tenemos,  a  b  dos  poleas  ó  rodillos  de  una  circunferencia 
relativamente  doble,  triple,  etc,  la  última  de  la  primera,  segun  las  diferencias 
que  se  quieren  establecer  entre  los  movimientos ;  las  cuales  se  ballan  adheri- 
das  formando  un  solo  cuerpo,  gii'atorio  sobre  un  mismo  eje.  La  cuerda  c  que 
engancha  a  la  maqu'mita,  al  desarrollarse,  dado  caso  que  la  circunferencia  de 
la  a  sca  un  tercio  de  la  b ,  envolveria  sobre  esta  polea ,  una  cantidad  de  cnerda 
d  triple  de  la  que  ha  desenvuelto  la  a.  Si  suponemos  pues  que  la  misma  ma- 
qu'mita levanta  por  unas  agujas  ciertos  lizos  por  la  mediacion  del  mecanismo 
Fig.  II ,  al  mismo  tiempo  que  otras enganchan  dircctamcnte  desde  ellas  a  los 
lizos,  los  lizos  movidos  por  estàs  últimas  lo  seran  en  cantidad  tercia  de  los 
que  lo  son  por  las  primeras.  Lo  que  acontece  con  la  Fig.  11 ,  en  el  sentido  de 
acrecer  los  movimientos,  sucede  en  el  sentido  bpuesto  con  la  Fig.  12.  La 
cuerda c que  va  a  la  maqu'mita,  desplegando  de  la  polea  b,  arrolla  en  la  a 
solo  un  tercio  de  la  cuerda  d.  Unos  pesos  x  pendientes  de  los  brazos  e  fïjados 
;í  las  poleas ,  ayudan  a  restablecer  el  equilibrio  ó  nivelacion  de  los  lizos  al  sol- 
tarse  la  carcola. 

Lo  que  acabamos  de  esplicar  servirà  para  comprender  la  montura  figurada 
en  la  lamina  91,  en  la  cual  representamos  para  la  ejecueion  de  los  distintos 
movimientos  de  la  gasa,  una  doble  maquinila  con  sistema  de  alza  y  baja ,  con 
una  eombinacion  en  las  transmisiones  de  aquelles  al  propósito  para  producir 
las  diferencias  espresadas.  Las  agujas  de  la  maqu'mita  cuyo  rodillo  de  la  car- 
cola superior  tiene  la  letra  a  sirven  para  efectuar  los  movimientos  triples,  y 
las  de  la  otra  los  simples ;  y  como  estos  deben  ser  de  una  cantidad  igual  à  la 
mitad  de  la  calada,  liemos  dispuesto  para  ello  una  menor  circunferencia  en  el 
rodillo  de  la  carcola  que  alza  su  grifa.  Así  tenemos,  que  suponiendo  la  abertu- 
ra  de  calada  a  producir,  de  medio  palmó,  los  medios  lizos  de  movimiento 
simple  que  van  con  la  niaquinita  B,  deberan  subiró  bajar  solamente  Vi-  Como 
son  las  cuerdas  r  s"  las  que  deben  efectuarlo ,  y  estàs  al  arrollarse  en  las  po- 
leas e  aumentan  su  envolvimiento  por  la  diferencia  de  sus  diàmetros  con  los 
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de  la  i  de  las  que  parten  las  euerdas  que  van  a  las  agujas  de  la  maquinita , 
tendréïnos  que  siendo  dicha  diferencia  de  1  a  1  ya ,  cada  unidad  que  suban 
las  euerdas  z;  las  r  s'  lo  efectuaran  de  una  y  media.  De  consiguiente  para 
que  estàs  últimas  asciendan  dicho  1/4  de  palmó,  las  z  deberan  subir  solo  1/6  de 
palmó ;  a  cual  efecto ,  se  dispone  el  rodillo  de  la  carcola  de  1/3  del  de  la  otra  de- 
lantera ;  con  lo  cual ,  si  la  grifa  B  sube  V6  de  palmó ,  la  A  subira  medio ,  pro- 
duciendo  una  igual  subida  en  las  euerdas  2'.  Gomo  estàs  se  desarrollan  de  las 
poleas  i  cuya  ei  reu  n  feren  eia  respecto  de  las  e  que  envuelven  las  euerdas  r"  es 
de  sus2/3,  la  subida  de  estàs  últimas  tomarà  un  aumento  de  la  mitad,  y  de 
consiguiente  la  subida  de  medio  palmó  de  las  z  ocasionarà  la  de  3/4  de  palmó 
en  las  r\ 

Si  comparamos  abora  la  accion  recíproca  que  ejercen  las  agnjas  de  la  una 
maquina  que  suben  contra  las  de  la  otra  que  bajan,  y  viceversa,  ballarémos 
que  las  de  la  maquinita  B  solo  deseienden  una  cantidad  igual  a  la  que  suben 
en  su  caso  las  de  la  A ;  y  que  el  deseenso  de  estàs,  es  igual  a  la  subida  de  las  B. 

Las  dos  mdquinas  que  en  la  Fig.  l.'se  ballan  representadas  una  delante 
de  la  otra ,  es  preferible  se  coloquen  como  en  la  Fig.  2."  sobre  una  misma 
línea  transversal ,  però  con  sus  cilindros  en  opuesto  sentido. 

La  disposicion  de  esta  clase  de  lizos  segun  el  remetido  de  la  Fig.  7."  lami- 
na 00,  permite  ejecutar  la  doble  vuelta.  Los  movimientos  signiíicados  en  las 
Figs.  8."  y9/  trabajando  uno  contra  otro,  son  los  que  la  producen;  de  la 
8/  contra  la  Fig.  10 ,  resulta  la  media  vuelta ,  y  fmalmente  de  la  9/  contra  la 
10  el  tafetan.  Estos  movimientos  son  en  cantidades  mayores  de  diferencia 
relativa  ,  que  no  en  el  sistema  empleado  para  solo  media  vuelta. 


" 


CAPITULO  VII 
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(línies  y  paíïuclos  <  neheniira. 


os  tejidos  que  van  íí  ser  objeto  de  este  capitulo  y  que  se 
conocen  indislintamente  con  la  denominacion  indicada ,  ó 
con  la  de  panuelos  de  alcalí  fa  ó  de  alfombra  ,  no  son 
otra  cosa  que  unas  imitaciones  mas  ó  menos  aproximadas 
Mal  ^e  ^os  vei'daderos  chales  de  las  Indias ,  del  valle  de  Cacbe- 


if:  mira  de  donde  proceden  principalmente,  y  de  los  que  se 
apropiaron  el  nombre. 

Segun  anteriormente  dejamos  indicado ,  la  tejedura  de 
estos  chales  indios,  es  por  el  procedimiento  del  espolinado 
enganchado ,  segun  el  cual  todas  las  tramas  de  una  misma 
OOÇ  O  pasada  se  cruzan  y  enganchan  con  sus  inmediatas  en  los 
lugares  donde  terminan  sus  respectivos  efectos;  por  cuyo  medio  aparece  el 
tejido  sin  bastas  de  ninguna  espècie  en  toda  su  estension ,  a  pesar  del  gran 
número  de  colores  y  matices  que  muchas  veces  entran  en  su  confeccion.  Este 
método  de  trabajo  se  balla  allí  establecido  con  una  sencillez  de  organizacion 
semejanle  al  que  se  observa  aquí  en  la  fabricacion  de  las  blondas  ;  pues  que 
cada  pieza  ó  chal  se  subdivide  en  varias  estrechas  tiras,  de  las  cuales  se  en- 
cargan  distintos  operarios,  que  en  su  labor  van  siguiendo  las  indicaciones  de 
la  carta  que  tienen  al  frente  à  la  manera  que  en  las  tapicerías  de  alto  lizo.  De 
esta  suerte  queda  suprimida  la  maquina  Jacquard  y  todo  otro  mecanismo  , 
lo  que  anadido  a  la  suma  practica  de  aquellos  babitantes  en  esta  clase  de  la- 
bores, y  lo  mezquino  de  la  mano  de  obra  allí,  hace  estremamente  difícil ,  no 
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tan  solo  la  competència,  sinó  ni  aun  la  empresa  de  sa  fabricacion  en  las  na- 
ciones  de  nuestro  continente ,  por  el  enorme  precio  à  que  los  haria  ascender 
lo  escesivo  de  su  mano  de  obra. 

La  fabricacion  europea  de  dichos  tejidos,  se  ha  concretado,  pues,  à  imitar 
los  efectos  producidos  en  los  de  las  Indias  por  las  distintas  tramas  ,  por  el  sis- 
tema esplicado  de  tramas  perdidas  (V.  pags.28y29,  tomo  2.°),  queligan  con 
los  hilos  del  urdimbre  por  los  propios  ligamientos  batavia  ó  sarga  de  4  que  en 
aquellos.  Las  materias  seda,algodon  y  lana,  entran  indistintamente  enlacom- 
posicion  de  estos  chales  segun  su  grado  de  riqueza  ó  mérito ;  bien  sea  combi- 
nando  las  tramas  de  lana  con  el  urdimbre  en  seda  ó  fantasia,  ó  bien  estable- 
ciendo  unas  y  otro  todo  lana  fina ,  como  tambien  en  todo  algodon  por  las  cali- 
dades  mas  inferiores.  Los  de  todo  lana  son  los  mas  ricos  ,  y  que  imitan  mejor 
los  verdaderosde  Cachemira. 

Siendo  el  caràcter  principal  de  estos  tejidos  una  muy  crecida  reduccion  de 
pasadas,  efecto  de  las  varias  que  forman  una  sola,  que  son  tantas  como  colores 
distintos entran  en  ella;  y  à  mas  debiendo  sus  dibujos  ser  detallados  al  hilo  en 
el  estraordinario  ancho  que  por  lo  comun  abrazan ,  hay  que  valerse  para  su  tra- 
bajo  de  gran  número  de  agujas  y  de  cartones.  Estàs  circunstancias  que  fueron 
en  su  oríjen  los  principales  inconvenientes  con  que  tropezó  esta  fabricacion, 
fueron  asi  mismo  causa  de  algunas  dignas  invenciones  y  mejoras  en  la  maqui- 
na Jacquard,  dirigidasà  procurar  una  economia  en  los  elementos  de  su  elabo- 
racion ;  y  de  aqui  algunas  de  las  ingeniosas  combinaciones  que  darémos  suce- 
sivamente  íí  conocer ,  por  cuyo  medio  se  produce  un  notable  ahorro  de  agujas 
ó  cartones ,  ó  bien  de  unos  y  otros ,  sin  que  por  ello  dejen  los  contornos  de  la 
muestra  de  ser  escalonados  a  un  hilo. 

Entre  otras  varias  monturas  debemos  distinguir  como  a  la  mas  trascenden- 
tal ,  la  de  los  Uamados  chales  al  cuarto. 


í. 


Montura  para  chales  al  cuarto. 

Esta  montura  exige  à  la  vez ,  ó  bien  dos  màquinas  semejantes  armadas  de 
su  especial  cuerpo  de  arcadasque  se  pasan  combinadamente  en  la  tabla  comun 


en  la  forma  que  se  dirà  ,  y  de  cada  par  de  las  cuales,  compuesto  de  una  de  la 
primera  maquina  y  otra  de  la  segunda  pende  un  solo  mallon  que  contiene  dos 
hilos,  remetidos  à  continuacion  por  una  remesa  de  cuatro  lizos  de  subiday 
otra  de  cuatro  rebatenes  con  masia  concurrència  de  una  maquinila  de  ligar 
para  el  trabajo  de  estos ;  ó  bien  sustituyendo  en  el  lugar  de  las  dos  màquinas, 
una  sola  de  las  de  doble  grifa  y  doble  juego  de  ganchos ,  de  los  cuales  se  cuel- 
gan  las  dos  mangas  de  arcadas  dichas  ,  por  el  propio  órden  y  relacion  que  si 
perteneciesen  a  las  dos  distintas  màquinas  del  primer  método  citado. 

De  estàs,  la  que  se  balla  situada  detras  es  denominada  impar  ,  y  la  delante- 
ra  maquina  par;  distinguiéndose  igualmente  por  impar  al  juego  de  gancbos 
de  la  parte  del  estucbe  en  la  maquina  de  doble  grifa ,  y  par  el  del  lado  del  cilin- 
dro. La  Fig.  7/  làmina  95,  manifiesta  una  de  las  fílas  de  gancbos  de  una  y 
otra  grifa  en  este  ultimo  sistema  ,  en  la  que  se  deja  ver  que  cada  una  de  las 
agujas  lleva  dos  ganchos,  pertenecientes  uno  al  juego  impar y  otro  al  par. 

Para  que  se  pueda  concebir  con  mas  facilidad  la  aplicacion  que  se  hace  de 
la  espresada  montura  por  ambos  sistemas,  es  necesario  decir  antes;  que  los 
efectos  de  las  varias  tramas  que  entran  en  los  cachemires ,  se  producen  siem- 
pre  à  surcos  enteros  del  ligamiento  que  forma  su  base,  es  decir ,  que  si  ejecu- 
tan  una  sarga  de  4  por  trama ,  cada  una  de  estàs  deberà  conduir  en  los  limites 
de  sus  efectos  por  la  remesa  ó  surco  completo  de  los  cuatro  hilos  que  abraza  su 
ligamiento ,  en  la  forma  que  espresa  la  Fig.  3/  làmina  92. 

De  aqui  la  necesidad  de  recurrir  à  la  combinacion  de  que  es  objeto  esta  mon- 
tura ,  para  con  el  ausilio  del  trabajo  alternativo  de  las  dos  màquinas ,  y  el  de 
lamaquinita  de  ligar  que  hace  funcionar  los  rebatenes,  producir  el  escalona- 
miento  propio  à  aquel  efecto  en  los  hilos  de  urdimbre  que  van  remetidos  de 
dos  en  dos  por  los  mallones;  resultando  de  esto  una  economia  de  la  milad  de 
las  agujas  por  el  sistema  de  dos  màquinas,  y  de  los  tres  cuartos  por  el  de  mà- 
quina de  doble  grifa,  del  total  número  que  seria  menester  à  cuerpo  simple  por 
el  método  ordinario. 

Si  à  esta  ventaja  agregamos  la  de  un  ahorro  en  el  número  de  cartones,  que 
por  el  primer  sistema  puede  reputarse  ser  de  la  mitad  haciendo  uso  del  meca- 
nismo  para  operar  el  retroceso  parcial  de  los  cartones  (déroulage) ,  y  que  por 
la  màquina  de  dos  grifas  puede  considerarse  ser  de  los  tres  cuartos  del  total 
exigible ,  se  reconocerà  la  suma  utilidad  de  la  montura  dicha  al  cuarto. 
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Veamos ,  pues  ,  de  que  manera  el  remetido  de  las  arcadas  por  la  tabla  y  el 
de  los  hilos  por  los  mallones  y  los  rebatenes ,  se  prestan  al  cumplimiento  de  las 
circunstancias  y  ventajas  enunciadas.  Para  su  demostracion  tenemos  significa- 
doen  la  Fig.  1/  lamina  92  a  la  parte  superior  los  ganchos  pertenecientes  a 
la  maquina  impar  (sistema  de  dos  maquinas),  numerados  de  J  a  4 ;  y  debajo  los 
correspondientes  de  la  maquina  par,  cuyas  respectivas  agujas  representan  las 
líneas  transversales  superiores.  El  pasado  de  la  tabla  que  se  balla  establecido  à 
punta,  se  verifica  segun  allí  se  observa,  empezando  por  las  dos  arcadas  que 
penden  del  1  .r  gancho  impar,  que  se  pasan  en  las  dos  filas  del  centro  de  la  ta- 
bla ,  a  los  agujeros  num.  4  ;  esto  es ,  la  una  que  principia  la  1  .a  fila  del  camino 
izquierdo,  desde  delante  al  detras,  y  la  otra  la  1  .*  del  dereclio,  del  detras  haeia 
delante.  A  continuacion  ,  de  la  I ."  cuerda  ó  gancbo  par  que  lleva  cuatro  arca- 
des ,  dos  para  cada  camino ,  se  pasan  una  à  cada  uno  de  los  agujeros  núm.  1 , 
que  contienen  las  dos  arcadas  del  1  .r  gancho  impar  que  forma  el  centro  ó  pun- 
ta ,  y  las  otras  dos  en  los  agujeros  inmediatos  núm.  2,  de  las  propias  filas.  Yie- 
ne  en  seguida  la  2."  cuerda  impar,  que  suministra  dos  de  sus  arcadas  a  los  pro- 
pios  agujeros  núm.  2  en  que  pasan  las  dos  últimas  de  la  cuerda  2/  par  en  am- 
bos  caminos ,  pasandose  las  dos  restantes  en  los  inmediatos  agujeros  núm.  5." 
de  las  mismas  filas;  y  lo  propio  se  va  practicando  con  las  cuerdas sucesivas  se- 
gun se  balla  allí  representado.  A  la  conclusion  de  cada  una  de  las  filas  de  la  ta- 
bla sobran  siempre  dos  arcadas  de  una  de  las  cuerdas  impares,  que  son  las 
que  pasan  a  principiar  las  dos  filas  siguientes ;  a  lo  cual  se  llama  hacer  córrer 
la  cuerda. 

A  cada  dos  arcadas  que  pasan  por  un  mismo  agujero  de  la  tabla ,  se  suspèn - 
de  un  solo  mallon;  y  si  bien  no  es  absolutamente  preciso  que  las  dos  arcadas 
que  cojen  un  mismo  mallon  pasen  por  un  solo  agujero ,  pues  en  lugar  del  mo- 
do  que  tenemos  figurado  pueden  establecerse  las  filas  de  agujeros  à  arcadas 
simples,  de  suerte  que  alternen  à  una  fila  de  las  de  las  cuerdas  impares ,  y  una 
de  arcadas  de  las  cuerdas  pares ;  sin  por  esto  dejar  de  observar  la  pròpia  regla 
en  la  suspension  de  los  mallones ,  nosotros  bemos  preferido  figurarlo  del  pri- 
mer modo ,  por  hacerse  mas  perceptible  por  él ,  las  relaciones  y  efectos  de  la 

montura. 

Los  dos  hilos  que  pasan  por  cada  mallon  ,  son  remetidos  a  continuacion  a 

órden  seguido  por  los  cuatro  lizos  de  subida  A ,  y  a  mas  por  los  cuatro  rebaté- 


«5  »  I. 


nes  li.  El  remctido  por  las  dos  remesas,  si  bien  es  seguido  en  ambos  caminos 
izquierdo  y  derecho,  es  retornado  el  uno  respecto  del  otro,  por  razon  del  órden 
que  signen  en  la  tabla  las  arcadas  de  ambas  maquin  as. 

Sentado  esto,  y  suponiendo  que  la  muestra  ó  efectos  à  producir  en  los  bilos 
de  urdimbre  remetidos  en  la  espresada  Fig.  1 .'  son  los  que  tenemos  en  la  Fig. 
2.a  en  papel  de  cuadríeula  grillet ;  esto  es  ,  los  cuadritos  que  se  hallan  simple- 
mente  puntados  representando  fondo ,  y  los  mas  marcados  muestra,  combina- 
rémos  el  trabajo  de  las  dos  maquinas  y  el  de  los  lizos  y  rebatenes  del  modo  si- 
guiente. 

La  1.'  pasada  de  la  seccion  D,  de  la  cuadríeula  Fig.  2.a,  que  por  principiar 
por  medio  cuadrito  en  la  línea  divisòria  de  decenas  indica  pertenecer  su  traba- 
jo a  la  maquina  impar ,  lleva  tomadas  las  3."  y  4.3  agujas  para  los  efectos  de 
fondo;  por  lo  tanto,  el  1  J  carton  de  dieba  maquina,  alzarà  las  espresadas  agu- 
jas, que  ocasionan  la  subida  de  los  bilos  desde  el  de  núm.  7  basta  el  14  inclusi- 
ve.  Como  suponemos  ejecutar  el  fondo  el  ligamiento  batavia,  la  maquinita  baja 
para  esta  pasada  los  rebatenes  2.°  y  3."  ;  y  à  mas,  para  establecer  la  ligadura, 
levanta  en  esta  pasada  el  4.°  lizo  de  subida  ,  sobre  cuyo  particular  nos  esten- 
derémos  posteriormente. 

Los  efectos  de  muestra  de  la  pròpia  1/  pasada,  deia  carta  Fig.  2.°,  llevan  to- 
madas las  1.'  y  2/  agujas;  así  es  que  el  2.°  carton  deia  maquina  impar,  alzarà 
por  medio  de  lasmismaslos  bilos  desde  el  1  al  6  ambos  inclusive;  los  cualesde- 
biendo  ejecutar  sarga  de  4  por  trama ,  la  maquinita  bara  bajar  el  rebaten  3." 
conforme  en  la  figura  se  balla  indicado.  Tenemos,  pues,  ejecutada  una  de  las  dos 
pasadas  que  representa  la  1 .'  de  la  carta;  y  para  la  2.*,  que  consta  así  mismo  de 
una  de  fondo  y  otra  de  muestra ,  deberémos  bacer  retroceder  los  propios  dos 
primeros  cartones  de  la  maquina  impar,  baciendoles  picar  nuevamentc,  però 
cambiandoel  trabajo  de  los  lizos  por  medio  deia  maquinita.  Esla  vez,  pues,  ba- 
jaran  en  la  pasada  de  fondo  los  rebatenes  1 .°  y  2.°,  y  en  la  de  muestra  el  2.'  so- 
lamente. 

Obtenidas  va  las  dos  pasadas  significadas  por  la  1  .*  de  la  cuadríeula,  por  el 
trabajo  solo  de  la  maquina  impar,  viene  la  2."  pasada  de  la  misma,  que  princi- 
pia por  cuadrito  entero  y  denota  pasada  de  la  maquina  par ;  por  cuyo  motivo 
entrarà  esta  à  trabajar  los  efectos  de  la  carta ,  levantando  en  la  pasada  de  fon- 
do las  5/  y  4.1  agujas,  que  ocasionan  la  subida  de  los  bilos  desde  el  9  al  I(> 


ambosinclusive,  correspondiendo  bajarlos  rebatenes  1.°  y  4.";  y  en  la  pasada 
siguiente  de  muestra  que  suben  por  las  1  .a  y  2."  agujas  los  bilos  desde  el  1  al 
8  ambos  inclusive,  bajarà  solo  el  rebaten  i."  La  pròpia  repeticion  que  en  la 
maquina  impar ,  tendra  lugar  aliora  en  la  par  con  respecto  à  estos  dos  cartones, 
variando  el  trabajo  de  los  rebatenes  en  la  forma  que  se  observa  en  la  figura. 

Vuelve  à  continuacion  a  ejecutar  su  trabajo  la  maquina  impar  para  la  obten- 
cion  de  la  o.a  pasada  de  la  carta,  repitiendo  sus  cartones  del  modo  antedicbo;  y 
lo  propio  se  observa  con  respecto  à  la  par  en  la  4."  pasada,  y  asi  de  las  demàs. 

Nótese  en  la  armadura  de  los  lizos  y  rebatenes ,  que  las  dos  pasadas  enteras 
de  la  maquina  impar,  mas  las  dos  de  la  par,  completan  el  curso  de  la  misma. 

Para  la  debida  inteligencia  de  los  procedimientos  que  acabamos  de  manifes- 
tar, anadirémos  una  esplicacion  acerca  de  algunos  de  los  medios  pràcticos  que 
bemos  dicho  concurren  en  la  montura  al  cuarto. 

Papel  de  cuadrícula  para  la  pucsta  en  carta  de  los  cachemires.  Se- 
gun  lo  que  acabamos  de  demostrar  en  el  ejemplo  citado ,  cada  cuerda  ó  aguja 
de  cualquiera  de  las  dos  màquinas,  levanta  a  la  vez  4  bilos;  pudiendo  por  lo 
tanto  cada  una  de  ellas  alzar  por  sí  sola  la  totalidad  de  los  bilos  de  urdimbre , 
en  razon  de  dependera  un  mismo  tiempo,  todo  él,  de  la  una  y  de  la  otra.  Però, 
si  observamos  que  para  producir  el  curso  completo  del  surco  batavia  ó  sarga 
de  4,  no  basta  la  subida  por  dos  veces  consecutivas  de  la  misma  aguja  de 
una  sola  maquina ,  sinó  que  ,  despues  de  baber  obtenido  con  ella  en  dos  pa- 
sadas, por  medio  del  trabajo  de  los  rebatenes  debidamente  combinado,  la  mi- 
tad  del  surco,  escalonando  aquellos  bilo  à  bilo  los  cuatro  que  penden  de  dicha 
aguja,  esnecesario,  que  vengaasu  turno  la  inmediata  aguja  deia  otra  maquina 
a  ocasionar  uncambio  en  la  subida  de  los  bilos,  ascendiendo  dos  solos  de  los  pro- 
pios  cuatro  de  la  primera  aguja,  mas  los  dos  inmediatos  à  ellos;  para  de  este  mo- 
do poder  operar  con  estos  cuatro  bilos  por  medio  de  los  rebatenes,  la  reproduc- 
cion  de  unos  analogos  efectos  a  los  conseguidos  en  los  primeros ;  lo  cual  da  por 
rcsiiltado,  el  complemento  del  curso  de  los  espresados  ligamientos,  en  el  surco 
principiado  con  la  anterior  agujade  la  otra  maquina.  Se  concebira  con  esto,  que 
para  que  la  carta  esprese  con  exactitud  este  cambio  ó  escalonamiento  sucesivo 
de  media  cuerda,  ó  sean  dos  bilos,  que  se  opera  por  el  trabajo  alternativode  las 
dos  màquinas,  debera  ballarsela  cuadrícula  arreglada  en  consecuencia. 

Tales,  pues,  el  objeto  del  papel  Uamado  grilleí  Fig.  I.'  2."  y  4."  y  del  dicho 


briqueté (en\à(kü\òi\o)  Fig.  5,'  y  6.'.  Laposicion  que  guarda»  los  cuadritosde 

laspasadas  impares  respecto  de  los  de  las  pares,  eumple  llenamente  al  espresa- 
do  objeto.  De  esta  suerte,  cada  uno  de  dichos  cuadritos  tiene  el  valor  ó  repre- 
sentacion  de  cuatro  hilos ;  de  los  cuales,  los  dos  derechos  equivalentes  a  media 
casiüa,  pertenecen  igualmente  al  cuadrito  superior  derecho;  y  los  dos  izquier- 
dos,  al  superior  izquierdo. 

Asi  es  como  la  sucesion  de  cuadritos  que  se  hallan  en  una  misma  direccion 
diagonal,  por  ejemplo,  la  que  tenemos  llenada  en  la  Fig.  núm.  2,  (cuando  el 
curso  del  trabajo  de  losrebatenes  se  efectua  en  el  propio  senlido) ,  representa 
un  surco  de  los  ligamientos  sarga  de  4  ó  batavia,  segun  sea  muestra  ó  fondo 
el  significado  del  color  que  los  llena.  La  Fig,  núm.  3,  es  la  traduccion  en  la 
cuadrícula  ordinària  representando  tejido,  del  surco  Fig.  núm.  i2,  en  sarga 
de  4. 

Si  bien  el  papel  briqueté ,  tiene  sobre  el  otro  la  ven  ta  ja  de  una  mayor  clari- 
dad  y  distincion  de  sus  cuadritos,  por  razon  de  la  multiplicidad  de  líneas  que 
forman  el  grillet,  este  es  preferido  bastante  generalmenle  al  primero,  por  ser 
a  un  tiempoel  que  mejor  representa  los  contornos  del  dibujo,  y  el  que  se  presta 
con  mas  facilidad  a  la  puesta  en  carta,  por  utilizarse  en  él  de  lossurcos  oblícuos 
formados  por  las  diagonales  que  lo  componen. 

Lomismo  que  de  los  papeles  de  cuadrícula  ordinarios,  los  hay  de  estos  en  va- 
riasclasesdereducciones,  segun  puede  verse  en  las  muestras  que  presentamos 
en  la  lamina  espresada  desde  la  Fig,  i .'  hasta  la  6.°;  y  cuanto  resta  que  decir 
acerca  su  empleo,  se  tratara  en  el  capitulo  de  dibujos  sobre  tejidos  especiales. 

Retrocesion  de  los  cartones.  El  mecanismo  para  operar  el  retroceso  de 
los  cartones,  que  se  balla  figurado  en  la  làmina  94  Fig.  1/  y  2.*,  consis- 
te  en  una  polea  C ,  Fig.  ò.'  y  4.a ,  de  un  diametro  de  unos  3/4  de  palmó,  en 
cuyo  centro  vaciado  lleva  una  plancba  de  bierro,  de  una  forma  ydimension  pro- 
piaspara  su  eneaje  en  el  boton  de  hierro  E  Fig.  5.",  que  lleva  enroscado  el 
perno  L  y  el  cual  no  es  otra  cosa  que  la  prolongacion  del  eje  del  cilindro  por  la 
parte  de  la  linterna.  Dicha  polea  se  mantiene  ajustada  contra  aquel  boton ,  pa- 
ra girar  con  el  cilindro  X,  por  medio  de  la  palanca  ahorquillada  T  que  la  abra- 
za  por  la  pequena  garganta  r,  y  en  virtud  de  la  presion  que  sobre  la  misma 
ejerce  en  su  parte  superior  el  resorte  m.  Siempre  que  hay  que  operar  el  retro- 
ceso de  los  cartones  que  componen  una  pasada,  la  polea  C  debe  girar  con  el  ei- 


Hndro  duranle  el  curso  de  aquella  envolviendoen  su  canal  la  cuerda  d  Fig.  3/ 
v  4.\  de  la  cual  pendeun  peso.  Finalizada  la  pasada,  y  al  momento  de  pisar  el 
operario  el  nuevo  carton  de  la  maquinita  de  ligar  que  efectua  el  cambio  de  los 
rebatenes,  una  aguja  que  levanta  con  la  misma  desengrava  la  poleaC,  por  me- 
dio  de  la  cuerda  x  atada  à  la  estremidad  de  la  palanca  ahorquillada :  al  mismo 
tiempo ,  otra  aguja  de  la  pròpia  maquinita ,  verifica  la  suspension  provisional 
de  los  martillos  de  presion  que  sujetan  el  cilindro  y  de  los  pestillos  ó  ganchos 
de  la  l'interna,  y  el  peso  q  que  gravita  al  un  costado  de  la  circunferencia ,  oca- 
siona el  movimiento  retrocesivo  del  cilindro ;  el  cual,  girando,  arrastra  consi- 
go  los  cartones  de  toda  la  pasada. 

La  suspension  de  los  ganchos  de  la  linterna  y  martillos  de  presion,  que  se 
consiçue  por  las  palancas  t  s  Fig.  1.'  y  las  cuerdas  c  e,  se  hace  provisional 
al  acto  de  pisar  la  càrcola  de  la  maquinita,  por  el  mecanismo  representado  en 
la  Fig.  5.a.  Una  polea  con  doble  canal  a  de  distinto  diametro,  à  la  menor 
de  las  cuales  se  arrolla  la  cuerda  / ,  que  proviene  de  la  aguja  de  la  maquinita , 
y  à  la  otra  mayor  una  cuerda  d  unida  al  elàstico  ó  resorte  espiral  x,  tiene  al 
borde  de  la  circunferencia  mayor  un  boton  ó  poleita  c,  que  en  contacto  con  la 
estremidad  rebajada  i  de  la  palanca  b ,  que  lleva  atadas  a  la  otra  r  las  cuerdas 
de  los  martillos  y  ganchos  del  cilindro ,  hace  describir  a  esta  un  arco  de  circulo 
desde  su  posicion  natural  basta  s  ,  cada  vez  que  el  gancho  h  de  la  maquinita 
asciende,  haciendo  girar  la  polea  a.  Llegado  el  boton  c  al  punto  de  conjuncion 
s,  escapa  la  palanca ,  y  los  martillos  y  ganchos  recobran  su  posicion  normal. 
Cuandoeldescensodelaaguja/i,  el  elàstico  x,  de  mayor  fuerzaque  el  e,  que  sir- 
ve  para  limitaria  posicion  de  la  palanca,  le  obliga  à  ceder;  basta  que  por  salirse 
los  dos  arços  de  su  conjuncion,  se  escapa  otra  vez  el  boton  c  y  se  coloca  debajo. 
De  este  modu,  la  suspension  se  opera  durante  una  parte  de  la  accion  del  pisar 
la  càrcola  de  la  maquinita;  y  verificàndose  instantàneamente  el  retroceso  de  los 
cartones,  al  terminar  aquella,  se  balla  ya  todo  restablecidoàsu  estado  normal. 
El  desencaje  de  la  polea  G  Fig.  1  .*,  que  debe  seguir  à  la  retrocesiod  de  los 
cartones,  pues  de  lo  contrario  se  reproducirían  constantemente  los  de  una  mis- 
ma pasada,  tiene  lligar  al  final  del  pisar  la  càrcola  de  la  maquinita,  por  un 

ancho  especial  de  la  misma;  cuya  cuerda teniendocierta  ílojedad,  soloprodu- 
eesu  efecto,  con  posterioridad  à  la  suspension  esplicada  de  los  martillos. 
La  maquinita  de  ligar,  pues,  en  esta  clase  de  tejidos,  es  pisada  con  ante* 


B 


<F 


rioridad  à  la  màquina  grande ,  y  sus  funciones  se  reducen :  i.°,  à  operar  el 
cainbio  de  los  rebatenes,  que  deben  efectuar  el  ligamiento  para  todas  las  tra- 
mas  perdidas  ó  lazos  pertenecientes  à  una  misma  pasada ;  durante  cuyo  pase 
sncesivo  permanece  pisado  el  propio  pié  de  la  maquinita ,  esceptuando  las  pa- 
sadas  de  fondo,  que  por  sí  solas  requieren  cada  una  carton  especial  de  lamisma: 
2.",  a  verificar  la  suspension  provisional  de  los  pestillos  de  la  linterna  y  de  los 
martillos  de  presion  ,  y  desengrabar  la  polea  de  retrocesion  de  los  cartones:  y 
5.°,  a  producir  el  engancheydesenganchedelasdosmàquinasimpary  par,  que 
comohemos  visto,  trabajan  alternativamente  cada  dos  pasadas;  lo  cualesobte- 
nible  por  el  mecanismo  de  la  lamina  95  Fig.  1  .'  2."  y  5."  Dos  fuertes  agujastf, 
por  cuvos  ojos  pasan  las  correas  ó  cuerdas  z  que  se  envuelven  en  la  canal  de  su 
respectiva  polea  fe,  que  son  las  que  gobiernan  las  griías ,  son  mantenidas  por 
unos  elàsticos  en  una  posicion,  qne  correspondan  verticalmente  dichosojos  de- 
bajo  de  los  triangulos  de  hierro  A.  ïerminadas  las  cuerdas  z  por  un  gancho  de 
liierro  ?/?,  que  descansa  por  su  cubo  acbatado  encima  del  ojo  de  las  agujas,  con- 
forme se  vé  en  las  Fig.  2/  y  3.',  se  balla  en  disposicion  de  engancbar  en  la  cu- 
chillaa  del  triàngulo  de  hierro,  todas  las  veces  que  al  descenso  de  este,  la 
aguja  dependiente  de  la  maquinita  que  lo  gobierna,  no  lo  haya  puesto  fuera  de 
su  alcancé.  Los  pesos  ;■'  corredizos  a  lo  largo  de  las  varillas  vcrticalcs  n  n,  son 
los  que determinan  la  precision  en  el  descenso  de  los  triangulos  A. 

Aplicacion  de  la  màquina  de  doble  grifa.  De  entre  las  ventajas  enume- 
radas  basta  aqui ,  las  que  se  refieren  a  la  repelicion  de  pasadas  para  economia 
de  cartones,  deben  adoptarse  especialmente  en  tejidosílnos  de  crecida  reduc- 
cion  de  pasadas ,  y  no  en  clases  inferiores ;  atendido  que  en  los  primeros  el 
efecto  de  una  sola  pasada  seria  apenas  reparable,  cuando  en  los  segundos,  tra- 
mados  por  lo  regular  de  materias  un  tanto  gruesas ,  la  estension  que  abraza- 
rian  dos  pasadas,  siendo  demasiada  para  los  efectos  mínimos  del  dibujo,  qui- 
taria  aun  al  tejido  de  su  mérilo  positivo.  La  pròpia  observacion  es  aplicable, 
con  mucho  mayor  motivo,  al  sistema  de  monturas  por  màquina  de  doble  grifa; 
cuyo  uso  tan  solo  puede  adaptarse  al  trabajo  de  las  clases  mas  superiores  y  ri- 
cas,  en  que  la  escesiva  finura  de  la  tramas ,  permite  la  repeticion  cuadruplica- 
da  de  los  cartones  que  tiene  lugar  por  dicbo  sistema. 

La  màquina  de  doble  grifa  ó  quebrada ,  quecomo  hemos  indicado,  està  ar- 
mada de  dos  juegos  semejantes  de  ganchos  gobernados  por  un  mismojuego 

TOMO  II.  12 


de  agujas  ,  tiene  dos  grifas  independientes  la  una  de  la  otra ,  situadas  encima 
de  su  correspondiente  juego  de  ganchos  par  é  impar.  Las  cinchas  r  Fig.s  8."  y 
9."  lamina  93,  que  sirven  para  levantarlas,  no  van  directamente  unidas  a  los 
rodillos  z  de  la  carcola  ó  arbol  superior  como  en  las  màquinas  ordinarias;  sinó 
que,  debiendo  verificar  sus  movimientos  por  turno,  segun  lasdeterminaeiones 
marcadasen  loscartones  ó  tablitas  de  lamaquinitadeligar,  tienenpara  su  opor- 
tuno  enganche  y  deseganehe  con  la  cincha  superior  t ,  un  mecanismo  a  propó- 
sito ,  que  es  dirigido  por  una  sola  aguja  de  la  maquinita ,  y  es  el  que  se  balla 
representado  en  dichas  figuras  y  la  10  de  la  pròpia  lamina. 

Despues  de  pasar  las  cinchas  r  por  los  rodillos  «r  en  que  se  apoyan,  gira- 
torios  por  sus  ejes  que  descansan  sobre  la  tabla  del  cajon  C  c  D ,  rematan  en 
unas  varillas  de  bierro  o  que  reposan  por  sus  estremidades  en  las  entalladuras 
practicadas  à  las  paredes  de  dicho  cajon,  que  es  el  que  contiene  todo  el  meca- 
nismo. En  el  interior  de  aquel  y  por  unas  canales  laterales  en  que  encajan 
las  ruedecitas  i,  se  mueve  el  carros,  mantenido  constantemente  arrimado  so- 
bre de  la  grifa  ó  juego  de  ganchos  par,  en  virtud  de  los  resortes  a  Fig.  iO ; 
V  este  carro,  por  cuyas  aberturas  n  pasan  las  cinchas  ó  cuerdas  t  armadas  de 
unos  ganchos  r  ,  opera  el  enganche  y  desenganchede  estos,  ora  en  la  varilla  o 
de  la  una  grifa ,  ora  en  la  de  la  opuesta  ;  esto  es  ,  hallàndose  cuando  su  posi- 
cion  normal  enganchando  con  la  varilla  izquierda  de  la  grifa  par,  son  desen- 
ganchados  de  ella  y  conducidos  a  una  igual  posicion  respecto  de  la  impar, 
siempre  que  levantando  por  la  maquinita  la  correspondiente  aguja  que  gobier- 
na  el  carro ,  es  este  trasladado  de  izquierda  à  derecba. 

Por  este  medio,  se  obtiene  pues,  por  una  sola  maquina  y  un  solo  juego  de 
cartones,  el  tejido  ydibujo  que  por  el  sistema  precedente  exigiria  dos  màquinas 
y  dos  juegos  de  cartones ;  siendo  por  lo  lantola  economia  vcrdadera,  de  la  una 
mitad  de  estos.  Para  conseguirlo,  es  necesario  que  cada  sèrie  de  cartones  que 
componen  una  pasada  se  reproduzca  cuatro  veces  consecutivas,  de  las  cuales 
en  las  dos  primeras  levanta  la  grifa  impar ,  y  en  las  dos  últimas  la  par ;  sobre 
cuyosresultados  dejarémos  de  insistir,  por  guardar  completa  analogia  con  los 
ya esplicados respecto  deia  montura  con  dos  màquinas. 

El  papel  apropósito  para  los  dibujos  de  esta  espècie  es  cl  de  la  Fig.  7.\ 
lamina  94,  ó  bicn  simplemente  el  de  cuadrícula  ordinario;  però  cuidando 
que  en  los  contornos  ó  líneasoblícuasque  bajan  de  izquierda  a  derecba ,  se  so- 


brepongan  los  cuadritos  llenados  de  un  mismo  color  al  menos  de  dos  en  dos,  a 
fin  de  que  los  contornos  en  el  tejido  queden  enteros.  La  Fig.  8."  lamina  94,  es 
representacion  del  tejido  resultante  de  los  efectos  senalados  en  la  carta  Fig. 
7."  espresada  por  la  cuadruplicacion  de  pasadas  del  presente  sistema. 

Henios  dicho  que  los  lizos  de  subida  tienen  por  objeto  la  ligadura  de  las  tra- 
mas  de  fondo  en  los  lugares  de  muestra,  sin  cuya  circunstancia  estos  tejidos 
rcsultarian  falsos ,  por  desprenderse  con  facilidad  unos  de  otros  los  efectos  de 
cada  una  de  las  tramas.  Asi  pues,  esta  ligadura  se  establece  unas  veces  para 
todas  las  pasadas  de  fondo,  y  otras  solo  alternadamente;  però  siempre  ligan- 
do  en  ealidad  de  trama  perdida  en  los  lugares  de  muestra,  conforme  se  balla  de- 
mostrado  en  la  antes  citada  Fig.  1 .'  lamina  92. 
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Algnnas  otras  monturas  para  chales. 

Las  monturas  que  acabamos  de  esplicar  dicbas  al  cuarto ,  son  solo  concor- 
dantes  con  los  ligamientos  batavia  y  sarga  de  cuatro  que  se  emplean  especial- 
mente  en  las  clases  finas ;  però  como  aquellos,  en  tejidos  inferiores,  les  darian 
por  la  demasiada  longitud  de  sus  bastas  un  aspecto  demasiado  grosero  y  ralo , 
se  ba  debido  rccurrir  a  la  adopcion  de  otros  ligamientos  mas  repetidos ,  como 
son,  la  sarga  de  tres  y  el  tafetan.  Siendo  estàs  clases  inferiores,  por  la  barata- 
rà a  que  deben  espenderse,  las  que  no  menos  necesidad  tienen  de  toda  clase 
de  economias  en  su  elaboracion  ,  se  ban  ideado  asi  mismo  diversas  monturas 
adecuadas  al  objeto  ó  ventajas  que  se  propone  obtener  el  fabrieante,  y  de  las 
euales  como  muestra  vamos  a  manifestar  algunas. 

Con  un  fundo  sarga  de  ires  por  trama,  y  muestra  tafetan*  conseguir  un 
ahorro  de  la  mitad  de  los  car  tones.  LuFig.  L'làmina  90,  nos  re- 
presenta la  montura  que  satisface  a  estàs  condiciones.  Los  ganebos  A  que  se 
ballan  en  ella  alternados,  pertenecen  a  dos  distin tas  maquinas,  cada  una  de  las 
cuales  trabaja  asi  mismo  con  la  mitad  de  los  cartones  que  componen  el  dibu- 
jo ;  esto  es,  la  una  màquina  que  contiene  los  ganebos  de  los  cuales  penden  los 
mallones  pares ,  lleva  los  cartones  imparcs,  y  la  otra  cuyos  ganebos  gobiei- 
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nan  los  mallones  ó  hilos  impares,  trabaja  con  los  cartones  pares,  conforme  allí 
se  demuestra.  Por  lo  que  en  ella  se  vé  ,  cada  mallon  lleva  solo  un  hilo ,  siendo 
por  lo  tanto  necesaria  una  fuerte  reduccion  en  las  dos  màquinas  si  se  quiere 
oblener  una  calidad  algo  mediana. 

La  economia  de  este  sistema  consiste,  en  que  en  lugar  del  trabajo  simultà- 
neo de  ambas màquinas,  como  parece regular  debiera  suceder,  dependiendo  so- 
lo la  mitad  de  los  hilos  de  la  pieza  de  cada  una  de  ellas,  trabajan  !tan  solo  ais- 
ladamente  y  por  un  órden  alternativo,  con  lo  que  se  obíiene  el  ahorro  espre- 
sado.  Este  ohjeto  es  el  resultado  de  la  oportuna  concurrència  de  la  remesa  de 
seis  lizos,  signiíicadosen  la  figura  con  un  remetidoa  órden  seguido,  cuya  com- 
binacion  en  cadapasada  ó  carton,  se  véenlas  armaduras  senaladas  a  derecha  é 
izquierda.  La  de  la  izquierda,  que  lleva  los  cartones  de  las  pasadas  impares  se- 
gun la  numeracion  notada  en  su  parte  superior,  y  que  levanta  por  ellosun  nú- 
mero cualquiera  de  sus  correspondientes  hilos  pares,  alza  en  las  pasadas  de 
fondo  dos  de  los  lizos  impares  en  el  órden  allí  figurado;  y  la  armadura  de  la 
derecha  que  significa  el  trabajo  de  la  maquina  de  los  hilos  impares,  a  cada  uno 
de  sus  cartones  ó  pasadas  de  fondo  levanta  tambien  dos  lizos  de  los  pares.  En 
las  pasadas  de  muestra  no  alza  ningun  lizo ,  y  alternan  con  las  de  fondo ,  à  dos 
de  estàs  por  cada  una  de  las  primeras. 

Ei  picado  de  los  cartones  se  establece  taladrando  a  masas  ó  series,  esto  es, 
sin  ligamiento  alguno ,  en  los  cartones  de  muestra  ó  perdido  los  efectos  seiïa- 
lados  para  cada  lazo ;  y  en  las  de  fondo,  se  procede  al  picado  por  unos  tres  car- 
tones matrices,  que  se  ordenan  segun  el  ligamiento  Fig.  2." 

Asi  pues ,  si  suponemos  à  ejecutar  los  efectos  senalados  en  la  cuadrícula 
Fig.  5.",  cuyo  puntado  mas  marcado  represente  fondo,  y  el  otro  muestra , 
dispondrémos  la  lectura  de  esta  carta  en  la  forma  dicha  ,  picando  dos  carto- 
nes por  cada  una  de  las  pasadas  de  fondo  en  ella  representadas  segun  el  liga- 
miento Fig.  2.',  los  cuales  seran  senalados  a  medida  de  su  picado  sucesivo 
con  los  de  muestra,  por  el  órden  de  numeracion  correspondiente.  En  la  parte 
inferior  de  la  citada  Fig.  1/  lam.  1)6,  pueden  notarse  los  resultados  obtenibles 
en  cl  tejidopor  estacombinacion;  entre  los  cuales  es  de  observar,  que  todas  las 
pasadas  de  fondo  lo  son  de  ligadura  en  los  espacios  de  muestra  por  el  trabajo 
de  los  lizos,  cuyas  pasadas  vienen  à  situarse  respectivamente  sobre  de  la  pre- 
cedente,  ó  la  que  signe  de  las  de  muestra. 


Muntura  para  chales  con  sarga  de  tres  en  fondo  y  muestra,  a  dos  hilos 
de  urdimbrepor  aguja.  Esta  combinacion  Fig.  1/  làm.  97  exige  tres  arca- 
das  pendientes  de  una  misma  euerda  pasadas  íí  continuacion  en  la  tabla,  y  con 
un  mallon  a  cada  una ;  de  los  cuales  los  1.°  y  5.°  de  cada  euerda  son  suspèn- 
didos  a  la  vez  tambien ,  de  las  arcadas  respectivamente  5.a  y  1 ."  de  las  cuerdas 
inmediatas,  como  allí  se  manifiesta.  Remetidoslos  hilos  del  urdimbreàuno  por 
mallon ,  lo  son  en  seguida  por  dos  remesas  de  tres  lizos  cada  una  ,  de  los  cuales 
los  unos  son  de  subida  y  los  otros  rebatenes.  Una  sola  maquina  se  emplea  en 
esta  montura ,  para  cuyos  dibujos  hay  que  valerse  de  un  papel  a  propósito  co- 
mo el  de  la  Fig.  1  .*  làm.  93,  en  el  cual  la  lectura  se  verifica  considerando  como 
cuadritos  dejadoslas  diagonales  que  se  ven  en  él  masmarcadas.  Para  compren- 
der  la  manera  de  escalonarse  las  agujas  representadas  por  los  cuadritos  que  for- 
man  los  surcos  diagonales  de  dicha  carta,  bastarà  decir;  que  el  l.r  cuadrito  iz- 
quierdode  la  1/  pasada  inferior,  del  que  solo  dejaun  tercio  en  descubierto  àsu 
derecha  una  de  las  perpendiculares  divisorias  cualquiera ,  por  ejemplo  la  a  b , 
significa  la  1 .'  aguja ;  y  el  cuadrito  entero  inmediato,  la  2.';  pudiendo  de  consi- 
guiente  considerarse  la  pauta  para  la  lectura  de  dicha  1 .'  pasada,  que  deben  ser 
tomadas  en  ella  las  agujas  1 .'  y  2.*,  ydejada  la 3.',  y  asi  sucesivamente  de  tres 
en  tres.  Para  la  2.'  pasada ,  que  solo  tiene  un  cuadrito  ó  los  2/3  de  él  en  descu- 
bierto anles  de  la  diagonal  que  denota  aguja  dejada,  se  leeran  como  tomadas 
las  1  .*  y  5."y  dejadas  las  2.as  Finalmente,  en  la  3.'  pasada  seconsiderancomo 
dejadas  las  1  .;,s  agujas  de  todas  las  sèries  de  tres  en  tres,  pues  que  la  diagonal 
espresada  confluye  en  ella  con  la  perpendicular  divisòria. 

Bajo  este  supuesto ,  y  trasladando  a  los  cartones  significados  en  P ,  de  la  ci- 
tada Fig.  1."  làm.  97,  losefectosrepresentadosenlacarta  F/^.2.a,  deloscua- 
les  solo  suponemos  muestra  la  parte  llenada  de  puntos ,  y  lo  demas  fondo ,  ob- 
tendrémos  con  el  ausilio  del  trabajo  de  los  rebatenes  ordenado  segun  se  observa 
en  dicha  figura  ,  los  resultados  figurados  en  la  parte  inferior  de  la  misma. 

Si  quisiésemos  obtener  el  tejido  con  ligadura,  haríamos  funcionar  los  lizos 
de  subida  en  el  órden  senalado  en  a  ó  a\ 

Con  sarga  de  tres  fondo  y  muestra,  y  dos  hilos  urdimbrepor  aguja, 
doblar  las  pasadas.  Si  el  arcadage  de  la  precedente  montura  le  establecemos 
por  un  sistema  de  tablitasde  movimiento  transversal,  de  suerte  que  cada  una 
de  las  cuerdas ,  consistiendo  desde  easen  una  sola  arcada  de  niayor  grueso , 
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pase  por  una  de  tres  tablitas  que  exigeesta  montura,  antes  de  ir  à  pasar  las 
tres  distintas  arcadas  que  cada  una  lleva  en  su  parte  inferior  suspendidas,  a 
la  tabla  general  en  la  forma  esplicada  en  el  caso  que  antecede,  tendrémos;  coni- 
binando  con  las  funciones  de  dichas  tablitas  el  trabajo  de  los  rebatenes,  la  faci- 
lidad  de  poder  doblar  las  pasadas ,  repitiendo  toda  la  sèrie  de  cartones  de  que 
constan  por  el  sistema  de  retrocesion  de  los  cartones,  en  la  forma  que  se  ha 
visto. 

En  este  caso,  en  el  papel  à  emplear  para  la  puesta  en  carta,  que  es  el  mismo 
del  caso  precedente ,  con  la  sola  diferencia  de  considerar  sin  significacion  algu- 
na las  diagonales  mas  marcadas ,  que  pueden  igualarse  a  las  demas  como  en  la 
Fig.  4/làm.  93,  toman  cada  uno  desús  cuadritos  el  valor  de  tres  agujas,  esca- 
lonandose  delasiguiente  manera:  el  1/3  de  cuadrito  a  la  derechade  las  perpen- 
diculares,  representa  la  1 ."  aguja  solamente;  los  2/3  de  cuadrito  denotan  las  1 .' 
y  2.'  agujas ;  y  el  cuadrito  entero ,  las  1 .',  2."  y  3." 

De  esta  suerte  supondrémoshaber  obtenido  en  tejido  segun  la  Fig,  3.'  lam. 
91  hese  pintada  en  la  carta  Fig.  3.'  làm.  97,  con  elórden  de  combinacion  si- 
guiente;  1/ pasada,  en  que  son  tornados  los2.°,  3.°,  4."  y  5."  cuadritos,  levan- 
tan  las  agujas  desde  la  4."  hasta  la  45  ambas  inclusive  a  razon  de  tres  agujas 
por  cuadrito ,  que  equivale  à  la  subida  de  los  hilos  desde  el  7."  hasta  el  30  in- 
clusos ;  esceptuando  tan  solo  los  hilos  de  las  arcadas  medias  de  las  cuerdas  5.\ 
6.a,  9.\  12,  y  15,  que  son  las  que  sus  hilos  deben  quedar  sin  levantar,  en  vir- 
tuddelaflojedad  procurada  a  dichas  cuerdas  por  la  tablita  que  las  contiene,  que 
trabajaporla  maquinita  ,  segun  despues  se  dirà  separadamente.  En  R  de  la 
espresada  Fig.  i."  lamina  dicha,  demostramos  el  órden  con  que  van  a  pasar 
las  cuerdas  por  sus  respectivas  tablitas. 

El  rebaten  abajado  en  dicha  1/  pasada,  es  el  que  contiene  los  hilos  3.us  En 
la  2.*  pasada,  que  es  la  reproduccion  de  toda  la  1 .'  por  laretrocesiondesus  car- 
tones, es  aflojada  la  tablita  de  las  cuerdas  2.\  5/,  8/,  1 1 ,  14,  etc.  y  abajado 
el  rebaten  de  los  hilos  1  .os  En  la  5.*  pasada  que  es  2.'  de  la  carta,  afloja  la  ta  - 
blita  de  las  cuerdas  1.",  4.\  7/y  10,  bajandoel  rebateu  de  loshilos2.,,s;  y  ;isi 
sucesivamente  sucediéndose  el  propio  curso  de  funcionar  las  tablitas  y  rebate- 
nes. Lo  propio  que  en  la  montura  precedente  podríamos  establecer  una  liga- 
duraconcordante,  por  una  remesa  delizosde  subida. 

Monturas  con  tablitas.     El  uso  de  las  tablitas  se  estiende  a  mas  del  caso 


que  acabamos  de  citar,  à  algunos  otros  de  que  vamos  a  dar  algun  conocimiento. 
Consisten  por  lo  general  estàs  tablitas  en  unosfragmentos  detabla  dearcadas, 
cuyo  marco  encaja  por  sus  costadosen  unas  correderas,  que  facilitan  laregula- 
ridad  del  movimiento  borizontal  que  deben  tener. 

Dos  son  principalmente  los  modos  de  emplear  las  tablitas :  el  uno  es  aquel 
en  que  su  movimiento  de  vaivén  se  ejecuta  en  sentido  longitudinal ,  y  cuyos 
efectns  recaen  solo  sobre  una  parte  del  urdimbre ,  regularmente  del  de  bacia 
las  orillas.  El  otro,  es  el  en  que  tienen  el  movimiento  transversal,  y  su  accion 
se  estiende  a  todo  el  urdimbre  de  la  pieza.  Este  ultimo  método  à  mas  de  la 
aplicacion  que  de  él  bemos  becbo  recientemente,  puede  asi  mismo  tener  por 
objeto  el  suplir  el  uso  de  los  rebatenes;  a  cuyo  efecto  en  lugar  de  la  una  sola 
arcada  y  un  mallon  a  dos  bilos  por  cuerda,  por  ejemplo  en  las  monturas  al 
cuarto,  duplicaríamos  las  arcadas  y  mallones,  los  que  remeteríamos  a  hilo  sen- 
tillo.  El  pasado  de  las  arcadas  se  verificaria  entonces,  por  su  órden  sucesivo, 
en  las  4  tablitas  que  sustituirian  a  igual  número  de  rebatenes,  destiuando  las 
dos  anadas  de  la  cuerda  l  .*  impar,  supongamos,  a  las  tablitas  1 .'  y  2.' ,  luego 
vendrian  las  i  arcadas  de  la  4 .'  cuerda  par  a  distribuirse  de  este  modo ;  las 
dos  primeras  a  las  propias  tablitas  1."  y  2."  para  abrazar  los  mismos  mallo- 
nes de  las  dos  arcadas  de  la  I .'  cuerda  impar ,  y  las  otras  se  pasarian  en  las  dos 
últimas  tablitas.  La  2.'  cuerda  impar  proporcionaria  sus  dos  primeras  arcadas 
à  las  dus  últimas  tablitas,  para  unirse  con  los  mallones  de  las  dos  últimas  arca- 
das de  la  precedente  cuerda  par ,  y  las  dos  reslantes  volverian  a  principiar  otro 
órden  ó  sèrie  por  las  dos  tablitas  primeras ,  y  asi  sucesivamente. 

Las  cuatro  espresadas  tablitas  colocadas  en  su  marco  en  la  forma  que  espresa 
la  Fig.  1.*  lam.  98,  son  gobernadascada  pardeellas  queseballan  enunamis- 
ma  línea,  por  una  agnja  de  la  maquinita  de  ligar,  que  las  reune  hacia  el  centro 
x ,  cada  vez  que  las  arcadas  que  pasan  por  ellas  deben  quedar  flojas;  a  fin  de 
anular  la  accion  de  la  maquina  que  I  e  van  ta  sus  agujas.  Unos  pesos  unidos  a  las 
cuerdas  r,  sirven  para  restableceràsuposicion  normal  las  arcadas  aflojadas,  ba- 
ciendo  retroceder  las  tablitas  cuando  eldescenso  de  la  maquinita. 

Las  tablitas,  deben  ballarse  a  la  elevacion  de  cosa  de  palmó  y  medio  de  la  ta- 
bla  general  de  arcadas  ;  y  cuando  las  operaciones  de  suspender  é  igualar  los 
mallones,  deben  tenerse  aquellas  sujetadas  à  los  travesanos  esteriores  del  mar- 
co que  las  contiene,  con  lo  cual  las  arcadas  toman  un  suplemento  de  longitud 


por  el  angulo  formado  en  las  tablitas ;  cuyo  suplemento  es  el  que  al  acercarse 
estàs  hàcia  su  comun  centro,  por  la  tirada  de  la  correspondiente  aguja  de  la  ma- 
quinita,  determina  laflojedad  de  las  arcadas  al  efecto  espresado. 

El  pasado  parcial  de  un  cuerpo  por  tablitas  laterales,  de  movimiento  longi- 
tudinal ,  tiene  por  objeto  el  cambiar  a  voluntad  la  accion  de  un  cierto  número 
de  arcadas  sobre  una  parte  del  urdimbre,  que  unas  veces  la  recibe  de  las  arca- 
das provinientes  de  ciertas  agujas,  y  en  otras  ocasiones  de  otras  diferentes, 
por  medio  de  distintos  juegos  de  arcadas;  ó  bien  ,  aunque  dependientes  estos 
úitimos  de  unas  mismas  agujas,  puede  cambiarse  por  ellos  la  direccion  del  di- 
bujo  por  el  órden  invertido  que  lienen  en  la  tabla  aquellos  respectivamente. 

En  este  caso  las  tablitas  situadas  à  uno  y  otro  lado ,  corren  en  su  marco,  en 
una  direccion  longitudinal;  estoes,  Fig.  2/ làm.  espresada,  cuando  deben 
funcionar  las  arcadas  de  la  tablita  A,  esta  es  acercada  a  su  travesano  esterior 
r  para  poner  tiranies  las  arcadas  que  lleva,  y  es  aílojada  la  B  acercandose  al 
centro  del  marco  para  dejar  anulada  la  accion  que  sobre  sus  arcadas  ejerce  la 
maquina.  Lo  contrario  se  verifica,  cuando  tienen  que  trabajar  solo  las  arcadas 
de  la  tablita  B,  que  es  aproximada  al  travesano  n  y  la  otra  A  viene  al  centro. 

Esta  montura  tuvo  por  principal  objeto  en  su  principio,  antes  de  la  inven- 
cion  de  las  monturas  al  cuarto  y  otras  que  ban  simplificado  notablemente  la 
confeccion  de  los  cbales ,  el  procurar  una  mayor  variedad  en  los  dibujos,  for- 
ma'ndose  por  su  medio  y  sin  aumento  de  agujas  los  angulos  de  los  panuelos ,  en 
combinaciones  de  fondo,  angulos  y  galerias,  etc. 

Asi,  con  el  pasado  que  tenemos  representado  en  la  Fig.  5/  lamina  misma, 
puédese  conseguir  una  cenefa  C  Fig.  4.",  general  en  todos  los  caminos, 
trabajando  las  500  agujas  primeras  con  respecto  a  los  del  centro  que  pasan 
solo  por  la  tabla  general  a  órden  seguido ,  y  para  las  arcadas  del  camino  D  po- 
niendo  tiranies  las  que  pasan  por  la  tablita  x,  que  son  las  que  van  con  las  pro- 
pias  500  agujas  dicbas ;  con  mas  para  la  produccion  del  angulo  de  la  cenefa  en 
el  camino  E,  que  se  conseguira  por  las  500  restantes  agujas  de  la  maquina.  Ter- 
minada la  parte  T  S  del  cbal  llamada  escapulario ,  el  angulo  ó  can  ton  era  L  se 
obtendrà  aflojando  las  arcadas  del  camino  D  que  pasan  por  la  tablita  x,  y  po- 
niendo  tirantes  las  de  la  z  que  son  las  que  van  unidas  a  las  500  agujas  de  la 
cenefa  vertical  ó  camino  esterior  E,  con  lo  cual  se  producira  todo  el  grande  an- 
gulo dol  panuelo. 


Estàs  mooturas  exigen  que  la  accion  de  los  rebatenes,  cuando  el  mallon  lle- 
va nius  de  un  bilo,  se  combine  de  suerte,  que  en  la  ejecucion  de  la  cenefa  y 
fondo  del  escapulario ,  trabajen  a  la  vez  los  rebatenes  de  fondo  y  los  de  los  ca- 
minos  D  y  E,  para  los  respectivos  ligamientos  de  fondo  v  muestra;  v  en  la 
de  las  cantoneras ,  deben  trabajar  en  el  órden  primitivo  solo  los  rebatenes  de 
los  espresados  caminos  D  y  E ,  y  el  fondo  unido  de  los  demas  deberà  ejecutar- 
se  por  los  lizos  de  subida  ,  en  la  fornia  que  demuestra  la  Fig.  4."  lamina  98. 

Este  sistema  puede  tener  diversidad  de  aplicaciones  analogas  a  mas  de  la 
esplieada  ,  ya  haciendo  permutable  la  accion  de  las  arcadas  en  uno  solo  de  los 
caminos  ó  en  varios,  como  tambien  para  el  caso  que  sígnificamos  en  el  dibujo 
Fig.  4.*  lamina  95.  En  él  se  observa  que  el  propio  dibujo  que  forma  las  es- 
quinas  del  paíiuelo  C  D  S  Q,  en  los  caminos  L  R,  es  reproducido  en  sentido 
inverso  en  la  mitad  cèntrica  del  mismo  ,  formando  el  centro  del  paíiuelo  por  la 
confluència  al  mismo  de  los  cuatro  cuartos  del  floron  repartidos  en  los  angulos. 
Esto  es  obtenible  por  solo  las  agujas  que  comporta  un  solo  camino  ,  però  con 
unas  tablitas  movibles  que  pongan  oportunamente  en  accion  las  arcadas 
del  uno  ó  del  otro,  segun  la  flojedad  ó  tirantezque  se  les  da;  pudiendo  ser  ejecu- 
tado  el  campo  respectivo  por  un  corto  número  de  agujas  de  una  maquinita  de 
ligar,  suficiente  para  el  ligamientoen  tejido  liso  que  debe  tener,  por  un  sistema 
de  pasar  la  tabla,  semejanteal  esplicado  en  laspag.s  43  y  J4  de  este  tomo  2." 
La  consecucion  de  lo  significado  en  dicba  figura ,  puede  tambien  tener  Jugar 
por  el  empleo  de  otro  medio  económico  de  que  debemos  dar  conocimiento. 

Si  suponemos  queia  mitad  delancbo  del  paíiuelo  Ce,  ocupa  todas  las  agujas 
de  la  maquina,  en  número  doble  del  supuesto  en  el  ejemplo  precedente ,  puede 
obtenerse  la  parte  C  /7  delpaiïuelo  llevandoloscartones  en  el  órden  regular,  que 
es  los  númerosala  parte  delalinlerna ;  ypara  la  n  Odel  centro,  invertiraquel, 
esto  es,  los  números  à  la  parte  del  detras  y  marebando  el  dibujo  a  retorno. 

Debemos  aíiadir  respecto  de  los  varios ejemplos  supueslos,  queuna  vez  lle- 
gada la  ejecucion  del  paíiuelo  à  la  mitad,  las  operaciones  practicadas  en  ella  , 
deben  sucederse  para  la  siguiente  en  un  órden  retrocesivo,  ya  sea  tocanteàlas 
monturas  por  tablitas ,  como  à  las  de  la  retrocesion  de  los  cartones  y  demas  :  \ 
que  si  bien  gran  parte  de  las  simplificaciones  conseguibles  por  los  métodos  es- 
plicados,  tuvieron  por  objeto  la  manufacturacion  de  los  chales,  no  son  por 
esto  menos  aplicables  a  varios  otros  tejidos  de  naturaleza  distinta. 
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Tejidos  abatanados  do  lona. 
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os  tejidos  de  lana  que  deben  recibir  la  operacion  del  ba- 
tan  ,  unos  son  trabajados  con  la  matèria  ya  teiiida  antes 
:-y  de  la  bilatura ,  y  otros  como  por  ejemplo  los  en  color  ne- 
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gro,  son  tejidos  en  blanco  para  ser  tenidos  despues.  Sn 
tejimienlo ,  requiere  cuidados  y  conocimientos  especiales 
que  solo  suministra  la  esperiencia  ;  asi  es ,  que  una  desi- 
gualdad  por  ejemplo  en  el  ajustamiento  de  las  pasadas 
por  parte  del  operario ,  produce  en  la  operacion  del  ba- 
tan  un  estrecbamiento  de  la  tela  en  los  lligares  mas  ra- 
los ,  y  la  encoje  asi  mismo  en  mayor  cantidad  en  el  sen- 
tido  de  la  longitud  ,  formandose  unos  barrados  que  des- 
merecen  el  tejido. 

Los  panos,  asi  como  lospatenes  ylanillas,  se  hacen  en  diversas  cuentas  se- 
gun  las  calidades,  que  varian  muy  notablemente  sus  preciós ;  siendo  las  de  los 
primeros  desde  2600  hilos  en  los  14  palmos,  basta  4000  y  4500,  pasados  a 
dosbilos  por  palleta.  Los  patenes  de  invierno  llevan  por  lo  comun  2000  hilos 
en  5  palmos ,  de  a  22  libras  los  13  ramos,  y  pasan  íí  4  ó  0  hilos  por  palleta. 
Los  rasos  desnombrados,  a  2800 hilos.  Las  lanillas  y  demas  tejidos  de  verano, 
a  1800  y  2000  hilos ,  de  9  libras  los  15  ramos. 

La  colocacion  de  los  lizos  respecto  de  la  línea  desde  el  uno  al  o'ro  plegador, 
es,  en  los  patenes,  de  1/4  de  palmó  mas  bajas  sus  anillilas;  que  con  la  ligeraele- 


vacion  mayor  que  se  da  al  plegador  del  urdimbre,  hace  que  la  calada  inferior  sea 
la  mas  floja.  El  batavia  que  se  ejecuta  por  alza  y  baja,  exige  las  anillas  de  los 
lizos  à  la  misma  línea  de  los  plegadores ,  euya  elevacion  es  igual.  En  los  panos, 
la  inclinacion  de  la  tela  es  de  cosa  de  1/2  palmó  mas  alto  el  plegador  de  detras , 
y  se  llevan  las  anillas  de  los  lizos  un  dedo  mas  bajas  de  la  línea  ,  a  fin  de  que  la 
calada  inferior  sea  la  mas  tirante.  La  tirantézdel  urdimbre  para  estos  tejidos 
es  mucho  menos  que  por  el  algodon  ,  y  se  trabaja  todo  lo  tirante  que  el  bilo 
permite ,  con  unaabertura  de  calada  de  cosa  de  2  %  cuartosde  palmó.  La  tra- 
ma colocada  en  bitllas  es  mojada  antes,  y  se  conserva  en  este  estado  a  fin  de 
que  ajusle  bien  al  tejido.  E!  batido  de  la  caja  para  los  panos,  es  de  un  golpe  a 
pié  abierto ,  otro  al  cruzarse  los  lizos ,  y  otro  a  pié  cerrado. 

Opcraciones  subsiguicntcs  al  tejido  de  los  tclos  de  Enna. 

Inmediatamentede  sacados  los  panos  del  telar,  son  sujetadas  las  piezas  a  la 
operacion  de  despinzar  ó  desmotar,  que  consiste  en  quitarlas  con  unas  pinzas 
todos  los  cabos,  motas  y  demas  defectuosidades  del  tejido ,  lo  cual  se  ejecuta 
sobre  de  una  mesa  inclinada ,  espècie  de  pupitre;  y  a  continuacion  son  entre- 
gadas  a  las  zurcidoras ,  para  que  ejecuten  en  ellas  todos  los  trabajòs  de  agu- 
ja  necesarios  à  reparar  ciertos  errores  y  defectos ,  reemplazando  los  bilos  ó 
tramasque  falten,  que  se  entretejen  en  el  propioligamiento  que  ejecuta  el  tejido. 
Concluida  esta  operacion,  que  se  practica  con  lapieza  colgando  de  un  rodillo  ó 
cana  inmediata  al  tecbo  por  sobre  de  la  que  pasa ,  para  poderse  observar  mejor 
toda  defectuosidad  ,  es  entregada  la  pieza  a  las  muebachas  bordadoras ;  que 
marcan  en  el  cabo  de  ella  el  nombre  del  fabricante,  número  y  demas  senales 
distintivas. 

Desengrase.  En  esta  disposicionya,  seprocedealdesengrase,  que  consis- 
te en  quitar  al  tejido  todo  el  aceite  y  demas  materias  de  apresto,  que  ha  ido  re- 
teniendo  la  lana  en  las  sucesivas  operaciones  de  la  hilatura  y  tejido.  Esto  se 
efectua  en  la  desgrasadera,  (que  es  unbatan  destinado  a  este  objetoyque  solo 
se  diferencia  en  una  menor  presion  que  la  que  se  dapara  el  batan ),  despues  de 
baber  mantenido  la  pieza  previamente  por  espacio  de  40  horas,  al  banoy  accion 
de  una  corriente  de  agua.  Afin  de  ayudar  al  completo  desprendimiento  de  to- 
das  las  materias  grasas  que  contiene  el  pano ,  se  bace  uso  de  ciertas  drogas  al- 
calinas  mezcladas  con  una  tierra,  diclia  tierra  de  batanar,  desleida  antesa es- 
te proposi  to. 


Cuando  se  halla  suficientemente  desbruada  !a  pieza  ,  se  suelta  el  canó  del 
aguaque  cae  sobre  la  misma,  la  que  va  dando  vueltas  basta  que  aquella  salecla-, 
pa  ;  y  entonces  se  pasa  à  estenderla  ,  colgandola  únicamente  a  trechos  por  una 
sola  de  sus  orillas ,  flotante  al  viento. 

Enmondar  ij  zurcir.  Al  salir  de  dieba  operacion  y  cuando  seca ,  son  re- 
pasadas  otra  vezlaspiezas  por  las  despinzadoras  y  zurcidoras  ,  para  quitarles 
las  defectuosidades  que  bubiesen  aparecido  en  las  manipulaciones  indicadas; 
lo  cual  debe  ser  ejecutado  con  suma  precision  y  exactitud  esta  vez ,  a  fin  de  que 
ausiliadaporlassubsiguientesoperacionesdel  batan  y  demas,  puedan  contribuir 
à  la  desaparicion  de  las  faltas  originadas  en  el  telar ,  que  lleva  el  tejido. 

Del  batan.  El  batan  es  la  mas  importante  operacion  que  se  bace  esperi-» 
inentar  al  paíïo,  y  la  necesaria  para  que  tome  el  cuerpo  y  consistència  que  dis- 
tingue  a  los  tejidos  de  su  espècie ;  de  suerte  que  puede  decirse,  que  por  sí  solo 
el  batan  es  el  que  constituye  el  pafío.  Es  por  lo  tan  to  lo  que  exige  mayores  co- 
nocimientosy  esperiencia,  para  poder  fijar  el  grado  convenien  te  de  operacion 
que  debe  recibir  una  pieza,  segun  los  ligamientos,  las  reducciones,  ó  las  càlida* 
des  de  la  lana  que  forman  el  tejido.  Àsi,  los  ligamientos  tafetan  ó  sean  los  pa-- 
nos,  cuestan  mas  de  batanar  y  deben  permanecer  mas  tiempo  a  su  accion.  Los 
rasos  y  demas  generalmenle  empleadosen  los  articules  novedades,  cuestan  me- 
nos.  Las  lanas  rancias  6  anejas  exijen  mayor  cantidad de  batan,  y  las  biladas  de 
fresco  se  enfurten  mas  íacilmente. 

La  trama  mas  torcida,  es  la  que  en  el  batan  deja  el  tejido  mas  anello;  de  suer^ 
te,  que  es  necesario  sumo  cuidado  en  que  no  se  mezclenlos  paquetesórollos  de 
las  lanas,  tan  to  por  lo  que  respecta  a  las  diferencias  que  se  original)  por  su  dis- 
tinto  torcido,  como  por  la  fecha  de  su  hilatura.  Cuando  se  mezclan  de  propósl• 
to  en  el  urdimbre  lanas  rancias  y  frescas,  es  preciso  que  sean  a  uno  y  uno ;  co- 
mo igualmente  por  lo  que  respecta  a  las  de  diferente  torcido. 

El  actual  batan  se  diferencia  del  antiguo  de  mazos,  en  que  en  lugar  de  en- 
furtir  por  golpeo,  lo  efectua  porpresion  entre  los  varios  cilindres  por  que  pasa, 
con  una  velocidad  determinada;  y  tiene  sobre  aquel  la  venlaja  ^v  exigir  menos 
localidad,  y  de  operar  con  mayor  precision  y  uniformidad  sobre  las  piezas, 
enervàndolas  menos. 

Antes  de  someterlas  ;í  esta  operacion ,  son  sumergidas  las  piezas  en  un  bafío 
de  jabon  disuelto,  del  que  se  empapan  bien  ;  \  en  seguida  son  coloeadas  al  ba- 
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tan ,  donde,  juntadas  sus  dos  estremidades,  son  arrastradas por  la  maquina  en 
su  movimiento  giratorio.  El  jabon  es  el  qne  contribuye  a  hinchar  la  lana,  a  ca- 
lentarel  paíïo,  y  en  fin  a  darle  la  suavidad  y  dulzura  que  le  caracteriza.  Esta 
inílaeion  que  esperimenta  la  lana  en  todòs  sus  filamentos,  es  la  que  produce  el 
encogimiento  del  tejido  en  su  longitud  y  aneho. 

Para  eonocer  el  batanero  euando  la  pieza  esta  al  ancho  pedido  por  el  fabri- 
eante,  que  llaman  al  caire,  para  el  batan,  y  mide  la  pieza  en  tres  distintos  pa- 
rages  ;  principio,  medio  y  fin.  Cuando  se  balla  en  este  caso,  suelta  sobre  ella  el 
agua,dando  vueltas  la  pieza  basta  que  aquella  sale  enteramente  clara.  Lo 
menos  que  deben  estar  las  piezas  en  el  batan,  es  de  8  à  9  boras;  y  las  bay  que 
basta  dos  dias,  sin  parar  nunca  el  batan. 

Los  artículos  novedades,  exigen  sumo  conocimiento  de  parte  del  fabricante, 
para  saber  íijar  la  cantidad  de  batan  que  es  necesaria  a  fin  de  conservar  a  la 
muestra  toda  su  regularidad  y  efecto,  senalando  el  ancho  y  longitud  convenien- 
te  de  la  pieza ;  y  al  batanero  eorresponde  conformarse  estrictamenle  a  sus  pres- 
cripciones. 

/><;  lapercha  ó  traite.  El  objeto  de  la  perdia  es  el  estender  con  uniformi- 
«l:i*l  cl  pelo  de  la  lana  en  la  superfície  del  tejido ,  el  desapegar  el  feltre  produci- 
do  por  el  batan,  y  en  fin  el  presentarà  la  cara  del  haz  de  la  tela,  todos  los  pelos 
ófibras  innecesarias  al  cnerpo  del  tejido,  dando  a  dicha  superfície  el  aspecto  que 
la  distingue  del  en  vés. 

El  perchar  se  ejecuta  en  una  maquina  giratòria  dicha  palmar,  compuesta 
de  un  grande  tambor  de  madeca  cnbierto  de  tablas  armadas  de  cardos,  en 
cuva  parte  superior  hay  un  plegador ,  y  en  la  inferior  otro.  Colocada  la  pieza  en 
uiio  de  dichos  plegadores  mojada  de  antemano,  se  fija  su  estremidad  al  otro 
plegador,  y  entonces  el  tambor  de  cardenchas  girando  con  una  rapidez  de  90 
a  J20  vueltas  por  minuto,  roza  la  superfície  del  píiíio  que  esta  en  contacto  con 
él,  mientras  su  lento  transito  del  uno  al  otro  plegador.  Durante  esta  operacion 
se  va  mojando  la  pieza  con  una  regadera,  basta  que  llegada  al  final  de  su  curso, 
por  baberse  desnrrollado  ya  del  un  plegador,  se  da  li  los  mismos  un  movimien- 
to contrario,  y  vuelve  a  pasar  la  pieza  al  contacto  de  lascardenebas,  sin  que  es- 
tàs dejen  de  giraren  el  propio  sentido  que  antes. 

Unas  piezas  con  otras,  pasan  en  la  perdia  por  espacio  de  unas24horas,  por 
lo  que  toca  à  los  panos;  però  los  patenes,  unicamente  unas  5  boras,  si  ban  de 


quedar  sin  pelo;  y  si  han  de  quedar  con  él,  unas  18.  Las  iranelas  se  perchan 
muy  poco,  y  aun  con  cardenchas  gastadas. 

Del  cstender.  Al  salir  de  la  percha  se  estiende  la  pieza  en  unos  tendede- 
ros  inmediatos  al  establecimienlo,  en  los  cuales  es  donde  se  fi  ja  su  largo  y  an- 
cho  definitivo,  y  se  practica  de  la  manera  siguiente :  en  unos  listones  ó  maderos 
guarnecidos  de  ganchitos  y  del  ancho  de  la  pieza ,  se  enganeha  esta  por  sus 
dos  estremidades  ó  cabos ;  suspendiéndola  al  mismo  tiempo  provisionalmente 
de  las  barras  superiores  del  tendedero  (que  es  vertical) ,  prendiéndola  de  tre- 
cho  en  trecho  por  una  de  sus  orillas  à  los  ganchitos  de  que  estan  armadas. 
Entonces  el  un  liston  transversal  movible  que  tiene  el  un  estremo  de  la  pieza, 
por  medio  de  una  polea  ó  moton  y  con  el  ausilio  de  un  torno  ,  es  con- 
ducido  al  pimto  conveniente,  segun  la  longitud  que  es  permitido  dar  a  la 
pieza;  à  cuya  eontinuaeion  las  dos  orillas  son  enganchadas  defmitivamenle,  en 
los  travesaíios  ó  listones  que  tiene  el  tendedero  desde  el  un  estremo  al  otro. 
De  estos  travesanos,  los  superiores  son  fijos;  ylosinferiores,  unidos  entre  sí  por 
goznes,  son  corredizos  a  lo  largo  de  los  pilares  de  maderadistanciados  que  for- 
man  el  tendedero.  Para  determinar  el  ancho  de  la  pieza,  sealzapriman  de  una 
en  una  diehas  barras  transversales  inferiores,  basta  que  llegan  a  la  distancia  exi- 
gida por  el  tejido,  las  cuales  siendo  corredizas  segun  queda  dicho,  son  asegu- 
radas  en  su  posicion  obligada  por  medio  de  clavijas  de  hierro  que  atraviesan  la 
barra  y  la  estaca.  El  encargado  de  esta  operacion  debe  asegurarse  por  medio 
de  una  medida  con  subdivisiones  al  propósito,  de  dar  constantemente  el  mis- 
mo ancho  en  toda  la  longitud  de  la  pieza. 

Mientras  su  permanència  en  el  tendedero,  es  bueno  el  pasar  de  cuando  en 
cuando  y  siempre  en  un  mismo  sentido  íí  lo  largo  de  la  pieza,  un  largo  ccpillo, 
a  fin  de  mantener  debidamente  inclinado  el  pelo  para  efectuar  bien  la  siguiente 
operacion  del  tondosar,  pues  que  el  calor  eléctrico  tiende  continuamente  a  te- 
nerle  erizado ;  y  por  este  cuidado  se  ahorra  mucbas  veces  una  nueva  operacion 
de  percha,  que  seria  tal  vez  necesaria. 

Del  tundir.  Todas  las  piezas  luego  de  secas,  son  conducid'as  ;i  la  londo- 
sa,  por  la  quepasan  en  mas  ó  menos  cantidad de viasó  cursos,  segun  la  calidad 
y  objeto  del  tejido.  Esta  maquina,  que  suple  al  recorte  por  las  tijeras  que  anti- 
guamente  hacian  nuestros  antiguos  abaixadors,  tiene  por  objeto  arrasar  el 
pelo  del  pano  ydemas  tejidos  abatanados,  1(»  mas  inmediato  posible  del  cuerpo 


del  tejido.  Las  hay  de  movimiento  transversal  y  otras  que  le  tienen  longitudi- 
nal. Unas  y  otras  indistintamente  sirven  para  los  paíïos  lisos,  y  las  segundas 
son  mas  particularmente  empleadas  en  los  artículos  novedades. 

Ambos  sistemas,  ejecutan  el  corte  del  pelo  por  medio  de  hojas  cortantes  fija- 
das  espiralmente  a  un  cilindro  que  gira  con  unaestremada  velocidad,  cuasi  al  con- 
tacto  de  otra  hoja  cortante.  Sometido  el  paíïo  ó  cualquierotro  tejido  al  contacto 
de  estàs  hojas,  al  simultaneo  movimiento  de  rotacion  de  las  mismas  y  al  de 
avance  de  toda  la  parte  del  mecanismo  que  las  contiene,  se  halla  tundida  con 
suma  presteza  toda  la  estension  que  va  del  uno  al  otro  plegador.  Al  mismo 
tiempo  que  se  verifica  la  tunda,  el  movimiento  de  un  cepillo  circular  que  gira 
con  estremada  rapidez,  va  desprendiendo  de  la  superfície  de  la  tela  todo  el  tun- 
dizno  resultante,  lo  que  eontribuye  à  la  perfeccion  del  trabajo.  Es  regla  para 
la  operacion  de  la  tondosa ,  el  repetiria  basta  que  cuasi  llega  a  descubrirse  el 
tejido.  Los  tejidos  que  mas  tundas  exigen  son  los  finos. 

Terminada  esta  operacion,  se  pasan  aun  las  piezas  por  una  maquina  de  mo- 
vimiento circular,  en  la  que  se  efectua  el  cepillado  definitivo  de  la  cortada  bor- 
ra que  hubiese  podido  retener  aun  el  tejido.  A  media  tondosa,  son  llevadas  las 
piezas  al  lustre,  y  si  es  para  negro  en  seguida  al  tinte;  dandolas  previamente 
una  media  prensa. 

El  lustre  se  da  por  medio  de  un  gran  cilindro  hueco  metalico  calentado,  en 
torno  del  cual  se  dobla  la  pieza  lo  mas  tirante  posible  ;  cuyo  cilindro  cubierto 
con  un  tambor  ó  caja,  deja  un  espacio  ó  hueco  en  el  que  se  halla  la  pieza,  al 
cual  van  a  parar  diferentes  canós  conductores  del  vapor,  que  atravesando  los 
agujerospracticados  en  la  cubierta  cimbrada,  penetran  en  el  espacio  que  ocupa 
la  pieza  y  esta  es  vaporizada.  Si  el  pano  es  negro,  al  salir  del  vapor  es  lavado 
al  batan  basta  que  sale  el  agua  clara. 

Despues  del  lustre,  vuelven  las  piezas  a  la  percha  y  al  tendedero,  y  luego  à  la 
tondosa  en  la  forma  esplicada  antes,  basta  que  se  conoce  ha  alcanzado  el  paíïo 
el  grado  conveniente  de  tunda ;  en  cuyo  caso  es  llevado  à  la  prensa. 

De  la  prensa.  El  prensage  se  practica  colocando  el  pano  à  dobleces  ó  plie- 
gues  superpuestos,  entre  cada  uno  de  los  cuales  se  ponen  cartones  grandes  su- 
mamente  brunidos.  A  cada  media  pieza  se  coloca  entre  dos  fuertes  tablas  forra- 
das  de  hierro,  unos  barrotes  de  este  metal  calentados,  y  cuando  hay  las  piezas 
suficientes  ó  sea  una  prensada,  se  aprieta  la  prensa  por  medio  del  torno.  Esta 
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operacionse  répitea  eontinuacion,  però  esta  vez  los  eantos  de  los  doblecesde 
todas  las  piezas,  van  al  medio  delpliegue  ;  lo  eual  sirvepara  borrar  las  senales 
que  hubiesen  quedado  marcadas  de  la  primera  prensada. 

Con  esta  operacion  adquiere  el  pano  todo  el  euerpo  y  brillantez  propios  de  es- 
tos tejidos,  estendiendo  todo  el  pelo  levantado  por  las  precedentes  operaeiones 
en  la  superfície  del  tejido. 

Adquiriendo  por  la  prensa  el  pano  una  terquedady  brillantez  exagerada,  hay 
necesidad  las  mas  veces  de  suprimir  una  parte  de  estàs ;  lo  cual  se  practica  por 
una  ligera  vaporizacion  que  se  lehace  sufrir,  colocando  lapieza  doblada  a  plie- 
gues  superpuestos  sobre  una  tabla  metalica,  espècie  de  caja  cbata  taladrada  de 
agujeros  en  toda  su  superfície ,  y  que  viene  a  cubrirla  una  espècie  de  plató  so- 
lido ,  al  que  se  da  una  conveniente  presion.  En  esta  disposicion,  se  dà  paso  al 
vapor ,  que  penetra  por  los  agujeros  de  la  plancha  y  atraviesa  los  pliegues  de 
la  pieza;  y  luego  de  terminada  esta  operacion,  es  suficiente  parasecar  el  pano, 
el  sacudirle  de  doblez  en  doblez;  el  cual  se  vuelve  à  plegar,  y  se  le  ultima  por 
una  ligera  presion  en  frio. 
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ejidos  metàlicos.  Estos  tcjidos  de  los  que  se  bace 
en  l;i  actualidad  tanlo  uso ,  ya  sea  en  las  fabrieas  de 
papel,  ya  en  la  construccion  de  armarios-dispen- 
-  sas,  mamparas  de  chimenea,  tamices,  etc. ,  se  lla- 
cen generalrnente  en  el  ligamiento  tafetan  ;  y  su  her- 
mosura  depende  del  grado  de  finura  de  los  hilos  de  urdiíhbre  y  de  trama  que 
son  de  una  misma  matèria,  al  mismo  tiempo  que  de  la  regularidad  en  la  re- 
duccion.  Las  telas  metalicas  son  cuasi  generalrnente  en  hilo  de  laton,  escep- 
tuando  las  que  se  hacen  en  hilos  de  hierro ,  que  por  lo  regular  son  groseras ; 
con  destino  para  rejas. 

Los  hilos  metàlicos  que  al  salir  de  la  hilera  son  devanadosen  madejas,  se  ur- 
den  por  el  siguiente  método.  Trasladanse  primero  en  cantidad  suficiente  sobre 
un  número  de  rodetes  igual  al  de  hilos  que  dehe  tener  la  pieza ,  y  en  seguida 
colocados  estos  en  una  espècie  de  cantarà  ó  trascanadera,  con  una  carga  pro- 
porcionada ó  resorte  que  regula  su  desenvolvimiento,  con  arreglo  a  lo  que  exi- 
ge  el  grosor  de  los  hilos ,  son  pasados  por  el  peine  y  por  la  remesa ,  y  anudados 
a  una  varilla ,  con  la  cual  son  conducidos  por  sohre  del  plegador  fijo  trasero ,  y 
sujetada  aquella  a  la  canal  de  un  tambor  de  regular  diametro  que  es  el  que  hacc 
oficio  de  plegador  de  urdimhre.  Sohre  este  tambor  es  que  se  va  envolviendo  to- 
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do  i•l  urdimbre  neeesario para  una  ómas  piezas,  ycuya circunFerenciadeunos 
5  palmos  impide  una  superposicion  demasiado  repetida ,  y  de  consiguiente  un 
espesor  demasiado  sensible  de  la  pieza  en  el  plegador. 

La  tension  del  urdimbre  debe  ser  fuerte  y  fi  ja ,  y  el  paso  de  la  I  rama  en  las 
caladas  se  efectua  por  medio  de  una pasadora  de  madera  ,  euyas  estremidades 
terminan  en  una  espècie  de  horquilla,  V.  la  Fig.  1  /  lamina  99  y  100  que  nos 
la  representa ,  siendo  su  longitud  igual  al  aneho  del  tejido.  La  trama  es  colo- 
cada  en  ella  desde  una  a  otra  de  las  borquillas  n  c. 

El  batido  de  la  caja  es  a  un  golpe  a  pic  abierlo  y  otro  a  pié  cerrado ,  debien- 
do  (odo  el  telar  y  sus  accesorios  ser  de  una  consistència  mayor  que  para  las  de- 
mas  materias. 

Tejidos  de  crin.  El  crin  como  matèria  nada  flexible  que  es ,  y  no  pudien- 
do  por  lo  tanto  admitir  nudo  alguno  para  la  union  de  sus  bebras  ó  pelos,  se 
balla  limitado  su  cmpleo  a  los  efectos  de  trama.  La  seda  cruda  ,  es  de  entre  las 
varias  materias  que  pueden  adoptarse  para  componer  el  urdimbre ,  la  que  me- 
jor  conviene  a  esta  clase  de  tejidos ,  en  razon  de  no  témer  la  ligera  humedad 
necesaria  para  el  trabajo  de  los  mismos. 

Hacense  lisos  ó  labrados ,  segun  los  principios  mani  fes  tados  para  los  demas 
tejidos;  siendo  los  primeres  generalmente  trabajados  en  ligamiento  tafetan, 
con  destino  à  tamices,  gorras,  etc. ,  ó  en  raso  por  trama  para  enlretelas  de 
cuellos  etc. ;  y  los  segundos  trabajados  a  la  Jacquard  ,  tienen  aplicacion  para 
asientos  y  respaldos  de  sillas,  poltronas,  camillas  para  descansar  ,  etc. 

Aparte  de  los  tejidos  para  tamices ,  en  los  que  el  crin  es  tramado  a  pelo  sen- 
cillo ,  en  la  generalidad  de  los  demas  pueden  ser  indistintamente  empleados 
en  mas  ó  menos  número  a  cada  pasada ,  cuidando  sin  embargo  de  que  constan- 
temente  sea  una  misma  la  cantidad  de  pelos  para  todas  ellas. 

El  paso  de  las  bebras  por  las  aberturas  del  urdimbre  tiene  lugar  por  medio 
de  un  ganebo  semejante  al  (jue  representamos  en  la  Fig.%.°  lamina  dicha.  Reu- 
nides y  preparados  los  pelos  en  mechas  de  cosa  de  una  pulgada  de  diametro ,  y 
alados  por  la  parte  de  su  conte,  son  en  esta  disposieion  sostenidos  por  un  mu- 
cliacho  colocado  a  la  izquierda  y  parle  eslerior  del  telar;  quien  ,  teniendo  con 
su  mano  izquierda  dicha  estremidaddela  aladura  sumergida  en  el  agua  de  una 
pequena  cubeta,  presenta  con  la  dereeba  el  número  de  bebras  exigido  frenle 
de  la  aberlura  ó  calada ,  a  íin  de  que  el  operario  pueda  tomarlos  con  el  ganebo 


espresado.  Provisió  este  utensilio  de  una  poleita  s  ,  se  deslizan  las  hebras  en- 
ganehadas  por  sobre  de  la  misma  has'a  su  completo  pase  al  través  de  la  calada; 
en  euvo  caso  y  no  antes,  suelta  el  muchacho  laotra  estremidad  de  los  pelosque 
sostiene  con  la  manoderecha. 

A  mas  de  lo  dicho,  hay  que  prevenir  asi  niismo;  que  a  tin  de  que  conserve 
la  humedad  conveniente ,  debe  tenerse  previamenle  el  crin  por  espacio  de  24 
boras  en  el  agua ,  antes  de  emplearlo  en  el  tejido. 

A  fin  de  conservar  íi  estos  tejidos  el  anebo  debido  para  su  fàcil  confeccion  , 
bacese  uso  del  sistema  de  templadores  como  el  representado  en  la  Fig.  5/  la- 
mina misma,  pues  que  careciendo  deerillas  como  los  demas  tejidos ,  a  causa  de 
que  las  pasadas  no  se  doblan  en  ellos  para  retroceder,  y  si  se  pasan  aisladamen- 
le  todas  desde  izquierda  a  dereeba  ,  no  servirian  los  templadores  comunes  pa- 
ra dicho  objeto. 

Consiste  este  temptador  en  una  espècie  de  pinzas  de  goznes,  unas  de  cada  la- 
do  del  telar,  entre  cuyas  quijadas  a  b  se  coje  el  tejido  por  la  presion  que  se  gra- 
dua por  el  tornillo  u ;  y  cuyo  alejainiento  ó  separacion  se  fija  por  la  espiga  ó  eje 
delornillo  c,  giratorio  por  la  matriz  de  manccilla  r.  El  mayor  anebo  que  pue- 
den  alcanzar  por  lo  comun  estos  tejidos  es  el  de  4  palmos,  en  razon  de  que  la 
longitud  del  crin  raras  veces  escede  de  4  palmos  y  coarto. 

Cuando  la  longitud  de  este  solo  es  de  2  V2  palmos ,  puede  el  operario  supri- 
mir el  ausiüar,  fijando  la  mecba  al  brazo  izquierdodela  caja  por  su  estremi- 
dad suelta ,  y  la  de  la  atadura  envueltn  en  un  lienzo  mojado ,  sujeta  cerca  de  la 
tapa ;  y  de  esta  suerte  él  mismo  va  tomando  el  número  de  hebras  necesario  con 
su  mano  izquierda  que  engancha  y  pasa  con  el  utensilio  que  tiene  a  su  derecha. 
Paraestonecesitando  utilizarsedeambas  manos,  ya  fiu  dem  intenerla  caja  ha- 
cia  alras,  se  hace  uso  de  un  resorte  que  tiende  a  conservaria  en  dieba  posicion. 

Los  mejores  crines  son  los  deRusia  y  del  Brasil ,  y  si  bien  los  primeros  me- 
recen  la  preferència  por  su  finura  ,  tienen  la  desventaja  de  ser  mas  cortos. 

Tejidos  de  cubellos.  De  muy  poco  estendido  uso  basta  aquí  esta  espècie 
de  tejidos,  su  trabajo  guarda  suma  analogia  con  el  de  los  de  crin  de  que  aea- 
bamos  de  bablar.  La  sola  diferencia  entre  ellos  consiste  en  el  grado  de  hume- 
dad  del  pelo,  que  ha  de  ser  menos  en  el  presente  articulo ,  siguiendo  en  lo  de- 
mas las  propias  reglas  de  confeccion  que  en  los  de  crin.  El  urdimbre  es  regu- 
larmenle  en  seda,  y  los  efectes  del  tejido  por  t'l  ca  bel  lo  <|ue  forma  la  trama. 


Cafiamazos.  El  caSama?ó  que  no  es  otra  cosa  que  un  tejido  clarò  forman- 
do  una  continuidad  en  lodos  sentidos  de  cuadritos  ó  elaros  producidos  por  la 
interseccion  de  los  hilos  longiludinales  ó  sea  el  urdimbre ,  con  los  transversa- 
les  ó  sea'la  trama ,  puede  ser  indistintamente  en  seda,  bilo  ó  algodon ;  exigien- 
do  como  condicion  precisa ,  el  que  sean  exactamente  de  un  mismo  número  y 
torciílo  los  hilos  del  urdimbre  y  los  de  la  trama ,  y  el  que  su  reduccion  sea 
mantenida  constantemente  en  una  perfecta  regularidad  en  ambos  sentidos  ó 
clirecçiones.  En  efecto  ,  siendo  destinados  estos  tejtdos  a  recibir  en  bordado  la 
reproducció»  de  un  dibujo  representado  de  ant emano  en  el  papel  de  cuadrícu- 
la  ,  dejaria  de  ser  aquella  exacta ,  si  no  se  verificase  la  espresada  condicion  de 
ser  una  misma'çoivstantemente  la  reduccion  del  tejido;  por  lo  que  es  absoluta- 
ínente  indispensable  una  perfecta  regularidad  así  en  la  confeccion  del  peine, 
como  en  el  batido  de  la  caja,  que  debe  ser  a  los  tacos  fijos  y  con  regulador  en 
elenjulio,  en  una  propocionada  relacion  tal,  que  lus  elaros  resultantes  sean 
çuadritos  perfectos. 

Tejidos  depaja.  La  paja  empleada  tan  solo  como  trama,  y  cuyas  mas  be-? 
Has  cualidades  son  las  que  provienen  de  la  Cbina  y  del  Canadà  llamadas  pajas 
de  arroz ,  es  subdividida  ó  bendida  en  eierto  número  de  partes  cada  uno  de  su.s 
tubos,  por  un  instrumento  al  propósito  que  regula  el  mayor  ó  menor  espesor 
de  esfas  tiras.  Como  con  las  materias  crin  y  cabello  ,  la  paja  debe  conservarse 
constantemente  húmeda  para  su  trabajo,  que  se  efectua  así  mismo  por  medi© 
delgancbo,  Fig.  2."  lamina  99  y  100,  disponiendo  sus  tiras  en  mecbas  que  se 
lienen  estendidas  sobre  de  la  labor,  las  cuales  va  tomando  el  mismo  operario 
sin  ayuda  del  mucbacbo  ausiliar.  A  este  fin  el  propio  resorle  de  que  queda 
li;ibIado  en  el  articulo  crin,  retienç  la  caja  haeia  atras  para  que  el  operario 
pueda  manipular  con  sus  dos  manos  libremente. 

Los  tejidos  unidos  de  esta  espècie ,  son  regularmente  en  ligamienU)  tafetan, 
debiendo  tener  sumo  cuidado  el  operario,  en  que  las  tiras  de  paja  introducidas 
en  las  aberturas ,  se  asienten  en  el  tejido  bien  tendidasy  sin  torcido  alguno. 

En  los  de  la  pròpia  espècie  trabajados  con  calados  de  capricho,  entra  ,  co- 
mo en  los  lisos,  la  seda  por  urdimbre;  però  remetidos  sus  hilos  a  \  en  diente, 
v  dejando  un  espacip  vacío  desde  el  uno  al  otro  de  los  llenos,  suficiente  para 
que  pueda  pasar  por  él  la  paja ,  que  en  esta  clase  de  tejidos  es  entrelazada  por 
los  dedos.  K  diferencia  de  los  de  clase  unidos,  se  confeceionan  estos  porti- 


fV   «•» 


vas  mas  ó  menos  anchas  ,  que  se  denominan  agremanes  (agréments) ,  y  las 
sèries  de  zetas  que  las  hebras  de  la  paja  forman  en  su  enlace  con  los  bilos  de 
urdimbre,  desde  la  una  à  la  otra  orilla,  son  ligadas  constantemente  por  aque- 
llos  en  un  ligamiento  tafetan. 

Hav  que  advertir,  que  ambas  estremidades  de  las  hebras  de  la  paja  deben 
terminar  precisamente  en  la  una  ó  la  otra  orilla ,  però  nunca  al  medio  del  teji- 
do.  El  mayor  largo  que  aleanzan  las  pajas  para  esta  clase  de  tejidos  es  por  lo 
regular  de  2  '/2  à  2 3  4  palinos ;  però  el  de  las  tiras  de  tejido  no  esceden  jamas 
al  ancho  de  1  %  a  1  V2  palmos  ,  para  la  conveniente  facilidad  de  su  ejecucion. 

A  mas  de  las  procedencias  espresadas  de  las  pajas  mas  propias ,  las  suminis- 
tra  asi  mismo  en  gran  cantidad  la  Amèrica ,  y  tambien  la  Suiza  y  la  Itàlia. 

Tejidos  de  pluma.  La  pluma  solo  puede  ser  empleada  como  trama  par- 
cial ,  combinadamente  con  otra  trama  bilada  que  las  liga  y  forma  el  cuerpo  del 
tejido.  Las  mas  generalmente  usadas  para  estos  tejidos  son  las  plumas  de  oca , 
de  las  que  se  escogen  las  mas  finas ;  y  bien  sea  en  su  color  natural ,  ó  bien  te- 
nidas  de  los  colores  que  estàs  admiten,  los  tejidos  que  con  ellas  se  obtienen 
son  frecuentemente  adoptados  para  guarniciones  de  vestidos,  manguitos,  co- 
llares, palatinas,  mucetas,  forros,  etc. 

Si  bien  en  la  generalidad  de  ellos,  la  pluma  cubre  toda  la  superfície  del  haz, 
io  que  permite  emplear  para  el  tejido  unas  materias  inferiores,  a  veces  tambien 
se  establecen  solo  con  efectos  parciales,  como  cuando  estàs  telas  van  entrevera- 
das  únicamente  de  pintas ,  lagrimas ,  etc. ;  y  entonces  el  urdimbre  y  trama  que 
forman  el  tejido ,  deben  tener  las  cualidades  de  perfeccion  requeridas  por  su 
presencia  en  dicha  superfície. 

Esta  clase  de  tejidos  pueden  ser  en  plumas  de  un  solo  color,  ó  bien  labrados 
por  plumas  de  diferentes  colores.  En  uno  y  otro  caso  la  introduccion  de  aque- 
llas  en  las  sucesivas  aberturas  del  urdimbre ,  se  facilita  por  la  disposicion  alter- 
nativa del  trabajo  de  este,  bien  sea  por  el  remetido  en  los  lizos  si  su  ejecucion 
se  confia  à  una  remesa ,  ó  por  el  picado  de  los  cartones  si  son  trabajados  a  la 
maquina.  Consiste  dicha  disposicion  en  hacer  levantar  en  dos  pies  distintos  los 
tornados  de  la  carta  para  toda  la  superfície  del  tejido ,  cuando  su  elaboracion  es 
por  medio  de  lizos ,  que  deben  ser  en  número  de  4 ,  en  cuyo  caso  el  mismo  ope- 
rario  es  el  que  tiene  a  su  cargo  el  combinar  las  disposiciones  de  la  carta  que 
tiene  ;i  mi  frente.  Para  esto  ,  los  espresados  4  lizos  se  consideran  como  dos  re- 
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mesas  de  2  licerones  cada  una  ,  que  contienen  sus  hilos  remetidos  a  series  mas 
ó  menos  crecidas,  conforme  al  manifestado  para  el  articulo  reps ;  cuvas  dos 
remesas  trabajando  una  despues  de  otra  para  la  ejecucion  de  cada  pasada  de 
pluma ,  levantando  en  cada  pié  uno  solo  de  los  dos  lizos  de  cada  remesa  ,  se 
té  que  dejan  desde  el  uno  al  otro  tornado ,  representados  por  las  respectiva* 
sèries  de  hilos  que  aquellas  llevan ,  unos  claros  ó  vacíos  suficientes  para  po- 
der efectuar  el  operario  el  pase  de  la  correspondiente  pluma  a  cada  uno  de  los 
lugares  tornados,  el  cual  ejecuta  a la  mano.  De  consiguiente ,  toda  la  una  mi- 
tad  del  urdimbre  que  ha  levantado  en  los  dos  distintos  pies  que  han  servi- 
do  a  la  introduccion  de  las  plumas  y  que  se  hacen  seguir  de  un  competente  gol- 
pe  de  caja ,  se  balla  cruzada  en  la  inmediata  pasada  de  trama  hilada ,  por  un 
ligamiento  tafetan  ;  producido  por  la  subida  para  ella  de  la  otra  mitad  del  ur- 
dimbre, que  quedo  debajo  en  los  primeros. 

Si  las  plumas  son  de  un  tamano  suficiente ,  corresponderà  una  sola  a  cada 
uno  de  los  tornados ;  però  si  aquella  matèria  es  en  plumon,  toma  el  operario  ca- 
da vez  una  porcioncita  de  él ,  que  procura  sea  igual  para  todos  los  tornados ,  y 
procede  como  con  la  pluma  en  la  forma  esplicada.  Es  por  demas  el  indicar  que 
la  magnitud  de  los  cuadritos  de  la  carta  debe  ser  tal,  que  pueda  ser  leida  con 
facilidad  por  el  operario,  cuando  la  ejecucion  es  por  medio  de  lizos;  cuyos  cua- 
dritos, por  lo  que  dejamos  dicho,  representan  cada  uno  un  tornado  ósea  una 
de  las  series  de  hilos  de  una  de  las  remesas  de  dos  lizos. 


A  mas  de  las  materias  que  dejamos  indicadas  ,  susceptibles  de  formar  teji- 
do  con  ellas,  pudieran  comprenderse  algunasotras,  de  las  que  con  mas  ó  me- 
nos éxito  y  aplicacion  se  han  hecho  diversos  ensayos:  tales  son,  la  madera  , 
que  reducida  previamente  a  delgadas  tiras  como  la  paja  se  trabaja  combinada- 
mente  con  otra  matèria  hilada;  el  vidrio,  del  que  descubicrtas  las  propieda- 
des  de  maleabilidad  que  permiten  reducirle  a  finí  si  mas  hebras,  se  han  con- 
feccionado  algunas  telas  para  ornamentos  de  iglesia  y  olros  usos,  en  que 
dicha  matèria  entraba  en  considerable  canuda  d  como  trama  en  combinacion 
de  otros  hilados;  íinalmente  la  seda  vejetal,  y  toda  otra  matèria  mas  ó  menos 
fàcil  de  reducir  a  filamento,  han  servido  asi  mismo  a  la  produccion  de  algunas 
muestrasde  tejido,  bien  que  hasla  cl  dia  no  hayan  merecido  mas  que  los  hono- 
res de  ensayos,  ó de  una  reducida  aplicacion. 
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stos  tejidos  cuyas  primeras  muestras  importadas  del 
Oriente  en  Europa,  datan  de  las  épocas  de  las  cruzadas, 
han  formado  desde  largos  siglos  uno  de  los  principales  or- 
natos  de  los  mas  suntuosos  palacios  en  todas  las  nacio- 
nes.  La  preciosidad  de  los  grandes  cuadros  artísticos  que 
constituyen  la  mayor  partede  aquellos,  va  representando 
originales  sacados  de  la  naturaleza  ó  de  invencion  dirigi- 
des por  hàbiles  artistas,  ó  bien  un  traslado  de  lasmejo- 
res  obras  de  antiguos  maestros ,  y  cuya  ejecucion  confiada  igualmente  à  artis- 
tas, que  transforman  las  materias  filamentosas  de  que  disponen,  en  pinturas  que 
ellos  aplican  en  los  diversos  tonosy  gradaciones  que  exije  el  dibujo  del  origi- 
nal ,  dan  necesariamente  à  estàs  manufacturas  por  su  riqueza ,  mérito  y  eleva- 
do  coste,  el  escesivo  precio  que  hace  su  uso  reservado  solo  à  las  clases  mas  ri- 
cas  de  la  Sociedad. 

Objetos  de  arte  y  de  lujo  a  la  vez ,  halló  la  fabricacion  de  estos  artículos  des- 
de un  principio  en  varios  monarcas  de  Europa,  la  acojida  y  proteccion  que 
promovió  sus  adelantos;  pudiéndose  contar  como  uno  de  los  establecimientos 
de  esta  clase ,  cuyos  productos  en  nada  ceden  a  los  mejores  estranjeros,  la  fa- 
brica  nacional  de  tapices  de  Madrid,  que  planteada  bajo  el  reinado  de  Felipe  V 
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ha  dado  obras  primoròsas  en  dicho  genero ,  que  son  la  ostentacion  y  ornalo  de 
los  principales  edificios  de  la  Corte  y  sitios  reales. 

La  Francia  cuenta  principalmente  entre  otras  varias  la  tan  famosa  fabrica 
de  Gobelins,  cuyo  establecimiento  data  del  reinado  de  Luis  14",  y  ha  conser- 
vado  hasta  estos  últimos  tiempos  el  titulo  de  fabrica  real  de  muebles  de  la  Co- 
rona que  le  dió  aquel  monarca. 

Estos  tapices  son  confeccionados  sin  el  ausilio  de  la  maquina  Jacquard ,  y  en 
cierto  modo  puedert  considerarse  como  artefactos  hordados ,  atendido  el  sistema 
de  su  elaboracion  ,  lo  propio  que  como  tejidos.  Los  operarios  son  reputados  con 
mucha  verdad  de  artistas ;  pues  ellos  son  los  que  à  su  eleccion  aplican  los  di- 
versos colores  y  matices  de  la  lana  tenida ,  que  sirve  para  estàs  manufacturas, 
segun  sus  especiales  conocimientos  en  el  arte ,  y  conforme  à  lo  que  exige  la 
exacta  copia  ó  traslado  del  original. 

El  trabajo  de  los  tapices  se  ejecuta  sobre  el  urdimbre  verticalmente  tendido, 
conforme  se  manifiesta  en  la  làmina  85  Fig.  1."  El  telar  por  lo  que  se  vé,  se 
compone  de  dos  pies  derechos  A  B ,  reposando  en  su  parte  inferior  en  una  fuer- 
te  solera  E ,  y  apoyados  por  las  maesf  ras  a  c ;  siendo  trabados  en  la  superior  por 
el  travesano  b  ,  y  apuntalados  al  techo ,  y  a  mas  por  el  travesano  r  de  la  parte 
inferior.  El  urdimbre  se  balla  estendido  en  él  desde  el  plegador  de  arriba  D,  al 
del  tejido  F ,  con  una  tirantéz  fija  y  fuerte.  Sobre  dicho  urdimbre  que  difiere  de 
los  de  los  ordinarios  tejidos ,  en  que  a  cada  decena  de  hilos ,  tiene  uno  de  color 
diferente,  se  marca  con  puntosel  principal  contorno  del  original  ó  cuadro,  que 
se  efectua  por  medio  del  calco  en  papel  transparente ,  aplicadoeste  detrasé  in- 
mediato  al  urdimbre  perfectamente  tendido.  A  este  efecto,  se  tira  sobre  este 
una  porcion  de  horizontales  tambien  con  puntos ,  que  juntamente  con  los  hilos 
décimos  de  cada  portada  constituyen  la  cuadrícula ,  la  cual  debe  ser  de  exactas 
dimensiones  à  la  que  se  tiene  tirada  en  el  calco  que  sirve  de  patron.  Este  se  tie- 
ne colocado  à  la  parte  de  detràs  del  operario  un  tan  to  hàcia  su  derecha ,  ó  bicn 
en  frente  rollado  sobre  sí  mismo  y  sostenido  por  una  pértiga  de  manera  que  solo 
presente  à  la  vista  la  parte  del  dibujo  qüe  se  està  trabajando.  En  este  ultimo  ca- 
so ,  dicho  patron  ó  modelo  debe  tener  sus  líneas  ó  puntos  de  cuadrícula  de 
suerte,  que  se  correspondan  con  los  hilos  de  color  diferente  de  cada  decena  de  la 
tela  de  urdimbre. 

A  mas  de  la  reproduceion  de  los  contornes  generales ,  cada  uno  de  los  opera- 


riosque  trabajan  ala  vez  sobre  un  objeto  diferente  del  tapiz,  va  trasladando 
sobre  del  urdimbre  los  eontornos  de  los  varios  detalles,  que  extrae  del  original 
por  medio  del  papel  de  calco,  lo  cual  se  practica  à  medida  de  la  ejecucion. 

Los  principales  utensilios  que  sirven  para  el  trabajo  de  estos  tapices,  son: 
los  busosó  bobinas,  Fig.  4."  lamina  99  y  100,  que  sirven  a  la  vez  de  lanzade- 
ra  y  de  canilla  para  llevar  la  trama  ;  el  peine,  Fig.  5/,  que  consta  de  una  por- 
cion  de  dientes  sujetas  a  una  espècie  de  paleta  rematada  por  un  mango ,  y  con 
cuyo  instrumento  el  operario  cierra  las  tramas  despues  de  cada  pasada;  el 
eortahilos,  Fig.  6.",  que  consiste  en  una  varilla  de  igual  diametro,  termi- 
nada en  el  un  estremo  por  una  hoja  cortante ,  y  doblada  la  otra  estremidad , 
para  facilitar  su  tirada.  Este  utensilio  tan  solo  se  emplea  en  los  tapices  afel- 
pados.  El  punzon,  las  tigeras,  pinzas  ,  la  aguja  y  el  raspador,  Fig.s  7.",  8." , 
9.",  10  y  1 1 ,  lamina  misma,  son  útiles  tambien  que  exige  este  genero  de  la- 
bores ;  sirvicndose  especialmente  del  raspador ,  para  enderezar  el  pelo  corta- 
do  por  el  cortabilos,  que  se  rebaja  é  iguala  con  las  tigeras. 

Delaníe  de  los  montantes  A ,  B,  bay  otros  dos  pies  derecbos  m ,  n,  traba- 
dos  por  su  parte  superior  con  aquellos ,  los  cuales  sirven  para  apoyar  en  ellos 
los  soportes  t  l  en  que  descansan  los  bastones  z  s ;  el  primero  que  es  el  que 
divide  en  dos  mitades  par  é  impar  todos  los  bilos  del  urdimbre  ,  y  el  segundo 
es  la  vara  del  lizo ,  cuyas  mallas  sirven  para  tomar  los  bilos  de  la  mitad  pos- 
terior alindicado  baston  que  divide  el  urdimbre.  A  mas  en  los  propios  pics 
derecbos  se  afianzan  los  descansos  del  asiento  del  operario ,  que  deben  ser 
susceptibles  de  subir  y  bajar  por  una  corredera ,  à  fin  de  que  el  operario  pueda 
ballarse  a  la correspondiente  elevacion  exigida  por  el  progreso  de  la  labor. 

Las  FigJ  12  y  lo  de  dicba  làmina,  sirven  para  poner  de  manifiesto  ciertos 
pormenores  de  esta  clase  de  fabricacion,  como  son  la  formacion  del  nudo, 
que  en  los  tapices  afelpadcs  va  ligando  cada  puntada  de  la  trama  en  torno 
del  cortabilos  que  le  sirve  de  aguja  ,  y  la  pròpia  operacion  del  corte. 

El  trabajo  de  estàs  manufacturas ,  se  bace  por  el  envés,  a  causa  de  que  si  se 
verificase  por  la  cara  del  baz,  el  operario  se  veria  obligado  con  suma  frecuencia 
a  cortar  las  tramas  allí  donde  terminan  sus  parciales  efectos ;  lo  que  a  mas  de 
lo  engorroso  y  entretenido ,  influiria  contra  el  buen  aspecto  del  tejido  y  aun 
en  su  solidez.  Losobjetos  seejecutan  tendidos,  al  efecto  de  que  los  diversos 
operarios  que  trabajan  à  la  vez  en  un  mismo  tapiz ,  puedan  dedicarse  cada 
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cual  à  la  ejecucion  de  aquellos  que  les  son  mas  familiares;  cuya  disposicion 
sirve  asi  mismo  para  simplificar  el  trabajo  de  ciertos  objetos ,  como  son  las 
figuras,  en  que  la  posicion  indicada  dando  à  aquellas  una  mayor  estension 
sobre  una  misma  línea  horizontal ,  ahorra  algunos  de  los  repetidos  cambios 
de  tramas  que  deberían  tener  lugar  si  se  ejecutasen  de  pié. 

Siendo  el  trabajo  de  las  distintas  partes  ú  objetos  del  dibujo  de  un  tapiz 
efectuado  con  aislamiento  de  las  demas ,  los  pequenos  claros  ó  huecos  que  los 
distancían,  son  suprimidos  despues  por  medio  de  costuras,  que  reunen  unos 
objetos  con  otros  y  cierran  completamente  el  tejido.  Si  se  quisiese  evitar  esta 
segregacion  de  objetos,  las  tramas  entonces  deberían  enlazarse  mutuamente 
por  el  sistema  esplicado  del  espolinado  continuo ;  lo  cual  a  mas  de  dificultar  mas 
la  elaboracion,  tendría  el  inconveniente  de  no  poder  ocupar  mas  de  un  operario 
en  la  ejecucion  del  tapiz ,  por  razon  de  tenerse  que  verificar  simultaneamente 
la  de  todos  los  objetos  que  abraza  una  misma  línea. 

Los  tapices  que  se  ejecutan  en  esta  clase  de  telares ,  pueden  ser  de  unas 
dimensiones,  que esceden  de  mucho  a  los  obtenibles  por  los  telares  ordinarios 
que  con  el  nombre  de  alfombras  quedan  esplicados  en  su  correspondiente  ar- 
ticulo. Sin  embargo ,  por  un  sistema  que  guarda  bastante  analogia  con  el  de 
los  tapices  de  alto  lizo ,  se  fabrican  tambien  gran  número  de  alfombras  de 
menores  tamaíios ;  las  cuales,  por  lo  regular,  son  de  las  que  sus  dibujos  no 
exigen  la  exactitud  y  naturalidad  de  los  hermosos  cuadros  que  se  represen- 
tan  en  aquellos.  Su  confeccion  ,  esta  confiada  a  unos  telares  como  el  que  te- 
nemos  representado  en  la  Fig.  2."  lamina  85,  cuyo  telar  es  una  modificacion 
de  los  propiamente  dicbos  de  bajo  lizo.  El  urdimbre  se  balla  tendido  desde  cl 
uno  al  otro  de  los  plegadores  a  b ,  siendo  levantados  sus  bilos  por  mitad,  a 
porciones  masó  menos  creeidas,  segun  el  número  de  contras  C  que  se  tienen; 
las  cuales  son  pisadas  por  el  operario  a  medida  que  la  ejecucion  de  los  distintos 
objetos  lo  exige,  para  pasaró  enlazar  las  tramas  en  la  mano  con  los  hilos  que 
ellas  levantan.  El  aparejo  D  movible  a  la  mano,  sirve  para  alternar  los  bilos 
de  cada  sèrie  levantada  por  la  contra ,  esto  es ,  los  pares  en  seguida  de  los 
impares;  y  una  de  las  no  menos  recomendables  circunstanciasquo  se  ballan  cu 
este  telar  de  invencion  de  Mr.  Rouget  de  1  Ysle,  es  la  de  poderse  enderezai 
toda  la  parte  que  contiene  el  tendido  deia  tela,  lo  cual  facilita  hi  comproba- 
cion  y  examen  de  la  labor  confeccionada. 
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y       „„„:^     pesar  de  la  mucha  eonexion  que  entre  sí  tienen  con  respecto 
\  '  ■    .   ■   1     al  método  de  su  trabajo,  en  alguna  de  sus  circunstaricias  mas 
[  I  1  ;■        notables,  varios  artículos  de  pasamanería  y  cintería,  hay  que 
|  -...■-•  \     establecer  la  diferencia  entre  ellas,que  es  la  que  hace  de  cada 
J:,v— '^.,,  una  un  ramo  especial;  que  los  objetosde  pasamanería  son  por 
lo  comun  formadosde  materias,  que  bien  sea  en  el  estado  de  hilitos,  cor- 
dones  ó  trencillas,  etc. ,  ban  debido  esperimentar  previamente  para  su  con- 
version,  un  cierto  número  de  operaciones  de  torcido  y  retorcido  que  son  de 
incumbencia  particular  del  pasamanero;  al  paso  que  las  cintas,  listas,  colo- 
nias ,  tiranies,  etc,  que  son  el  objeto  de  la  otra  fabricacion,  emplean  las  mate- 
rias en  el  estado  ordinario  que  para  la  generalidad  de  los  tejidos  anebos. 

Tratarémos  separadamente  de  lo  mas  esencial  en  cada  uno  de  estos  dos 
ramos ,  con  la  concision  a  que  nos  precisan  los  limites  de  nuestra  obra. 

s.i 

Artículos  de  pasamanería. 
No  perteneciendo  a  nuestro  propósito  el  descender  a  los  varios  pormenores 
de  elaboracion  de  los  varios  cordones ,  bilillos ,  alamares  ú  otra  clase  cual- 
quiera  de  retorcidos  de  los  que  con  varios  nombres  y  caracteres  distintos  se 
hace  uso  en  las  manufacturas  de  esta  espècie,  y  que  en  su  gran  parte  se  obtie- 
nen  hoy  dia  por  maquinas  que  coníeccionan  à  la  vez  un  crecido  número  de 
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ellos ,  nus  cenirémos  a  demostrar  los  principios  y  métodos  de  ejecticíon  de  los 
principales  artículos  tejidos  por  el  sistema  de  urdimbre  y  trama ,  que  son  de  la 
atribueion  deia  pasamanería.  Tales  son:  lasfranjas,  flecos,  agremanes,  y 
los  galones,  bien  sean  de  oro,  plata  ú  otra  matèria ;  que  sirven  segun  su  cla- 
separa  el  ribeteo  y  ornato  de  varios  objetos  de  vestir,  trages,  libreas,  col- 
gaduras,  muebles,  etc. 

De  las  franjas  y  flecos.  El  caràcter  principal  de  estos  tejidos  estrechos , 
consiste  en  cierta  cantidad  de  pasadas  de  la  trama  que  quedan  en  ellos  flotan- 
do  ó  sin  tejer,  bien  sea  en  un  claro  ó  distancia  intermèdia  entre  dos  ti- 
ras  de  urdimbre ,  ó  bien  à  la  parte  esterior  del  tejido.  En  el  primer  caso  se 
llaman  simplemente  franjas,  y  en  el  segundo  se  designan  a  mas  por  la  deno- 
minacion  especial  de  flecos. 

Exigiendo  unos  y  otros  por  lo  comun  para  su  acabado ,  diversidad  de  obra- 
dos  à  mano  segun  su  clase ,  ya  para  producir  ciertos  calados  vistosos  y  elegau- 
tes,  ya  para  dar  à  los  bilos  ó  tramas  colgantes  una  torsion  ó  labor,  que  les  da  al 
mismo  tiempo  que  el  caràcter  de  riqueza  y  gusto  que  bace  a  estos  artículos 
buscados ,  una  calidad  de  permanència  de  que  carecerían  sin  este  requisito ; 
prescindirémos  de  detalles  que  nos  son  agenos,  y  nos  concretarémos  a  manifes- 
tar el  método  practico  para  la  produccion  de  los  flecos  en  el  telar,  del  que 
igualmente  nos  ocuparémos  luego. 

Consíguese  el  fleco  disponiendo  a  la  distancia  conveniente ,  segun  sea  la 
longitud  que  se  le  quiere  dar,  un  bilo  de  hierro  ó  laton  ,  en  torno  del  cual 
dan  vuelta  las  tramas  que  se  pretenden  dejar  colgantes.  Este  bilo  demetal, 
que  debe  permanecer  constantemente  en  un  mismo  lugar  sin  rollarse  en  cl 
tejido,  sefija  por  la  una  estremidad  à  la  parte  dedetras  del  telar,  y  pasando  por 
una  malla  de  lizo ,  es  levantado  de  esta  suerte  todas  las  veces  que  la  trama  le  ha 
de  dar  vuelta  en  la  pasada  siguiente.  Por  la  parte  de  delante,  como  el  bilo  de 
metal  ha  de  ser  susceptible  de  escurrirse  a  medida  de  la  confeccion  soltando  las 
bastas  del  tejido  que  se  va  a  arrollar,  tiene  su  remate  doblado  en  forma  de 
gancbito,  al  que  se  engancba  un  cordelito  que  pasa  por  un  agujero  practicado 
al  plegador  fijo  ó  antepecbo,  colgando  del  mismo  un  peso  competente  para  que 
aquel  precise  bien  la  regularidad  en  longitud  del  fleco. 

Este  sistema  es  preferible  al  antes  usado  de  un  listoncito  delgado  de  made- 
ra  aplicado  ;il  canto  de  la  orilla  del  tejido ,  donde  era  mantenido  por  las  prime- 
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ras  pasadasque  Ie  eeiiian ;  cuyo  liston,  para  los  flecos  torcidos  ó  sea  los  que  no 
eran  cortados  al  telar ,  era  necesario  que  tuviese  una  coufiguracion  algo  mas 
estrecha  en  declinacion  bacia  la  estremidad  del  antepecho ,  para  poder  efectuar 
su  sucesivo  escurrimiento. 

Lo  que  acabamos  de  esplicar  haciendo  referència  íí  los  flecos  de  igual  longi- 
tud ó  sean  rectos ,  debemos  decir  igualmente ,  que  no  es  menos  aplicable  a  la 
formacion  de  los  flecos  de  longitudes  variables ,  dichos  festoneados.  En  este 
caso ,  la  cantidad  y  separacion  entre  sí  de  los  bilos  metalicos  dispuestos  a  este 
propósito,  así  como  el  órdeu  con  quelevantan  sucesivamente,  son  los  que  fijan 
la  configuracion  ó  contorneidad  esterior  del  fleco,  conforme  puede  observarse 
en  la  Fig.  5."  lamina  85. 

Crestas  6  ag remaries.  Estos  tejidos ,  destinados  puramcnte  para  adorno 
óguarnicion  de  vestídos,  muebles,  cortinages,  etc,  tienen  una  variedad  infini- 
ta en  la  manera  de  su  confeccion ,  que  depende  del  gusto  del  que  combina  el  di- 
bujo,  va  sea  por  la  naturaleza  de  sus  calados  y  entrelazamientos,  va  por  el 
grosor  de  las  materias ,  ó  por  los  colores  de  las  mismas. 

Sicndo  muy  poco  lo  que  bay  que  decir  acerca  de  estos  artículos,  nos  limita- 
rémos  a  establecer  algunos  ejemplos ,  tales  como  los  que  representamos  en  la 
lamina  85,  Fig.  4.\  5.',  6.'  y  7-";  obtenidoscon  una  sola  lanzadera  por  lo  que 
respecta  a  los  dos  primeros  ,  con  doslanzaderas  el  de  la  Fig.  6.*,  y  con  tres  el 
àehFig.  7.",  delascualeslauna  contienedos  canillasquedesarrollan  àlavez 
sua  respecti  vos  cordones  ó  bilos ,  y  vienen  à  situarse  en  el  agreman  uno  al  lado 
de  otro  sin  confundirse  ni  retorcerse  entre  sí. 

Las  varias  porciones  de  bilos  de  urdimbre  que  sirven  para  ligar  las  tramas 
empleadas  en  el  agreman ,  contribuyen  al  mismo  tiempo  à  fijar  bien  los  claros 
que  se  producenen  el  interior  de  estaslabores,  en  virtud  delasbiencombinadas 
eses  que  sebace  describir  à  las  tramas,  ya  parcial,  ya  totalmente,  en  su  cruza- 
miento  en  tafetan  con  diebas  porciones  de  urdimbre.  Lo  mismo  que  respecto 
de  las  franjas  y  flecos  queda  dicbo,  es  tambien  en  los  agremanes  por  medio  de 
unos  bilos  de  laton  que  establecen  la  debida  separacion ,  regularidad  y  limites 
de  las  tramas  ó  cordones ,  que  se  forman  el  festoneado  esterior  y  algunos  de 
los  calados  interiores,  como  en  la  Fig.  1."  citada. 

(ialones.  Son  estos  unos  tejidos  compactos  y  de  mas  ó  menos  anebo,  que 
se  hacen  de  seda ,  ó  de  oro  ó  plata.  Estos  últimos  cuya  trama  sola  es  de  metal , 


pueden  ser  con  hilo  eslirado,  ó  bien  laminado ,  ó  hilo  torzal  de  oro  ó  plata ;  y  al 
igual  que  los  de  todo  seda  ,  se  hacen  de  una  sola  ó  de  dos  caras. 

Habiendo  yahablado  bastante  estensamenle  en  la  parte  teòrica  de  los  liga- 
mientos  (Part.  1."),  de  los  varios  que  se  emplean  en  toda  clase  de  tejidos, 
dejarémos  de  tratar  aquí  ya  del  modo  de  obtener  los  tejidos  de  cualesquiera 
espècie,  que  constituyen  asi  los  galones  propiamente  dicbos ,  como  los  que 
por  el  especial  objeto  a  que  se  destinan  se  conocen  por  el  nombre  de  libreas. 
De  unos  y  otros  el  anàlisis  harà  conocer  a  cualquiera ,  a  que  principios  de 
los  ya  esplicados  en  el  curso  de  esta  obra  pertenece  el  procedimiento  de  su 
fabricacion. 

Telares  empleados  en  la  pasamanería  y  galonería.  No  nos  detendré- 
mos  à  describir  el  telar  en  uso  para  tejidos  de  la  espècie  de  los  lisos ,  por  dife- 
rir muy  poco  del  de  cintería,  que  esplicamos  mas  abajo;  y  pasarémos  desde 
luego  al  examen  del  antiguo  telar  llamado  de  retornos,  que  es  una  modifica- 
cion  y  amplificacion  del  que  en  tejidos  anchos  servia  antes  de  la  invencion  de 
la  Jacquard  para  la  fabricacion  de  los  labrados,  llamado  telar  de  lazos. 

Tela?'  de  retornos.  Si  bien  se  va  haciendo  todos  los  dias  mas  rara  la  apli- 
cacion  de  este  telar ,  que  la  Jacquard  sustituye ,  es  todavía  recomendable  para 
algunos  practicos ,  en  atencion  a  que  ,  trabajando  eloperario  por  él  con  ambos 
pies ,  permite  una  mayor  celeridad  en  la  confeccion. 

Para  su  descripcion ,  nos  referirémos  a  las  Fig.s  lo  y  10  lamina  99  y  100, 
que  nos  le  representan.  Unas  mismas  letras  se  refieren  à  los  propios  objetos. 

E,  buque  del  telar,  encima  del  cual  y  bacia  su  centro  tiene  situado  el  casti- 
llete  F  ,  armado  con  dos  series  de  poleas  G  como  en  los  telares  de  tejedor ,  y 
destinado  à  efectuar  la  subida  de  los  altos  lizos  A,  por  un  sistema  de  cuerdas 
analogo  al  de  dicbos  telares,  con  la  supresion  emperò  de  las  contracarcolas. 

L,  carcolas  inferiores  con  su  eje  hàcia  la  parte  posterior  del  operario,  en 
número  igual  al  de  altos-lizos  ,  ocasionando  la  subida  de  estos  en  virtud 
de  las  cuerdas  I  que  pasan  por  las  poleas  del  castillete.  Dichas  carcolas,  à 
veces  en  número  bastante  considerable,  se  tienen  mas  elevadas  gradualmen- 
tea  proporcion  de  su  distancia  de  los  pies  del  operario,  a  fiu  de  facilitar  cl  car- 
coleo,  à  cuyo  objeto  se  ponen  igualmcntc  mas  cortas  las  mas  lejanas. 

a.  a.  a.  etc.  =  Sislemas  ó  sèries  de  ramos  ó  retornos,  cada  uno  de  los  cín- 
ics se  componc  de  un  cierto  número  de  cuerdas  remetidaspor  las  mallasde  los 


altos  lizos,  y  que  pasando  por  sobre  de  unos  rodillos  de  unas  gavietas  B,  C,  se 
hallan  atadas  por  uno  de  sus  estremos  a  los  lizos  ó  mallones  h  que  contienen  el 
urdimbre ,  y  por  el  opuesto  a  las  asas  D  de  unas  palancas  situadas  al  detras  del 
telar,  Fig.  16.  Estàs  palancas  cuando  se  hallan  en  la  posicion  de  la  u\  esto 
es,  sujetada  su  estremidad  qs  debajodela  tabla  de  goznes  H ,  mantienen  ti- 
rantes  las  cuerdas  que  constituyen  sus  respectivos  retornos;  y  cuando  son 
soltadas  de  ella,  como  la  n  Fig.  espresada,  el  peso  /'que  pende  deia  otra  estre- 
midad de  la  palanca,  mantiene  elevado  su  retorno  en  virtud  de  la  cuerda  c,  que 
despues  de  pasar  por  las  poleititas  d  abrazan  las  cuerdas  del  retorno  que  van 
introducidas  por  el  ojo  de  los  lazos  b. 

Las  cuerdas  a  que  pasan  à  caballo ,  ó  sea  por  la  media  malla  superior  de  los 
altos  lizos ,  solo  son  levantadas  por  estos  en  el  caso  de  estar  tirantes ;  y  enton- 
ces  la  accion  de  dichos  lizos  se  transmite  a  un  cierto  número  de  los  lizos  ó  ma- 
llones que  formanla  remesa  ó  cuerpo.  Para  obtenerdicho  efecto  con  uno  cual- 
quiera  de  los  retornos  que  se  quiera  hacer  trabajar ,  basta  que  el  operario  coja 
la  cuerda  g  correspondiente  al  mismo,  que  estan  todas  al  alcance  de  su  mano, 
y  tirandola  batia  sí ,  consigue  poner  la  estremidad  de  la  palanca  debajo  de  la 
tabla  ó  detenedor  H ,  con  lo  que  suclta  el  cabo  de  la  cuerda  que  queda  floja. 

Los  núm.s  1,  2,  3,  etc.  senalados  en  la  pieza  ó  brazo  R,  son  los  de  los  agu- 
jeros  donde  se  detienen  los  anillos  que  sirven  para  coger  las  cuerdas  espresadas. 

Unos  pesos  x  ó  bien  un  resorle  p ,  sirven  para  restablecer  la  vertical  de  la 
tabla  H,  siempre  que  al  poner  tirante  un  nuevo  retorno,  es  apartada  por  la 
estremidad  de  su  palanca  que  roza  con  ella ,  siendo  en  este  ultimo  acto  cuando 
se  escapa  la  del  retorno  anteriormente  empleado.  Sisè  hace  uso  del  resorle, 
es  necesario  establecer  por  ambos  lados  dos  tenedores  t  que  limiten  su  avance. 

Las  demas  letras  de  dichas  figuras,  espresan:  c,  pesos  que  mantienen  la  ten- 
sion  de  los  altos  lizos ;  m,  pequeiias  poleas  conductoras  de  las  cuerdas  g:  o,  ur- 
dimbre queconvertido  en  tejido ,  es  arrollado  al  plegador  M ,  y  procede  de  dos 
guindanas  z'  z"  colgantes  con  un  peso  cada  una ,  despues  de  pasar  por  las  ele- 
vadas  poleas  de  conduccion  s  :  r  r  ,  peines  que  liacen  veces  de  cruces  en  cada 
una  de  las  guindanas :  r  ,  otro  peine  por  el  que  las  mismas  pasan  reunidas:  fi- 
nalmente,  J  son  los  soportes  de  las  poleitas  m,  y  k  los  montantes  entre  los  cua- 
les  van  enfiladas  las  palancas  por  un  perno  que  les  sirvede  eje. 

Para  completar  la  inteligencia  del  uso  que  se  hace  del  esplicado  mecanismo, 


darémos  algunos  pormenores  de  montura  que  se  hallan  signiíicados  en  la  Fig. 
1/  làm.  105  y  10  i.  Hemos  dicho  que  cada  uno  de  los  altos  lizos  equivale  a 
una  càrcola,  ó  lo  que  es  lo  mismo  à  una  pasada  de  la  carta,  dibujo  ó  patron. 
Ahora  pues,  veamos  el  órden  en  que  aquellas  contienen  las  cuerdas  de  los  va- 
rios  retornos,  y  la  significacion  de  estos.  No  pudiendo  esceder  el  número  de 
càrcolas  que  puede  hacer  trabajar  un  operario  de  24 ,  é  importando  algunas 
veces  muchas  mas  pasadas  el  dibujo  à  ejecutar,  se  recurrió  al  presente  siste- 
ma, que  permite  aumentar  las  pasadas,  de  tantas,  como  componen  el  número 
de  càrcolas  multiplicado  por  el  de  retornos.  Así ,  un  telar  con  dos  retornos  y 
2  í  càrcolas ,  podrà  ejecutar  un  dibujo  de  48  pasadas. 

El  remetido  de  dos  retornos  para  obtener  el  dibujo  de  la  Fig.  2/  de  dicha 
làm. ,  queabraza  solo  6  bilos,  se  practicarà  en  la  forma  senalada  en  la  mis- 
ma,  esto  es ;  al  alto  lizo  A.'  que  representa  la  1 ."  pasada  de  la  figura,  se  pasarà 
por  fuera  de  la  malla  1.*,  la  cuerda  1."  a  perteneciente  al  l.r  retorno,  pues 
que  representa  hilo  dejado;  la  misma  cuerda  en  el  2.°  alto  lizo  se  dejara  tam- 
bien  fuera  de  la  1 .'  malla ;  en  el  alto  lizo  5.' ,  se  introducira  por  la  media  malla 
superior  de  la  1/  malla,  por  representar  hilo  tornado  de  la  3.a  pasada;  y  lo 
propio  sucedera  en  el  4.°  con  dicha  cuerda.  Asi  continuando ,  con  las  restantes 
5 cuerdas  del  mismo  l.r  retorno,  procederémos  sucesivamente  con  cada  una 
de  elías;  resultando  al  ultimo  hallarse  las  6  cuerdas  de  él,  remetidas  en  el  ór- 
den siguiente:  alto  lizo  1.°  contiene  las  cuerdas  2.",  5.*,  4.'  y  o.";  el  2.° 
comprende  las  5/  y  4.*  solamente;  el  o.°  las  1 .'  y  6."  cuerdas ,  y  fmalmente  el 
4°.  alto  lizo ,  lleva  remetidas  las  1." ,  2/ ,  5/y  6."  cuerdas,  segun  denotan  las 
estrellitas  marcadas  en  los  lizos.  Lo  propio  se  practicarà  con  respecto  al  2."  re- 
torno, que  deberà  representar  las  4  últimas  pasadas  de  la  carta  Fig.  2." 

El  órden  cstablecido  para  el  pasado  de  las  cuerdas  por  los  rodetes  de  los 
porfa-retornos  B  y  C ,  es  cl  siguiente  :  las  1  .as  cuerdas  de  todos  los  retornos, 
pasan  por  sobre  del  l.r  rodete,  las  2.as  por  el  2.°,  y  las  o.as  por  el  5.°  en 
el  porta-retornos  de  delante,  que  suponemos  constar  solo  de  tres  rodelcs; 
vuélvese  à  principiar  otra  sèrie  de  tres  cuerdas ,  y  asi  sucesivamente.  Cada 
sèrie  de  dichas  5  cuerdas  se  llama  una  andana ,  la  cual  es  contenida  por  el 
ojo  de  un  mismo  lazo  n  ó  n  etc. ;  y  todas  las  cuerdas  del  mismo  número  de 
(iiilen  de  todos  los  rodetes,  seran  ligadas  à  un  mismo  mallon  ó  lizo ;  como  en 
uuestro  ejemplo,  que  las  dos  l.as  cuerdas  de  ambos  retornos  son  unidas  al 


mismo  mallon  1  .u  del  cuerpa ,  las  dos  2.as  al  2." ,  etc.  No  es  por  demas  el  ad- 
vertir que  para  laigualacion  del  cuerpo  en  esta  montura,  es  necesario  que 
todos  los  retornos  se  ballen  tiranies  ,  igualandose  en  la  parte  de  delanteen  z 
en  la  forma  esplieada  para  los  cuerpos  de  telares  ordinàries.  Segun  es  de  notar 
en  la  pròpia  figura  citada ,  los  retornos  pasan  en  el  porta-retornos  de  detras, 
cada  una  por  su  correspondiente  rodete. 

El  telar  que  acabamos  de  esplicar,  es  indistintamente  usado  en  los  artícu- 
los  de  pasamanería  ó  en  los  decintería. 


§  ii- 


Cinteria. 

Demostrada  va  con  bistante  generalidad  la  parte  teòrica  por  lo  que  toca  a  la 
ejecucioo  de  los  ligamientos  que  concurrèn  en  toda  elase  de  tejidos,  nos  abor- 
rarémos  el  insistir  en  ella  por  los  articules  del  presente  parrafo,  cuya  analo- 
gia en  este  particular  con  las  demas  telas  es  completa.  Harémos  pues  aquí, 
solo  mencion  de  ciertos  pormenores  y  sistemas  usados  para  la  obtencion  do 
algunos  efectos ,  que  no  tienen  lugaren  los  tejidos  anebus,  y  que  podrémos 
resumirà  los  siguientc^. 

Disposiciones de  puntillas  y  dentcllados  en  las  orillas  de  las  cintas,yasea 
por  efecte  de  tramas,  ó  por  bilos  de  arrastre ,  con  todo  lo  demas  que  tiene 
relacion  con  esta  importantísima  parte  de  los  tejidos  estrecbos:  descripcion 
dol  telar  sencillo  para  cinteria  :  dol  aparato  para  los  afuados  de  los  tiranies  v 
otros  tejidos ,  y  del  sistema  para  la  confeccion  de  los  ojales  :  finalmente  del 
telar  a  la  barra,  y  algun  otro  sistema  de  cajas  para  el  trabajo  a  la  vez  de  distin- 
tas  piezas  en  un  mismo  telar. 

De  las  orillas.  Es  en  efecto  ,  como  queda  dicho,esta  parte  integraníe 
de  los  tejidos  estrecbos,  una  de  las  mas  importantes,  y  cuya feliz  combina- 
cion  y  perfecta  regularidad  influyen  notablemente  a  su  éxito;  siendo  por  lo 
tanto  su  arreglo  objeto  de  un  especial  gusto  y  cuidado  de  parte  del  fabricante 
de  estos  tejidos,  ó  del  que  ordena  sus  disposiciones. 

Las  principales  clases  de  orillas  que  tienen  en  ellos  aplicacion ,  son :  las 
sencillasó  comunes,  lasredondas,  las  de  tripa  ,  y  las  puntillas  y  dentcllados, 
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sea  por  trama  ó  por  bilo  d<"  arrastre,  en  diversas  combinaciones.  Dej 

do  de  hablar  de  las  primeras  por  ser  ya  conocidas,  en  la  Fig.  5.a,  lami- 
na 95,  damos  la  disposicion  ó  ligamiento  en  cuadríeula  de  la  orilla  llamada 
redonda,  que  no  es  otra  cosa  que  una  doble  tela  ,  ó  bolsa  en  tafetan;  y  en  la 
cuadríeula  Fig.  6.8,  representamos  la  de  la  orilla  dieba  de  tripa,  que  con- 
siste  en  un  cortito  y  compacto  fleco  formado  por  la  trama ,  que  dando  vuelta  en 
cada  pasada  al  rededor  de  un  bilo  ó  grueso  crin ,  al  escurrirse  deja  un  va- 
cío  redondeado  y  cubierto  por  aquella  en  cada  orilla. 

Però  las  que  ofrecen  mas  variedad  de  combinacion  y  bermosos  efectos  ,  son 
las  orillas  puntilladas,  ó  dentelladas  ;  en  las  cuales  de  un  modo  analogo  à  lo 
esplicado  para  los  artículos  franjas,  se  consiguen  sus  efectos  por  mediode 
unos  bilos  ó  ermes  que  segun  esté  combinació  su  trabajo,  son  alíernativa- 
mente  rodeadas,  ó  bien  por  la  trama  de  la  lanzadera,  ó  por  un  bilo  de  arras- 
tre que  enganeba  con  la  primera  ,  y  al  impulso  de  la  vuelta  de  esta ,  es  introdu- 
cido  aquel  en  la  orilla  de  la  cinta  ,  por  cuyo  motivo  le  designamos  por  dieba 
denominacion.  Dicbos  crines  mantenidos  por  la  presion  misma  de  la  trama 
por  la  parte  del  tejido ,  se  van  desprendiendo  de  sus  bucles  lentamente  à  medi- 
da  de  la  confeccion.  En  el  articulo  franjas,  detallamos  suficientemente  esta 
operacion  con  respecto  a  los  casos  en  que  tiene  lugar  por  trama ,  que  son  de 
idèntica  espècie  al  primero ;  faltando  solo  abora  espliear  de  que  manera  se  pro- 
eede  en  las  puntillas  por  bilo  enganebado  ó  de  arrastre ,  que  es  una  especiali- 
dad  de  la  cintería.  Para  esto ,  se  lleva  aquel  bilo  que  procede  de  un  rodet e  , 
pasado  por  uno  de  los  dientes  del  peine  a  una  eierta  distancia  del  urdimbre 
del  tejido,  y  al  esterior  del  crin  ó  crines  que  deberodear;  con  lo  cual  y  le- 
vantando alternativamente,  estocs,  en  las  pasadas  pares  óimpares,  en  los  lu- 
gares  que  debe  efectuarse  su  introduccion  en  la  tela  ,  la  trama  de  la  misma  al 
salir  de  una  primera  pasada  de  gró  de  lur  en  que  ligan  las  orillas,  pasa  por 
debajo  dedichohilo;  ya  su  vuelta  haciael  tejido,  habiendo  aquel  quedado 
en  reposo,  la  trama  pasa  por  encimadeél,  yentonces  efeetuadoya  su  engan- 
cbe,  le  arrastra  consigo  al  interior  de  la  (ela  en  virtud  de  su  flojedad  ,  basta  el 
puntoen  que  por  haber  variado  el  trabajo  de  los  bilos  respecto  de  la  pasada 
precedente,  ya  sea  por  un  ligamiento  tafetan  ú  otro  cualquiera  ,  balla  su  limi- 
to el  retroceso  Ó  anulacion  de  la  trama  de  Li  anterior  pasada. 

La  Fig.  5.',  lamina  103 y  10 i,  que  es  representacion  de  una  orilla  de  esta 
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espècie,  maniíiesta  suficientemenle  la  manera  como  liene  lugar  esta  operacion. 
Para  dar  alguna  idea  de  las  diversas  maneras  que  pueden  combinarse  los 
efectos  de  las  espècies  manifest adas ,  presentamos  en  la  lamina  101  y  102, 
Figj  l.1,  6.',  10,  14,  18,  22 y  2o,  los  disenos ó  contornos  de  varias  punti- 
llas  y  dentell  t  los,  obtenibles  indistintamente  los  unos  por  solo  efecto  de  trama 
ó  por  el  hilo  enganchado  ,  y  otros  a  la  vez  por  ambos  sistemas  combinadus. 

Descendiendo  a  las  particularidades  que  cada  una  de  ellas  ofrece,  dirémos 
respecto  de  la  l.a;  que  si  la  puntilla  tiene  lugar  por  la  trama,  el  trabajo  del 
crin  serà  el  que  se  ve  a  la  parte  esterior  de  la  Fig.  2/ ,  esto  es  levantando  una 
sola  vez  a  cada  bucle ,  que  en  dicha  cuadrícula  suponemos  ser  las  pasadas  2.' 
y  10  para  la  orilla  izquierda,  y  las  o.'  y  1 1  para  la  derecha.  Però  si  la  puntilla 
es  por  hilo  de  arrastre,  es  la  Fig.  o.'  la  que  demuestra  las  funciones  del  crin 
é  igualmente  de  dicho  bilo.  El  crin  que  es  el  mas  inmediato  al  liganúento  del 
fondo,  levanta  toda  una  sèrie  de  pasadas,  durante  las  cuales  el  bilo  flojo  es 
enganchado  por  la  trama  cruzando  por  debajo  del  crin  ,  y  queda  este  mismo 
debajo  trabajando  aquel  por  encima  de  cl  en  la  siguiente  sèrie  de  pasadas.  Las 
Fig.s  4."  y  5.',  lamina  misma,  son  una  evidente  demostracion  de  la  manera 
que  1 1  (íin  es  rodeado  en  ambos  casos,  siendo  la  Fig.  4."  la  que  se  refiere  a 
la  cuadrícula  Fig.  2.' de  puntilla  por  trama,  y  la  Fig.  5/ à  la  cuadrícula 
Fig.  5*. 

Asi  mismo  tenemos  en  la  Fig.  1.'  la  cuadrícula  disposicion  de  la  puntilla 
Fig.  6."  por  trama ,  y  en  la  Fig.  8."  lo  es  por  hilo  enganchado ,  cuyos  dos  bu- 
cles se  ven  disüntamente  en  su  formaciòn  en  la  Fig.  9." 

La  Fig.  11  es  la  disposicion  de  la  puntilla  ó  dentellado  de  la  Fig.  10  por 
efecto  de  trama  ;  y  la  Fig.  12  lo  es  por  hilo  de  arrastre.  De  esta  última  se  vé 
representada  la  formaciòn  de  los  tres  bucles  que  forman  el  diente  en  la 
Fig.  15. 

De  la  pròpia  manera  las  Fig.A  1 5,  16 y  17 ,  denotan  la  disposicion  y  funcio- 
nes de  los  crines  é  hilos  de  trama  ó  de  enganche,  en  la  puntilla  dentellada  à 
cualro  bilus  de  la  Fig.  14;  y  las  Fig.s  19 ,  20  y  21 ,  se  refieren  a  la  cinta  de  la 
Fig.  18,  que  forma  simplemente  un  sencillo  festoneado  de  semicírculos ,  por 
trama  en  la  Fig.  19 ,  y  por  hilo  enganchado  en  la  Fig.  20.  La  Fig.  22 ,  que 
significa  una  cinta  con  puntilla  y  festoneado  de  hilo  de  arrastre,  combinado  con 
dentellado  por  trama comprendido  denlro  los  semicírculos  del  primero,  tiene  su 


ejecucion  representada  en  la  Fig.  24,  segun  la  disposicion  Fig.  23,  que  tie- 
ne  lugar  por  tres  orines  debidamente  distanciados. 

En  todas  estàs  figuras  ,  el  hilo  esterior  marcado  en  la  cuadrícula ,  es  el  que 
denota  el  trabajo  del  hilo  ílojo  de  enganche ;  y  los  intermèdies  entre  aquel  y  et 
cuerpo  de  la  cinta ,  son  los  orines. 

Finalinente,  la  Fig.  2oes  una  combinaoion  de  fesíoneado  y  dentellado  por 
dos  hilos  de  arrastre ,  ouyo  trabajo  respecfcivo  se  ve  distintamente  significado 
en  la  Fig.  27 ,  conforme  à  la  disposicion  en  carta  Fig.  26:  y  la  Fig.  29,  que 
tiene  su  disposicion  de  cuadrícula  de  una  sola  de  sus  orillas  en  la  Fig.  28  ,  es 
ejecutada,  segun  claramente  sedemuestra  en  la  Fig.  0/  lamina  92,  por  un  hi- 
lo de  arrastre  que  es  el  colorado ,  cuyos  efectos  se  producen  desde  el  interior  de 
la  orilladela  cinta  hàcia  el  centro  de  la  misma  en  todo  el  espacio  que  sus  bilos 
trabajan  en  gro  de  tur ;  y  la  puntilla  al  igual  que  el  cuerpo  de  la  orilla  ,  tienen 
lugar  unicamente  por  la  trama  del  fondo  del  tejido ,  de  dos  en  dos  pasadas  al- 
ternativamente.  El  hilo  de  arrastre,  que  es  el  esterior  de  la  cuadrícula  Fig.  28, 
lamina  1 0  J  y  i 02  espresada,  debe  en  el  presento  caso  levantar,  como  allí  se  vé, 
tres  pasadas  consecutivas ,  y  quedar  debajo  à  la  4." 

Los  ejemplos  manifestados  creemos  bastaran,  para  que  el  inteügente  pueda 
estender  sus  eombinaciones  hasta  dondele  sugiera  su  buen  gusto ,  pues  como 
puede  conocerse ,  son  infioitas  las  a  que  se  presta  esta  parte  que  es  de  tanto 
:to  en  la  presente  olasede  tejidos. 

Del  telar  sencillo  para  cinteria.  Este  telar  que  sirve  especial mente  a  la 
ejecucion  de  aquellas  cintas,  que  en  razon  de  exigir  el  trabajo  a  pié  abierto  por 
llevar  mucho  urdimbre,  ó  gran  número  de  lizos  y  de  carcolas,  y  tambien  mas 
partieularmente  por  causa  de  las  varias  lanzaderas  que  deben  funcionar  en  al- 
gunas  de  ellas,  no  podrian  tener  lugar  en  mucbos  casos  con  el  telarà  la  barra, 
ofrece  muy  poco  à  la  esplicacion ;  pues  bastarà  su  sola  vista  que  representamos 
en  la  lamina  99  y  109  Fig.  17  ,  para  hacerse  cargo  con  facilidad  de  la  sola  di- 
ferencia importante,  que  aparto  de  su  estrechez,  los  distingue  de  los  telares  co- 
munes a  mano  para  tejidos  anchos.  Esta  ,  que  no  es  otra  que  la  manera  de  esta- 
blecer  la  tirantez  del  urdimbre  y  ^  poder  efectuar  sos  tiradas  con  facilidad, 
evitando  por  una  simpliticacion  en  este  sistema  las  frecuentes  pérdidas  de 
tiempo  ;i  que  daria  màrgen  esta  operacion  ,  obstaculo  demasiado  importante  pa- 
ridad  exigida  en  artículosde  tan  pocoancho,  proporciona  al  mismo 


tiempoaí  urdimbre  un  tendide  sufíciente  para  las  convenientes  funciones  de  los 
liilos,  a  pesar  de  ta  cortedad  del  telar. 

Dicho  urdimbre  partiendo  de!  plegador  a  en  que  esta  rollado,  en  la  direccion 
de  las  flechas  1 .'  2.'  5."  etc,  y  pasando  por  debajo  de  lapolea  de  conduccion  bx 

-obre  de  la  c  da  vuelta  por  debajo  de  la  poleita  d  de  cuya  asa  cuelga  un  pe- 

.  para  volver  en  la  direccion  de  la  pole  i  c  en  cuyo  punto  pasa  por  sobre  de  su 
intrica  i  y  desciende  hasta  el  rodillo  /',  por  debajo  del  cual  se  escurre  y  en 
cuyo  punto  principia  eltendido  del  urdimbre.  Elaborada  la  cinta  en  el  punto  g, 
y  despues  de  dar  vuelta  al  antepecho  h  y  pasar  por  debajo  de  los  rodillosj  y  fe, 
sube  basta  la  polca  / ,  desde  la  cual  baja  a  dar  vuelta  por  la  m  ,  que  semejante 
a  la  d  lleva  suspendida  un  peso  n  ;  y  desde  dicho  punto  pasando  por  encima  de 
ileas  o  x  p  y  debajo  de  la  q,  es  plegada  la  cinta  en  el  rodillo  r.  La  direc- 
cion de  las  a\  a",  etc,  marcan  la  de  la  cinta  desde  la  labor  al  rodillo  espresado. 

De  la  inspeccion  de  esta  figura  se  desprende,  que  eloperario  en  virtud  de 
las  distancias  que  pueden  recórrer  las  poleitas  (/  y  m,  no  tendia  precision  de 
arrollarel  tej'ulo  ni  desplegar  el  urdimbre,  basta  despues  de  elaborada  una  lon- 
gitud de  cinta  doble  de  la  que  tienen  que  recórrer  diebas  d  y  m.  Por  otra  parte 
un  pequeüo  peine  ó  rastrillo  colocado  en  s ,  sirve  para  desprender  y  aclarar  los 
hilos  antes  de  llegar  al  tendído. 

Afuados  yojales.  Llamase  afuado  a  aquella  parte  de  ciertos  tejidos  co- 
nio  por  ejemplo  en  tiranies,  .fajas,  etc,  en  que  el  ancho  general  de  la  tela  va 

irimentando  una  sensible  reduccion  ó  estrecbamiento  progresivo  ó  tambien 
viceversa  ,  sin  emperò  faltar  ni  anadir  en  los  respectivos  casos  hilo  de  urdim- 
bre alguno,  v  siguiendoen  su  completa  regularidad  la  formacionde  lasorillas. 
.  se  consigue  por  medi»  de  unos  peines  construidos  al  propósito,  cuyas 
palletas  oblicuando  su  posicion  a  partir  del  centro  hàcia  las  estremidades,  dau 
a  los  mismos  una  variable  reduccion  en  cualesquier  grado  de  su  altura  ,  confor- 
me puede  esto  concebirse  por  la  inspeccion  del  que  lenemos  significado  en  la 
Fitj.  18,  lamina  99  y  100. 

Aeste  efecto,y  ;í  fiu  de  poder  determinar  de  antemano  y  de  una  manera 

-  circunstancias  de  esta  clase  de  trabajo,  sebace  uso  del  sencillo 

mecanismo  que  se  tiene  en  \nsFiij.s  i9,  20  y  21  de  la  misma  lamina,  la  cual 

no  es  otra  cosa  que  una  caja  para  cuatro  distintas  piezas,  cuyos  peines  a  u, 

cootenidos  en  una  tahla  porta-peines  l> ,  se  hallan  sometidos  a  un  movimiento 


de  subida  y  descenso  conveniente ,  scgun  el  trabajo  ordenada  y  alternativo  de 
dos  agujas  de  la  maquina ,  que  operan  à  su  turno  ó  bien  la  subida  ó  bien  la 
bajada  de  la  tabla ;  corrediza  por  unas  muescas  verticalmente  practicadas  en  la 
tapay  pié  de  la  eaja ,  eomo  se  té  en  la  Fig.  20.  Este  movimiento  se  produce  en 
virtud  de  las  cinchas  ó  correas  c  c  fijadas  en  torno  del  rodillo  e  ,  una  de  cuyas 
estremidades  baja  a  unirse  à  lasasas  de  la  par  te  superior  del  porta-peines ,  y  el 
otro  cabo  dando  vuelta  al  rodillo  y  pasando  por  las  entalladuras  de  la  caja  espre- 
sadas,  despues  de  dar  vuelta  à  las  poleitas  d,  cojen  la  tabla  por  su  parte  inferior. 
El  rodillo  e,  pues,  armado  en  cada  una  de  sus  estremidades  de  unas  correspon- 
dientes  ruedas  de  gatillo  i,  con  la  inclinacion  de  sus  dientes  respeclivamente 
inversa,  con  dos  gatillos  o  r  Fig.  21  ,  el  primero  fijo  ó  detenedor,  y  el  se- 
gundo  movible  ó  de  avance ,  es  el  que  transmite  el  movimiento  de  subida  ó  de 
descenso  al  porta-peines ,  en  virtud  de  las  agujas  ya  indieadas ,  que  son  las  que 
gobiernan  las  palancas  t  de  los  gatillos  movibles  r. 

Cuando ,  segun  la  Fig.  19,  se  ha  de  ir  estrecbando  el  tejido,  una  de  las  ma- 
necillas  t  derecha  ó  izquierda  operarà  la  subida  de  los  peines  a  ,  duran  te  lo 
cual  se  dispararà  el  gatillo  o  de  la  rueda  del  lado  opuesto  ;  y  viceversa,  para  en- 
sancharle,  deberàn  bajar  los  peines  jugando  la  manecilla  deia  otra  rueda,  y 
disparando  el  gatillo  detenedor  o  de  la  primera. 

Por  lo  que  toca  à  la  confeccion  de  los  ojales,  es  necesario  cuando  es  llegado 
este  caso,  hacer  trabajar  con  separacion  la  una  mitad  derecha  del  urdimbre, 
de  la  otra  izquierda ,  ya  sca  por  medio  de  dos  juegos  de  lizos  que  se  reunen  en 
uno  solo  para  la  ejecucion  del  fondo  en  artículos  lisos,  ó  bien  por  dos  cuerpos 
contiguos  en  los  labrados.  De  este  modo  y  trabajando  alternativamente  con  sus 
respectivaslanzaderas ,  una  pasada  de  cada  tira  ó  mitad  de  urdimbre,  como  si 
íuesen  dos  disliutas piezas ,  se  da lligarà  laformaciop  en  dichos  parages  de 
las  correspondientes  orillas  inlernas  y  esternas  que  las  terminan. 

Telar  à  la  barra.  Este  telar  que  puede  decirse  es  el  mecànico  de  la  ciníe- 
ría,  à  pesar  de  ser  por  lo  general  el  bombre  su  potencia,  es  el  que  procura 
hi  celcridad  de  confeccion  y  consiguienle  baratura  en  ciertos  artículos  de  esta 
clase.  Por  su  medio  se  coafeccionana  la  vez  basta  el  número  de  24  ó  50  piezas. 
Lasiguiente  dcsmpcion  que  damos  de  él ,  pondrà  en  el  caso  à  nuestros  lec- 
tores de  apreciar  la  manera  en  que  el  mismo  funciona  por  la  mediacion  de  una 
barra  transversal  do  hi  que  toma  cl  nombre. 


Fig.s  1/  ,  2."  ,  o.'y  4.'  lamina  105  y  106  ,  en  que  unas  mismas  letras 
serefieren  d  unos propios  objetos. 

A— Es  el  buque  ó  armazon  sòlida  del  telar ,  de  madera ,  encima  del  cual  y 
hacia  su  parte  posterior  se  apoya  la  armazon  B,  soporte  de  los  ejes  de  las  po- 
leas  /i' :  hacia  la  parte  delantera  y  sobre  una  cadireta  D ,  descansa  la  Jacquard 
E.  C  son  pilares  ó  colunas  de  madera  formando  parte  del  buque  del  telar. 

Elmovimiento  de  las  distintas  partes  del  telar  es  comunicado  a  impulso  de 
la  fuerza  del  operario  que  le  dirige ,  por  medio  de  la  barra  transversal  G,  cuya 
comunicacion  se  halla  establecida  por  las  piezas  a  continuacion  descritas. 

H=Brazos  laterales  unidos  por  su  estremidad  esterior  a  la  barra  G,  y  por 
la  otra  à  un  eje  b  escéntrico  de  la  rueda  I  a  uno  de  cuyos  ràdios  va  íijado.  Estàs 
son  semejantesyarmadas  unifurmemente  de  unoy  otro  lado  del  arbol  giratorio 
transversal  del  centro  del  telar.  Por  lo  tanto,  los  brazos  H  hacen  el  oficio  de 
manúbrios  para  operar  el  movimiento  circular  de  las  ruedas  volantes  I,  y  al 
propio  tiempo  vcrifican  tambien  el  movimiento  de  oscilacion  de  la  caja  L ,  uni- 
da a  ellos  por  una  pieza  curvada  de  hierro  o  que  encaja  su  estremidad  en  la 
muesca  n  de  los  brazos ,  a  la  cual  va  asegurada.  A  medida  que  el  eje  b  va  acer- 
candose  por  el  movimiento  circular  de  la  rueda  ,  la  caja  se  aproxima  al  corte  de 
la  labor,  y  viceversa. 

La  accion  que  comunica  el  movimiento  a  la  Jacquard  para  las  aberturas  de  la 
calada ,  y  la  que  efectua  el  pase  de  las  lanzaderas ,  toman  su  origen  en  los 
mismos  ejes  escéntricos  b,  de  la  siguiente  manera.  Un  brazo  J  va  íijado  al  eje 
b  de  la  rueda  I  de  la  derecba  del  telar,  à  la  parte  esterior  de  un  plató  de  madera 
c  que  lo  separa  del  manúbrio  H ,  sirviendo  de  manecilla  para  evolucionar 
junto  con  la  vara  de  comunicacion  e,  la  palanca  longitudinal  superior  K,  fijada 
a  gozne  en  la  pared  ó  en  un  poste  solido  cualquiera.  Dieha  vara  e  juega 
igualmente  a  gozne  en  el  punto  fcon  la  palanca ,  y  en  su  estremidad  inferior 
con  la  manecilla  J  ,  en  virtud  de  un  perno  que  encaja  en  la  entalladura  cl;  la 
cual  sirve  al  mismo  tiempo  de  corredera  para  graduar  la  distancia  de  la  vara 
al  centro  de  accion. 

Ala  estremidad  delantera  de  la  palanca  K,  va  unida  a  gozne  otra  vara  de 
comunicacion  i,  que  se  junta  en  g  a  la  palanca  superior  transversal  k,  que  es 
la  que  verifica  la  subida  y  descenso  de  la  grifa  de  la  maquina.  Esta  palanca  que 
se  halla  representada  con  separacion  en  la  Fuj.  3.",  tiene  su  punto  de  apoyo 


en  el  eje  llevado  por  los  sustentantesF,  y  terminada  à  manera  de  horquilla, 
abraza  por  su  estremidad  m  las  correas  ó  cinclias  de  la  grifa. 

Todns  las  veces  que  la  manecilla,  formando  esfendida  una  sola  línea  con  h\ 
vara  e,  ha  conseguido  el  màximo  del  curso  ascensional  de  la  palanca  K,  la  gri- 
fa de  la  maquina  se  hallarà  descendida  a  su  estado  normal  ó  de  reposo ;  y  cuan- 
do  la  conjuncion  de  la  manecillay  vara  se  encuentra  en  el  punto  opuesto  ,  lo 
que  las  mantiene  dobladas  una  sobre  otra  en  una  misma  direccion,  la  grifa  se 
ballarà  en  el  punto  culminante  de  su  curso.  La  corredera  circular  x"  del  plató 
c,  sirve  para  graduar  la  inclinacion  de  la  manecilla  J ,  y  de  consiguiente  la  al- 
tura deia  calada. 

El  pase  de  las  lanzaderas ,  tiene  lugar  en  virtud  de  un  sencillo  mecanismo 
adaptado  à  la  izquierda  de  la  caja ,  para  cuya  maniobra  basta  una  manecilla 
armada  en  el  punto  b  de  la  rueda  izquierda  del  telar,  semejante  al  que  se  tie- 
ne en  la  dereeba,  però  cuyo  objeto  termina  en  la  palanca  longitudinal  que 
para  este  efecto  puede  ser  mas  corta  que  la  de  la  dereeba ,  y  cuya  estremidad 
p  se  vé  asomar  (Fig.  1.")  en  el  interior  de  la  entalladura  curvada  q  ,  à  la  iz- 
quierda del  telar :  t ,  s ,  son  dos  listones  verticales  de  madera  que  se  ballan 
adberidos  por  la  sola  fuerza  del  resorte  y  fijado  al  brazo  de  la  caja  ,  y  manle- 
nidos  en  su  posicion  por  los  soportes  salientes  b  ,  que  les  forman  corredera 
para  sus  movimientos  ascendente  y  descendente.  Por  lo  tanto,  cuando  en 
virtud  del  movimiento  circular  de  la  manecilla  izquierda  espresada,  la  estre- 
midad p  de  la  palanca  de  dieho  costado  viene  à  bajar  de  la  posicion  en  que  se  ba- 
lla representada  en  la  Fuj.  l.\  el  liston  derecbo  s  se  apartarà,  cediendo  el 
elàstico ,  basta  que  encontràndose  la  palanca  al  nivel  de  la  muesca  r  de  este 
ultimo  se  introducirà  en  ella ;  en  cuyo  punto  volviendo  à  principiar  su  ascen- 
sion,  arrastrara  consigo  el  liston  s  y  bajarà  el  t,  en  virtud  de  la  correspondèn- 
cia establecida  entre  ambos  por  las  cuerdas#  en  su  parte  superior,  y  las  o'  <í' 
en  la  inferior.  Estàs  dos  últimas  forman  entre  sí  por  su  union  con  la  és 
dentada  de  la  caja,  una  cadena  sin  íin  ,  conforme  so  vera  luego  en  la  inmedia- 
tadescripcion  de  ella. 

Consisteesta  principalmente  en  unas  series  de  guias  soportes  d'  c"  para  las 
lanzaderas,  entre  las  cualcs  eneajan  estàs  por  sos  muescas  superior é  inferior, 
comodemuestrainas  claramente  la  Fig.  i.  '  làmina  dicha,  que  es  una  vista 
porelestremo,  deljuegodeunalaiizadcr;!.  Veamos,  pues,  de  que  manera  se  pro- 
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duce  el  pase  de  estàs ,  signiiieadas  en  la  Fig.  1 .'  por  el  núm.  1 ,  desde  las  guias 
del  un  costado  a  las  del  opuesto  de  los  claros  z  ' ,  que  son  los  en  que  pasan  los 
urdimbres  de  las  cintas  que  aquellas  deben  atravesar. 

Una  escala  dentada  que  abraza  todo  lo  largo  del  pié  de  la  caja,  en  su  inte- 
rior ,  està  engrabando  con  las  ruedecitas  dentadas  í'  que  giran  en  los  susten- 
tantes  s"  de  la  guia  inferior  de  las  lanzaderas.  Esta  regla  es  gobernada  por  los 
listones  t  s  à  derecba  ó  izquierda ,  en  virtud  de  las  cuerdas  de  comunicacion  a 
rí\  la  primera  de  las  cuales  coge  la  una  estremidad  de  la  regla  dentada  inmedia- 
lamcnle  despues  de  pasar  por  la  poleita  de  transmision  «' ,  y  la  segunda  va  a 
buscar  la  estremidad  opuesta,  despues  de  dar  vuelta  à  otra  poleita  de  comunica- 
cion situada  al  propio  opuesto  lado.  El  vaiven  dedieba  regla  dentada,  ocasio- 
nando  la  rotacion  de  las  ruedecitas  f  en  sentido  contrario  al  en  que  ella  se 
mueve ,  estàs  engraban  a  su  vez  con  la  base  de  las  lanzaderas ,  y  operan  su  pa- 
se ó  traslado  al  través  de  los  urdimbres  2". 

Olro  sistema  de  cajas  aplicable  indistintamente  al  telarà  la  barra  y  d 
los  olros  telares  de  varias piezas.  Fig.  6."  y  7."  làmina  105  y  104. 

Como  la  circunstancia  principal  que  establece  las  diferencias  entre  esta  espè- 
cie de  cajas  ,  es  la  del  mecanisme*  para  mover  las  lanzaderas,  nos  concretaré- 
mos  à  la  esplicacion  del  que  forma  el  objeto  de  este  sistema. 

Consiste  este  en  tres  plancbas  de  madera  fuerte ,  de  la  longitud  de  la  caja, 
colocadas  verticales  al  pié  de  la  misma ,  con  juego  corredizo  en  las  correspon- 
dicnles  muescas  x  x'  z\  rozando  con  las  poleas  de  friccion  //  u  m"  giratorias  en 
un  mismo  perno. 

De  estàs  tres  plancbas,  que  tenemos  representado  el  írente  con  separacion  en 
la  Fig.  1 .' ,  la  de  núm.  1  es  la  delantera ,  la  de  núm.  2  la  intermèdia ,  y  la  otra 
la  post  rera.  La  primera  sirve  solo  para  provocar  y  dirigir  el  movimiento  de  las 
otras  dos  ,  segun  sea  la  direccion  en  que  se  empuje  à  derecba  ó  izquierda;  en 
virtud  deia  manecilla  a  apoyada  en  b,  Fig.  2.",  que  maneja  el  operario  de  su 
mano  en  los  telares  de  esta  espècie,  cuya  manecilla  corresponde  con  la  plau- 
cha  delantera  núm.  1  por  medio  de  las  cuerdas  q. 

Las  plancbas  2  y  3  llevan  respectivamente  en  su  parte  superior  las  brocas  c, 
e  ,  que  al  contacto  con  las  lanzaderas  t,  introducen  sus  puntas  en  unos  corres- 
pondientes  agujeros  practicados  en  la  base  de  las  mismas  bàcia  sus  estremida- 
des,  y  en  su  movimiento  lateral  las  arrastran  eonsigo  desde  la  una  canal  à  la 
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opuesta  de  losespacios  0  en  que  se  elaboran  las  cintas.  La  Fig.  3.aes  la  re- 
presentacion  de  la  base  de  una  de  estàs  lanzaderas ,  y  la  Fig.  4."  lo  es  de  una 
vista  esU'ema  de  su  colocacion  en  las  guias  r  r\ 

Ahora  pues ,  la  plancha  núm.  1 ,  deberà  combinar  el  movimiento  de  las  otras 
dos  de  suerte,  que  efectuen  su  trabajo  alternativamente;  demodo,  que  cuando 
por  ejemplo  la  núm.  5  ha  conducido  las  lanzaderas  por  medio  de  sus  brocas  c 
basta  la  posicion  en  que  se  observan  en  la  Fig.  l.\  suelten  aquellas  los  aguje- 
ros  izquierdos  de  las  mismas,  y  engancben  las  brocas  e'  de  la  núm.  2  en  los 
agujeros  opuestos,  para  acabar  su  travesía  basta  dejarlas  completamente  asen- 
tadas  en  sus  guias  inmediatas  r ,  r  . 

Esto  es  efectivamente  lo  que  practican ,  en  virtud  de  la  direccion  curvada  de 
sus  muescas,  en  concurrència  con  los  cortos  brazos  m  n  que  llevan  adaptados  a 
su  parte  inferior  en  àngulo  recto ,  que  relaciona  una  y  otra  planchas  con  la  ac- 
cion  que  esperimenta  la  núm.  1.  En  la  posicion  que  tienen  representada  en  la 
Fig.  1  .*,  si  la  plancha  núm.  1  prosiguesu  curso  bacia  la  derecba,  la  estremidad 
o'  del  brazo  corto  m  de  la  plancha  núm.  5,  que  se  balla  encajando  en  la  mues- 
ca  v,  y  de  consiguiente  esperimentando  todavía  aquella  la  accion  de  la  núm.  1 , 
estarà  prójima  a  desencajar  y  córrer  por  debajo  de  bflíneaó  bordes;  lo  que 
acontecera  a  proporcion  que  por  entrar  la  poleita  u  en  la  parte  curvada  de  la 
muesca,  la  plancha  núm.  o  descendera,  y  de  consiguiente  la  estremidad  o'  del 
brazo  corto  m  saldra  fuera'del  nivel  de  la  muesca ,  desprendiéndose  entonces  de 
las  lanzaderas  las  brocas  e.  Però  ,  al  mismo  tiempo  la  estremidad  o  del  brazo 
corto  deia  plancha  2,  hallando  en  el  límitejw  de  la  plancha  núm.  1  el  motivo 
de  su  marcha  en  su  misma  direccion,  seguirà  esta,  subiendo  en  tanto  aquella 
lo  suficiente  para  encajar  en  la  muesca  v  la  estremidad  del  brazo  corto  ïi ;  en 
virtud  de  apartarse  la  polea  ii  de  la  parte  curvada  de  la  muesca  ,r,  con  lo  cual 
la  punta  de  la  broca  c  que  estaba  fuera  del  alcance  de  la  lanzadera  se  introdu- 
cirà  en  su  agujero  y  la  arrastrarà  en  su  movimiento. 

Igual  operacion  se  practicarà  en  sentido  inverso  para  efectuar  el  pasc  retro- 
cesivode  las  lanzaderas,  moviendo  entonces  la  plancha  núm.  1  de  derecha  :í 
izquierda. 


CAPITULO  XII 


Tejidos  de  In  cuartu  section. 


l 
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is. in  se  indico  va  en  el  capitulo  10  parte  I.*,  van  clasili- 
oados  en  la  stvcion  4.*  aquelles  tejidos  que  se  obtienen 
•  por  la  combinacion  de  los  va  ríos  sistemas  que  sirven  à  la 
obtencion  de  los  de  las  espècies  precedenles  ,  y  que  la  fe- 
cunda imaginació»  de  un  hàbil  fabricante  sabé  utilizar 
para  la  produccion  de  ciertas  obras  maestras  del  arte, 
primorosas  manufacturas  de  ostentacion  de  ingenio ,  que 
sirven  por  si  solas  à  acreditar  à  sus  autores,  cuando  a  su 
mérito  reunen  el  atractivo  de  la  novedad  y  del  gusto.  No 
pretendemos  por  tanto  dar  reglas  espceiales  para  los  teji- 
dos que  coresponden  a  esta  seccion  ,  pues  ellas  se  dedu- 
cen  de  los  principios  mismos  que  rigen  en  los  que  se  to- 
man  por  base  de  la  combinacion  intentada;  y  mas  que  todo  pende  su  éxito 
del  gusto  ,  propiedad  ó  riqueza ,  que  a  la  originalidad  de  la  idea  sabé  impri- 
mir su  autor ,  segun  el  objeto  que  se  propone ;  y  de  la  exactitud  en  calcular  la 
proporcionada  relacion  de  los  medios  ejecutivos  de  que  intenta  disponer. 

Son,  pues,  tejidos  de  alta  combinacion  los  que  designamosen  este  capitulo, 
los  cuales  ninguna  de  las  materias  textiles  escluyen ,  asi  como  ninguno  de  los 
sistemas  de  elaboracion;  unas  veces  por  ejemplo  haciendo  concurrir  aunada- 
mente  eu  una  mísma  tela  los  principios  del  trabajo  de  las  gasas  con  los  de  los 
fcerciopelos,  para  enriquecerla  con  los  armonizados  contrastes  de  efectos  de 
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ambas  espècies ;  otras  veces  combinando  la  aplieacion  del  chiné  a  los  tejidos 
Iabrados  en  cualesquier  genero ,  ó  tambien  a  los  terciopelos  lisos,  para  produ- 
cir  efectos  de  muestra  bien  destacados  y  limpios  por  los  colores  de  aqnel ,  a 
una  parte  de  cuyas  telas  nos  estendimos  va  al  tratar  del  articulo  cbinés ;  otras 
ímalmente,  aplicando  a  los  tejidos  de  lana  sujetos  al  batan,  algunos  de  los 
sistemas  de  elaboracion  de  los  Iabrados  en  otras  materias;  ó  bien  tomando  de 
los  tejidos  de  doble  caraa  dos  tramas  y  dos  urdimbres  las  leyes  que  determi- 
nan  la  conveniente  superposicion  de  los  hilos  de  una  y  otra  espècie  ,  y  por  los 
principios  dados  para  la  formacion  de  los  sombreados  ,  concertar  debidamente 
la  puesta  en  carta  en  reduccion  competente  y  materias  proporcionadas ,  de 
uno  de  estos  grandes  cuadros  de  paisage ,  ornato,  historia  ó  retratos  que  tan 
bien  imitan  al  grabado,  y  que  causan  la  admirarien  basta  de  los  mismos  inteli- 
gentes.  En  suma,  estos  tejidos  complexos  é  indefinides,  tomando  de  los  dife- 
rentes  sistemas  conocidos  todo  lo  que  puede  contribuir  à  embellecer  una  tela  , 
ó  a  darle  un  caràcter  de  novedad  sorprendente ,  forman  el  nou  plus  ultra  de  la 
teoria  del  tejido ,  y  sirven  para  marcar  los  limites  del  arte ;  limites  que  sin  em- 
bargo  se  salvan  muchas  veces  al  dia  siguiente  mismo  de  uno  de  estos  nota- 
bles esfherzos  de  imaginacion ,  consecuencia  precisa  de  la  bilacion  de  las  ideas. 
de  las  cuales  una  nueva  prepara  siempre  para  la  adquisicion  de  otras. 

En  la  imposibilidad  de  íijar  prescripciones  para  los  tejidos  que  ros  ocup;:;i , 
nos  concretarémos  a  la  esposicion  de  algun  cjemplo  de  esta  clase  de  combina- 
ciones,  que  babiendo  recibido  ya  el  sello  de  la  ejecucion,  pueden  ofrccerse 
como  dechado  y  estimulo  para  nuevas  aplieaciones. 

Tejido  sílfide:  tela  doble  parcial ,  imitacionde  una  gasa  bordada  /  >j- 
efecto  de  rizo  sobre  un  fondo  unido  de  color.  Esta  preciosa  tela  de  baile 
todo  seda,  de  la  que  tenemosuna  muestra  a  la  vista  ,  consta  de  tres  distintes 
urdimbres ;  de  los  cuales  el  uno  ejecuta  un  fondo  en  tafetan  color  de  rosa,  que 
teje  con  los  otros  dos  de  color  negro  en  los  espacios  de  campo ,  y  estos  dos  últi- 
mos,  esencialmente  distintes  entre  sí ,  bien  que  del  propio  color  negro,  sirven 
para  producir  sobre  del  tafetan  rosa  en  los  interiores  de  la  muestra  una  imita- 
cion  de  eneaje  en  tejido  sobrepuesto  ó  de  bolsa  ;  y  a  mas  en  los  contornos  dr 
la  misma,  por  uno  dedichos  dos  urdimbres,  es  ejecutada  una  labor  de  tercio- 
pelo  rizado,  que  por  su  efecto  imita  sumamente  al  bordado. 

Enlalíímina  I03y  lO&Fig.  10,  tenemos  representado  elremetido  de  los 


ires  espresados  urdimbres,  cuyos  oficiós  respccüvos  vamos  à describir.  Los 
cuatro  liilos  izquierdos  y  cuatro  derechos  esteriores  que  comprende  la  palleta 
A  B ,  son  los  de  color  de  rosa  que  componen  el  urdimbre  inferior  que  teje  cons- 
tantemente  en  tafetan  por  una  remesa  de  lizos,  formando  el  fondo  ó  transpa- 
rente.  Los  hilos  e  i  izquierdo  y  derecho  del  hilo  grueso  Q,  que  con  él  ocupan 
el  centro  de  la  palleta,  sirven  a  este  ultimo  de  hilos  fijos  en  torno  de  los  cuales 
aquel  da  alternativamente  vuelta  en  los  lugares  de  doble  tela ,  en  que  dichos 
hilos  ejecutan  gasa  en  tejido  superpuesto.  Dichos  hilos,  unicamente  des- 
tinados  a  sujetar  la  posicion  obligada  del  hilo  de  vuelta  Q,  que  es  el  mas 
aparente  y  forma  por  sus  sinuosidades  el  punto  que  imita  al  encaje ,  son  de 
pocogrosor;  y  su  tirantez  enteramente  independiente ,  debe  ser  proporcio- 
nalmcnte  mayor  que  la  de  los  hilos  Q.  Estos  últimos  segun  denotamos  en  la 
citada  figura ,  son  compuestos  cada  uno  de  crecida  porcion  de  cabos  en  seda 
poco  torcida ,  y  van  rollados  cada  uno  en  rodete  especial  de  la  cantarà,  dando- 
scles  la  tension  por  el  sistema  esplicado  en  el  articulo  de  terciopeloslabrados. 
Su  remetido  es  por  el  corrcspondiente  mallon  de  uno  de  los  dos  cuerpos  que 
exige  la  montura  de  esta  tela  ,  cuyo  mallon  esta  situado  entre  los  dos  hilos  fi- 
jos ei;  y  à  mas  por  cl  anillo  ó  corredera  de  dos  medias  mallas  inferiores  r  t,  cor- 
respondientes  una  al  mallon  derecho  y  otra  al  izquierdo  del  cuerpo  delantero 
(jue  hace  veces  de  Hzo  inglés.  Estos  mallones  de  cuerpo  inglés  son  respectiva- 
mente  esteriores  a  los  hilos  fijos ,  que  se  hallan  remetidos  por  su  correspon - 
dieiite  mallon  del  1  .r  cuerpo ,  a  derecha  é  izquierda  del  hilo  de  vuelta  Q. 

Segun  se  observa  en  la  espresada  figura,  los  plomos  de  las  medias  mallas 
inferiores  estan  unidos  a  unas  arcadas  a  b ,  que  unidas  à  otras  tantas  agujas 
de  una  seccion  especial  de  la  maquina,  sirven  para  facilitar  el  pase  del  hilo 
Q  al  lugar  donde  debe  aparecer ;  ya  sea  à  la  izquierda  de  los  fijos,  en  cuyo  caso 
levantara  la  arcada  a  de  la  media  malla  de  la  derecha ,  bien  a  la  derecha  alzan- 
do  en  este  caso  la  arcada  b  de  la  media  malla  izquierda ;  ó  bien  finalmente  en- 
tre los  dos  hilos  fijos  ,  alzando  entonces  ambas  arcadas  a  b  de  los  plomos  de 
las  medias  mallas.  Los  dos  hilos  fijos  y  el  céntrico  de  vuelta  ,  ocupan  el  lugar 
que  respectivamente  tienen  seíialado  en  el  cuerpo  de  detras,  esto  es  al  medio 
de  la  palleta  ,  en  los  lugares  de  campo;  en  los  cuales  tejen  formando  una  mis- 
ma  tela  con  los  del  urdimbre  inferior,  que  son  los  que  componen  el  tejido  de 
transparente  en  los  interiores  de  muestra ;  vel  ligamiento  que  ejecutan  unos  y 
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oü'os  en  aquel  4 .r caso,  lostenemos  senalados  en  lacuadríeula  Fig.  11  lami- 
na misma,  representada  con  el  haz  encima,  y  en  la  que  los  hilos  denotados  por 
cuadritos  llenados  de  negro,  son  los  gruesos  hilos  de  vuelta  ;  los  mareados  por 
pequenos  diagonales  en  sus  tornados ,  son  los  hilos  fijos  ;  y  los  senalados  con 
puntos,  los  que  tejen  siempre  en  tafetan  de  color  para  la  tela  de  transparente. 
Las  pasadas  son  segun  dicha  cuadrícula ,  i  ."  seda  negra ,  2."  de  color ,  3/  ne- 
gra, 4/  color ,  y  asi  sucesivamente. 

La  Fig.  42 ,  representa  en  A,  B,  C  y  D ,  los  diferentes  trabajos  ó  ligamien- 
tos  de  los  hilos  fijos  y  de  vuelta  en  los  parages  de  nmestra;  hallàndose  figurado 
en  A  la  labor  de  rizo ,  que  se  obtiene  por  hierros  como  con  los  demas  rizos  la- 
brados,  y  cuyos  bucles  se  producen  siempre  alzando  los  hilos  de  vuelta  entre 
sus  dos  hilos  fijos  contiguos;  y  en  B ,  C  y  D ,  se  observan  diferentes  puntos 
imitando  al  de  eneaje ,  cuyos  efectos  al  igual  que  los  anteriores  de  rizo ,  se  con- 
siguen  por  el  trabajo  en  tela  doble  de  los  hilos  de  vuelta  y  fijos  tejiendo  entre 
sí ,  separadament e  de  los  de  la  tela  inferior  de  tafetan  colorado. 

Ret?*ato  chiné ,  de  dos  caras  ,  terciopelo  la  una,  y  rizo  la  olra.  Esta 
no  menos  preciosa  obra  de  tejido  de  la  que  hemos  tenido  ocasion  de  examinar 
un  ejemplar ,  esta  ejecutada  en  negro  sobre  campo  blanco ,  imitando  en  sus 
efectes  de  claro  oscuro ,  sombreados ,  etc,  à  un  trabajo  de  litografia. 

Hemos  visto  va  al  tratar  de  los  terciopelos,  que  el  embebimiento  de  los  pe- 
los  en  estos  tejidos,  es  de  una  longitud  seis  veces  mayor  que  laestension  en  el 
propio  sentido  que  ocupa  en  la  tela ;  la  cual  siendo  por  lo  regular  de  7/u  de  lí- 
nea ,  serà  de  4  3/4  líneas  la  longitud  de  pelo  empleado  en  cada  uno  de  los  hier- 
ros con  sus  pasadas  de  ligadura.  Los  hierros  pues  que  se  emplean  en  un  tercio- 
pelo, segun  el  primer  dato  citado,  son  à  corta  diferencia  unos  40  por  pulgada„ 
número  igual  al  de  palletas  que  deberà  contener  una  pulgada  del  peine. 

Por  lo  que  acabamos  de  esplicar,  se  comprenderà  que  cada  uno  de  los  cua- 
dritos de  la  carta  en  que  previamente  se  estiende  el  dibujo  para  los  terciopelos 
chiné  regulares,  representarà  exactamente  la  distancia  de  ~/u  de  línca;  espaciü 
ocupado  por  el  ramo  de  chiné  en  la  tela,  que  es  el  de  una  palleta  a  la  otra ,  ó 
sea  el  pelo  contenido  en  cada  una  de  ellas;  asi  como  en  el  sentido  de  la  longitud, 
por  ser  aquel  mismo  el  espacio  que  coge  un  hierro  segun  aules  queda  dicho. 

Para  poder  pues  trasladar  sobre  los  ramos  de  chiné  que  componen  cl  pelo  de 
este  tejido,  por  la  impresion  ó  tintura  del  dibujo  que  se  tiene  en  dimensiones 


proporcionadas  en  la  carta  primitiva,  en  papelde  una  reduccion  igual,  10  en  10, 
12  en  12  etc.,  y  de  magnitud  tal  sus  cuadritos  que  sea  la  mas  aproximada  po- 
sible  al  espacio  que  deben  ocupar  en  el  tejido  cada  uno  de  los  tornados,  serà 
necesario  transportar  antes  dicho  dibujo  a  otra  carta ,  en  la  cual  cada  uno  de 
los  tornados  ó  dejados  deia  primitiva,  debera  ocupar  un  número  de  pasadas 
seis  veces  mayor  que  el  que  abrazaban  en  esta  las  propias  cuerdas.  De  este 
modo  un  dibujo  que  deba  contener  200  bierros,  que  se  representarà  primero 
en  una  carta  de  200  cuadritos  en  ambos  sentidos ,  serà  transportado  íí  otra  en 
la  que  debera  ocupar  1200  pasadas ;  y  los  tornados  de  cada  cuerda  en  las  pro- 
pias dimensiones  que  tienen  en  esta  carta ,  prévio  su  traslado  à  otro  papel 
para  el  grabado  del  dibujo,  seran  los  tornados  que  se  deberàn  estampar  ó  tenir 
en  los  respectivos  ramos  de  cbiné  que  representan  dichas  cuerdas. 

Haciendo  aplicacion  de  estos  principios  al  ejemplo  que  es  objeto  de  este  ar- 
ticulo, se  concebira;  que  siendo  la  absorcion  del  pelo  chiné,  doble  en  él  que  en 
los  casos  ordinarios,  pues  que  ejecuta  terciopelo  en  ambas  caras ,  serà  menes- 
ter que  el  transporte  del  dibujo  a  la  segunda  carta  se  verifique  de  suerte  que 
por  cada  una  pasada  de  la  primitiva  se  tomen  doce  en  la  nueva,  para  que  la 
longitud  de  cada  uno  de  los  tornados  que  se  impriman  en  los  ramos  del  chiné, 
equivalgan  al  espacio  que  deben  ocupar  los  mismos  en  la  tela. 

Los  ligamientos  que  ejecutan  los  hilos  de  pieza  y  los  de  pelo ,  que  se  hallan 
remetidos  en  nuestro  caso  à  uno  y  uno  ,  se  hallan  significados  en  la  Fig.  5."  la- 
mina 92.  Los  hilos  que  tienen  sus  cuadritos  de  color  encarnado ,  ó  enteramen- 
te  llenados  de  negro  son  los  de  pelo ,  y  los  que  solo  son  puntados  de  este  ultimo 
color,  los  de  pieza.  Aquellas  dosprimeras  espècies,  sirven  para  denotar  los  que 
llevan  impresos  ó  tenidos  los  hilos  ó  ramos  de  pelo  chiné ,  cuyos  hilos  segun  se 
vé  tienen  sus  pasadas  de  hierro  en  las  de  la  carta  a  b  senaladas  con  una  raita  al 
màrgen,  terminada  en  perilla  en  estàs  últimas,  y  en  ganchito  lasprimeras.  Por 
lo  tanto  las  pasadas  a  denotan  hierros  de  terciopelo  de  la  cara  superior,  y  las 
b  hierros  de  rizado  de  la  inferior. 


Segun  es  de  ver ,  las  pasadas  de  trama  que  intermedian  de  un  hierro  a  otro 
de  la  misma  espècie  ,  son  cuatro  ,  que  hacen  el  efecto  de  tres ;  pues  los  dos  del 
centro  equivalen  à  una  pasada  doble  ,  por  levantar  unos  mismos  hilos. 


CAPITULO  XIII 


;>  h 


»e  las  disposiciones  generales  en  (oda  clasc  de  tejidos• 


as  disposiciones  de  cualesquier  tejido  no  son  oíra  co- 
sa que  la  indicacion  escrita  ó  figurada  que  previa- 
mente  se  estiende  de  las  materias,  con  sus  gruesos , 
colores ,  torcidos,  etc. ;  de  la  manera  de  combinar- 
j//>'~"  las  en  urdimbre ,  de  su  remetido ,  ya  sea  en  lizos  ó 
bien  en  cuerpo  de  maquina  ;  del  ligamiento  y  arma- 
dura ,  ó  del  dibujo  y  montura  de  la  maquina ,  pasado  de  la  tabla  ,  etc. ;  final- 
mente,  de  todaslascircunstancias  que  delien  concurrir  ala  ejecucion  del  tejido 
que  el  fabricante  se  propone :  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  una  disposicion  general  es 
el  agregado  de  todas  las  disposiciones  particulares  de  cada  una  de  las  opera- 
ciones  que  entran  a  la  confeccion  de  un  tejido ,  las  cuales  bemos  ido  manifes- 
tando  detenidamente  en  los  respectivos  artículos  que  forman  el  cuerpo  de  esta 
obra. 

Aunque  por  lo  general  pudiera  reputarse  innecesario  un  semejante  trazado 
preliminar,  siempre  que  por  la  justificada  capacidad  del  fabricante  ó  del  que 
tenga  a  su  cargo  la  direccion  de  la  fàbrica ,  debe  suponerse  residir  en  su  pen- 
samiento  la  idea  completa  de  la  eombinacion  proyectada  ó  que  se  propone 
imitar;  essin  embargo  de  todo  punto  preferible  el  establecer  el  sistema  de 
disposiciones  escritas,  con  arreglo  a  las  cuales  puede  el  director  descansar  su 


■■ . .  •• 
memòria  ,  y  encargar  con  eontianza  la  parte  èjeeutiva  à  los  distintos  operí 
o  dependientes  que  deben  cuidarde  ella.  A  mayor  abundamiento,  proporciona 
este  sistema  para  la  marcim  y  razon  del  estableeimiento  ,  óna  clartdad  v  f'acili- 
dad  de  método ,  que  encarecen  por  sí  solas  su  adopcion. 

Afmdeno  sobrecargar  inútilmente  nuestro  tratado,  entre  tanta  variedad 

<le  articules  que  pueden  ser  objetò  de  la  fabricacion  que  nos  ocupa ,  nos  eeíïiré- 

mosa  citar  algunos  ejemplos  de  disposiciones  en  diversos  generós  y  materias , 

i  ales  bastaran  para  poner  de  manifiesto  el  método  a  seguir  en  todos  los  de- 

màs  casos. 

Disposicion para  un  lafctan  de  lustre  negro  de  Parí.-;,  4-paÍmos. 

ÍNúm.  de  la  pieza  de  urdimbre  —  !  lo. 
Urdidura  :     50  portadas  pelo  negro  de  París  =  4,000  hllbs  í=  Longitud  80  canas. 

'  10  hilos  cada  una  orüla. 
p        • ,       (Orden  segui. lo  por  \  lizos  de  1,000  mallas  simples  cada  nno. 
Kemeiwo:    (Peïneí  dos  hilos  por  palleta. 
Armadura:  I ."  y  3."  lizos  contra  2."  y  A.°. 

Reduccion:  8  líneas  portada  — ancho  total  i  palmos:  12  urdimbre  por  10  trama. 
Trama:  Pelo  de  un  solo  lon  ido  ,  negro  de  París. 

Disposicion  de  una  pïezà  ,  tela  de  verano  para pantalones  .  mezcla 
de  algodon  é  hilo,  ancho  5  \'.2])a!nios. 

Remetidos  y  armadura. 

1-2  hilos  embutido  por  ur- 
dimbre en  sarga  de4,  pasadas 
npares \  ."  aviad.* 

Urdidura  :  Pieza  n°.  824.  )  '12  id.  id.  id.,  pasadàspares.=2."    aviad." 

Llorcidoadosca-    180  liilos  nanquins  .  .       Repeticion  seísveces  masde 


,       11CI7CIH   IUII    M'P 

j los  mismos  2  i  liílc 
12  hilos  como 


los  12  pri- 
1.*  aviad 


4  hilos  embutido  id.  pasadas 

—  Q 


/    4  Ini 

20id.blanco Pareí; =2/  1«1 

/    12 id.id.id. pasadas impares.= 1 ."  id. 

i  id.  id.  iíl.  id.  pares  .  .    .  .  —  2.'  id 


-    'hilos  >(  20  =  4000 hilos. 

A\  iaduras.  =  1  .*  de  4  lizos  con  540  mallas  cada  nno. 
2."  de  i  id.  con  400  id.  id. 
.  =  1000  clientes  en  3  '  s  palmos  ,  sin  las  orilíàs. 
Orillas.  =  32  hilos  uanquins  cada  una  ,  a  8  y  s  hilos  en  cada  remesa 
Reduccion.  =  12  urdimbre  porO  trama. 
Trama.  =Núm.  50  hlanco  hilaza  de  lino. 


4  j  v  Hi 

•  (I   5   K  * 


m 


Nota.  =  Cuando  no  se  quiere  esprcsar  la  armadura  y  ligamientos  por  es- 
crito ,  basta  que  se  estiendan  estos  últimos  en  papel  de  cuadrícula ,  ó  bicn  su  dis- 
posicion  especial  en  la  forma  esplicada  en  otro  lugar,  y  bacer  referència  a  ellas  en 
la  disposicion  general  escrita. 

Disposicion  para  panuelos  de  al f ombra. 

IT  ,-j  /     Pieza  de  urdimbrenúm.  25. 

urmaura  :         ^  74  ^  ;í  3-  cadacene{aj  fondo  marron=29601iilos.>) 

Í76id fondo  chiné  a  40  hilos=:30i0  hilos. '  LonsitudoOcanas 


núm  20. 


Chiné.= 


Montura : 


Pasar  la  tabla 


Remetido. 


VOrillas 30  X  2=     60    id. 


j 


6060    hilos=8  palmos 
3/4  ancho. 
Por  tintura,  color  azul  celeste  y  marron ,  mitad  y  mitad:  toma  de 

color  4'/2  palmos. 
Maquina  quebrada:  750  agujas. 
[  3,000  arcadas  juego  de  ganchos  impar. 
'3,000  id.  .   .  id.  .   .  .  par. 

apunta:   1."  aguja  detras  al  centro;  dos  arcadas  una  de  juego 
impar  y  otra  del  par  a  un  mismo  mallon,  haciendo  córrer  la 
cucrda. 
/'Cuerpo  :  Dos  hilos  por  un  mismo  mallon. 
^Aviaduras:  Orden  seguido  a  un  hilo  por  malla  abierta  de  cada 
uno  de  los  lizos  de  subida  ,  y  a  continuacion  lo  mismo  por 
los  rebatenes:  retornando  en  el  centro. 
Peine :  Dos  hilos  por  palleta. 

Maquinita  de  ligar. 

\  agujas  para  los  lizos  de  subida. 
4  id.  para  los  rebatenes. 
I   id.  para  el  carro  de  la 


[rifa. 


I   id.  para  los  pestillos  ó  ganchos  de  la  linterna. 


10 


Heduccion.  =12  hilos   urdimbre  por  12  trama,  no  comprendida  la  muliiplicidad 
de  lazos  ú  perdidos. 

/1000  lazos  de  color  blanco.        \ 


Tramas  para  el  drbttjo  n.°  12 


\    8 

112 


800 
00 
1000 
1200 


id. 
id. 
id. 
id. 


de 
de 
de 
de 


l•l.  para  el  dibujo  n.'  16. 


v   800  fondo  coloí 

1200  lazos    color 

,1000  id.    ... 

\   800  id.    ... 

1000  id.     .   .   . 

/ 10(10  id verde 

600  id azul. 

1000  fondo ncgro 


rosa. 

rojo. 

marron. 

verde. 

azul  celeste. 

blanco. 

amarillo. 

rosa. 

rojo 


>  Lana  pcinada  n."  24. 


,  Lana  peinada  n."  24. 


Obsérvase  en  esta  última  disposicion  ,  una  de  las  mas  complicadas  que  pue- 
den  ofrecerse,  espresadas  todas  las  circunstaneias  de  montura,  ya  sean  refe ren- 
tes a  la  maquina,  à  la  maquinita,  al  cuerpo,  ó  a  loslizos ;  juntamente  con  las  de 
las  materias  en  urdimbre  y  trama,  y  hasta  la  de  los  colores  que  se  quicren  com- 
binar en  las  tramas  perdidas  de  cada  dibujo  que  debe  trabajar  en  la  pieza. 

Otros  tejidos,  por  ejemplo  varios  artículos  de  novedad  en  lanería,  exigen 
muchas  veces  à  mas  de  las  combinaciones  supuestas  en  los  precedentes  ejem- 
plos ,  la  de  bilos  de  diverso  torcido ;  izquierdo  ó  derecbo  ,  segun  losefectos  que 
se  intenten  producir ,  íí  tenor  de  lo  que  se  dirà  en  el  correspondiente  articulo 
sobre  los  torcidos  de  los  bilos  en  las  telas  ;  cuya  circunslancia  debe  espresarse 
en  la  parte  dispositiva  de  la  urdidura. 

Todo  cuanto  intentaramos  afíadir  acerca  este  particular  despues  de  lo  que 
queda  espuestoen  este  capitulo,  y  en  los  distintos  lugares  de  esta  obra  acerca 
del  mismo,  seria  ocioso;  bastando  los  principies  sentados  y  las  fórmulas  dadas, 
para  que  cualquiera  sepa  bacer  el  oportuno  uso  de  esta  importante  parte  de  la 
fabricacion  de  los  tejidos,  en  todos  los  casos  que  se  le  puedan  ofrecer. 


■   '   ' 


'pi;>iij«»  «1«  lt\  segissitlss  y  tercera  «tect'ion. 

§  I. 

Borradores. 

egun  tenemos  ya  manifestado  incluye  la  primera  de  estàs  dos  secció-, 

nes  todos  aquellos  dibujos  aplicables  a  monturas  a  cuerpo  y  iizos ,  y 

la  secunda  todos  los  aplicados  a  teiidos  especiales.  A  mas  de  los  ór- 
anrn  D  . 

|  n  |     denes  de  composicion  esplicados  al  tratar  de  los  con  ni»;  tura  d 

M  \j  S    cuerpo  simple ,  debemos  anadir  para  los  de  esta  espècie  las  de  cuar- 
ta,  de  octava  parte  v  las  de  órden  bastardo. 

Cuarta  parte.  Entran  en  esta  composicion  todos  aqueüos  di- 
bujos que  su  estension  variada  abraza  un  cuarto  de  panuelo  mantel 
etc.  Por  lo  regular  una  grandiosa  esquina  compone  el  objeto  principal  de 
clios,  uniendose  a  esta  la  correspondiente  cenefa  que  al  arbitrio  del  dibujante 
puede  ser  igual  ó  diferente  à  cada  uno  de  loslados  izquierdo  é  inferior  del  cro- 
quis, ycerrando  las  mas  de  las  veces  estàs  eomposiciones,  una  orladura  gra- 
ciosa. El  órdén  que  siguen  los  cen tros  se  acomoda  a  las  circunstancias  de  la 
moda. 

Lo  primero  que  debemos  ejecutar  cuando  obtenido  el  espacio  general,  es 
describir  una  oblicua  que  partiendo del  vértice del  angulo  inferior  c vayaa  parar 
al  del  i\wi'v\\i)  superior  // 1  Fig.  3."  de  la  làmina  103  y  101 )  quedandocon  esta 


operacion  dividido  el  espacio  general  en  dos  mitades  triangulares :  esta  dia- 
gonal nos  servirà  de  guia  para  que  la  esquina  en  su  formacion  ,  nos  quede  bien 
concentrada  en  el  referido  àngulo  inferior  c.  ïrazarémos  luego  las  verticales  y 
horizontales  necesarias  para  determinar  las  distancias  que  deben  ocupar  la  or- 
ladura,  cenefa,  galeria  etc. ,  y  para  con  regularidad  espaciarlos  principales  ob- 
jetos  del  centro. 

Como  son  muchas  las  veces  que  en  esta  montura  pasan  un  crecido  número 
de  bilos  por  mallon,  resultando  en  consecuencia  un  escalonamiento  basto,  que 
de  seguro  desbarata  el  contorno  de  las  figuras  de  la  mueslra ,  no  puede  el  dibu- 
jante  tener  en  tales  casos  una  seguridad  verdadera  del  resultado  del  bordador, 
porque  despues  de  aceptado  este  por  el  fabricante,  en  el  acto  de  ponerlo  en  car- 
ta se  encuentra  en  la  precisa  necesidad  de  cambiar  muchos  objetos  que  indu- 
dablemente  bubieran  perdido  sus  forma?  en  el  acto  de  fijarlos  en  la  cuadrícula. 
Para  librarnos  pues  de  un  inconveniente  de  esta  naturaleza,  barémos  desde 
un  principio  el  bosquejoen  la  carta,  evitando  ser  mczquinos,  el  dibujarcontor- 
nps puntiagudos en  posicion  vertical,  y  procurarémos  al  seguir  la  cuadrícula 
que  los  escalonamientos  alcancen  las  menos  pasadas  posibles. 

Octava parte.  Iguales  reglas  que  para  la  anterior  observarémos  en  esta 
com  posicion,  con  la  sola  diferencia,  que  el  dibujo  no  ocupa  mas  que  una  de  las 
dos  mitades  del  espacio  general  en  que  lo  parte  la  diagonal  divisòria,  estarcién- 
dolo  inversamente  despues  a  la  otra  mitad  quedando  con  esta  operacion  la  es- 
quina a  retorno.  No  llevando  en  ningun  concepto  esta  composicion  ventaja  a 
la  anterior,  ni  el  menor  aborro  de  gasto  al  fabricante,  facilmente  concebiré- 
mos  que  aquella  es  preferida  a  esta  porque  facilita  un  campo  mucbomas  vasto 
a  la  imajinacion  del  artista. 

Orden  bastardo.  La  principal  aplicacion  de  estàs composiciones  tiene  lli- 
gar a  monturas  para  damascos  cbalesy  otras  por  el  estilo ;  su  objeto  es  presen- 
tar dibujos  de  grandes  dimensiones  ,  retornados  sin  que  lo  aparezcan  ;  como  lo 
observarémos  si  examinamos  los  efectos  conseguibles  del  pasar  la  tabla  a  este 
(iiilen  lamina  58.  Dividirémos  a  este  efecto  el  espacio  general  en  tres  partes, 
iguales  las  de  los  costados,  y  la  del  centro  guardando  relacion  con  estàs  atendi- 
do  el  número  de  agujas  que  se  destinen  para  una  y  para  otras.  La  citada  lamina 
nos  da  una  idea  exacta  de  lo  manifestado  ,  pues  veinos  senaladas  en  ella  con  lí- 
3  de  puntos  las  tres  fracciones  en  que  se  divide  el  espacio  que  ocupa  la  mues- 


tra,  de  una  misma  latitud,  por  llevar  un  número  de  cuerdas  igual  cada  una  de 
ellas.  El  dibujo  abraza  las  dos  divisiones  de  la  izquierda  seíïaladas  en  la  misma 
lamina  con  los  números  de  1  a  800,  y  la  otra  division  de  la  derecha  es  la  repro- 
duccion  a  retorno  de  la  mitad  izquierda  de  aquel ,  repetida  por  las  cuatro  cien- 
tas  cuerdas  pasadasa  la  derecha  procedentes  de  las  últimas  cuatro  cientas  agu- 
jas  de  la  maquina  a  la  Jacquard. 

Panuelos  de  alfombra.  Grandiosos  dibujos  à  par  que  ocupados  y  de  ele- 
gante  combinacion,  son  los  apropósito  para  estaclase  de  panuelos:  de  un  genio 
especial  poseido,  y  dotado  de  esquisito  gusto  debe  estar  el  dibujante  que  se  de- 
dica a  la  fabricacion,  y  en  particular  a  esta  clase  de  composiciones ;  però  a  mas 
de  esta  gràcia  en  disponer  agrupados  capriehosos  objetos  bien  combinados  de 
colores,  los  progresos  del  arte  han  llegado  íí  tal  estremo  que  es  preciso  poseer 
un  conocimiento  mas  que  regular  de  las  bellas  artes:  panuelos  de  esta  clase  he- 
mos  tenido  a  la  vista  para  su  examen,  que  aca  y  aculla  campeaban  enreda  dos 
entre  mil  variadasfiguras,  grupos  de  flores  naturales  ó  paisagescon  tal  preci- 
sion,  tan  acertadamente  colocadas  las  sombras  yjuxta-puestoslos  colores,  que 
difícil  seria  llevaries  una  notable  ventaja  pintandolos  al  lienzo. 

Procurarémos  para  esta  clase  de  borradores  que  no  queden  entre  la  mues- 
tra,  mayormente  en  la  parte  destinada  para  esquina,  orladura,  cenefa  y  pié 
de  la  galeria,  trozos  de  solitario  color ,  y  en  caso  que  por  la  disposicion  del  di- 
bujo nos  quedaran  algunas  plazas ,  debemos  llenarlas  con  accesorios  ó  con  al- 
gun pequeno  entretenimiento ,  para  disfrazar  el  mal  efecto  que  estonos  produ- 
ciría  por  causa  de  un  afectado  contraste. 

Despues  de  hecho  el  bosquejo  y  apurado  con  lapiz  el  pensamiento  sobre  pa- 
pel  blanco ,  se  pondrà  encima  del  dibujo  otro  papel  trasparente  al  barniz ,  y  se 
pintaran  con  colores  à  la  pasta  primeramente  los  objetos ,  y  luego  los  contor- 
nos  de  estos.  El  fondo  no  debe  pintarse,  porque  de  esta  manera  nos  queda  la 
ventaja  de  poderse  aplicar  éste  por  trasparencia  por  mcdio  de  un  papel  colo- 
rido  al  efecto.  Esle  modo  de  proceder  es  aplicable  a  todos  los  borradores  desti- 
nados  para  telas  de  varios  colores. 


Dibujos  de  la  segunda  y  tercera  seccion. 

PUESTA  EN  CARTA. 

Poco  nos  resta  en  este  pàrrafo  que  decir  sobre  la  puesta  en  carta ,  habiendo 
hablado  estensamente  sobre  el  particular  en  el  Tom.  1.°  pag.  247  y  siguien- 
tes:  solamente  nos  falta  anadir  íí  lo  referido  la  de  los  dibujos  alfombrados ,  y  la 
trasformacion  del  dibujo  en  aquellos  casos  que  la  complicidad  de  cuerpos  en 
urdimbre ,  ó  pasadas  en  un  mismo  pié  asi  lo  exijan.  (*) 

Alfombrados.     Las  operaciones  del  traslado  son  iguales  en  un  lodo  à  las 
que  se  hacen  en  los  dibujos  de  la  primera  seccion  :  en  lo  que  difieren  de  aque- 
llos es  en  el  modo  de  pintar  y  fijar  la  cuadrícula ,  como  pasamosa  demostrar. 
Despues  de  correctamente  dibujado  en  la  carta  el  croquis,  debemos  tener  a 
la  vista  el  borrador  colorido  de  la  manera  descrita  ,  ó  el  mismo  panuelo  caso 
de  ser  una  copia  lo  que  practicamos ,  y  con  una  pluma  ó  pincel  no  muy  grueso 
seguirémos  los  contornos  con  los  mismos  colores  que  nos  marca  el  original ,  y 
con  una  pincelada  seiíalarémos  el  color  de  los  fondos  de  los  objetos  de  la  mane- 
ra ejecutada  en  la  Fig.  7."  lamina  86.  Hecha  esta  operacion  llenarémos  estos 
últimos  con  el  dicbo  color  anotado ,  y  concluirémos  con  repasar  de  nuevo  los 
contornos  procurando  que  los  surcos  figurados  en  la  cuadrícula ,  queden  pinta- 
dos  enteramente  como  queda  demostrado  en  la  Fig.  8."  lamina  misma.  Se- 
guimos  este  sistema  de  operaciones  para  la  puesta  en  carta  de  estos  dibujos 
porque  lo  consideramos  el  mas  espédito ,  a  causa  de  que  empleando  como 
hemos  dicbo  los  colores  a  la  pasta  ,  podemos  trabajar  libremente  sin  sujetar- 
nos  a  la  cuerda  basta  la  última  operacion  de  pintar  los  contornos.  Las  man- 
cbas  negras  se  dejan  del  color  del  papel  para  mayor  claridad  en  la  lectura,  y 
por  esta  razon  debemos  poner  sumo  cuidado  en  los  descuidos  porque  serian 
leidos  como  a  dicbo  color. 

Trasfornuicion  del  dibujo.     Esta  operacion  solo  sirve  en  aquellos  dibujos 
que  cada  lazo  de  la  carta  equivale  a  una  porcion  de  pasadas  de  distintos  efectos 


(")  Aunque  en  un  mismo  lazo  se  encuentren  distintas  pasadas  con  tal  que  éstas  à  escepcion  de  una 
no  liguen  en  el  fondo  quedando  por  esta  razon  perdidas,  no  es  en  tales  casos  necesaria  la  trasforma- 
cion del  dibujo. 


óligamientos;  ó  a  los  aplicables  a  telas  a  varios  cuerpos ,  ó  a  aquellos  que  reú- 
nen  una  yotra  de  estàs  dos  cireunstancias ,  como  se  encuentra  en  este  cas<;  el 
ejemplo  que  vamos  a  manifestar  representado  en  Lis  FigJ  o.a  y  G.a  (*)  de  la 
lamina  86.  La  Fig.  5."  es  la  puesta  en  carta  de  un  dibujo  para  terciopelo  la- 
brado,  y  la  Fig.  6."  la  trasformacion  de  este.  Cuenta  tan  solo  la  primera  de 
estàs  dos  figuras,  las  cuerdas  que  entran  en  un  órden  de  la  tabla  para1  cl 
cuerpo  del  pelo  y  las  pasadas  de  los  hierros  del  terciopelo  ,  y  la  otra  todas  las 
que  comprenden  los  dos  cuerpos,  y  el  número  general  de  pasadas  contenidas 
en  la  muestra.  Pasarémos  a  manifestar  de  que  manera  se  hace  esta  operaeion. 
Al  practicar  la  puesta  en  carta,  apropiarémos  los  colores  cada  uno  a  su  objé- 
to,  y  asi  tomarémosen  este  ejemplo ,  el  rojo  por  significacion  del  terciopelo,  y 
el  verde  y  marron  por  las  dos  tramas  de  color  diferente  para  la  muestra.  Prin- 
cipiarémos  por  la  primera  pasada  de  hierro  (**)  a  contar  por  la  izquierda  los  cua- 
dritosllenadoscon  rojo,  encontrarémosquince,  que  lostrasladaremosa  las  cuer- 
das destinadas  al  cuerpo  del  terciopelo  ,  que  lo  forman  la  tercera  parte  de  las 
mismas,  alternadas  dos  para  los  hilos  de  pieza  y  una  para  los  del  pelo  :  segui- 
damente  leerémos  en  el  segundo  lazo,  el  mismo  color,  que  significa  la  segunda 
pasada  de  hierro  y  encontrarémos  que  son  doce  los  tornados,  los  que  pasarémos 
por  el  órden  descrito  ala  carta  de  trasformacion,  y  déjando  cuatro  lazoSpor  las 
pasadas  de  la  trama  ,  los  escribirémos  en  la  sexta  de  dicha  carta  ,  y  asi  sucesi- 
vamente  irémos  trasladando  y  leyendo  todas  las  pasadas  de  los  hierros  basta 
à  la  conclusion  del  dibujo. 

Ohtenida  va  la  muestra  que  fornia  el  terciopelo  en  la  segunda  carta  ,  pasaré- 
mos a  pintaren  ella  el  ligamiento  que  este  hace  tanto  a  dentro  como  a  fuera  de 
dicha  muestra,  que  son  los  puntos  llenados  del  mismo  rojo  en  la  citada  Fig, 
6.1 ,  y  en  las  pasadas  que  bemosdejado  destinadas  para  las  dos  tramas.  Leeré- 
mos estàs  en  seguida  comenzando  con  la  de  color  verde  por  ser  la  primera  que 
se  encuentra,  y  como  segun  hemos  manifestado  en  la  carta  modelo  el  pelo  so- 
lo contiene  una  tercera  parte  de  la  cuenta,  siendo  este  el  número  de  euerdas 
empleadas  para  la  puesta  del  primer  dibujo ,  y  doble  las  que  debemos  emplear 
para  la  pieza,  para  la  lectura  de  los  colores  verde  y  marron  darémos  à  los  cua- 


Para  ahorrar  puesto  hemos  suprimido  unas  ilos  terceras  parles  di  asqaedcbia  con- 

lener  la  li-.  6. 
(")     Es  indiferenle  empezar  por  la  una  que  por  la  olra, 


dritos  deia  carta  el  valor  de  dos  cuerdas;  y  asi  escribirémos  los  quince  prime- 
ros  equivalentes  a  treinta  el  ligamiento  tafetan ,  los  diez  y  siete  siguientes  que 
son  treinta  y  cuatro,  sarga  de  ocho  por  trama  encima ,  y  los  diez  y  siete  restan- 
tes  que  representan  treinta  y  dos  continuarémos  el  tafetan  interrumpido  por 
el  ligamiento  sarça  de  la  muestra.  De  este  modo  irémos  continuando  esta 
operaeion  hasta  ala  última  pasada  del  dibujo. 

Las  otras  particularidades  relativas  à  los  demas  dibujos  incluidos  en  estàs 
dos  secciones,  omitimos  repetirlas  por  haber  ya  fratado  de  ellas  en  los  capítulos 
que  bacen  relacion  a  cada  clase  de  por  sí. 


- 


TOMO  II.  49 
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Tcji«los  al  telar  uiccanico.  (*) 

r^*T!Trírfttr!v•    medida  que  con  la  civilizacion  se  han  ido  acreccn'tando  por  do 

i       .       5     quier  que  ella  estendió  su  marcha  las  necesidades  de  la  vida  so- 
1  '§■"■'    fi    -  ' 
f      \      |     cial,  se  ha  sentido  iqualmente  la  de  arbitrar  los  medios  de  ocuf- 

ï        [\  ÜEÍo0 

i  5     rir  a  ellas  en  proporcion  de  las  facultades  con  que  pueden  ausi- 

^•"^-^ ._,  liarse  las  varias  clases  que  pueblan  las  nrcones.  Estaba  rescr* 
vado  a  nuestros  tiempos  el  dar  solucion  a  importantísimos  problemas  que  con 
la  ayuda  de  las  ciencias  química,  física  y  mecànica  ,  debian  abrir  ancho  cami- 
no a  los  progresos  de  las  artes,  procurando  inagotables  recursos  a  la  imagina- 
cion  del  hombre. 

El  arte  del  tejer  tan  intimamente  identiíicado  con  el  grado  de  cultura  de  los 
pueblos,  debió  a  su  vez  esperimentar  desde  luego  la  provechosa  influencia  de  los 


(*)  Obligados  à  tratar  una  maleria  con  la  que  no  eslamos  familiarizados  todavia  y  con  cl  (in  de  que 
el  leclor  pueda  hallar  en  nuestra  obra  lo  mas  cscncial  que  se  le  pueda  ofrecer  concerniente  al  arte  que 
hemos  intentado  esplicar,  no  liemos  vacilado  en  eslractar  de  algunos  eminenles  autores  eslrangeros  la 
descripcion  de  los  principales  aparatós  y  telares  que  se  empleao  «- 1 1  el  tejer  por  maquinaria.  La  conside- 
rable estension  que  va  tomando  en  nuestro  pais  todos  los  dias  la  aplicacion  del  sistema  mecànico  é  la 
rabricacion  de  tejidos,  hacen  asimismo  indispensable  requisito  de  todo  tratado  del  ramo,  el  nocionamien- 
lode  las  màquinas  y  sistemas  seguidos  en  aquella;  para  que  sirva  de  ausiliar,  ó  cuando  menos  para  pré- 
mer à  mayores  estudiós  sobreuna  matèria  que  exige  ser  tralada  con  inayor  estension  que  la  que  nos 
permilen  los  limites  de  nuestra  obra. 


adelantos  en  las  ciencias;  asi  es,  que  hallamos  ya,  que  en  el  penúltimo  decenio 
del  siglo  pasado,  empezaron  los  esperimentos  de  algunos  aventajados  ingenios 
acerca  la  adaptacion  de  la  maquinaria  para  suplir  el  trabajo  a  mano  en  la  fabri- 
eacion  de  tejidos;  entre  los  cuales  se  cita  al  D.1'  Cartwright  eclesiastico  anglica- 
no;  D.r  Jeffray,  medico  escocès;  Grimshaw  fabricantcs  ;  M.r  Robert  Miller, 
M.  Horrox  yotros,  que  sueesivamente,  y  superando  toda  clase  de  obstaculos 
y  aprehensiones,  fueron  desarrollando  en  la  aplicacion  practica  los  principios 
quehan  servido  a  la  construccion  de  los  actuales  telares  mecanicos. 

No  siendo  nuestro  proposi  lo  el  seguir  al  arte  del  tejer  mecanico,  en  las  vicisi- 
tudesy  esfuerzos  que  seíïalaron  la  marcha,  si  bien  que  lenta,  por  lo  dicho  siem- 
pre  progresiva  del  mismo ,  nos  limitarémos  a  considerar  como  va  establecidos 
los  reeonocidos  principios  por  los  que  aquel  se  rige,  y  concretarémos  nuestros 
esfuerzos  a  esplanarpor  la  descripcion ,  la  idea  de  las  principales  maquinas, 
telares  ó  aparatós  que  emplea  esta  fabricacion. 

En  la  1."  parfce  de nuestra  obra  bemos  dado  à  conocer  los  utensilios  que  em- 
plea  cl  tejer  en  su  grado  mas  simple,  y  las  reglas  para  la  buena  elaboracion  en 
•ral  de  toda  clase  de  tejidos  lisos.  Bastarà,  pues,  decir ;  que  el  telar  meca- 
nico nu  se  ha  podido  proponer  otra  cosa  en  sus  medios  y  resultados ,  que  el  imi- 
taran mayor  celeridad  en  la  produccion ,  las  funciones  que  un  buen  operario  ó 
tejedor  a  mano  desempena  cou  el  ausilio  de  dicbos  instrumentos  en  un  telar 
sencillo  ;í  mano;  y  como  el  pulso  y  tino  practicosque  aquel  emplea  en  su  traba- 
jo es  mpdiGcadu  segun  la  calidad  de  la  labor  ó  de  la  matèria  que  la  compone, 
de  aqui  es ,  que  la  imitacion  no  ha  podido  todavia  ser  estendida  al  trabajo  de 
las  labores  mas  finas,  ó  delicadas  por  la  naturaleza  de  sus  materias,  y  de 
consiguientc  falta  aun  muclio  a  la  aplicacion  del  telar  mecanico ,  que  en  el  dia 
«u  i-q  solo  tiene  segura  é  idónea  adaptacion  en  tejidos  no  de  los  mas  finos  de 
algodon.  Sin  embargo,  como  nuevos  y  diarios  esperimentos  son  constante- 
mente  el  objeto  de  notaliles  mejoras  en  los  sistemas  conocidos,  es  de  creer  que 
no  tardarà  en  alcanzar  su  estensiva  aplicacion  a  toda  clase  de  tejidos. 

Lo  propio  que  en  los  tejidos  a  mano,  los  que  lo  son  por  mecanico,  son  el 
cesultado  de  ciertas  operaciones  practicadas  con  los  bilos  que  los  componen  , 
que  pueden  considcrarseprincipalmente  comprendidas  en  las  de preparacion 
y  tejimiento.  Para  que  la  celeridad  producida  en  el  telar  no  sufra  impedimento 
de  parte  de  los  hilos,  debe  ponerse  el  mayor  cuidado  en  que  su  calidad  y  pre- 


paracion  correspondan  al  objeto  a  que  se  destinan ;  por  lo  tanto  es  de  mucho 
inlerés  el  conocer  los  varios  procedimientos  que  preceden  al  tejimiento  de  los 
hilos ,  que  es  lo  que  se  llama  su  preparacion. 

Las  màquinas  principales  de  preparar  los  urdimbres,  son:  la  maquina  de  de- 
vanar  (llamada  por  algunos  bobinuà) ,  la  urdidera  ó  maquina  de  urdir,  y  la 
màquina  de  adobar  (dicha  vulgannente  de  parar. ) 

§  i. 

Del  bobinuà. 

EI  bobinuà  ó  màquina  de  devanar  es  la  que  sirve  para  poner  en  bobinas  de 
madera,  los  bilos  procedentes  de  la  bilatura  que  se  destinan  para  urdimbre; 
euyas  bobinas  luego  de  llenadas  pasan  à  la  urdidera  para  dicho  efecto.  He  aqui 
la  descripcion  de  esta  màquina  de  preparacion,  por  otra  parte  una  de  las  mas 
sencillas.  Fig.  5.a?/  5.a  lamina  1 09  y  110  ,  en  las  cuales  unas  mismas  le- 
tras  corresponden  à  lospropios  objetos. 

A=Armazon  ó  telar  de  la  màquina. 

B=Tambor  de  boja  de  lata  que  da  movimienfo  à  las  brocas  a ,  por  medio 
de  las  cuerdas  r,  Fig.  42.  A  la  estremidad  del  eje  de  este  tambor  se  hallan  la 
polea  ílja  ó  motriz  C ,  y  la  libre  ó  del  disparo  E  :  ambas  de  un  diàmetro  de  15 
1/4  pulgadas  y  2 1/3  de  ancho. 

D=Travesaíios  de  madera ,  en  los  que  se  tienen  las  busadas  b  que  se  ban 
de  devanar. 

F=Travesanos  de  madera  donde  van  fijadas  las  ranguas  ó  grapaldinm 
de  las  brocas.  Los  mismos  sobrellevan  los  soportes  de  corrcdera  G  de  la  ta- 
bla  H ,  que  es  la  que  abraza  los  cuellos  de  las  brocas. 

I=Balancin  que  sirve  para  determinar  la  colocacion  del  bilo  en  la  bobina 
c' ,  que  recorre  de  alto  à  bajo  en  una  regulada  celeridad ,  proporcionada  à  la 
forma  que  se  quiere  dar  à  la  bobina  devanada.  Este  balancin  es  gobernado  por 
la  càrcola  J,  por  medio  de  las  varillas  K  k  de  tornillo,  y  las  cadenitas  d  li- 
gadas  à  las  mismas ,  que  pasando  por  la  polca  de  canal  L  y  por  las  de  conduc- 
cion  e  c' ,  trasmitcn  ;í  aquel  el  movimiento  de  subida  y  descenso  altemativo, 
que  produce  en  su  evolucion  <;l  escéntrico  M  en  su  roce  con  la  palanca  J. 

N=Pinoii  de  22  dientes ,  fijado  al  àrbnl  de  tambor  B. 


0=Rueda  intermediària  de  80  dientes ,  que  engrava  con  dicho  piiïon. 
P=Piíion  de  18  dientes  fijado  a  la  rueda  0  ,  y  el  cual  engrava  con  la  rue- 
da  Q  de  176  dientes ,  que  es  la  que  comunica  el  movimiento  circular  al  excén- 
trico  M  fijado  al  propio  quicio  ó  eje. 

Las  demas  letras  indican  :  f,  vara  larga  cubierta  de  felpa  destinada  a  esten- 
der  bien  el  hilo ,  quitandole  la  borra ;  g  ,  nueces  de  las  brocas  por  las  que  pa- 
san  las  cuerdas  que  les  dan  movimiento:  h,  espirales  de  hilo  de hierro  con- 
ductores del  hilo  que  se  devana:  i,  pequenas  horquillas  de  fina  hendidura, 
que  sirven  para  retener  las  motas  ó  desigualdades  del  hilo  que  pasa  por  ella. 

Esta  maquina  para  que  cumpla  las  condiciones  de  una  buena  marcha ,  de- 
be  ser  colocada  a  escuadra  con  la  transmision,  y  perfectamente  de  nivel. 

Para  obtener  el  reglage  de  la  misma :  1."  Se  da  al  escéntrico  M  la  posicion 
vertical  con  su  parte  còncava  hacia  abajo ,  y  se  fija  la  de  la  palanca  J  de  suerte, 
que  al  cuarto  de  evolucion  de  aquel ,  se  halle  en  una  posicion  horizontal. 

2."  Las  cadenitas  d,  se  atan  a  las  varillas  de  los  balancincsy  de  la  palanca  de 
modo  que  la  elevacion  de  aquellos  venga  al  nivel  de  la  rodaja  inferior  de  las 
bobinas. 

3."  La  recorrida  de  los  balancines  se  determina  del  modo  siguiente:  sobre 
la  línea  horizontal  indefinida  a  b  ,  Fig.  13,  lamina  dicha,  se  marca  la  distan- 
cia del  eje  de  la  palanca  al  centro  de  la  poleila  de  roce  fijada  sobre  la  misma  , 
cuva  distancia  suponemos  ser  a  c.  Tirada  una  perpendicular  al  punto  c ,  seiía- 
lense  en  la  misma  los  dos  puntos  d  c ,  cuva  distancia  comun  a  dicho  centro  c, 
representa  el  radio  medio  del  escéntrico ;  y  tírense  por  dichos  puntos  las  a  f, 
y  a  g.  Entre  estàs  dos  líneasy  perpendicular  a  la  a  b,  transpórtese  la  distancia 
fg  que  es  la  que  media  entre  las  dos  balonas  de  la  bobina ;  y  el  punto  //  en 
que  cruza  la  horizontal ,  es  el  en  que  debera  ir  fijada  la  varilla  que  transmite 
L•l  movimiento  a  los  balancines.  Cuanto  mas  apartada  se  halle  aquella  del  eje 
de  la  palanca,  mayor  serà  el  curso  de  los  balancines,  y  viceversa.  Por  medio  de 
los  tornillos  estremos  de  las  varillas  se  gradua  la  elevacion  de  los  balancines. 
El  movimiento  de  los  dos  balancines  puede  ser  simultaneo  ó  alternativo. 
\is  preferible  el  primer  sistema ,  por  permitir  mayor  justif  cacion  en  el  arreglo 
de  la  recorrida ;  y  para  establecerlo  es  necesario  que  la  una  de  las  cadenitas  d  , 
Fig.  5.%  vaya  directamente  à  rollarse  por  sobre  de  la  polea  L  desde  la  de  con- 
duccion  e  ,  y  la  otra  vaya  a  tomar  su  vuelta  por  la  parte  inferior. 


La  fornia  bombada  que  se  da  a  las  bobinas  ,  depende  de  la  contiguracion 
del  escéntrico ,  y  es  la  que  mejor  se  presta  a  las  condiciones  requeridas  para  el 
urdir.  La  posicion  de  las  brocas  debe  ser  perfectamente  vertical ,  comproban- 
doseaeste  efectocon  el  cordel.cada  una  de  ellas.  Para  que  todaslas  de  una  mis- 
macara  de  la  maquina  se  niuevan  en  la  misma  direccibn,  se  da  a  las  cuerdas 
la  que  se  \:é  senalada  por  ílecbitas  en  la  Fig.  12  lamina  misma. 

§»• 

Da  la  urdidera. 

El  objeto  de  la  urdidera  ó  maquina  de  urdir,  es  el  de  llenar  de  una  sèrie dè 
bilos  componiendo  la  8/  parte  de  todo  el  urdimbre,  uno  de  los  cilindros  que 
despues  en  la  maquina  de  adobar  sirven  para  formar  toda  la  tela  de  urdimbre» 

Las  bobinas  llenadas  en  el  bobinua ,  son  colocadas  en  una  gran  cantarà  in- 
clinada que  consta  de  varias  divisiones  d  compartimientos  rwralelos,  donde 
enfiladas  por  brocas  de  bierro ,  giran  sobre  las  mismas  sirvicndolas  de  eje. 
La  descripcion  de  esta  maquina  es  como  signe  :  Fig.  4."  lamina  109  y  1  JO.. 

À=Artna?on  de  bierro  fundi  do. 

B  =  Poleas  motriz  y  libre,  constituyendo  el  disparo.  Ambas  son  del  dia- 
metro  de  5  '/4  pulgadas  sobre  2  '  ;)  de  grueso.  En  el  arbol  de  diebas  poleas  va 
fíjado  un  pinon  D  de  44  dientes,  eneajando  con  la  rueda  E  de  90 ,  que  lleva  el 
arbol  del  tambor  de  friccion  F.  Este  comunica  por  el  medio  indicado  su  movi- 
miento  al  plegador  G  que  es  el  que  recibe  el  urdimbre  ,  y  con  el  eual  dicho 
tambor  esta  encontacto  obligado,  en  virtud  de  la  presion  ejercida  sobre  el  pri- 
mero  por  los  pesos  H,  que  penden  de  las  varillas  ï  enganchadas  por  ambos  la-, 
dos  sobre  el  eje  del  cilindro  arrollador  G. 

J=Soportes  de  corredera,  en  las  que  va  introducido  el  eje  del  plegador. 

K=Guia-correa. 
'L,L'==Cuadros  ó  bastidores  de  los  peines  abiertos. 

M,M',M" = Cilindros  de  conduçcion  de  los  bilos,  que  pasan  porsobredel 
primero  y  ultimo ,  y  por  debajo  del  segundo. 

X=Polea  de  canal  que  por  medio  de  la  cuerda  b  que  cine  el  cilindro  M\ 
liace  gravitar  sobre  el  mismo  la  resistència  opuesta  por  el  peso  ( ) ,  suspendido 
;í  la  palanca  P. 


c,  c,  c"  etc.=Listones  fijados  al  travesano  Q,  formando  paralelamente 
una  sèrie  de  muescas,  por  las  euales  descienden  los  liilos  siempre  que  la  opera- 
ria para  buscar  la  estremidad  de  un  liilo  que  se  rompió  ,  atraviesa  encimauna 
varilla  de  hierro  para  que  descendiendo  con  elloslos  mantenga  tendidos.  Pa- 
ra encontrar  los  cabosde  los  mismos  ,  la  operaria  hace  volver  con  la  mano  el 
plegador  G  en  contrario  sentido. 

Es  muy  esencial  en  el  arreglo  de  esta  maquina  ,  que  los  tres  cilindros  M  , 
Vi,  M",  estén  en  perfecte  paralelismo  ,  asi  como  el  tambor  F;  y  à  mas  es  cos- 
tumbre  el  cubrir  los  primeros  de  una  tela  oscura,  que  al  mismo  tiempo  que  sir- 
vc  à  hacer  perceptibles  las  raptaràs  ó  defectuosidades  de  los  bilos,  contri- 
bnye  a  quitarles  una  parte  de  la  borrilla  que  les  rodea,  y  aumenta  su  tirantez 
en  el  arrollo.  Los  pesos  H,  no  bajan  de  22  libras  cada  uno  para  los  algodones  de 
mim.  50  arriba;  aumentandolos  proporcionalmente  en  números  mas  gruesos. 

El  remetido  se  practica  introduciendo  los  hilos  por  las  pnas  de  los  peines 
abiertos,  principiando  en  la  cantarà  por  las  bobinas  inferiores  del  comparti- 
miento  estremo,  siguiendo  asi  basta  la  mitad,  en  donde  se  toma  el  de  la  bo- 
bina superior  y  se  prosigue  descendiendo. 

Concluido  esto ,  colócase  en  su  lugar  el  plegador  M ;  y  si  las  orillas  constan 
de  bilos  mas  gruesos ,  ó  son  aquellos  dobles,  es  bueno  bacerles  dar  una  vuelta 
en  torno  de  aquel ,  a  íin  de  que  tengan  despues  la  tirantez  competente. 

§  HI. 

Màquina  de  adobar.    Sistema  escocès. 

Esta  maquina  considerada  como  la  mas  importante  y  la  mas  complicada  de 
una  fabricacion  de  tejidos,  tiene  por  objeto  el  dar  à  los  bilos  de  urdimbre  por 
medio  de  una  cola  ó  adobo,  un  aderezo  que  al  mismo  tiempo  que  deje  su  su- 
perfície lisa  y  bien  redondeada,  les  comuniqueun  aumento  de  consistència  sufi- 
ciente  para  resistir  las  condiciones  à  que  son  sujetados  cuando  la  elaboracion 
del  tejido ,  evilando  por  este  medio  las  rupturas  de  bilos  que  de  otro  modo  se- 
rian  con  frecuencia  inevitables.  Un  urdimbre  mal  adobado,  produce  poca  mer- 
caderia é  imperfecta;  motivo  por  el  que  esta  operacion  debe  llamar  especial- 
mente  la  atencion  de  un  gefe  de  establecimiento ,  tomando  para  su  buena 
aplicacion  todas  las  precauciones  necesarias. 


iïarémos  preceder  la  descripcion  de  la  màquina  ,  à  la  indicacion  de  algunos 
dejosmedios  preventivos  para  producir  bien  esta  operacion. 

Descripcion  de  la  màquina  de  adobar.  Fig.  1 1  lamina  109  y  110. 

A  A=Àrmazon  ó  costados  de  la  màquina ,  juntados  en  su  centro  por  un  eje 
de  estremidades  atornilladas,  sobre  el  cual  juega  el  balancin  B  que  soporla  los 
mecanismes  del  movimiento  de  los  cepillos. 

C=Arbol  motor,  Uevando  en  su  costado  opuesto  la  polea  motriz  D  y  la 
libre,  asi  como  la  polea  E  que  hace  girar  los  ventiladores  por  medio  de  correas 
cruzadas  y  abiertas. 

G= Pinon  de  22  dientes  fijado  al  propio  àrbol,  que  eneaja  con  la  rueda  H 
de  65,  en  cuyo  eje  hay  otro  pinon  de  22  dientes  que  engrava  con  otra  rueda  J 
de  65.  Sobre  el  eje  de  esta  última  va  fijado  otro  pinon  de  lo  dientes  engravan- 
do  con  la  rueda  de  friccion  K  de  80,  que  frota  interiormente  contra  un  plató 
cubiertode  cuero  muy  grueso,  adaptado  al  eje  mismo  que  por  lahorquilla  de 
hierro  forrado  a  coje  el  plegador  de  urdimbre  L.  El  mayor  ó  menor  grado  de 
frotacion  se  regula  por  la  tuerca  de  cobre  c  . 

M=Arbol  con  un  manubrio  ó  codo  que  comunica  el  movimiento  ala  palan- 
ca de  oscilacion  N,  por  el  brazo  de  transmision  b  ;  cuya  palanca  ocasiona  el 
vaivén  à  los  cepillos  c,  por  medio  de  las  varillas  de  hierro  d  fijadas  al  travesaiio 
e  que  soporta  el  cepillo  inferior. 

0 = Varillas  de  hierro  sobre  las  que  corren  los  morrillos  conductores  de  los 
cepillos  c  c  en  el  curso  inverso  que  tienen ,  en  virtud  de  la  union  establecida 
en  ellos  por  las  ruedas  i. 

PP  =  Arboles  que  reciben  el  movimiento  por  las  ruedas  de  àngulo  h  m,  co- 
municàndolo  al  àrbol  Q  por  otro  juego  de  ruedas  semejante  íío.R,  es  una  co- 
lon;! soporte  donde  van  fijadas  las  chapas  en  que  giran  los  arboles  P.  El  àrbol  Q 
lleva  los  escéntricos  de  fundicion  p ,  por  los  que  resbalando  los  topes  de  made- 
ra  dura  r,  sirven  para  subir  y  bajar  el  balancin  B  à  cada  revolucion  del  àrbol. 

S  =  Cilindro  de  pasta,  cubierlo  de  pano  tupido  .  sumerjido  en  la  artesà  s 
que  contiene  el  adobo,  y  al  cual  se  comunica  movimiento  por  un  juego  de  rue- 
das y  piííonesde  engravacion,  intermediariocon  el  àrbol  Q.  Sobre  dicho  cilin- 
dro asienta  otro  T,  de  presion ,  obrando  sobre  él  en  virtud  del  peso  suspendido 
de  la  varilla  curvada  U. 

V==Contador  dentado,  rueda  circular  movida  por  un  tornillo  de  engrava- 
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'.  ion  (i  visinfín  tallado  en  la  estremidad  del  cilindro  S.  Un  resorte  curvado  X 

con  una  campana ,  sirve  para  indicar  corte  ó  trozo ,  (que  el  operario  marca  en 
la  pieza  con  una  senal  de  color),  cada  vez  que  una  clavija  ó  tope  fijado  al  con  ta  - 
dor,  hace  vibrar  dicho  resorte  a  la  revolucion  completa  del  mismo. 

Y=Pieza  de  madera  dura  ,  que  sirve  para  mantener  la  vertical  del  balancin, 
y  conservar  la  separacion  debida  entre  este  y  los  lados  de  la  armazon. 

Z  —  Telar  de  los  plegadores  u,  li  ,  «"etc.  procedentes  deia  urdidera. 

t,  t\  í"  etc.  =Soportes  de  palanca ,  gravitando  sobre  los  plegadores  en  vir- 
tud  de  frenos  de  cuero  y  pesos. 

v=Peine  abierto,  entre  cuyos  dientes  pasan  los  hilos  por  pares. 

.:r=Varillasque  mantienen  la  separacion  entre  los  hilos  de  los  plegadores 
urdidos,  pasando  los  del  plegador  i*"'  por  encima,  los  del  u  por  debajo,  v  los  de 
ri  y  «"  entre  las  varillas. 

í/  =  Planchitas  de  cobre,  con  tantos  agujeros  como  bilos  juntan  los  plega- 
dores urdidos.  Pasan  dichos  bilos  por  los  agujeros  ccrrespondientes  de  las  ta- 
blitas,  y  desde  estàs  se  dirigen  al  peine  del  encrnz  z  en  el  que  pasan  à  uno  por 
diente.  La  Fig.  9."  manifiesta  la  constrnccion  de  este  peine. 

u  d  =  Cilindros  con  aberturas,  por  sobre  de  los  cuales  pasa  el  urdimbre  ya 
aderezado,  mienlras  su  esposicion  al  efecto  de  los  ventiladores.  Con  el  fin  de 
alargar  este  trayecto  ydarlugar  a  que  se  seque  enterarnente  el  urdimbre,  es 
este  conducido  por  debajo  de  los  plegadores  V  V  ,  para  desde  allí  dirigirse  al 
plegador  en  que  son  reunidas  ambas  mitades  procedentes  de  uno  y  otro  costado 
de  la  maquina. 

d'=Travesarïos. 

e'=Id.  a  los  cuales  va  clavijado  el  tabique  de  tablas  m\  cuyo  objeto  es  el 
preservar  de  la  accion  del  ventilador  al  bilo  que  se  balla  debajo  los  cepillos. 

n'  =  Palanca  paralevantar  el  cilindro  T ,  siempre  que  el  operario  tiene  que 
amidar  un  bilo  roto,  y  hacerlo  seguir  con  su  companero. 

Montaray  afinacion  de  la  maquina  de  adobar. 

Determinado  segun  el  plan  el  lugar  que  debe  ocupar  la  maquina ,  tiéndese 
en  el  suelouncordel,  enlínea  perpendicular  al  centro  de  la  polea  de  transmision 
situada  al  piso  inferior.  Para  esto,  por  medio  de  una  plomada  se  senala  al  te- 
«1)0  de  aquel  el  punto  en  que  debera  abrirse  un  agujero  vertical  al  centro  espre- 
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sado;  y  es  por  sobre  de  este  agujero,  ó  por  la  sèrie  de  ellos  si  son  varias  las  ma- 
quinas  íí  armar,  que  debe pasar  el  bramante estendido.  Paralelamente  ala  línea 
trazada  por  este  cordel,  se  colocaràn  los  costados  de  la  maquina;  à  una  distan- 
cia tal ,  que  el  centro  entre  las  dos  poleas  del  disparo,  caiga  exactamente  sobre 
de  la  línea  espresada . 

Ensambladas  por  su  centro  ambas  imitades  de  la  armazon  ó  telar ,  y  reuni- 
dos  los  dos  costados  por  los  travesaíïos  d'  e',  se  fijan  los  dos  que  soportan  el 
arbol  C;  el  cual  bien  escuadrado  con  los  costados,  debe  tener  su  centro  perpen- 
dicular a  la  paralela trazada  en  el  suelo. 

Se  establece  el  nivel  de  la  màquina  por  medio  de  reglas  colocadas  sobre  las 
almohadillas  ó  descansos  del  cilindro  S ,  sobre  las  que  se  pone  el  nivel  de  agua; 
practicàndolo  en  el  sentido  de  la  longitud ,  por  medio  de  una  regla  ó  lata  pues- 
ta  al  través  encima  de  las  primeras.  No  se  fija  la  maquina  al  suelo,  sin  que 
previamente  se  balle  perfectamente  à  escuadra  y  de  nivel ;  verificado  lo  cual, 
se  reglan  asi  mismo  los  descansos  de  los  arboles  C ,  M  y  Q,  que  son  colocados 
en  ellos.  Los  arboles  P  P  lo  son  a  continuacion ,  de  manera  que  la  línea  de 
sus  ejes  se  encuentre  con  la  de  los  arboles  M  y  Q. 

Los  cilindros  S  y  T  son  asentados  sobre  sus  almohadillas,  asi  como  la  ar- 
tesà s  en  sus  soportes  ;  afinando  la  precision  del  espacio  que  ocupan  los  pri- 
meros  entre  los  costados  de  la  armazon ,  por  medio  de  pedazos  de  cuero  ó 
plomo  interpuestos  entre  los  travesaíïos  d'  e,  en  caso  de  defecto  de  espacio . 
ó  bien  limando  las  estremidades  de  estos  en  el  caso  contrario.  A  continuacion 
son  fijados  los  soportes  del  peine  de  encruz  z ,  y  los  del  plegador  de  la  tela  L 
con  el  frotador ;  la  pieza  Y ,  los  balancines  B ,  el  tabique  trí,  y  el  travesano  ó 
pieza  e ;  asi  como  la  palanca  de  oscilacion  N ,  a  la  cual  van  fijadas  las  varillas  d 
haciendo  juego  en  su  eje  que  une  las  palancas  de  aimbos  costados,  varillas  cuya 
estremidad  opuesta  se  clavija  al  travesano  e. 

La  posicion  que  debe  darse  à  las  piezas  antes  de  proceder  à  la  engravacion 
de  losrodajes,  es  la  siguiente.  El  arbol  M  tendra  los  manubrios  ó  codos  verti- 
cales,  posicion  que  se  dara  asi  mismo  a  las  palancas  oscilantes  N,  por  medio 
del  brazo  de  transmision  b:  los  escéntricos p del  un  lado  de  la  maquina,  corres- 
ponderan  directamente  sobre  del  arbol  Q ,  y  los  del  otro  en  una  posicion  inver- 
sa: los  morrillos  conductores  c  c,  deberan  ballarsc  de  ambos  costados  al  cen- 
tro de  las  varillas  0 ,  uno  encima  de  otro;  alejàndose  cuando  el  movimiento 


de  la  maquina  en  direccion  opuesta  los  de  arriba  de  los  de  abajo ,  para  coinci- 
dir al  mismo  punto  céntrico  a  cada  media  revolucion  del  arbol  M.  La  mavor  ó 
menor  distancia  del  brazo  b  al  centro  de  la  palanca  N,  es  la  que  disminuve  ó 
aumenta  el  curso  de  los  cepillos. 

Los  telares  que  soportan  los  plegadores  u,  iC ,  ii\  etc. ,  sefijan  asi  mismo 
paraleiamente  a  la  línea  trazada  al  suelo  ,  de  modo  que  las  rodajas  ó  balonas 
de  los  plegadores,  se  hallen  a  la  misma  línea  de  los  dientes  y  agujeros  estremos 
de  los  peines  y  plancbitas  de  cobre. 

Luego  de  deslbgada  la  maquina  por  baberla  hecbo  marchar  algun  tiempo 
en  vacío ,  y  cubiertos  ya  los  cilindros  S,  ï,  de  tiras  de  pano  mojado  que  se  en- 
vuelven  en  espiral  y  se  cosen  luego  despues  con  seda,  se  procede  à  efectuar 
el  remetido  de  los  peines  y  plancbitas ,  segun  el  órden  indicado  en  la  Fig.  9/ 
espresada ;  para  lo  cual  al  objeto  que  los  bilos  resistan  mejor  esta  manipula- 
cion ,  es  útil  adobarlos  a  la  mano  en  una  longitud  de  algunas  canas.  Es  necesa- 
rio  asegurarse  de  la  exactitud  de  esta  operacion  ,  comprobandola  por  medio 
de  varillas  ó  caíïas  que  se  pasan  entre  los  compartimientos  de  la  plancbita 
agujereada  y  aproximandolas  al  peine  de  encruz,  para  verificar  el  remetido  de 
este ;  y  el  de  la  plancbita  y  peine  abierto  ,  se  comprueban  por  medio  de  varillas 
de  separacion  entre  los  bilos  de  los  dislintos  plegadores. 

Para  acelerar  el  remetido  en  otras  maquinas,  se  bace  uso  de  unos  meclios 
urdimbres  de  una  longitud  de  3  à  4  varas  adobados  en  la  primera,  y  quepues- 
tos  en  plegadores ,  son  colocados  en  el  telar  de  remeter  y  amidar ,  Fig.  22, 
lamina  99  y  100 ;  donde  en  virtud  de  las  cruces  tomadas  en  la  maquina  con  el 
peine  de  encruz,  es  llevada  à  cabo  dicba  operacion  con  la  ayuda  de  un  muclia- 
cho  que  da  los  bilos.  Para  tomar  las  cruces  con  dicbo  peine  Fig.  9.a,  no  bav 
mas  que  subirlo  acierta  elevacion  para  que  los  bilos  que  pasan  por  los  dientes 
no  soldados  queden  debajo,  ven  esta  abertura  se  introduce  una  caíia  ;  y  luego 
para  la2.a  practicar  lo  inverso,  esto  es,  abajando  el  peine  de  suerte  que  los  bi- 
los de  las  palletas  no  soldadas  queden  al  sobre. 

El  remetido  eoncluido  ,  se  procede  al  nudaje  en  la  maquina,  acercando  las 
canas  de  la  cruz  al  peine  abierto  ,  y  nudando  sucesivamente  uno  despues  de 
otro  losdistintos  plegadores,  que  tienen  cada  uno  su  cruz  particular;  para  lo 
cual  debe  cuidarse  de  tomar  del  peine  los  bilos  que  corresponden ,  segun  el. 
órden  senalado  en  la  ya  citada  Fig.  9.1 


_  ,  Li  3  i  (  „ 

<S^  «*>-$> 

"II»»1 

Coiiijjosicion  del  adobo  y  temperatura  del  aposenlo  de  la  màquina  de 
adobar.  El  adobo  que  ofrece  mayores  ventajas  para  los  urdimbres  ordina- 
rios  de  núm  26  à  32 ,  es  el  siguiente.  Disuélvanse  en  50  litros  de  agua  (como 
unas  55  mitadellas  barc.s)  puesta  en  una  caldera ,  y  elevada  por  el  vapor  ó  fue- 
go  a  la  temperatura  de  60  a  65°  Reaumur ,  como  cosa  de  100  gramos  (cerca 
de  3  onzas  catalanas)  de  sulfato  de  cobre  (vitriolo  azul).  Deslíanse  en  cantidad 
suficiente  de  dicha  agua ,  5  kilo.s  (unas  12  libras  catalanas)  de  fécula  de  pata- 
tas,  y  500  gramos  ( 14  '/2  onzas)  de  leogoma  (almidon  ó  fécula  tostada),  mez- 
eladas  ambas  materias  en  un  cubo :  luego  que  estén  bien  desleidas,  derrà- 
mese  este  liquido  poco  a  poco  en  la  caldera ,  agitando  el  todo  con  una  espatula 
para  impedir  que  la  fécula  se  coagule  ;  y  hagase  alcanzar  al  liquido  una  ebulli- 
cion  moderada,  agitando  contin uamenle  basta  una  perfecta  coccion,  cuyo  tiem- 
po necesario  es  a  poca  diferencia  de  una  hora.  Reconócese  la  calidaddel  adobo, 
frotando  con  los  dedos  mojados  de  él  algunos  hilos  en  la  maquina  en  sentida 
inverso  del  cepillage ;  si  es  de  buena  calidad  permaneceran  aquellos  sensible- 
mentelisos,  ysino,  desprenderase  el  adobo  y  los  hilos  quedaran  vellosos. 

En  este  caso,  es  necesario  anadir  a  la  misma  cantidad  de  agua,  algunos  hec- 
lógramos  de  leogoma  y  50  a  60  gramos  de  sulfato  de  cobre ,  el  cual  tiene  a 
mas  la  propiedad  de  conservar  mas  largo  tiempo  las  propiedades  deia  cola. 
Como  el  sulfato  de  cobre  en  las  telas  para  estampar  perjudica  a  ciertos  colo- 
res ,  se  consigue  en  el  dia  por  perfeccionados  procedimientos  de  blanqueo  ex- 
traer  enteramente  dicha  sal ,  ó  al  menos  neutralizarla  uniéndola  a  ciertas  ba- 
ses ,  con  lo  cual  no  es  ya  de  témer  el  uso  de  dicha  sustancia  en  los  adobos. 
La  temperatura  de  los  aposentos  para  dichas  maquinas,  depende  del  estado 
higrométrico  del  aire.  En  tiempo  seco ,  21  à  22°  bastan  para  secar  convenien- 
temente  los  números  ordinarios  de  26  a  52;  però  en  tiempo  húmedo  seran  nw- 
nester  de  2  a  5  grados  mas.  Para  los  números  mas  finos  se  debera  disminuir, 
y  para  los  gruesos  aumentar  de  algunos  grados. 

La  calefaccion  por  el  vapor  es  el  sistema  preferible ,  [mes  a  mas  del  ningun 
riesgo  de  incendios  que  ofrece ,  conserva  al  hilo  mayor  elasticidad ,  y  no  le  de- 
ja  tan  seco  y  aspero  como  por  el  aire  caliente.  El  vapor  es  conducido  debajo  de 
cada  maquina  entre  el  peine  de  encruz  y  la  planchita ,  por  medio  de  canones 
transvcrsales  de  cobre  que  se  j  un  tan  al  longitudinal  de  la  sala,  descargando 
el  agua  condensada  en  un  solo  cànon  situado  en  el  piso  inferior. 
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§  iv. 

Del  telar  mecànico. 

El  telar  mecànico,  a  cuyo  equipage  ó  remesa  de  lizos  son  remetidos  ó  anu- 
dados  los  hilos  del  urdimbre  que  sale  de  la  maquina  de  adobar,  en  el  espresado 
telar  Fig.  22  lam.  99  y  J00,  se  balla  representado  en  la  lam.  107  y  108  Fig.s 
i .",  2/,  3."  y  12.  La  Fig.  12,  es  una  elevacion  de  frente ,  las  2.'  y  5."  eleva- 
ciones  estremas ,  y  la  1  .a  una  seccion  lateral  tomada  bacia  el  centro  del  telar. 

A  A'  es  la  armazon  ó  buque  del  telar ;  B'  el  plegador  del  urdimbre ,  y  B  el 
del  tejido.  La  palanca  de  tension  del  urdimbre  va  senalada  Y,  cuyo  peso  V 
gravita  por  relacion  sobre  la  canal  de  la  polea  estrema  del  plegador,  por  me- 
dio  de  la  cuerda  v ,  colgando  de  la  otra  parte  de  la  polca  un  contrapeso  Z'. 

La  caja  se  compone  de  las  varias  partes  siguientes  :  los  brazos  o  o ,  el  pié 
o\  los  cajones  u  u  ,  las  varillas  porque  corren  los  tacos  1 1 ,  los  tacos  q  q,  y  la 
tapa  de  la  caja  P.  Esta  caja  se  balancea  en  el  arbol  S  por  sus  ejes  S\  y  es  mo- 
vida  por  el  arbol  corvado  ó  de  ciguena  E  ,  que  es  el  que  recibe  el  impulso  de 
la  potencia  por  la  polea  fija  ei  que  lleva  a  su  estremidad  esterior  del  telar,  por 
medio  de  una  correa  que  va  al  tambor  del  arbol  de  transmision.  Véase  la  Fig. 
1 .'  lamina  109  y  1 10.  La  otra  polea  inmediata  V  que  lleva  el  propio  arbol,  es 
la  suelta  ó  movible  que  sirve  para  detener  la  marcba  del  telar,  baciendo  nula 
la  accion  de  la  potencia. 

La  comunicacion  del  arbol  corvado  con  la  caja,  se  balla  establecida  por  unos 
brazos  adherentes  B  B  en  cada  lado ;  una  de  cuyas  estremidades  es  adaptada 
por  un  eje  de  gozne  al  correspondiente  brazo  de  la  caja ,  y  la  otra  al  arbol  por 
una  corta  asa  tornillada  a  la  corvadnra  del  mismo ,  segun  se  vé  en  la  seccion 
transversal  del  telar,  Fig.  1."  lamina  107  y  108,  y  parcialmente  en  las  de- 
mas  figuras. 

Un  pinon  e  fijado  al  arbol  motor,  engrava  con  la  rueda  f  de  doble  circumfe- 
rència y  número  de  dientes  que  lleva  el  arbol  F,  llarnado  de  escéntricos ;  con  el 
íin  de  producir  el  movimiento  circular  de  estos ,  que  son  los  que  cbocando  con 
las  càrcolas  respectivas,  efectuan  la  abertura  de  la  calada  por  la  subida  y  bajada 
de  los  correspondientes  lizos.  Los  escéntricos  llevan  marcada  la  letra  /"' ,  y  las 
càrcolas  de  los  lizos  que  cllos  pisan  G.  Las  demas  partes  intermedias  para  di- 


cha  accion ,  son  las  varas  a  de  los  iizos  D ,  el  rodillo  H  en  que  estos  van  sus- 
pendidos  por  las  correas  H' ,  las  cuerdas  de  las  varas  b  b  ,  las  varas  ó  listones 
c  c ,  y  los  ganchos  de  las  carcolas  g  g. 

EI  picar  los  tacos  es  efectuado  por  unos  toques  f"  que  lleva  el  arbol  de 
escéntricos,  los  cuales  en  su  movimienlo  giratorio  vienen  a  obrar  en  la  diree- 
cion  de  laflecha,  Fig.  JO  lam.  107  y  108,  sobre  la  línea  circular  del  tope  G' , 
de  los  arboles  verticales  »'  que  mueven  los  tacos.  Esta  operacion  se  verifica 
por  medio  de  los  brazos  n  adaplados  a  los  arboles  verticales ,  que  se  ballan  re- 
lacionades con  los  tacos  q  por  las  cuerdas/;,  segun  se  vé  en  todas  las  vistas 
del  telar.  Los  dos  arboles  verticales  son  juntados  uno  a  otro  por  el  resorte 
élice  n\  visto  en  la  elevacion  de  frente,  con  el  fin  de  mantener  a  los  topes  cir- 
culares en  la  posicion  convenien  te  para  ser  chocados  por  los  toques. 

Las  partes  que  en  conexion  con  el  protector  y  las  poleas  fija  y  libre  sirven 
para  desunir  ó  parar  el  telar ,  son  :  el  resorte  c  ,  cuya  estremidad  superior  re- 
mata en  fornia  de  mango ;  y  por  medio  del  cual  la  correa  d"  es  transportada 
desde  la  polea  fija  à  la  movible  ó  viceversa ,  por  la  palanca  porta-correa  d' 
Fig.  2.a  Esto  es  ejecutado  por  la  mano ,  siempre  que  el  trabajador  determina 
suspender  el  trabajo  del  telar,  en  ocasion  que  la  caja  se  aleja  del  corte  de  la 
labor;  poniendo  por  precaucion  la  mano  en  la  caja ,  à  fin  de  prevenir  el  que  sea 
llevada  mas  adelante  por  cualquier  porcion  de  potencia  perdida  que  pudiese  in- 
fluir en  ella.  Però,  cuando  el  telar  se  para  de  sí  mismo  en  virtud  de  no  alcan- 
zar  la  lanzadera  su  correspondiente  cajon ,  lo  que  podria  ocasionar  rupturas 
de  bilos  ú  otros  perjuicios  à  la  ropa ,  se  verifica  entonces  por  un  sencillo  meca- 
nismo  Uamado  el  protector;  que  poniendo  en  relacion  al  cajon  de  la  lanzadera 
con  el  porta  correa,  para  el  telar  antes  que  la  caja  llogue  al  corte  deia  labor. 

Consiste  el  protector  en  una  varilla  de  bierro  a,  Fig.  5/  lamina  misma ,  co- 
locada  junto  al  pié  de  la  caja  descansando  por  unas  pequenas  gargantas  que  la 
permiten  vibrar  sobre  sus  apoyos,  con  unos  cortos  brazos  curvados  a>' ,  que 
vienen  a  apoyarse  frente  el  cajon  contra  una  lengua  de  madera  queoscila  sobre 
su  estremidad  por  un  clavo  ó  espiga  que  la  atraviesa  verticalmente  junto  con 
aquel;  cuya  lengua  penetra  por  una  entalladura  de  la  pared  posterior  del  mis- 
mo basta  el  interior  de  él,  sobre  la  línea  del  espacio  que  debe  ocupar  la  lan- 
zadera, conforme  mas  distintamente  se  observa  en  la  Fig.  8/  Otro  brazo  /.' 
lijadoa  la  misma  varilla  en  angnlo  recto  con  el  otro  x  ,  y  contra  el  cual  obra  un 
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resorte  que  mantiene  adherido  el  brazo  curvado  contra  la  lengua  oscilante  del 
cajon,  sirve  para  levantar  un  dedo  ó  taravilla  r  ,  Fig.  3.',  fijado  por  un  eje  a 
la  parte  inferior  deia  caja;  cuyo  dedo  al  entrar  la  lanzadera  en  el  cajon,  es 
levantado  por  el  brazo  &'  del  protector,  en  virtud  del  movimiento  que  ha  co- 
municado  al  otro  x1  la  oscilacion  ó  apartamiento  de  la  lengua  por  la  lanzadera ; 
y  de  esle  modo,  adelantando  la  caja  hacia  el  corte  de  la  labor  con  la  estremidad 
de  la  taravilla  r"  por  sobre  del  nivel  del  cletenedor  corredizo  /' ,  Fig.  2." ,  no 
es  detenida  en  su  curso. 

Però  si  la  lanzadera  no  entra  bien  en  el  cajon,  la  taravilla  r'1  no  es  levantada; 
y  eu  el  movimiento  de  avance  de  la  caja ,  viene  entonces  aquella  a  cbocar  con- 
tra el  detenedor  resbaladizo  /' ,  que  se  apoya  horizontalmente  al  contacto  del 
resorte  c  ;  el  cual  es  desalojado  deia  muesca  hacia  el  costado  del  telar  al  que 
su  fuerza  le  inclina  ,  y  con  este  movimiento  la  palanca  rf'  à  que  va  unido  di- 
cho  resorte ,  transporta  la  correa  sobre  la  polea  libre  y  el  telar  se  para. 

Para  el  movimiento  de  arrollar  el  tejido ,  hay  íí  la  estremidad  del  eje  del  ple- 
gador  adaptada  una rueda  dentada M ,  que  engrava  con  elpinonde  otra  rue« 
da  de  espuela  ó  de  gatillo  M' ;  cuyo  avance  ó  movimiento  giratorio  es  practicado 
por  el  gatillo  m  ,  Fig.  5.',  que  recibe  su  accion  de  la  caja  misma.  Un  posteó 
tachon  o"  se  balla  fijado  al  brazo  de  aquella,  a  este  objeto;  por  lo  cual,  al  acer- 
carse  a  la  labor ,  el  brazo  ni  del  gatillo  bajando  en  virtud  del  peso  v"  ,  hara 
adelantar  al  otro  brazo  de  algunos  dientes.  Los  gatillos  fijos  m"  sirven  para 
contener  el  retroceso  de  la  rueda  con  el  otro  movible  al  alejarse  la  caja. 

Los núm.s  1 ,  2  y  3  Fig.  1 .',  denolan  las  canas  que  conservan  el encruz  y  se- 
paracion  entre  los  hilos;  y  el  peine  es  senalado  con  la  letrap' . 

Protege-tramas.  Esta  utilísima  invencion  produce  el  paro  del  telar,  no 
tan  solo  cuando  la  lanzadera  no  alcanza  debidamente  al  cajon ,  sinó  que  tam- 
bien ,  siempre  que  por  accidente  de  ruptura  de  la  trama  ó  por  inadvertencia  de 
la  conclusion  de  la  husada,  marchase  la  lanzadera  sin  continuar  la  trama  el 
tejido.  Esla  accion  es  efectuada  en  virtud  de  la  resistència  misma  de  la  trama  , 
que  viene  à  cbocar  à  cada  movimiento  de  avance  de  la  caja  contra  una  ligera 
palanca  oscilante ,  en  el  espacio  que  media  desde  el  peine  al  cajon  de  la  lan- 
zadera. 

Las  Fig.6 11,  làm.  107  y  108,  y  7.ay  10,  lam.  109yH0,  demuestran es- 
ta ingeniosa  combinacion.  La  1 .'  es  un  plan  del  mecanismo,  la  segunda  una  vi  - 
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ta  de  costado,  y  la  tercera  una  elevacion  de  frente.  La  palanca  que  constituye 
la  primera  causa  ocasional  de  este  disparo  f  f  ,  esta  dispuesta  semejante  a  un 
tenedor  de  largas  puas ,  dobladas  hàcia  abajo  en  angulos  rectos  con  el  mango, 
segun  se  manifiesta  en  la  Fig.  1."  El  mango  fes mantenido  de  suerte  quepueda 
balancear  sobre  sus  ejes  horizontalmente,  como  una  palanca  de  dos  brazos.  El 
brazo  curvado  f  viene  à  ponerse  en  contacto  de  la  pasada  de  trama,  mientras  es 
conducida  por  lalanzadera  en  frente  del  peine,  con  lo  cual  levanta  el  otro  brazo 
/';  y  en  este  caso  la  palanca  no  produce  efecto  en  el  telar,  por  escapar  el  ganchito 
en  que  remata  el  brazo  f  de  la  accion  de  la  palanca  d.  Però  cuando  este  esoape 
no  tiene  lngar  por  no  ballar  el  brazo  f  la  trama  à  su  frente  que  le  empuje,  el 
ganchito  del  otro  brazo /'es  enganchado  por  la  estremidad  del  brazo  superior 
de  la  palanca  cl,  terminada  en  forma  de  diente  para  encajar  con  aquel;  y  la  hor- 
quilla  arrastrada  entonces  juntamente  con  el  apoyo  ó  alzaprima  g  (Fig.  11 , ) 
(jue  es  tambien  una  palanca  borizontal ,  por  el  impulso  de  la  palanca  d ,  arroja 
fuera  de  su  muesca  hàcia  adelante  el  resorte  h ,  y  el  telar  es  parado. 

La  palanca  d  recibe  su  repetida  accion  todas  las  pasadas,  por  el  tope  ó  escén- 
trico  b  fijado  al  arbol  de  escéntricos  a  que  levanta  a  cada  evolucion  el  otro  bra- 
zo c;  y  tanto  aquella  como  relacionada  con  la  horquilla/",  como  el  brazo  c  con 
el  arbol  a  ,  son  fijados  a  un  mismo  centro  e ,  conforme  se  vé  en  las  tres  vistas. 

La  espresada  palanca  horizontal  g  ,  cnyo  eje  se  balla  en  iC' ,  costado  con  cos- 
tado  del  resorte  h ,  es  pues  la  que  empuja  a  este  fuera  de  la  muesca,  como  mo- 
vida  en  el  sentido  propio  a  este  objeto  por  la  horquilla  fcon  la  que  esta  unida, 
siempre  que  esta  se  balla  engancbada  por  la  palanca  d  como  queda  dicho. 

Telar  mecànico  para  muselinas,  de  M.  Wkite.  Lamina  107  y  108 
Fig.  4.\  y  109  y  110  Fig.  2."  Las  parles  de  este  telar  que  son  comunes  con  el 
telar  mecànico  ordinario ,  espuesto  precedentemente ,  son  casi  todas  senaladas 
con  las  mismas  letras.  Por  tanto  solo  babra  necesidad  de  dar  a  conocer  las  par- 
tes  que  difieren  de  él,  que  son  principalmente  las  que  se  refieren  al  movimien- 
to  de  la  caja  y  de  la  lanzadera;  cuyos  movimientos  son  efectuados  por  resortes, 
que  no  perturban  ni  danan  al  trabajo  comunicado  a  cualquiera  de  aquellas. 

El  resorte  de  la  caja  es  seiïalado  r  ,  y  comunica  su  accion  a  la  caja  al  medio 
de  su  pié  ó  base ,  debajo  de  la  tela ,  por  la  palanca  /' .  Esta  va  fijada  en  un  eje  ï 
i  Fig.  2.")  en  que  se  balancea ;  y  a  fin  que  el  resorte  tenga  la  menos  accion  po- 
5Íble,  se  le  hace  estribar  contra  un  corto  brazo  í"  fijado  al  mismo  eje  T;  de 
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Le  que  mienlras  la  caja  esperirrienla  su  vaivén  ,  la  tension  es  igualada  por 
el  resorte,  en  virtud  de  su  accion  hàcia  el  centro  del  eje. 

El  resorte  es  montado  en  un  poste  r",  y  obra  como  palanca,  la  una  estremí  - 
dad  ó  brazo  formando  una  tecla  ó  pala  de  resorte,  y  ta  otra  sirviendo  solamen- 
tepara  regular  la  dilatacion  de  la  primera  ,  por  medio  del  tornillo  de  presion 
;'".  En  la  Fig.  4."  espresada  ,  se  vé  suficientemente  bien  el  indicado  resorte 
visto  decostado,  en  su  conexion  con  la  caja;  y  en  la  Fig.  2."  lamina  109  y 
110,  se  maniíiesta  la  relacion  del  resorte  con  el  eje  ï.  De  este  modo  ta  caja  es 
impelida  por  la  fuerza  del  resorte  con  independència  de  la  fuerza  motora ,  por 
lo  que  toca  a  sus  efectos  en  el  tejido;  efectuandose  su  retroceso  de  la  labor  por 
un  conector  ílexibleR.  La  esíension  del  choque  de  la  caja,  es  regulada  por  la 
distancia  a  que  el  poste  ó  estaca  i,  a  que  va  tijado  como  un  gozne  el  conector 
flexible,  es  colocada  del  centro  del  arbol  motor. 

La  lanzadera  es  arrojada  por  un  resorte  de  construccion  similar  al  que  se  ha 
dichoparala  caja.  Hay  dos  de  estos  resortes ,  unodecada  costado  del  telar, 
para  obrar  en  su  respectiva  clavi  ja  ó  brazo  arroja-tacos  n  n,  como  mas  espe- 
cialmente  se  vé  en  la  Fig.  2."  La  Fig.  7.'  lamina  107  y  10S,  es  una  vista  se- 
parada deia  clavija  y  arbol  vertical  de  arrojar  el  taco,  con  el  arbol  de  escéntri- 
tigurado  como  obrando  en  él. 

El  objeto  de  emplear  un  resorte  para  arrojar  la  lanzadera  en  tejidos  finos , 
con  preferència  a  la  accion  directa  de  la  potencia,  es  que  aquel  se  presta  a  una 
exacta regulacion  segun  la  fuerza  de  los  tejidos;  de  modo,  que  puede  emplearse 
la  maslevc  lanzadera  ,  que  es  la  que  conviene  para  este  trabajo ,  lo  mismo  que 
en  los  tejidos  a  mano. 

Però  como  el  protector  perjudica  en  algun  modo  la  accion  de  la  lanzadera  , 
mayormente  si  es  poco  pesada,  seria  bueno  construirlo  de  suerte  que  su  accion 
quedase  anulada  para  la  lanzadera,  desde  que  ella  hubiesealcanzado  su  puesto 
en  el  cajon.  Esto  parece  podria  obtenerse  à  muy  poca  costa  del  movimiento 
mismo  de  la  caja,  el  cual  à  medida  de  su  avance  hàcia  la  labor  podria  levantar 
una  ligera  palanca  de  resorte  que  soportase  el  brazo  inferior  del  protector ,  y 
de  este  modo  se  impediria  el  que  este  obrando  oblicuamente  sobre  la  estremi- 
dad  puntiaguda  de  la  lanzadera ,  alterase  su  curso. 

Las  partes  concernientes  a  la  abertura  de  la  calada ,  son  :  dos  rodillos  b\  c , 
con  sus  dos  brazos  d ,  e,  Fig.  4.'  dicha,  que  propiamente  hablando  vienen  a 
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ser  las  càrcolas;  y  cuya  correspondència  con  los  lizos  es  por  medio  de  las  cuer- 
das  d\  e\  ligadas  a  los  listones  d",  c",  y  las  cuerdas  de  union  d'",  e"'.  La  de 
los  rodillos  de  los  lizos  con  la  potencia,  se  halla  establecida  por  dos  cortos  bra- 
zos f,  f,  uno  en  cada  vara,  colocados  esteriormente  al  telar  para  la  comodidad 
de  comunicacion  con  la  potencia,  que  es  por  el  arbol  de  ciguena  ó  corvado  /"". 

La  Fig.  9."  lamina  107  y  108  representa  una  completa  vista  de  frente  deia 
conexion  del  arbol  de  escéntricos  con  los  lizos:  g  es  el  brazo  adherente  ó  vara 
de  union  entre  ellos ,  soportado  por  las  dos  poleas  de  friccion  g'  g  fijadas  al 
lado  esterior  de  la  armazon  del  telar;  como  se  vé  en  la  elevacion  de  frente  del 
mismo,  Fig.  2."  espresada.  Los  dos  brazos  ff  de  los  rodillos  de  los  lizos, 
mantienen  su  conexion  con  la  vara  de  union  espresada ;  y  a  este  proposi  to  cada 
uno  se  halla  provisto  de  una  estaca  tornillada  al  brazo  f,  que  eneaja  en  la 
muesca  de  la  vara  a  fin  de  que  obre  por  su  accion.  Cada  uno  de  dicbos  brazos 
es  movido  por  igual ,  y  la  dimension  de  la  calada  se  regula  por  la  distancia  a 
que  las  estacas  se  hallan  colocadas  de  sus  centros. 

Xada  hay  de  particular  en  cuanto  al  movimiento  del  plegador  del  tejido,  si 
esceptuamos  la  circunstancia,  que  exige  ser  atendida,  de  que  la  transmision  de 
los  movimientos  al  mismo  sea  ejecutada  de  modo  que  no  perjudiqne  los  de  la 
caja.  A  este  objeto  se  halla  representado  como  tornado  del  arbol  motor.  El 
peine  es  montado  con  la  cuerda  que  se  vé  en  la  Fig.  2.\  y  la  tela  se  halla  pues- 
tatirante  por  la  resistència  aplicada  a  un  lado  solamente  del  telar,  que  es  lo 
que  puramente  exige  un  tejido  fino. 

Telar  mecànico para  tcjidos  d  cuadi-os  ó  Ustados por  trama.  La  Fig. 
13  lamina  107  y  108  ,  es  una  vista  de  frente,  y  la  Fig.  li  una  vista  estrema 
de  esta  espècie  de  telar ,  ideado  tambien  por  M.  Wliite  ,  segun  se  halla  demos- 
trado  en  su  escelente  tratado  de  tejidos  al  telar  mecànico.  Tanto  la  una  como  la 
otra  de  estàs  dos  figuras,  son  unicamente  con  el  objeto  de  poner  de  manifies- 
to  el  aparato  ó  modificaciones  introducidas  en  el  telar,  que  se  refiercn  ala 
produccioíl  de  los  listados  por  trama. 

El  cajonde  lanzaderas representado,  que  es  el  de  movimiento  vcriieal,  va  se- 
nalado  iï,  eomo  se  ve  en  la  Fig.  13,  y  esta  dispucslo  para  tres  lanzaderas; 
deslizàndose  en  su  movimiento  por  las  varillas  (>,  7.  Su  comunicacion  con  la 
potencia,  para  subir  ó  bajar  el  correspondiente  cajon  al  nivel  deia  guia  de  la 
caja,  se  balla  establecida  por  la  vara  vertical  corrediza  //",  la  cual  esta  unida 


stante  ó  compartimiento  inferior  del  eajon,  y  suspendida  perpendicular- 

mente  a  él  corriendo  con  libertad  por  los  ojos  de  los  sustentantes  1 ,  2,  clavija- 
dos  à  los  brazos  de  la  caja  0,  que  son  los  que  le  mantienen  en  su  posicion. 

Estàs  varas  de  relaeion,  comunican  con  la  potencia  por  las  palancas  de  dos 
brazos  t .  En  la  una  estremidad  de  esta  palanca  se  apoya  dicha  vara  y\  y  la 
otra  estremidad  es  la  que  determina  los  movimientos  del  cajon  ,  por  su  con- 
tacto  con  la  rueda  patron  C ;  a  cuyo  objeto  tiene  esta  última  dos  prominen- 
cias  ctavijadas  en  su  superfície ,  senaladas  5,  4,  las  cuales  no  son  otra  cosa  que 
partes  de  circulo  concéntricas  al  centro  de  dicha  rueda.  Mientras  que  esta 
gira  circularmente,  dichas  prominencias  vienen  sucesivamente  al  contacto  de 
la  palanca  /',  que  esta  armada  à  este  efecto  de  una  polea  de  friccion  í" ;  y  la 
aprietao  hacia  abajo  a  un  nivel  determinado,  todo  el  espacioque  estan  obran- 
do  sobre  ella.  El  cajon,  es,  de  esta  suerle ,  levantado  sucesivamente  por  la  ac- 
cionde  lasrespectivas  prominencias,  y  caepor  su  propio  peso  cuando  la  palan- 
ca escapa  de  su  accion.  En  este  ultimo  caso  es  cuando  se  balla  el  cajon  superior 
al  nivel  de  la  guia  de  la  caja ;  la  primera  prominencia  levanta  el  2."  cajon  ,  y  la 
segunda  el  5°,  bastando  de  consiguiente  dos  de  aquellaspara  tres  lanzaderas. 
Su  forma  circular  exactamente  concèntrica  al  eje  ó  centro  de  la  rueda ,  es  ne- 
cesaria  para  conservar  los  respectivos  cajones  constantemente  en  un  mismo 
nivel ;  y  la  dopresion  de  cada  prominencia,  debe  ser  igual  à  la  elevacion  ó  subi- 
da  del  cajon  para  llevarlo  al  nivel  de  la  guia  de  la  caja. 

La  rueda  patron  està  construida  a  propósito  para  que  pueda  recibir  las 
prominencias  en  el  arreglo  deseado,  lo  cual  es  asimismo  ayudado  por  la  mane- 
ra de  fijar  la  polea  a  la  palanca  t\ 

La  potencia  es  comunicada  à  la  rueda  patron  por  el  pinon  de  la  rueda  5  , 
desde  el  pinon  del  àrbol  de  escéntricos,  visto  inmediatamente  detras  de  la  es* 
tremidad  de  la  vara  ó  brazo  senalado  o". 

Las  demas  letras  indican :  A  A,  la  armazon  del  telar;  o ,  la  caja ;  q,  el  taco, 
colocado  para  deslizarse  à  lo  largo  de  dos  varillas  horizontales,  como  mas  espe- 
•  ialmente  se  demuestra  en  la  Fig.  23,  làm.  99y  100,  que  es  una  vista  estrema 
separada  del  taco.  El  medio  para  impedir  la  detencion  de  aquel  en  el  interior 
del  cajon  de  lanzadera,  consiste  en  una  ligera  vara  palanca  v  iv,  dispuesta  para 
comunicar  con  el  tacoy  con  la  càrcola  mas  cercana  à  ella.  Esta  palanca  que  tie- 
ne su  apoyo  en  ia  estaca  cercana  al  àrbol  inferior  de  la  caja ,  al  nivel  de  las  car- 
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colas  G,  tiene  sus  dos  brazos  en  angulo  fecto  el  uno  respecto  del  otro ,  de  los 
cualesel  mas  largo  y  derecho  v  alcanza  al  taco  con  el  cual  esta  atado ;  v  el  otro 

corto  w,  comunica  con  otra  palanca  x  a  la  carcola  mas  cercana ,  por  la  cual  el 
taco  es  apartado  a  la  estremidad  del  cajon ,  al  ser  apretada  aquella  por  el  escén- 
trico. 

Las  restantes  letras  se  liallan  va  especificadas  en  las  anteriores  descripcio- 
nes,  pues  corresponden  a  unos  propios  objetos,  à  pesar  de  algunas  ligeras  mo- 
difieaciones  que  pueden  presentar. 

Doble  telar  mecànico  vertical  para  lonas.    La  Fig.  6/  lamina  109y  1 10 
diagrama  de  una  seccion  lateral  del  telar  mecànico  vertical  para  lonas  ó. 
tejidos  muy  íuertes. 

En  esta  forma  de  telar  de  invencion  de  ?>í.  White,  el  urdimbre  tiene  la  di- 
reccion  vertical  que  es  consecuente  a  la  posicion  de  sus  piegadores ;  represen- 
tados  el  del  tejido  E  debajo  de  la  caja  ,  y  el  del  urdimbre  B  sobre  la  misma.  Er 
objeto  de  esta  disposicion  ,  es  para  alcanzar  cl  mayor  eí'ecto  posible  de  fuerzas 
en  el  ajustar  la  trama,  con  la  menor  reaccion  en  la  maquinaria  y  en  hi  poteu- 
cia.  La  caja  tiene,  de  consiguiente,  un  regular  peso  propio,  y  suficiente  balanza 
para  liacer  efectivo  todo  su  peso  sobre  la  pasada  de  trama  ;  y  à  fin  de  obtener 
con  semejante  construccion  de  caja  la  mayor  economia  posible  de  lugar,  se 
construyen  dos  telares  en  un  mismo  buque  ó  armazon.  De  este  modo  se  da  a 
los  brazos  de  la  caja  toda  la  longitud  que  abrazan  los  dos  telares  ,  en  la  forma 
denotada  en  la  lamina. 

La  caja  va  senalada  como  en  los  precedentes  telares ;  o  es  la  base  ,  o  el  bra- 
zo  ,  y  P  la  tapa  superior.  Los  arboles  motores  g"  son  uno  para  cada  telar,  y 
son  ellos  los  que  maniobran  las  cajas,  por  medio  de  coreovas  ó  escéntricos  se- 
nalados  f  f  ;  loscuales  rozando  con  las  poleas  de  friccion  R,  la  le  van  tan  gra- 
dualmente,  segun  la  velocidad  con  que  es  impulsado  el  telar,  y  ladejan  caer  al 
çorte  de  la  labor  como  un  martillo  inclinado.  Con  semejante  colocacion,  la 
guia  de  la  caja  se  encuentra  entre  el  corte  de  la  labor  y  el  peine ,  y  debc  por  lo 
tanto  ser  construida  movible,  íí  fin  de  que  permita  al  peine  el  batir  sobre  la 
pasada.  Para  esto  vafijada  en  una  armazon  vibrante  ó  de  columpio  h  ,  que  se 
balanceaen  su  centro  denlro  los  brazos,  però  sobre  el  tejido,  hallandosc  de 
consiguiente  eolgando  semejante  a  una  pequena  caja  d  en  tro  la  caja  misma  ;  y 
al  objeto  de  mantener  colga n te  este  mecanismo ,  se  construyen  los  brazos  de  la 


caja  cou  la  parte  de  la  espaldamas  elevada.  La  forma  de  la  armazon  de  la  guia 
es  algo  semejante  a  una  palanca  rectangular,  con  el  centro  de  su  movimiento 
en  el  àngulo  de  escuadra.  El  brazo  rectangular  superior  i ,  està  cargado  de  un 
peso ,  que  tiende  à  mantener  el  olro  brazo  colgante  h  contra  el  pié  de  la  caja. 
Este  ultimo  brazo  forma  proyeetura  hicia  delante  debajo  del  pié,  en  líneapa- 
ralela  al  peine,  con  el  espacio  puramente  suficiente  para  pasar  la  lanzadera; 
ciiya  pieza  de  proyeccion  se  balla  seíïalada  f,  y  la  cual  no  es  otra  cosa  que  una 
espècie  de  peine  abierto,  a  semejanza  de  un  peine  para  el  pelo.  Esta  porcion 
de  peine  constituye  la  guia  ,  y  como  se  supone,  debe  ser  retirada  hàcia  atràs  à 
medida  que  la  caja  va  descendiendo  al  corte  de  la  labor ,  luego  que  la  lanzadera 
ha  pasado  por  sobre  de  ella  ,  de  modo  que  vaya  desapareciendo  ante  el  tejido. 

La  parte  de  la  armazon  que  proyecta  debajo  de  la  guia  ,  es  el  medio  para 
efectuar  este  ultimo  movimiento.  A  medida  queia  caja  desciende,  viene  aque- 
lla al  contacto  de  la  poleaj,  y  la  guia  es  apartada  à  la  distancia  exigida,  la 
puramente  precisa  ;  un  poco  mas  que  la  mitad  de  la  abertura  de  la  calada. 

Las  càrcolas  (í  se  hallan  al  costado  del  telar,  y  los  escéntricos  que  las 
mueven,  son  los  ^;  comuoicando  las  primeras  con  los  lizos ,  por  medio  de 
contracarcolas  c  c.  Estàs,  que  alcanzan  desde  el  otro  lado  del  telar,  van  ligadas 
;i  los  listones  de  comunicacion  b  b  en  el  centro  de  los  lizos,  y  en  su  estremidad 
mas  apartada  ,  à  las  càrcolas  G;  las  cuales  se  hallan  colocadas  verticalmente, 
mantenidas  por  las  guias  .V  de  la  armazon  en  que  ellas  se  mueven. 

La  conexion  de  los  escéntricos  con  el  àrbol  de  picar  los  tacos,  no  se  vé.  El 
tope ,  semejante  al  representado  en  el  telar  para  calicoes,  es  tornillado  al  àrbol ; 
v  obra  el  escéntrico  sobre  este  como  una  palanca,  del  modo  acostumbrado. 
El  taco  es  de  la  forma  comun ,  y  puede  ligarse  à  la  cuerda  del  volante ,  por  me- 
dio de  un  boton  de  cabeza  tornillado  al  costado  del  taco. 

Nada  de  particular  bay  acerca  el  sistema  de  desarrollar  el  urdimbre :  v ,  es 
la  cuerda  de  lension  ligada  à  la  palanca  ó  romana  en  la  forma  ordinària ,  de  cu- 
vas  palancas  solo  se  vé  una  seccion  hàcia  el  centro  del  telar.  Pueden  estàs  ser 
colocadas  colgando  en  la  direccion  misma  de  los  brazos  de  la  caja ,  ó  transver- 
salmenteàlos  mismos,  con  su  estremidad  al  esterior  del  telar;  cuyo  ultimo 
modo  es  quizà  el  preferible. 

El  protector  no  se  halla  representado. 


I 
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CUARTA  PARTE. 


CAPITULO  I 


Ue  los  adcrczos  y  operacioncs  que  terniinan  los  tejidos  para  la  venta. 


l  que  emprenda  la  fabricaeion  de  tejidos  de  cuales- 
quier  clase  ó  matèria  que  sean,  debera  reconocer 
desde  luego ;  que  cou  solos  los  conocimientos  refe- 
rentes  a  la  textura  de  los  hilos,  que  es  lo  puramente 
preciso  para  formar  los  tejidos ,  uo  tieue  lo  suficien- 
te  para  poder  llevar  adelante  con  éxito  una  fabri- 
caeion de  este  ramo.  Por  mas  que  él  tenga  los  conocimientos  teóricosy  practi- 
cos  que  exige  la  buena  produccion  de  los  tejidos  a  que  se  dedica  ,  va  sea  con 
respecto  à  los  diversos  modos  de  enlace  de  los  hilos,  ó  va  por  lo  que  toca  a  los 
uteusilios  y  monturas  adaptables  a  la  ejecucion  de  las  varias  clases  de  telas,  le 
faltarà  todavia  mucbopara  reunir  las  principales  calidadesde  fabricante,  sinó 
tiene  el  saber  y  discernimiento  que  son  necesarios ,  para  dar  à  las  telas  el  as- 
peeto  adecuado  al  gusto  y  necesidades  del  pais  en  que  deben  teuer  su  espendi- 
cioo  ;  tauto  en  lo  concerniente  al  empleo  ó  armonizacion  de  los  colores,  como 
por  lo  que  respecta  al  tacto ,  tersura,  limpieza  y  acabado  que  requieren.  Y  es 
de  tanta  importància  la  posesion  de  estos  conocimientos,  que  un  tejido  de  bue- 
na calidad  sin  los  requisitos  convenientes  en  su  acabado ,  ó  en  que  los  colores 
mm  se  ballen  con  la  debida  armonía  v  brillantez,  noobtendra  muchas  veces  on 


la  venia  el  ventajoso  precio  de  otra  tela  de  calidad  inferior  que  renna  aquellas 
circunstancias.  Esto  lo  saben  muy  bien  por  esperiencia  los  SS.  fabricantes, 
y  sin  embargo ,  no  todos  aciertan  en  la  aplicacion  de  aquellas. 

No  es,  asimismo,  de  menos  interès  para  el  ramo,  el  tener  una  cabal  idea  de 
las  calidades  que  deben  reunir  las  materias  filamentosas  para  ser  adaptables 
al  oficio  que  de  ellas  se  exige  en  el  tejido ,  asi  como  el  conocer  los  diversos  sis- 
lemas  de  aspiage  y  de  numeracion  establecidos  para  cada  una ;  tanto  para  pro- 
ceder  con  acierto  en  lascompras,  como  para  poder  calcular  de  antemano  las 
cantidades  de  cada  una  de  dicbas  materias  que  se  necesitan  para  una  determi- 
nada produccion  de  tejido. 

Todas  estàs  consideraciones  ,  nos  ban  inducido  à  completar  nuestro  tratado 
con  esta  cuarta  parte,  al  objeto  de  tratar :  I ."  De  los  varios  aderezos  que  ter- 
minanlos  tejidos :  2."  De  algunas  precisas  nociones  acerca  las  primeras  mate- 
rias ,  y  sistemas  de  su  numeracion  :  5."  De  los  torcidos  de  los  bilos  y  los  efec- 
tos  de  su  combinacion  en  las  telas :  4."  Efectos  sensibles  producidos  por  la  luz 
en  los  tejidos.  Y  fmalmente  dar  algunas  nociones  acerca  del  contrasto  simulla- 
neo  de  Ics  colores. 

Las preparaciones que  se  bacen  esperimentar  a  his  telas  al  salir  del  telar, 
son  muy  numerosas ,  y  variau  segun  la  naturaleza  y  destino  de  los  tejidos.  Su 
objeto  es  el  daries  un  cierto  aspecto ,  consistència ,  pastosidad  ú  otras  nuevas 
calidades,  que  lashagan  mas  agradables ,  mas  útiles,  ó  aun  tambien  mas  du- 
raderas.  Asi,  unas  veces  las  piezas  son  blanqueadas  ,  tenidas  ó  estampadas  de 
colores  ó  de  relleves;  otras  son  desengrasadas ,  batanadas,  perchadas,  ton- 
dosadas,  etc. ;  algunas  son  quemadas  ó  tostadas  a  la  teja  ó  al  gas ;  unos  tejidos 
son  a  veces  sujetados  a  la  presion  de  la  piedra,  del  cilindro  ó  calàndria,  ó  de 
una  prensa  de  bierro ,  despues  de  baber  previamente  pasado  por  las  operacio- 
nesdel  almidonar  ó  engomar  y  secar;  ó  bien  se  les  termina  en  el  bastidor  de 
aprestar  ó  estirar  en  donde  son  aderezados  é  insiantaneamente  secados  al  fue- 
go ;  tinalmente  ,  otros  reciben  el  muer  ,  el  lustre  ú  otros  preparados  ,  ó  se  les 
aplica  cierta  espècie  de  aderezos,  por  los  cuales  se  bace  a  los  tejidos  imper- 
meables à  los  líquidos,  incombustibles ,  inatacables  por  los  insectes ,  etc. 

De  todas  estàs  operaciooes  que  suelen  terminar  las  manufacturas  ,  tan  ?a- 
rias  en  sus  procedimientosy  en  la  propiedad  de  su  aplicacion  ,  forman  mucbas 
de  ellas  artes  separados ,  que  exigen  conocimientos  especiales  y  aparatós  al 
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propósito ,  debidos  en  gran  parte  à  los  adelantos  efectuados  en  la  química  v  la 

mecànica.  El  arte  del  «prestador,  considerados  en  globo  los  procedimientos 
quepueden  considerarse  de  su  atribucion  para  toda  clase  detelas,  tan  poco 
definido  y  esplicado  hasta  aquí ,  puede  sin  duda  alguna  reputarse  uno  de  los 
mas  difíciles  y  complicados ;  para  cuyo  buen  éxito  es  necesario  un  sumo  tino 
practico  y  un  sin  número  de  observaciones  que  atender,  que  solo  se  adquie- 
ren  por  una  dilatada  esperiencia.  En  la  fabricacion  de  nuestro  país,  es  dondc 
mas  especialmente  tienen  lugar  semejantes  consideraciones;  pues  que  preci- 
sados  los  establecimientosde  aderezos  para  abastecerse  de  constantetrabajo,  a 
dedicarse  al  acabado  de  gran  variedad  de  artículos  de  diferente  naturaleza ,  no 
es  tan  fàcil  alcanzar  la  perfeccion  en  todos  ellos  como  si  se  subdividiese  esta 
indústria  en  ramos  diferentes ,  conforme  se  balla  establecido  en  algunos  gran- 
des  centros  fabriles  del  estrangero. 

Precisados  nosotros  a  tratar  semejante  matèria ,  bien  que  someramente 
por  no  permitir  otra  cosa  los  limites  y  objeto  de  nuestra  obra ,  anadirémos ,  à 
las  noticias  ya  dadas  en  los  respectivos  lugares  tocanle  a  las  operaciones  de 
acabado  de  ciertos  artículos,  como  son  prineipalmente  las  de  los  tejidos  abata- 
nadosde  lana,  de  las  panas,  de  los  tejidos  con  perdidos,  etc,  algunas  otrasno- 
ciones  referentes  al  aderezo  de  los  demas  artículos  no  tratados  de  lana ,  seda , 
lino  y  algodon. 

Aderezo  de  los  tejidos  delanano  abatanados.  La  primera  operacion 
que  se  practica  con  los  tejidos  Usos  fabricados  en  blanco ,  es  la  del  tostar  ófla- 
mear;  en  seguida  se  desbruan  ó  desengrasan,  y  seies  lava;  luego  son  blan- 
queados  y  teíiidos  ,  y  despues  de  secos  se  les  entrecartona  en  la  prensa  por  dos 
veces  ,  dàndoles  una  competente  presion  en  cada  una ;  y  aun  algunas  veces  se 
les  pasa  por  la  calandria  antes  de  prensarlos. 

El  tostar  ó  flamear  tiene  por  objeto  el  qnitar  de  las  telas  toda  la  borrilla  que 
aparece  erizada  en  su  superfície,  que  las  oscurece  el  brillo  y  las  hace  muy  sus- 
ceptibles de  absorver  el  polvo  y  labumedad.  La  màquina  de  tostar  ó  quemar 
es  la  misma  que  sirve  para  el  acabado  de  las  panas  de  qne  se  habló  ya  en  su 
correspondiente  articulo,  però  no  es  necesario  para  los  tejidos  de  lana  calen- 
tarla  teja  à  un  grado  tan  elevado  como  para  aqucllas.  No  es  posible  fijar  re- 
glas  accrca  este  particular,  debiendo  regularseel  calor  segun  la  naturaleza  v 
estado  de  las  telas.  Asi  una  tela  blanca,  grasienta ,  de  malcria  grosera  y  vellu- 


da,  exigirà  maror  intcnsidad  de  calor  que  una  de  color,  mas  fina ,  menos  ve- 
lluda  v  mas  seca.  EI  arte  de  esta  operacion  consiste  en  determinar  el  grado  de 
calor  conveniente ,  combinandolo  con  el  de  celeridad  del  paso  de  la  tela  por  la 
teja ,  v  a  usar  de  diligència  a  fin  de  que  operada  la  pieza  con  igualdad  en  todos 
sus  puntos ,  no  tenga  necesidad  de  ser  pasada  mas  que  una  sola  vez  por  el  haz 
y  otra  por  el  envés.  En  el  intérvalo  desde  la  teja  al  plegador  en  que  se  envuel- 
ve  la  pieza  ,  hay  una  hoja  ó  regla  de  hierro  cuyo  canto  dirijido  contra  el  curso 
de  aquella ,  y  rozando  con  él  obligadamente  la  superfície  de  la  tela ,  esta  es 
raspada,  con  lo  que  se  consigue  desembarazarla  de' las  bulbitas  redondas  del 
pelo  tostado. 

El  flamear ,  ó  sea  el  quemar  la  borrilla  de  los  tejidos  por  medio  de  llama ,  en 
Ingar  de  la  teja  caliente,  se  hace  en  unos  aparatós  a  proposi  to ,  en  los  cuales 
pasa  la  pieza  de  un  modo  semejante  al  que  en  el  mecanismo  precedente,  por 
sobre  y  al  contacto  de  una  prolongada  llama  que  coje  todo  el  anclio  de  la  tela ; 
la  cual  en  unas  maquinasseproduce  por  el  espíritu  de  vino  ó  alcohol,  y  en  otras 
mas  modernamente  empleadas  ,  por  el  gas  hidrógeno  puro,  ó  bien  el  gas  que 
sirve  para  el  alumbrado.  En  las  primeras  se  tiene  el  espíritu  de  vino  en  una 
larga  canal  semi-cilíndrica,  de  cobre  estaíïado ,  inmediata  à  un  cilindro  mo- 
vible giratorio  por  sobre  del  cual  pasa  la  tela  sin  envolverla ;  hallandose  à  mas 
provislas  de  un  cepillo  que  levanta  el  pelo  ó  borrilla  que  se  ha  de  quemar ,  y 
otro  cepillo  ó  un  hierro  cortante  que  limpia  el  tejido  de  las  bulbas  encrespadas 
de  los  pelos  ya  quemados. 

El  aparato  por  el  gas  consiste  en  un  tubo  horizontal  de  cobre  estanado , 
con  una  fila  de  agujeros  en  su  parte  superior  para  dar  paso  a  aquel,  el  cual  se 
comunica  à  él  por  medio  de  varios  tubos  verticales  que  corresponden  a  la  caíie- 
ría  ó  conducto  del  pavimento.  La  llama  contínua  que  se  produce  en  dicha  fila 
de  agujeros,  se  precipita  en  un4ubo  superior  al  través  de  una  hendidura  que 
tiene  practicada  en  su  parte  inferior ,  al  impulso  de  la  atraccion  ó  aspiracion 
del  aire,  producido  en  él  por  una  espècie  de  mecanismo  neumàtico  con  el  cual 
comunica  por  varios  tubos  de  conduccion.  Al  través  de  esta  llama  se  pasan  las 
piezas,  con  una  velocidad  proporcionada  à  la  intensidad  de  aquella  y  a  la  cali- 
dad  del  tejido ;  procediéndose  igualmente  como  en  el  aparato  del  espíritu  de 
vino ,  por  lo  que  toca  à  levantar  el  pelo  y  limpiar  el  ya  quemado  por  medio  de 
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cepillos.  A  mas  de  los  esprcsados  procedimientos  para  Iibrar  a  ías  telas  de  í;« 
pelusilla  que  las  cubré,  suele  à veces  hacerse  uso  de  la  tondosa. 

Conviene  proceder  al  desengrase  de  las  telas ,  inmediatamente  despues  de  la 
operacion  que  precede :  encontràndose  íodavia  calientes,  los  porós  de  la  matè- 
ria se  ballan  abiertos,  la  grasa  derretida ,  y  puede  combinarse  mas  facilmente 
con  la  tierraó  con  el  alcalí  del  jabon.  Esto  es  lo  que  se  hace  cuando  la  tela  se 
destina  al  blanco  blanqueado ;  però  cuando  debe  pasar  al  tinte  ,  muchos  fabri- 
cantes  invierten  este  órden  ,  y  proceden  al  desengrase  primero  ,  y  luego  à  la 
quema.  Despues  de  bien  desbruadas  las  telas  de  lana  y  lavadas  en  agua  cor- 
riente ,  se  ponen  a  secar  y  se  las  manda  al  tinte  óblanqueo. 

Para  desarrugar  y  estender  las  telas ,  hàcese  uso  de  un  aparato  ó  espècie  de 
telar  llamado  vulgarmente  potro ,  compuesto  de  cuatro  montantes  verticales 
juntados  sólidamente  por  travesanos  horizontales  superiores  é  inferiores ,  y  ar- 
mado  de  plegadores  órodillos  de  madera;  en  los  cuales  se  arrolla  y  desarrolla 
h  pieza  ,  despues  de  pasar  alternativamente  por  encima  y  por  debajo  de  otros 
rodillos  y  barras  de  madera  y  de  hierro,  cuya  resistència  y  frotacion  es  la  que 
I  iendea  estirar  y  estender  bien  la  pieza.  Esta  operacion  puede  verificarse  asi 
niismo  en  caliente,  bien  sea  con  poner  simplemente  una  estufilla  de  carbon  ar- 
diendo  debajo  de  los  cilindros  por  sobre  de  los  cuales  pasa  la  tela ,  ó  mejor  aun 
en  el  borno  de  socarrar  ;  però  haciendo  pasar  la  pieza ,  no  por  sobre  de  la  teja 
ardiente ,  sinó  sobre  otra  de  superpuesta  a  ella ,  à  fin  de  atenuar  la  intensidad 
del  calor  que  no  debe  ser  tanta  como  para  aquella  otra  operacion.  Al  salir  de 
la  presente  se  dejan  reposar  las  telas  en  el  plegador  mismo  por  espacio  de  24 
boras,  y  en  este  estado  son  entregadas  a  la  calandria,  ó  bien  directamente  à 
la  accion  de  la  prensa. 

El  prensar  se  efectua  como  queda  dicbo  de  los  panos  ,  interponiendo  entre 
los  pliegues  de  las  telas  cartones  niuy  brunidos,  de  cuya  calidad  depende  en 
gran  parte  el  bermoso  lustre  que  adquieren  los  tejidos  en  esta  operacion. 
Guanto  mayor  sea  la  presion,  tanto  mas  bermoso  y  permanente  sertí  el  lustre 
de  este  aderezo;  así ,  la  accion  de  la  prensa  bidraulica  conviene  perfectamente 
;i  este  genero  de  trabajo  ,  cuidando  sin  embargo  de  no  dar  toda  la  presion  des- 
de  luego,  sinó  iria  aumentando  gradualmente.  Despues  de  la  primera  prensa  se 
lesda  otra,  al  objeto  debonar  las  senales  de  los  pliegues,  que  esta  vez  se  hac^n 
venir  al  medio.  Cuando  se  quieren  prensar  tejidos  con  granillo,  embutidos, 


eíc. ,  sin  aplastar  aquellos  efectos  de  muestra ,  los  cartones  no  deben  ser  bru- 
üidos;  antes  bien  seran  t:n  poco  blandos  para  dejar  penetrar  ó  imprimir  en 
ellos  las  partes  salientes  de  la  ropa,  la  presion  serà  asi  mismo  menos  fuerte 
y  el  calor  menos  elevado. 

El  grado  de  temperatura  de  las  barras  de  hierro  que  se  colocan  en  la  prensa, 
serà  muy  subido  para  los  colores negro,  azul  oscuro  ó  morenos;  serà  mas  dè- 
bil para  el  carmesí,  rosa  y  escarlata;  y  mas  dèbil  todavia  para  los  lilas,  grises 
y  otros  colores  delicados.  La  practica  sola  es  la  que  puede  dictar  el  grado  preci- 
so de  calor  para  cada  color  y  matiz  ,  segun  la  bumedad  de  la  pieza,  la  fijeza  (hi 
los  colores,  la  iuerza  de  los  tejidos,  etc. ;  reservandose  el  aprestador para  su 
solo  cuidado  ,  esta  importante  paríe  de  las  operaciones  de  aderezoen  esta  cla- 
sede  telas. 

Aderezo  de  los  tejidos  de  lino  ó  can  amo.  Del  mismo  modo  que  se  ha  di- 
cbo  para  las  telas  de  lana  ,  pueden  estàs  ser  sometidas  a  cualquiera  de  los  pro- 
cederes  que  quedan  senalados  para  operar  la  desaparicion  de  la  pelusilla  que 
afea  el  aspecto  del  tejido  ,  previamente  a  la  operacion  de  blanqueo  en  las  telas 
para  blanco  ó  estampado,  y  asi  mismo  como  primera  operacion  en  las  que  son 
tejidas  con  hilo  ya  teiiido ;  siendo  emperò  operacion  de  todo  punto  indispensable 
en  ciertos  tejidos  finos  ó  claros ,  para  que  puedan  ostentar  en  loda  sulimpiezay 
perfeecion ,  asi  la  redondez  de  los  bilos  y  su  regularidad ,  como  los  claros  (\e 
los  calados  en  los  tejidos  de  esta  espècie. 

Como  son  tantaslas  espècies  de  telas  fabricadas  con  esta  matèria,  diferen- 
tes  entre  sí ,  tanto  en  la  calidad ,  como  en  las  demàs  circunstancias  que  las  ha- 
cen  adecuadas  a  objetos  distintos  ;  de  aqui  la  diversidad  de  procedimientos  a 
seguir  en  cada  una  de  aquellas  clases. 

Las  telas  lisas  por  ejemplo,  ó  sean  los  lienzos ,  cuya  principal  circunstancia 
;í  mas  de  la  regularidad  de  su  ejecucion  y  buena  calidad  de  la  matèria  ,  consis- 
te  en  un  bermoso  blanco  en  la  generalidad  de  ellos ,  exigen  unas  veces  ser  ter- 
minados  de  un  modo  ,  y  otras  veces  de  otro ;  segun  se  quiera  acercar  la  imita- 
cion  a  determinada  clase  de  los  lienzos  primitives  de  los  distintos  paisesde  que 
proceden.  Asi  los  unos  deberan  ostentar  como  su  mas  recomendable  circuns- 
tancia un  menudo  y  tupido  grano ,  a  la  par  que  una  ausencia  completa  de 
borra  en  sus  bilos,  vel  frescor  aspero  al  tacto,  que  son  senales  características 
de  cierta  clase  de  tebis ;  al  paso  que  otros  deberan  presentar  una  superfície  lus- 


trosa  y  lisa ,  efecto  de  tener  sus  bilos  aplastados,  unida  esta  circunstaneia  a  la 
deunpuroy  azulado  L•lanco ,  que  son  los  caracteres  de  las  irlandas ,  linones, 
ciertas  muselinas  ó  batistas  etc. 

Sobre  todo ,  la  aplicacion  de  este  dèbil  tinte  azulado  es  recomendable  en 
gran  número  de  artículos  de  esta  matèria ,  al  efecto  de  neutralizar  el  moreno 
apagadoquetransparentan  del  blanco  operado  en  ellos.  Esto  seobtiene  por 
medio  de  los  polvos  de  azul  de  ultramar ,  ó  por  una  disolucion  de  anil  fino  en 
agua  clara ;  cuya  mezcla  se  practica  en  un  remojadero  de  cabida  que  pueda 
contener  desde  2  hasta  12  piezas,  segun  su  largo  y  finura  del  tegido,  en  el 
cual  se  dejan  permanecer  lo  necesario  para  que  se  embeban  bien.  Se  las  tuerce 
en  seguida  à  fin  de  espeler  lo  supérfluo  del  baiio ,  y  se  las  pone  a  secar  al  aire 
libre;  bien  que  es  mejor  estenderlas  en  tendederos  cubiertos  bien  ventilados, 
cuidando  de  suspender  las  piezas  alternativamente  de  una  y  otra  oiilla  a  fin  de 
que  el  azul  quede  distribuido  con  igualdad  en  la  tela. 

Cuando  tienen  que  prepararse  desde  luego  para  la  espendicion ,  se  las  da  el 
azul  con  el  aderezo  del  alinidon  mezclados  juntamente ;  pasando  en  seguida 
por  el  telar  ó  aparato  de  desairugar ,  y  se  las  calandra  y  prensa  ,  ó  esto  ultimo 
solamente  segun  el  acabado  que  se  pretende  daries. 

De  todos  modos  gran  parte  de  las  operaciones  que  terminan  esta  clase  de  ar- 
tículos, siendo  puramente  del  cargo  del  blanqueador,  cuyos  procedimientos 
tanto  iníluyen  asi  en  la  calidad  como  en  el  aspecto  de  toda  clase  de  lienzos ,  no 
consideramos  de  nuestra  incumbencia  el  estendernos  mas  sobre  ellos. 

Por  lo  que  toca  a  cierta  clase  de  tejidos  de  colores,  destinados  unos  para  pan- 
talones  dicbos  driles,  ú  otros  regularmente  listados  con  tejido  cruzado  como 
los  cusulies,  etc,  despues  de  considerar  asi  mismo  como  recomendable  prepara- 
cion  la  del  operar  en  ellos  la  desaparicion  de  la  borra ,  son  terminados  con  al- 
gunas  diferencias  unos  respecto  de  otros.  Por  ejemplo,  cuando  el  tejido  no 
tiene  que  presentar  una  superfície  lisa  y  compacta  como  los  rasos  Hamados/uV/ 
y  otros  del  genero  adamascado,  es  mejor  darle  el  aderezo  en  el  telar  de  es- 
tirar ó  de  agujas ,  de  cuya  descripcion  pasarémos  por  alto  por  ser  mecanismo 
sumamente  conocido.  En  esta  clase  de  artículos  pueden  comprenderse  gran 
parte  de  los  driles  ó  telas  para  pantalones  cuyas  muestras  embutidas  ó  listadas 
sequieren  dejar  prominentes ,  los  cuales  sin  embargo  pueden  recibir  pivvia- 
mente  la  operacion  del  cilindro  ó  bien  la  de  la  piedra  que  iguala  cl  tejido  y 
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aplasta  el  hilo ;  coneentrandose  luego  nuevamenteel  tejido  a  sus  primitivas  for- 
mas,  por  la  humedad  del  aderezo  en  la  operacion  espresada. 

A  diferencia  de  estos,  los  adamascados  coino  la  mantelería  y  otros,  de  los  que 
una  de  las  preferentes  circunstancias  consiste  en  su  tersura  y  brillo,  exigen  ser 
acabados  al  cilindro  caliente ,  a  fui  de  aumentar  el  lustre  de  su  superfície.  Co- 
mo  la  calidad  de  estos  tejidos  es  por  lo  regular  bastante  compacta  y  gruesa, 
pcrmiten  un  mavor  grado  de  presion  de  cilindro  que  varios  otros  artícnlos. 

Siendo  tan  comunes  los  aparatós  que  acabamos  de  mencionar  de  la  piedra , 
y  el  cilindro  para  cilindrar  en  frio  ó  en  caliente ;  por  calor  de  aire  ,  vapor  ó 
hierro  candente ;  asi  como  el  cilindro  de  friccion  para  lustrar  las  telas  de  eual- 
quierclase,  omitircmos  toda  descripcion  de  dicbas  maquinas,  que  ocuparian 
demasiado  espacio  de  nuestra  obra. 

Para  el  aderezo  de  las  easas  y  marlíes ,  se  bace  uso  de  un  adobo  muv  li«ero, 
al  que  se  mezcla  un  poco  de  alumbre  para  dar  brillantez  al  tejido ,  y  un  poco 
de  goma  tragacanto  para  daries  consistència.  Luego  se  engancban  al  telar  de 
estirar,  donde  bien  estendidas,  se  bace  pasar  por  debajo  una  estufilla  con  bra- 
s;is  encendidas  para  secarlas  con  pronlitud;  cnya  operacion  concluida,  se  do- 
blan  y  ponen  a  la  prensa. 

Aderezo  de  los  generós  de  algodon.  Las  telas  lisas,  dicbas  empesas, 
blanqueadas,  se  preparan  de  un  modo  anàlogo  al  de  las  de  lino. 

Aplícaselas  primero  el  almidon  (nombre  genérico  del  aderezo  que  puede 
>t'i'  combinado  ó  modificado  con  otras  sustam.•ias) ,  por  medio  de  una  de  las 
conocidas  maquinas  de  almidonar ;  y  se  las  bace  secar  en  seguida,  bien  esten- 
diéndolas  al  aire  en  tendederos  a  propósito,  ó  bien  espontaneamente  por  la 
fuerza  del  calor  en  aparatós  dispuestos  a  este  objeto. 

Despues  de  secas  las  piezas ,  se  trasladan  al  potro  ó  telar  de  desarrugar  para 
colocarlas  en  plegadores  ;  durante  cuya  operacion  son  rociadas  con  agua  clara 
ó  bien  à  la  mano  con  un  basto  cepillo ,  ó  por  un  mecanismo  rociador  debida- 
mente  dispuesto.  Luego  que  esta  humedad  ha  tenido  lugar  de  distribuirse  y 
comunicarse  con  igualdad  en  toda  la  pieza ,  son  pasadas  al  cilindro  caliente  pa- 
ra recibir  el  brunido  en  sus  superfícies. 

Lo  mismo  debemos  decir  con  respecto  à  las  telas  lisas  de  colores ,  tenidas  ó 
estampadas ,  como  son  las  percalinas ,  y  otros  tejidos ;  algunos  de  los  cuales 
esperimentan  alguna  variacion  en  dicbas  operaciones ,  va  dando  la  friccion  en 


el  cilindro  caliente  à  las  unas ,  ya  pasando  olros  al  cilindro  de  grabar  en  relieve 
ó  de  embutir,  segnn  el  objeto  a  que  se  destinan  dicbas  telas. 

Eladerezode  las  muselinas  se  hace  impregnandolas  deagua  almidonada, 
prévio  el  baberlas  quemado  la  borrilla  antes  de  su  blanqueo;  y  en  aquel  estado 
se  las  prensa  sin  torcerlas,  y  se  las  golpea  con  las  manos  sobre  mesas  de 
marmol :  se  las  estiende  en  seguida  entre  dos  plegadores  a  cada  uno  de  los  cua- 
les  va  fijadauna  estremidad  de  la  pieza,  y  en  estos  plegadores  es  llevada  al  telar 
de  estirar,  en  el  que  tomando  todos  sus  hilos  una  posicion  exactamente  parale- 
la ,  son  secadas  del  aderezo  por  el  calor  de  una  estufilla  que  se  mueve  a  lo  largo 
del  telar  por  debajo  de  la  tela.  La  operacion  de  engancbar  las  orillas  de  la  mis- 
ma  a  las  agujas  ó  pinzas  de  las  barras  laterales  del  telar,  debe  ser  ejecutada  con 
suma  presteza ,  para  no  dar  lugar  à  que  se  seque  antes  de  estar  perfectamente 
tendida.  Al  salir  de  esta  operacion  y  dobladas  las  piezas  de  un  modo  elegante 
y  propio,  se  colocan  en  la  prensa;  despues  de  lo  cual ,  envueltas  en  papel  de 
un  azul  subido  se  entregan  al  despacbo. 

Entre  las  varias  materias  que  sirven  para  componer  los  aderezos,  pueden 
considerarse  como  a  principalmente  usadas ,  la  fécula  de  pa  ta  ta  s  ,  el  almidon  , 
la  dextrina  ó  goma  artificial,  el  almidon  tostado  ó  leogoma  ,  las  gomas  aràbi- 
ga y  tragacanto ,  la  cola  comun  ,  la  de  pescado  y  otras ,  en  diversos  grados  ó 
dosis;  ya  simples,  ya  combinadas  unas  con  otras;  en  cocciones  mas  ó  menos 
prolongadas  en  agua  clara  ,  ó  simplementc  diluidas  y  mezcladas  con  otras  sus- 
tancias,  como  la  cera,  estearina,  sebo,  jabon,  etc.,segunlosefectosquesequie- 
ren  comunicar  a  la  tela,  la  calidad  ó  matèria  que  la  componen  y  otras  eircuns- 
tancias  generales  y  particulares  que  bay  que  atender ;  por  lo  que  consideramos 
sumamente  difícil  el  poder  determinar  reglas  fijas  acerca  este  particular ,  en  el 
que  tan  solo  la  pura  esperiencia  guia  a  los  sujetos  que  se  dedican  a  este  ramo. 

Aderezos  de  las  sederias.  Gran  parte  de  los  tejidos  de  seda  tienen  nece- 
sidad  derecibir  igualmente  un  aderezo  antes  de  prescnlarlos  a  la  venta  ,  que 
a  mas  de  comunicaries  el  tacto  que  se  desea ,  conservc  a  la  seda  todo  su  lustre. 
Los  tafctanes,  por  ejemplo ,  reciben  simplemente  mucbas  veces  cl  aderezo  de 
una  agua  levemente  gomosa,  ó  tambien  de  pura  agua  clara  ,  que  se  aplica  al- 
gunas  veces  en  el  telar  mismo;  siendo  muy  esencial  para  los  negros  el  cuidar 
que  el  aderezo  no  emblanquezca  la  tela  ,  y  que  tienda  ;í  comunicarle  suma  bri- 
llantez.  Empléase  ;i  este  firi  la  goma  aràbiga  ,  disuelta  en  cerveza  bien  oecida, 
ó  tambien  en  vino. 
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Para  los  rasos  y  otros  tejidos  semejantes ,  suélese  emplear  un  compuesto 
de  goma  tragacanto  y  cola  de  pescado.  Cuanto  mas  llaça  sea  la  tela  que  se 
quiere  aderezar ,  mas  espeso  ó  fuerte  deberà  ser  el  aderezo ,  a  fin  de  que  no 
penetre  à  la  cara  del  haz  del  tejido ,  que  debe  siempre  aderezarse  por  el  envés. 
Estos  aprestos  se  aplican  eu  el  telar  de  estirar  ,  en  el  que  los  hilos  de  la  tela 
toman  en  todos  sentidos  una  posicion  regular ,  esto  es,  el  urdimbre  perfecta- 
mente  a  escuadra  con  la  trama;  y  a  cada  estension  de  la  tela  tendida  se  va 
aplicando  el  aderezo  por  medio  de  una  esponja  empapada  de  él ,  que  se  pasa 
con  igualdad  y  ligereza ;  se  deja  secar,  bien  sea  por  el  fuego  ó  al  aire  iibre , 
y  asi  sucesivamente  en  todas  las  tiradas. 

Muchos  tejidos  de  crecida  cuenta  y  tupida  calidad ,  no  tienen  necesidad  de 
aderezo  aleuno. 

El  moirc  ó  muer,  se  obtiene  haciendo  pasar  por  el  cilindro  dos  piezas  de 
sedería  una  sobre  la  otra.  Concíbese  que  los  bilos  de  urdimbre y  de  trama  de 
la  una  pieza  no  pueden  ajustarse  sobre  los  de  la  otra  de  tal  modo,  que  se  su- 
perpongan  exacta  y  constantemente  de  una  misma  manera;  resultando  de 
la  presion  de  las  desigualdades  que  forman  estos  bilos  cuando  se  encuen- 
trau  ,  los  efectos  del  muer.  Las  ondulaciones  del  muer  aparecen  muchas  ve- 
ces sin  quererlo  en  el  telar  mismo,  efecto  de  ser  tal  vez  mal  ódemasiado  fuer- 
leniciite  arrollada  la  tela  en  el  plegador;  lo  cual  debe  cuidar  en  gran  manera 
de  evitar  el  operario ,  pues  que  es  una  desgracia  para  la  ropa. 

Hàcese  asi  mismo  el  muer  por  medio  de  cilindros  grabados  en  hueco ,  re- 
piesentando  los  diversos  accidentes  que  debe  ofrecer,  en  cuyo  caso  resulta 
muclio  mas  pronunciado  en  la  tela. 

El  gauffréó  estampado  en  relieve  de  los  terciopelos,  se  practica  de  un  mo- 
do semejante  al  indicado  para  la  impresion  de  relieve  en  tejidos  lisos ;  con  la 
sola  diferencia ,  que  asi  como  para  estos  los  dos  cilindros  metalicos  entre  los 
que  pasa  la  tela ,  deben  tener  el  uno  el  dibujo  grabado  en  hueco  y  el  otro  en  re- 
lieve ,  cuyas  muestras  se  ajustan  la  una  sobre  la  otra  con  exactitud ;  para  la  im- 
presion de  relieves  en  los  terciopelos  ,  bastarà  solo  el  grabado  en  hueco  en  cl 
uno  de  los  cilindros  quedando  el  otro  unido ;  lo  cual  produce  en  dicho  (ejido  un 
aplastamiento  del  pelo  en  los  lugares  donde  no  se  encuentra  hueco ,  al  paso  que 
pennanece  tieso  allí  donde  balla  las  concavidades  del  grabado ,  produeiendo  la 
mueslra. 
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Alguna*  nociones  accrca  las  materias  textilcs. 

e  la  seda.     La  seda  no  tiene  que  esperimcntar  la  operacion  de 

L  la  hilatura ,  pues  que  ella  es  ofrecida  ya  hilada  por  los  gusanos 

de  seda ,  de  cuyos  capullos  se  extrae  esta  preciosa  matèria  por 

"  distintos  procedimientos  mas  ó  menos  perfeccionados ,  que  la 

"l^^PíPç;  reducen  al  estado  propio  para  poder  soportar  las  operaciones 
que  la  han  de  convertir  en  tejido. 

Los  diferentes  estados  en  que  se  puede  encontrar  la  seda,  son :  1.°  en  ca- 
pullos ,  que  es  el  en  que  nos  la  producen  los  gusanos,  y  el  en  que  es  tambien 
un  ohjeto  de  comercio  luego  que  las  crisàlidas  que  se  hallan  en  ellas  encerra- 
das  han  sido  privadas  de  vitalidad :  2."  en  el  de  hilandero  ó  sea  en  rama, 
que  se  ohtiene  por  la  union  en  un  solo  hilo  de  varias  de  las  hebras  forma- 
«las  por  el  gusano,  pues  que  estàs  por  su  escesiva  finura  no  podrian  ser  emplea- 
das  por  sí  solas.  De  aqui  viene  el  designar  dicha  clase  de  seda,  cuando  es  hilada 
por  el  sistema  piamontés  desde  muchos  anos  introducido  en  nuestro  pais,  por 
seda  de  5,  de  6,  de  7,  etc.  capullos ;  ó  mejor,  (por  ser  sumamente  difícil  en  lo 
que  vulgarmente  se  llama  su  hilatura ,  el  fijar  de  un  modo  positivo  el  número 
de  capullos  ó  hebras  de  que  se  compone  la  seda ,  à  causa  de  las  interrupciones 
y  rupturas  que  esperimentan  aquellos  cuando  su  operacion),  se  acostumbran  à 
designar  diciendo  por  ejcmplo ,  seda  de  5a  6  capullos ,  de  6  à  7  etc. 

3."  Las  varias  hebras  así  reunidas,  forman  juntas  un  solo  hilo  luerte  y  ílexi- 
bleen  virtud  de  la  cohesion  ejercida  entre  ellas  por  la  matèria  gomosa  que  He- 
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van  en  disolucion  por  el  calor  del  agna  de  la  caldera  en  que  permanecen  los  ca- 
pullos:  esta  seda  llamada  eomo  bemos  dicbo  bilandero ,  es  convertida  en  pelo 
o  en  trama  segun  la  calidad  de  ella.  La  mejor  es  destinada  para  pelo,  que  es  el 
que  forma  el  urdimbre  de  los  tejidos;  y  para  ello  se  sujeta  a  las  siguientes 
operaciones :  se  devana  la  seda  en  bobinas ,  se  asurte  segun  su  grado  de  finn- 
ra  ,  se  tuerce  en  el  torno  cada  bilo  separadamente ,  se  ponen  en  bobinas  dos  ó 
varios  bilos  va  torcidos,  se  tuerce  estc  conjunto  de  dos  ó  mas  en  el  torno ,  y  se 
asurten  las  madejas  segun  su  fïnura.  La  trama,  à  diferencia  del  pelo,  se  forma 
por  la  torsion  de  dos  ó  mas  bilos  en  un  mismo  sentido. 

Esta  seda  puede  denominarse  por  el  nombre  general  de  torcida  cruda  ,  ó  bi- 
landero torcido,  distinguiéndoseen  ella  las  dos  clases  espresadas  de  pelo  y  de 
Lrama. 

4."  La  seda  cruda  cemo  queda  indicado  ,  contiene  una  matèria  gomosa  que 
le  dala  terquedad  y  apagada  brillantez  que  son  suscaracteresdistintivos;  cuya 
gomosidad  si  bien  fué  uiuv  esenctal  su  conservacion  en  la  seda,  antes  de  que 
recibiese  el  torcido  (jue  dandole  la  debida  consistència  viene  à  reemplazar  los 
efectos  de  la  primera,  es  de  absoluta  precision  eldesembarazarladeella  despues 
de  dicha  operacion.  Esto  se  practica  birviéndola  en  agua  de  jabon,  por  un 
espacio  determinado;  y  a  la  seda  que  ha  esperimentado  esta  operacion  que  la 
predispone  a  recibir  el  blanqueo  ó  tinte,  se  denomina  seda  descrudecida  óco- 
<  ida.  Las  sedàs  destinadas  para  gasas  y  blondas  no  se  descrudecen  en  la  for- 
ma ordinària,  sinó  que  se  las  alisa  simplemente  con  un  baíío  de  agua  pura, 
(i  de  una  ligera  agua  de  jabon. 

Las  principales  calidades  de  la  seda,  deben  ser  una  perfecta  igualdad  y  la 
limpieza  de  nudos  y  otros  deíectos.  Para  inspeccionaria  bien,  abrase  una  ma- 
deja  y  examínese  en  la  misma  direccion  <le  la  luz ,  de  cuya  manera  se  observa- 
ran con  facilidad  sus  mas  mínimas  imperfecciones. 

Una  parte  de  la  seda  consistente  en  los  desperdicios,  restos  decapullos, 
la  capa  superior  delosmismos,  capullos  agujereados,  etc,  es  la  que  pròpiament 
te  se  sujeta  ala  hilatura  prévias  las  operaciones  preparatorias  del  cardage  y 
demas;  a  cuyos  bilos  asi  obtenidos,  se  les  denomina  filadiz  ó  fantasia ,  y  sir- 
ven  para  tramar  varias  telas  de  urdimbre  seda  en  clases  inferiores ,  ó  tambien 
cuando  doblados  y  torcidos  se  emplean  en  urdimbre  de  tejidos  para  muebles 
v  otros. 
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La  numeracion  de  la  seda  para  dislinguir  sns  di  feren  tes  grados  de  íinura 
no  se  ha  estendido  basta  aquí  a  nuestras  fahricas ;  y  sí  solo  se  eonoce  una  par- 
te  de  ella  por  el  número  de  capullos  de  que  se  eompone.  Lastima  es  verdadera- 
mente  que  no  se  estienda  a  mayor  número  de  establecimientos  la  hilatura 
por  el  sistema  piamontés,  pues  en  la  seda  hilada  por  el  método  antiguo  de  Va- 
lencià ó  Múrcia,  a  mas  de  su  mayor  defectuosidad,  nohay  mas  que  la  simple 
vista  para  garantia  de  su  examen  y  clasifieacion. 

En  el  estrangero  tienen  à  mas  otra  guia  para  ello ,  que  resulta  de  dar  a  la 
madeja  como  en  las  demas  materias  textiles,  un  determinado  número  de 
vueltas  de  aspe  ;  con  cuyo  sencillo  procedimiento  se  puede  regularia  base  de  la 
numeracion  ,  ó  bien  por  el  peso  de  una  longitud  dada  de  hilo  como  sucede  con 
el  sistema  francès  en  que  la  base  es  una  longitud  de  400  aunas  y  el  peso  va- 
riable que  la  numera  es  el  dinero ;  ó  tambien  viceversa ,  pudiera  ser  el  peso 
fi  jo  y  la  longitud  del  hilo  variable. 

Otra  garantia  que  poseen  los  franceses  contra  el  fraude  de  que  es  suscepti- 
ble la  seda  en  razon  de  su  calidad  sumamente  bigromética  y  àvida  de  la  hume- 
dad  atmosfèrica,  es  la  condicion;  establecimiento  ó  contraste  publico  autori- 
zado  por  el  gobiemo ,  donde  la  seda  es  sujetada  a  la  accion  de  unos  caloríferos 
que  la  hacen  perder  toda  la  humedad  que  contiene,  espuestas  todas  sus  madejas 
en  unos  armarios  enrejados ;  y  cuyo  peso  anotado  en  la  papeleta  de  la  condi- 
cion que  resulta  despues  de  haber  esperimentado  una  esposicion  en  ella  de  24 
horas  ó  mas  si  es  necesario  ,  es  el  que  hace  fé  entre  las  partes  contratantes. 

De  la  lana.  Este  precioso  pelo  de  que  la  naturaleza  ha  cubierto  al  carne- 
ro ,  es  mas  ó  menos  fino ,  crespado  y  largo ,  segun  las  razas  del  ganado ,  las  co- 
marcas  en  que  se  apacienta ,  y  el  cuidado  que  se  tiene  en  su  cultivo  y  propaga- 
cion.  Gonsidérase  para  los  efectos  de  manufacturacion  y  comercio,  dividida 
principal  me  n  te  en  dos  grandes  clases;  à  saber,  la  lana  corta  cuyas  fibras  rara 
vez  esceden  de  5  a  4  pulgadas,  y  la  lana  larga  ó  estambrera,  producto  tambien 
de  una  variedad  particular  de  ovejas,  cuya  longitud  de  sus  fibras  varia  desde  3 
basta  8  pulgadas.  Estàs  dos  clases  difieren  en  sus  métodos  de  manufacturacion, 
tanto  por  lo  que  respecta  a  su  preparacion  ó  hilatura  ,  como  tambien  en  el  tra- 
tamiento  a  que  se  sujetan  las  ropas  producidas  con  ellas  en  su  terminacion 
para  la  veniu  .  conforme  va  queda  esplicado. 

Cada  una  de  dichas  clases,  à  mas,  se  eonoce  en  el  comercio  por  dos  otras 
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clasifieaciones,  que  se  distinguen  por  los  nombres  de  lana  en  vello,  y  lana  de 
reses  muerlas  ó  blanqueria,  como  comunmente  se  llama  en  esle  pais;  segun 
que  ellas  lian  sido  trasquiladas  en  el  acostumbrado  período  ànuo  durante  la 
vida  del  animal ,  ó  que  se  hayan  corlado  de  su  piel  despues  de  muerta  la  res. 
Estàs  últimas  son  comparativamente  asperas ,  débiles  é  inbabiles  para  recibir 
bien  en  mucbos  casos  los  principios  tintóreos ;  por  lo  que,  su  uso  no  puede  ser 
el  mismo  que  el  de  las  lanas  en  vello.  El  tiempo  del  ano  para  el  trasquileo,  mas 
favorable  a  la  lana  y  a  la  comodidad  del  animal ,  es  hacia  fin  de  junio  y  princi- 
pio de  julio. 

El  primer  vello  que  se  saca  del  animal ,  llamado  lana  de  corderos,  es  mas 
suave  y  sedosa  que  la  otra ;  pudiéndose  utilizar  con  preferència  para  tejidos  de 
novedad ,  en  razon  de  la  muy  fina  calidad  del  bilo  que  de  ellas  se  puede  obtener; 
no  siendo  por  sí  sola  apta  para  tejidos  de  tupido  bataneo,  en  razon  de  la  corte- 
dad  de  sos  fibra s  y  de  su  debilidad ,  que  la  hace  susceptible  de  desollarse  en  la 
perdia.  La  otra  por  el  contrario,  en  razon  de  su  consistència  ycuerpo  es  prefe- 
rible para  los  paiïos  Usos  y  demas  tejidos  unidos. 

La  lana  que  se  encuentra  en  un  mismo  vello ,  no  es  foda  de  igual  calidad , 
pues  diíiere  en  suavidad  y  finura  segun  el  lligar  del  cuerpo  del  animal  a  que  cor- 
responde ;  siendo  por  lo  tanto  necesario  clnsiiicarla  previamente  para  que  ba- 
va la  debida  uniformidad  en  la  matèria,  de  la  que  depende  la  formacion  de  un 
buen  hilo.  Como  cada  una  de  estàs  clases  diíieren  entre  sí  notablemente  en  su 
precio ,  es  operacion  que  exige  muebo  cuidado ,  y  que  por  lo  regular  ejercen 
personas  dedicadas  especialmente  a  este  oficio. 

Aunque  muchas  veces  se  limitan  los  fabricantes  à  hacer  tres  ó  cuatro  clases 
de  la  lana ,  pueden  considerarse  distintamente  seis  ó  siete ,  que  son :  la  espalda 
v  los  hijares ;  los  bijares  y  los  rinones ;  los  muslos;  las  caidas  y  pescuezo  ;  el 
espinazo ,  y  parte  del  vientre ;  la  nalga ;  y  por  f:n  las  patas  y  cagarrutas ;  cuyo 
discernimiento  al  simple  tacto,  adquieren  en  una  admirable  exactitud  los  ela* 
sificadores  por  la  pràctica. 

Toda  lana  en  su  estado  natural"  contiene  una  cantidad  de  un  particular  jabon 
de  potasa  ,  secrecion  del  animal ,  el  cual  se  lava  simplemente  al  agua  clara,  con 
h  cual  forma  una  espècie  de  jabonadura.  Las  lanas  de  merinos  son  las  que 
übundan  mas  de  esta  juarda. 

(kspues  de  lavada  la  lana  y  seca,  para  tejidos  de  panería  .  se  procedeà  su 
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fcinte  sugun  los  colores,  previamente  a  su  preparacion  é  hilatura  ;  esceptuan- 

dose  tan  solo  los  negros  que  se  tiíien  en  la  tela. 

No  es  de  nuestro  propósito  el  estendernos  aeerea  la  lana  en  los  pormenores 
de  su  manuíacturacionen  hilo,  y  solo  nos  limitarémosa  hacer  observar  aïgonas 
de  sus  eircunstancias  que  le  son  peculiares,  asi  como  los  sistemas  de  numera- 
cion que  rigen,  tanto  en  las  lanas  eardadas  como  en  las  peinadasó  estambres. 

La  lana  en  razon  del  crespado  de  sus  fibras  se  alarga  mas  que  el  algodon  ,  y 
i  uanto  mayor  torcido  tiene  mayor  es  en  ella  dicba  circunstancia.  Las  que  son 
propias  de  un  buen  bilo  en  esta  matèria,  son,  a  mas  de  las  generales  va  esplica- 
das  en  otro  lugar  para  los  hilos  de  todas  espècies ,  la  de  un  torcido  eompetenle 
al  destino  que  se  le  intenta  dar,  bien  sea  de  urdimbre  ó  de  trama  ,  con  arre- 
glo à  la  fatiga  y  mec  que  debe  esperimentar.  Las  lanas  biladas  rancias  se  alar- 
gan  mas  que  las  írescas ,  però  es  circunstancia  precisa  para  poderse  tejer  bien, 
el  retorcerlas  de  nuevo  antes,  pues  que  despues  de  algun  tiempo  de  hiladas 
tienden  las  lanas  a  destorcerse. 

La  regla  para  determinar  los  grados  de  finura  de  la  lana  bilada  con  prepara- 
ción de  carda,  segun  se  practica  en  nuestros  distritos  de  fabricacion  lanera  , 
es  el  senalar  un  peso  variable  para  los  100  hilos  de  26  ramos  de  urdidor ,  cada 
uno  de  loscuales  tira  invariablemente  13  '/4palmos,  cuya  longitud  de  hilo  se 
toma  por  base  decomparacion.  Así,àla  boa  bilada  para  panuelos,  regularmen- 
le  se  senala  el  peso  de  1*2  libras  alos  indicados  100  hilos:  à  la  de  los  paíïos 
tinos,  IS  libras ;  la  de  los  comunes  4.",  5."  y  6."  clases,  24  libras :  paiiuelos  de 
manta,  20  libras  :  los  aspes  son  desiguales ,  y  las  vueltas  que  se  dau  a  las  ma- 
dejas  lo  mismo. 

En  el  sistema  francès  ,  se  toma  por  base  la  longitud  de  3(300  metros  de  hilo 
al  medio  kilógramo  de  peso ,  que  se  denomina  la  libra  de  longitud.  Esta  libra 
sedivide  en  cuartos  de  900  metros  cada  uno,  y  en  decimos  de  cuarto,  dichos 
sons  ,  cada  uno  de  los  cuales  compone  90  metros.  La  numeracion  principia  al 
1  4  cuya  longitud  es  los  3000  metros;  los  */4  y  1  son,  en  el  mismo  medio  kiló- 
gramo, tiraran  3090  metros;  el  4/4  y  2  sons,  3780  metros ;  siempre  a  la  basc 
del  mismo  peso  :  por  lo  que  se  vé,  que  ellos  tienen  variable  la  longitud  .  y  es- 
table el  peso. 

El  sistema  de  numeracion  de  los  estambres  es  parecido  al  del  algodon. 
Como  en  este  articulo  no  tenemos  un  método  de  aspiage  propio,  síhü  -  que  ú 
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liien  se  rigeo  unos  por  el  francès  y  otros  por  el  inglés,  darémos  à  continua- 
eion  una  concisa  noticia  de  cada  uno  de  ellos. 

En  el  primero ,  cada  madeja  que  consta  de  500  vueltas  de  aspe ,  tiene  una 
longitud  de  hilo  de  720  metros  ;  y  tantas  madejas  como  entran  en  una  libra 
francesa ,  consti tuyen  el  número:  de  suerte  que  el  número  20 ,  serà  aquel  que 
20  madejas  pesan  una  libra. 

En  el  inglés ,  aunque  las  circunferencias  del  aspe  son  dií'erentes  segun  las 
localidades  de  las  fàbricas,  la  longitud  de  sus  madejas  es  por  lo  general  de 
560  yardas  equivalentes  à  315  *  /2  canas  catalanas;  siendo  por  lo  tanto  los2/3 
de  la  longitud  de  la  madeja  del  algodon ,  segun  el  mismo  sistema  inglés.  Si  el 
aspe  es  el  mismo  que  el  del  algodon,  esto  es  de  1  1/2  yardas,  las  madejas  tienen 
o72  vueltas;  però  si  la  circunferencia  de  aquel  es  de  una  yarda ,  las  vueltas  de 
aspe  de  cada  madeja  seran  560.  El  número  de  estàs  madejas  que  entren  en 
una  libra  inglesa,  fijan  su  número ;  asi ,  el  núm.  24,  serà  aquel  en  que  24 
madejas  pesen  una  libra.  Regularmente  los  paquetes  de  estambre  se  arreglan 
del  mismo  peso  que  los  del  algodon  ,  esto  es,  de  10  libras  inglesas,  y  por  lo 
tanto  dicho  núm.  24  deberà  contener  240  madejas.  La  lana  pelo  largo  que 
exige  mas  minuciosos  cuidados  en  su  bilatura,  es  la  dicha  cachemira  ó  pelo  de 
cabra  del  Tbibet,  de  cuyos  bilos  se  bacen  los  mas  bermosos  chales  y  otros  teji- 
dos  unidos. 

Del  algodon.  Este  filamento  vejetal,  producto  de  la  semilla  ó  fruto  del 
aibusto  llauiado  algodonero,  que  algunos  dicen  ser  originario  del  Alto  Egipto, 
>rto  y  blando ,  flexible,  tenaz  y  consistente;  en  cuyas  circunstancias  ofre- 
ce  sin  embargo  una  infinita  diversidad  de  clases ,  segun  los  paises  en  que  se 
cosecha,  su  estado  de  madurez,  ú  otras  causas  accidentales,  que  las  bace  apre- 
ciar en  muy  distinto  grado  en  el  comercio. 

El  algodon  mas  buscado  y  de  mas  elevado  precio,  es  el  Geòrgia  largo,  que  es 
el  que  sine  para  la  mas  tina  bilatura,  y  regularmente le  consumen  cuasiesclu- 
sivamente  los  Ingleses ;  siendo  despues  de  este  los  que  acostuinbran  à  obtener 
major  precio  el  algodon  egipcio ,  el  de  Pernauibuco  en  el  Brasil ,  el  Demarara 
v  el  Nuevo  Orleans.  Las  clases  mas  inferiores  son  las  de  la  índia  oriental.  Los 
tejidos  de  esta  matèria  son  los  de  mas  universal  consumo  y  los  que  su  fabri- 
eaeion  se  balla  asimismo  mas  estendida;  fabrieacion  en  la  que  en  razon  de 
sus  grandes  adelantos  en  la  aplicacion  de  la  maquinaria  à  la  inisnia,  tienen 


<W,V  Vil  » 

los  ingleses  la  supremacia  sobre  las  derruís  naciones ,  y  es  la  que  principalmen- 
teha  contribuido  a  engrandecer  su  riqueza  y  poderio.  Las  sucesivas  invencio- 
nes  de  James  Hargraves  y  Richard  Arkwright  con  la  spinning-jenny ,  y  de 
M.  Crompton  con  la  mull-jenny ,  para  la  hilatura  del  algodon ,  con  las  poste- 
riores  mejoras  y  modificaciones  introducidas  basta  el  presente,  ban  permitido 
dar  à  este  ramo  de  fabricacion  el  notable  impulso  que  ha  tornado  en  nuestros 
tiempos,  con  la  produccion  sumamente  econòmica  y  perfeccionada  de  los  bilos 
los  mas  a  propósito  por  su  finura  y  regularidad,  para  la  fabricacion  de  las  pre- 
cioses y  finísimas  telas  que  circulan  en  el  consumo.  La  produccion  de  estàs  a 
mavor  abundamiento,  devsarrolló  en  grado  eminente,  desde  que  aquellos  cita- 
dos  inventos  se  vieron  secundados  por  la  maquinaria  aplicada  al  tejer ;  debida 
íí  los  incesantes  esfuerzos  del  D.r  Cartwrigbt,  y  otros  que  despuesde  él  modifi- 
caron  su  idea  del  telar  mecanico ,  conforme  queda  indicado  precedentementey 

La  hilatura  del  algodon ,  que  en  nuestra  Espana  no  ha  recibido  todavía  de 
mucho  todo  el  impulso  que  reclaman  las  necesidades  de  la  època ,  ha  alcanzado 
en  Inglaterra  una  estension  y  adelantos  asombrosos;  pues  dejando  a  partelas 
nuestras  que  en  distintas  épocas  y  mas  recientemente  en  la  gran  Esposicion 
universal  han  podido  presentar  algunos  hiladores  como  obras  preciosas  de  aiy 
te;sus  fabricas  se  dedican  desde  tiempo  hace  àhilarcon  buen  éxito  para  la 
aplicacion  en  manufacturas ,  basta  el  núm.  450,  que  se  destina  para  obras  de 
encaje.  El  mas  fino  empleado  en  tejidos ,  tal  vez  no  pase  del  250  en  urdimbre> 
fabricado  del  mejor  algodon  Sea-Island  Geòrgia ,  que  da  a  la  tela  cuando  con- 
eluida  la  lustrosa  apariencia  de  la  seda. 

Enlaeleccion  del  hilo  para  manufacturar,  dificilmentepuedecometerse  mas 
grande  error,  que  el  preferir  à  la  calidad  la  baratura  de  la  matèria.  Dejando 
a  parte  el  desperdicio  real  de  ella  que  resulta  en  la  manufacturacion  ,  la  defec- 
tuosidad  de  los  tejidos  ocasiona  un  incomparable  desmérito  para  el  productor 
con  respecto  ala  economia  intentada.  El  hilo  para  serempleadocon  economia, 
debera  ser  adaptado  al  trabajo  que  se  exigede  él.  El  hilo  fino  para  tejidos  d<- 
mucha  trama  en  peines  muy  reducidos ,  del)era  ser  de  la  mejor  calidad  ;  y  sa- 
bido  es,  que  esta  depende  a  mas  de  la  calidad  de  la  matèria  en  rama ,  de  la  mas 
ó  menos  perfeccionada  maquinaria  que  se  emplea  para  hilarla,  ydelcuidado 
que  se  ticne  en  su  manufacturacion.  De  consiguiente ,  el  fabricante  de  tejidos 
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no  debera  rajar  ante  el  preeio,  cuando  la  calidad  del  hilo  de  una  fabrica  le  es 
reconoeida. 

Las  calidades  del  hilo  para  urdimbre,  son  principalmente:  una  uniformidad 
constante ,  redondez ,  fortaleza  y  elasticidad ;  que  sean  poco  vellosos,  y  a  mas 
exentos  de  los  botones  ,  costras  ó  desigualdades  ,  que  provienen  de  un  algodon 
mal  preparado.  Una  de  las  mas  recomendables  circunstancias  que  hay  que 
atender  así  mismo ,  es  la  de  que  tengan  un  grado  de  torsion  conveniente ; 
lacual  en  hilo  urdimbre,  ni  ha  de  ser  tanta  que  los  enearrujamientos  que  se 
forman  al  aflojarle ,  sean  numerosos  y  cuesten  de  abrir  à  la  tension  que  se  da 
al  hilo ;  ni  tan  poca ,  que  en  igual  caso  no  se  presente  ninguno  de  dichos  retor- 
cimientos,  antes  al  contrario  permanezca  flojo,  poco  elastico,  é  inconsistente 
a  una  ligera  tirantez.  El  hilo  para  trama  puede  ser  inferior  al  de  urdimbre  en 
cuanto  a  las  calidades  de  torsion  .  fuerza  y  elasticidad ;  però  debera  ser  limpio , 
sedoso  y  exento  de  desigualdades,  botones,  y  demas  defectos  que  pudieran  dar 
un  aspecto  irregular  a  la  tela. 

Los  hilos  que  se  venden  en  el  despacho  para  la  fabricacion  en  general ,  se 
hallan  dispuestos  en  paquetes  de  11  libras  catalanas,  en  razon  de  estar  arre- 
glada la  base  denuestra  numeracion  segun  el  sistema  inglés;  cuyos  paquetes 
por  lo  general  son  de  10  libras  haberde  peso,  equivalentes  a  11,16  libras  cata- 
lanas. Estos  paquetes  pues,  constan  invariablemente  del  mismo  peso,  y  segun 
el  grado  de finura  del  algodon  se  componen  demasómenos  número  de  madejas. 
Cada  una  de  estàs  tira  500  canas ,  equivalentes  à  las  560  vueltas  de  aspe ,  ó 
sean  7  cadejos  ó  troquillones  a  80  vueltas  cada  uno,  a  razon  de  7  V7  palmos  de 
circunferencia  que  tiene  aquel :  10  de  estàs  madejas  componen  un  número.  Así 
un  paquete  que  solo  contuviese  las  10  madejas  càbales  al  peso  de  11  libras, 
seria  núm.  1 ;  el  que  tenga  100  madejas  serà  núm.  10 ,  vel  que  400  madejas 
núm.  40,  etc.  La  única  diferencia  que  existe  con  la  medicion  inglesa,  a  mas 
de  la  pequena  mencionada  del  peso  del  paquete  ,  consiste  en  que  la  circunfe- 
rencia de  su  aspe  es  de  1  y2  yardas  ;  cuyas  560  vueltas  dan  un  total  de  840 
yardas  a  cada  madeja ,  equivalentes  a  corta  diferencia  à  475  canas.  Por  lo  de- 
mas su  sistema  de  numeracion  es  anàlogo  al  nuestro ,  pues  que  el  número  lo 
fija  allí  la  cantidad  de  madejas  que  entran  en  una  libra,  y  como  10  de  estàs 
liaren  paquete,  cada  10  de  las  primeras  componen  igualmente  un  número. 

Aparto  de  la  mencionada  numeracion  ,  hay  establecido  asimismo  para  hilos 
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emesos,  que  por  lo  regular  no  se  empaqueten  ,  otro  sistema  do  medicion  de  ta 
finura  del  liilo ,  que  consiste  en  fijar  el  peso  de  cada  madeja.  En  este  raso,  se 
dice  hilo  de  onza,  por  ejemplo,  à  aquel  en  queia  madeja  hace  cabal  dicho peso; 
y  asimismo  del  hilo  */4 ,  2/4  y  % ,  3/4 ,  5/4  etc. ;  y  entonces  en  lugar  de  comprar 
por  paquetes,  se  hace  por  cantidades  determinadas  de  peso,  ó  por  aspes  de 
los  cuales  cada  uno  consta  de  50  madejas. 

Dellino.  Llamanse  así  los  filamentos  que  se  extraen  de  la  corteza  inte- 
rior de  la  planta  del  mismo  nombre ,  que  se  cria  en  terrenos  húmedos  ó  de  re- 
gadío,  y  cuyas  calidades  varian  segun  la  diferencia  del  clima ,  suelo  y  cultivo. 
Esta  planta  florece  en  junio  ó  julio  y  comunmente  llegan  a  sazon  sus  semillas 
en  setiembre. 

Cuando  el  principal  objeto  de  este  cultivo  es  la  cosecha  del  lino ,  esta  tiene 
lugar  estando  todavia  las  semillas  inmaduras;  las  cuales  se  separan  de  los  ta- 
llos  por  medio  de  peines  ó  rastrillos  de  hierro ,  por  los  que  se  pasan  aquelles  ;i 
manojos,  y  a  cuya  operacion  se  llama  descargolar.  En  este  estado  se  ponen 
los  tallosà  secar,  despues  de  lo  cual  se  balla  en  disposicion  de  recibir  los  pro- 
cedimientos  de  su  preparacion  para  la  bilatura.  Cuando  secos,  se  consideran 
componerse  los  tallos  del  lino  de  22  à  23  partes  de  filamento  y  de  80  a  77  de 
lenoso. 

La  cohesion  de  las  fibras  en  el  lino  en  bruto  ó  sin  curar  es  tan  considerable , 
que  para  su  separacion  hay  que  recurrir  al  procedimiento  químico  que  disuelve 
el  gluten  ó  cimento  que  las  une ,  que  es  simplemente  lo  que  se  conoce  por  ma- 
ceracion  ó  enriamiento ;  espècie  de  fermentacion  a  que  se  espone  dieba  matè- 
ria por  su  embalsamiento  en  agua  corriente  ó  estancada.  Despues  de  su  per- 
manència por  4  ó  5  dias  a  esta  descomposicion  ,  se  lava  y  se  deja  secar  al  sol ; 
en  cuyo  estado  ha  adquirido  la  facilidad  de  separarse  el  lenoso  de  las  fibras  tex- 
tiles,  como  tambien  de  desunirse  estàs  unas  de  otras. 

Para  obtener  la  separacion  de  la  parte  lenosa  de  los  tallos  ya  macerados ,  se 
procede  al  agramar  ó  sea  quebrantar  las  caiïas  por  medio  de  instrumentos  ó 
aparatós  al  propósito ;  despues  de  lo  cual  por  la  operacion  del  rastrillar  ój>ci- 
nar,  se  consigue  el  dividir  los  filamentos  en  sus  mas  finas  fibras,  la  separacion 
de  las  cortas  que  no  son  aptas  para  la  bilatura ,  y  el  igual  y  paralelo  arregli»  de 
laslargas;  cuyos  objetos  se  cumplen  por  mecanismos  que  no  es  de  nuestra  in- 
cumbeneja  el  describir.  lúi  esta  última  operacion  se  produee  lino  y  estopa. 
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La  hilatura  del  lino  pur  maquinas,  ha  sido  llevada  al  estado  practico  mudin 
mas  recientemente  queia  del  algodon  y  de  la  lana,  lo  que  debe  atribúirse  a 
las  dificultades  opuestas  por  la  naturaleza  de  aquella  matèria.  En  un  principio 
se  limitaron  los  ensayos  a  la  hilatura  de  la  estopa ,  que  en  razon  de  la  cortedad 
de  sus  fíbras,  puede  ser  tratada  como  el  algodon;  y  ctiyo  cardage  é Inlatnra 
ni  caoicos  son  bastante  parecidos  a  los  de  este  úllimo.  El  primer  mediana- 
mente  buen  resultado  obtenido  de  hilatura  del  lino  por  maquinaria,  parece  ha- 
ber  sido  obtenido  por  Mrs.  Girard  de  Paris  hacia  el  ano  1810. 

Para  la  hilatura  por  maquina,  el  lino  es  unas  veces  rastrillado  por  mano  v 
otras  por  maquinaria.  La  sèrie  de  operaciones  en  ella  es  la  siguiente:  l.°El 
rastrillar  ó  peinar ;  2."  la  conversion  del  lino  en  una  tira  de  filamentos  paralé- 
lamentc  rectilíneos,  que  forman  el  Amdamento  ó  base  del  hilo  íuturo;  o.  la 
formacion  de  la  cinta  ó  meeha  ,  con  estirar  la  precedente  tira  en  una  mas  an- 
gosta hilera  de  filamentos;  4.  la  hilatura  gruesa  por  el  torcido  de  la  meeha  en 
un  grosero  yflojohilo;  y  o.°  la  hilatura  fina,  por  la  simultanea  dilatacion y 
torcido  de  aquel  hilo  grueso. 

La  rígidez  de  las  fibras  del  lino,  no  permiten  al  hilo  de  esta  matèria  tener 
la  elasticidad  de  otras,  y  mucho  menos  cuando  es  formado  por  el  lino  peinado 
que  es  el  de  la  1."  calidad.  La  elasticidad  de  las  fibras  del  lino  es  calculada  a 
1  io  de  dilatacion  antes  de  su  rompimiento,  cuando  la  de  lana  es  de  '/3  ó  una 
mitad  en  iguales  circunstancias. 

Las  calidades  que  hacen  recomendable  un  hilo  de  lino  ,  dejando  aparte  las 
dilerencias  de  clase,  es  la  de  una  perfecta  redondez,  uniformidad  y  lustre;  y 
en  los  de  estopa,  las  mismas  que  para  el  algodon,  atendida  la  similitud  de  los 
procedimientos  de  su  elaboracion ,  y  habida  consideracion  de  las  peculíares 
circunstancias  de  esta  matèria.  El  buen  lino  en  crudo  ó  sin  blanquear,  debe 
tener  uu  lustróso  gris  de  plata  ,  ó  color  amarillento,  sin  inclinarse  al  verde  ni 
al  negro,  y  algo  semejanteà  la  seda  en  su  brunidoó  lustre. 

YAcúnamo  concuerda  en  sus  propiedades  esencialmente  con  el  lino,  y  es 
tratado  siniilainiente  en  los  procedimientos  de  hilatura. 

Por  lo  que  toca  à  la  numeracion  de  los  hilos  del  lino  ó  estopa,  como  la  casi 
totalidad  de  los  que  se  consumen  en  nuestras  fàbricas  son  de  hilatura  inglesa  , 
procedentes  en  gran  parte  de  los  establecimientos  de  Leeds  en  Yorkshire  ,  de 
Dundee  en  Escòcia,  y  de  Belfast  en  Irlanda;  damos  a  continuacion  notici,) 
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del  sistema  segui  Jo  en  la  Gran  Bretana ,  en  el  aspiage  y  numeracion  de  esta 
matèria. 

La  circumferència  del  aspe,  segun  la  fijóuna  acta  del  Parlamento,  es  de  2  y2 
yardas;  120  vueltas  de  aspe  que  forman  el  cadejo  ó  troquillon ,  son  500  yar- 
das  :  12  cadejos  (leas)  ó  1  madeja ,  hace  5600  yardas:  50  madejas  ó  un  pa- 
quete  de  5  bundles  (atados)  de  60000  yardas  cada  uno ,  componen  180000 
yardas.  El  hilo  fino  de  lino  se  cuenta  por  los  cadejos  en  libra ;  asi,  cuando  se 
dice  mim.  25 ,  se  da  a  entender,  que  25  cadejos  ó  troquillones  de  este  hilo  en 
crudo ,  hacen  una  libra  inglesa ,  y  asi  de  los  demas. 

Para  conocer  desde  luego  el  peso  que  ha  de  hacer  el  bundle  del  hilo  de  cua- 
lesquier  número,  partase200  por  el  mismo  ;  de  manera  que  segun  esta  regla, 
encontramos  que  el  núm.  25  pesa  200/23  libras=8  libras  el  bundle,  (seen- 
tiende  peso  inglés  y  el  hilo  en  crudo) ;  el  núm.  50 ,  pesa  6  y3  libras ,  y  asi  de 
los  demas.  Como  tres  bundles  hacen  un  paquete  se  sabrà  el  peso  total  multi- 
plicando  por  5  el  peso  resultante.  Los  preciós ,  se  cuotan  en  Inglaterra  à  tan- 
tos  shilings  el  bundle. 
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s  tan  esencial  esta  parte  de  la  teoria  como  que  dà  a  conocer 

-  el  resultado  de  un  liçamiento  ó  dihujo  antes  de  apliearlo  a 

1}    '     íf£  la  practica  ,  evita  muchos  errores  en  la  fabricacion  ,  y  ense- 

|    j  na  a  todos  cuantos  se  dedican  al  eomercio  de  los  tejidos,  íí 

;  presentar  las  manufacluras  de  manera  que  al  primer  golpe 

^-^ __J    -  de  vista  va  produzcan  todo  el  efecto  de  que  son  suscepti- 

st-^t)  «,  ç.  if  i  i,  tf  $  tzra.  n|es>  jy0  tenemos  noticia  hasta  al  presenle  de  que  nadie  se 

bava  propuesto  examinar  agente  tan  poderoso,  siguiendo  en  una  ignorància 
tan  perjudicial ,  que  de  ella  naeen  diferentes  altercados  entre  fabricantesy  au- 
siliares,  a  par  que  muclias  equivocaciones  y  faltas  que  suelen  acontecer  sin 
atinar  el  verdadero  motivo.  Antes  de  entrar  en  el  examen  de  las  causas  que 
producen  dichos  efectos,  debemos  dar  una  pequefía  idea  del  cono  visual  para 
mayor  aclaracion  en  algunas  demostraciones. 

Cono  visual.  El  conjunto  de  rayos  luminosos  que  se  encuentran  entre 
nuestro  ojo  y  el  objeto  que  miramos,  tienen  la  figura  de  un  cono  que  se  llama 
visual  Fig.  30  lamina  101  y  102.  La  pupila  de  aquel  se  balla  situada  en  el 
punto  A,  B  C  es  el  objeto  al  cual  dirige  la  vista  y  todas  las  líneas  que  se  en- 
cuentran dentro  de  B  A  C  forma n  el  cono  de  rayos  luminosos  que  rellejan  di- 
cho  objeto  à  nuestro  ojo,  cuyo  punto  debemos  considerar  que  es  el  vértice  y 
B  C  la  base. 

Si  en  parte  ó  en  el  todo  de  dichos  rayos  interponemos  otro  objeto  como  el 
sefíalado  con  D  Fig.  31 ,  como  que  este  cortaría  los  que  nos  venia  reflejando 
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la  parteC  E  deaqúel  objeto,  quedaríamos  privados  de  ver  esta  parte,  y  en  su 
lugar  pereibiríamos  los  rayosque  nos  reflejaría  la  figura  intermèdia  D. 

Una  vez  conocido  el  cono  visual  y  rayos  luminosos  ó  visuales ,  pasarémos  à 
elasificar  los  efectos  de  la  luz  del  modo  siiniiente  :  Efecïos  producidos  pou 

RAZON  DFX  TORCIDO  DE  LOS  HILOS  ;  Y  POR  EFECTO  DE  LOS  LÏGAMIENTOS  : 

Efectos  producidos  por  razon  del  torcido  de  los  niLos.  La  torcedura 
dada  a  una  reunion  de  hebrillas  trànsformadas  en  hilo  es  lo  que  llamamos  tor- 
cido :  las  hay  a  la  dèrecha  y  las  hay  a  la  izquierda :  es  preciso  no  equivocar  estàs 
dos  espresiones  tomando  la  una  por  la  otra  porque  tendría  un  mal  resultado  en 
el  tejido.  Se  llama  torcido  à  la  derecha  la  torcedura  que  se  opera  de  izquierda  à 
derecha  Fig.s  32  y  34  lamina  101  y  102  é  izquierda  el  en  que  la  torcedura  se 
hacede  derecha  a  izquierda  Fig.  33 lamina  dieba.  Débesebacer  esta  distincion 
porque  de  su  empleo  resulta  en  muchos  tejidos ,  un  efecto  muy  diferenle  pro- 
diicido  por  la  luz  como  tendrémos  ocasion  de  manifestar  en  este  mismo  capitu- 
lo. En  los  bilos  torcidos  a  derecha  cuando  reciben  la  luz  por  la  izquierda  como 
lo  demuestra  la  Fig.  32  espresada  punto  À,  que  es  donde  consideramos  en  es- 
te caso  la  puerta  ó  ventana  ,  la  parte  iluminada  del  hilo  presenta  todo  el  efecto 
que  puede  producir,  porque  su  torcedura  recibe  la  luz  de  lleno.  Però  si  esta 
misma  ventana  estuviese  colocada  a  la  parte  opuesta,  como  se  observa  en  la 
Fig.  34  en  ton  ces  aquel  mismo  hilo  se  nos  presentaria  obscuro,  porque  la  luz 
solo  la  recibiría  directa,  un  pequeno  punto  de  su  torcedura  quedando  lores- 
tanie  sombreado. 

En  los  torcidos  a  la  izquierda  como  que  la  torcedura  signe  contrario  sentido, 
el  claro-oscuro  se  presenta  por  esta  razon  contrario;  por  lo  que  deben  recibir 
la  luz  por  la  derecha  à  fiu  de  que  la  parte  clara  del  hilo  abraee  mayor  estension. 
De  lo  dicho  deducirémros  que  todos  los  bilos  para  que  brillen  sus  efectos  deben 
recibir  la  luz  por  la  parte  opuesta  à  la  direccion  que  sigue  su  torcedura. 

Efectos  producidos  por  la  luz  en  los  ligamientos.  Tafetan.     En 
tejido  por  sí  solo  parece  que  poca  influencia  debe  ejercer  la  luz,  sin  em- 
bargo es  uno  de  los  que  con  mas  ventaja  se  aprovechan  los  fabricantes  de  se- 
dería  para  hacerle  presentar  efectos  sensibles  verdaderamente  sorprendentes. 

Cuando  se  iiace  de  un  solo  color,  con  trama  y  urdimbre  en  igual  reduccion, 
en  este  caso  varia  muy  poco  su  efecto  de  cualquiera  manera  que  se  nos  presen- 
tc:  però  como  son  mucbas  las  veces  que  la  trama  se  emplea  <!•'  un  color  dife- 


rente  del  de  el  urdimbre ,  entonces  produce  los  efectos  que  llamamos  tornaso- 
ladoslos  cuales  nos  dan  una  prueba  bien  marcada  de  la  influencia  material  que 
tiene  la  luz  en  los  tejidos.  Yemos  en  esta  clase  de  telas ,  que  por  mas  que  los 
bilos  de  la  seda  sean  muy  finos ,  no  dejan  de  manifestar  su  claro-oscuro,  por 
cuya  razoD  notamos  en  ellas  visos  de  un  color  mezcla  mas  ó  menos  dominado 
por  uno  de  los  colores  empleadosen  urdimbre  ó  trama. 

Otras  dos  causas  ayudan  tambien  a  producir  aquellos  visos  y  estàs  son  la 
sombra  ó  esbatimento  que  producen  los  bilos  y  la  interposicion  de  los  del  ur- 
dimbre que  cortan  los  rayos  luminosos  que  debia  reflejarnosla  trama,  ó  por  la 
interposicion  de  esta  cortandonos  las  visuales  del  urdimbre,  como  nos  propo- 
nemos  demostrar  en  las  Fig.s  13,  1  i  y  15  lamina  105  y  104.  Si  ponemos  la 
tela  tendida  sobre  una  mesa  de  manera  que  la  luzdédelleno  en  el  urdimbre 
Fig.  13  que  le  venga  supongamos  del  punto  A,  yque  la  posicion  de  sus  bilos 
aea  paralela  a  la  puertaó  ventana  por  la  que  entra  la  luz,  entonces  dicbos  bilos 
eada  uno  de  por  sí  da  un  pequeno  esbatimento  a  la  trama  que  la  oscurece  : 
cuanto  mas  elevado  sea  el  punto  por  donde  penetra  aquella  ,  menos  estensa 
aparecera  dicha  sombra  y  de  consiguiente  el  color  de  la  trama  se  percibira 
con  mas  claridad ;  y  cuanto  mas  baja  esté  la  ventana,  quedarà  aquella  mas 
ira  a  causa  de  la  mayor  estension  de  las  sombras,  producidas  por  los  bilos 
de  urdimbre. 

Para  la  observacion  de  los  efectos  que  produce  la  otra  causa  predicba ,  exa- 
mioarémos  las  FigJ  li  y  15.  Colocado  el  ojo  del  espectador  en  el  punto  A  y 
el  urdimbre  paralelo  con  la  ventana,  partiendo  los  rayos  luminosos  de  la  recta 
borizontalque  presenta  la  superfície  deia  tela  tendída  sobredela  mesa  para  ir  a 
parar  al  punto  A  espresado  ,  formaran  aquellos  con  dicha  recta,  una  multitud 
de  àngulos  agudos  de  los  que  tomarémos  uno  por  base  de  nuestras  esplicaeio- 
nes.  Sea  este  la  línea  puntuada  que  termina  en  A ,  la  superior  del  àngulo ,  y  la 
inferior,  la  borizontal  ondulante  que  forma  la  trama.  Junto  al  vérticede  los  àn- 
gulos se  encuentran  los  bilos  del  urdimbre,  cuyos  bilos  cortan  los  rayos  lumi- 
nosos que  bubieron  ido  reflejadus  por  la  trama  al  ojo  del  espectador,  y  esta  es 
la  razon  por  la  cual  siendo  cortados  diebos  rayos  deja  este  de  percibir  la  pasada 
del  tejido.  Si  el  espectador  tiene  su  posicion  mas  cercana  a  la  tela,  entonces  la 
parte  de  esta  que  esté  junto  à  él  seran  menos  agudos  los  angulos  y  cuanto  me- 
nos lo  sean,  di&tinguira  mas  fàcilmente  la  trama  como  queda  demostrado  en  la 
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Fig.  15.  Las  razones  alegadas  sobre  los  efectos  que  causan  los  rayos  de  luz  en 
estos  tejidos  cayéndoles  perpendiculares  al  urdimbre,  se  apropian  de  igual  ma- 
nera cuando  la  trama  esta  paralela  à  la  ventana,  y  en  este  caso  los  efectos  que 
habrémos  notado  en  dicha  trama  los  percibirémos  en  el  urdimbre,  y  los  obser- 
vados  en  este  los  verémos  en  aquella.  Concebirémos  pues  por  los  antecedentes 
referidos,  que  las  varias  mezclas,  cambiantes  y  visos  que  relucen  en  los  trajes 
formados  de  estos  tejidos,  son  causados  por  los  diferentes  puntos  de  vista  as  i 
como  de  las  distintas  posiciones  de  la  trama  y  urdimbre  con  respecto  a  la  luz, 
presentadas  por  los  pliegues  que  se  forman  naturalmente  en  aquellos. 

Ligamicnto  sarga.  Los  asargados  presentan  à  la  vista  cordoncillos  ó  sur- 
cos  cuya  direccion  oblícua  sigue  a  la  dereeba  ó  íí  la  izquierda  segun  elmodo  con 
que  esté  arreglado  el  ligamiento.  Para  que  en  tales  tejidos  tenga  la  luz  toda  la 
influencia  posible  se  ban  de  observar  las  mismas  reglas  que  para  el  torcido  de 
loshilos.  Por  ejemplo :  asi  como  en  este  para  que  la  luz  brille  debemos  procu- 
rar que  la  reciba  por  la  parte  contraria  a  su  direccion,  en  los  asargados  pondré- 
mos  especial  cuidado  que  la  oblengan  igualmente  contraria  a  la  direccion  que 
siguen  sus  cordoncillos.  La  verdadera  posicion  de  la  tela  con  respecto  à  la  luz 
siempre  que  los  espresados  cordoncillos  sigan  oblieuando  a  la  dereeba,  es  tal 
como  lo  manifiesta  la  J^ig.  4."  lamina  103  y  104.  A  es  la  veutana. 

Si  dicbos  cordoncillos  ó  surcos  siguen  de  dereeba  a  izquierda  (se  entiende 
en  el  baz  de  la  tela)  entonces  deben  ser  iluminados  por  la  dereeba. 

A  mas  de  esto  debemos  observar  en  los  asargados,  que  estén  tejidos  sobre  su 
torcido,  es  decir  que  si  los  surcos  siguen  de  dereeba  à  izquierda,  igual  senti- 
do  debe  seguir  la  torcedura  de  los  bilos ,  pues  de  lo  contrario  no  Menaria  los 
deseos  del  fabrieante,  porque  siguiendo  los  cordoncillos  la  verdadera  direccion 
para  que  la  luz  les  sea  directa ,  si  el  torcido  del  bilo  no  sigue  la  misma ,  en 
este  caso  como  que  dicbos  bilos  cada  uno  en  particular  no  reeibiría  mas  luz  que 
la  de  un  pequeíío  punto  en  cada  vuelta  de  su  torcedura  quedando  lo  demas  del 
bilo  oseuro,  los  bilos  en  general  no  presentarían  un  brillante  efecto,  aunque 
la  tela  estuviese  eoloeada  en  su  verdadera  posicion.  Vistos  pues  los  malos  re- 
sultados  que  producen  los  tejidos  en  seguir  contraria  direccion  el  torcido  «lo 
sus  bilos,  de  la  que  ellosllevan  en  su  ligamiento,  muebo  mayores  serían  toda- 
\  í;i  si  no  se  evitarà  la  mezela  de  torcidos  de  diferente  direccion  en  las  materias 
que  componen  la  (ramaó  el  urdimbre:  de  semejante descuido resultarían  bar- 
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rados  irregulares  que  parecerían  de  un  color  mas  ó  nienos  claro ,  aunque  real- 
mente  tuviesen  elmismo  tono.  Algo  de  este  defecto  aparecería  tambien  si  los 
unos  hilos  fuesen  mas  torcidos  que  los  otros,  cuya  causa  hace  igualmente  no- 
tar una  gran  diferencia  en  recibir  la  luz. 

Batavia.  Para  este  ligamiento  como  que  produce  iguales  efectos  que  los 
asargados ,  observarémos  las  mismas  reglas  que  para  estos. 

Ligamiento  raso.  En  órden  al  raso ,  observarémos  únicamente  que  la 
torcedura  de  todos  los  hilos  en  urdimbre  ó  trama  ,  siga  el  mismo  sentido ,  por- 
que  como  estos  tejidos  presentan  una  superfície  lisa,  si  la  tela  produce  mas 
efecto  por  un  lado  que  por  otro,  es  poco  lo  que  influye  en  esto  el  ligamiento, 
però  sí  la  direeeion  que  sigue  el  torcido  de  sus  hilos. 

Iguales  observaciones  se  haràn  tocante  íí  los  demas  ligamientos  para  que  en 
ellos  produzca  buenos  efectos  la  luz:  anadirémos  solamenteque  cuanto  nienos 
basta  tenganmenos  luciran  susefectos;  en  prueba,  que  de  este  resultado  nos  va- 
lemos  para  los  sombreados  como  se  vé  en  las  Fig.s  1  .',  2.',  5.",  elc.  lam.  66. 
Posicion  del  espectador.  Falta  ahora  determinar  donde  debe  colocarse 
el  espectador ,  para  percibir  el  mejor  efecto  de  todos  los  tejidos.  Sabemos  que 
para  mirar  un  objeto  podemos  colocarnos  en  una  infinidad  de  puntosde  su  al- 
rededor ,  por  esta  razon  hemos  trazado  en  la  Fig.  14  lamina  99  y  100  un  cir- 
culo para  demostrar  que  aunque  podemos  escoger  cualquiera  de  sus  puntos 
para  ver  una  tela ,  no  todos  ellos  ofreeen  la  misma  ilusion. 

El  principal  es  el  senalado  con  el  número  1  aunque  no  siempre  podemos 
elegirlo,  porque  como  es  el  mismo  por  donde  debe  entrar  la  luz,  es  necesario 
que  la  ventana  que  nos  la  comunique  esté  colocada  superiormente  à  la  altura 
de  nuestra  cabeza ;  cuando  si  estuviese  mas  baja  nos  haríamos  sombra  à  noso- 
tros  mismos.  Como  muchas  veces  no  es  posible  procurarnos  todos  los  medios, 
debemos  en  tales  casos  preferir  los  puntos  mas  cercanos  al  verdadero  de  vista 
como  son  el  2 ,  3 ,  4,5,6,  etc.  hasta  encontrar  la  diagonal  b  c  Fig.  misma. 
Pasando  los  limites  de  esta,  ya  nos  separaríamos  demasiado  del  punto  princi- 
pal ,  y  por  consigüiente  se  nos  haria  menos  sensible  el  efecto  de  la  luz :  de  ma- 
nera que  colocados  en  el  punto  senalado  con  el  número  10  no  podríamos  si- 
quiera  distinguir  la  clase  de  ligamiento,  porque  no  veríamos  mas  que  una  con- 
fusion  producida  por  el  obscuro  que  arrojan  los  surcos  y  los  reflejos  que  se 
desprenden  de  una  tela  mirada  al  trasluz. 


CAPITULO  IV. 
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Wel  contraste  y  armonía  en  la  juxta-posicion  de  los  culores. 

ucha  estima  da  a  las  manufacturas  la  belleza  de  los  colores, 
1  asi  como  el  acierto  en  su  juxta-posicion  :  limitadas  son  las 
O;  paginas  de  un  capitulo  para  podernos  estender  en  todos 
aquellos  principios  físicos  que  sirven  de  norte  para  llegar  à 
conseguir  parte  de  este  objeto :  decimos  parte ,  porque  vie- 
ne  el  genio  a  conduir  el  todo ,  y  este  genio  claramente  sa- 
bemos  que  no  es  dable  a  todos  los  hombres  el  poseerlo.  Las 
reglas,  noobstante ,  sirven  de  ayuda  al  conocimiento,  por 
cuva  razon  nos  proponemos  exponer  las  mas  necesarias  pa- 
raque  nuestros  lectores  puedan  regirse  en  aquellos  casos  do 
duda  que  con  frecuencia  nos  encontramos,  cuando  no  esta- 
mos  seguros  de  un  buen  resultado. 
Toda  combinacion  debe  basar  en  dos  principios,  que  son  armonía  y  con- 
traste :  sin  armonía  no  bay  belleza  y  sin  contraste  no  bay  ef'ecto:  debemos 
pues  reunirà  la  vez  la  una  y  el  otro  maoteniéndolos  en  equilibrio,  porque 
con  una  demasiada  armonía  se  perdería  el  contraste,  asi  como  tambien  un 
afectado  contraste  baria  que  faltase  la  armonía.  Facilmente  concebirémos  este 
aserto  con  la  aclaracion  de  estos  dos  principios. 

Armonía.  La  consonància  de  los  tonos  en  los  colores  para  que  estén  pro- 
porcional y  respectivamentegraduados,  pasando  de  un  collir  chiro  a  otro  de 
mediano  y  de  este  a  otro  de  mas  subido  etc. ,  os  lo  (|ii«(  llamamos  armonía  de 


tono.  Y  una  variedad  de  colores  combinados  acertadamente  y  de  manera  que 
nos  causen  una  agradable  sensacion  à  la  vista ,  se  denomina ,  armonía  de 
color. 

Contrasto.  De  igual  manera  que  la  armonía ,  se  divide  en  contraste  de 
tono  y  contraste  de  color.  El  de  tono  es  formado  porla  juxta-posicion  de  dos  ó 
mas  colores  ya  sean  homogéneos ,  ya  beterogéneos  però  de  un  color  mas  su- 
bido  el  uno  que  el  otro  :  y  el  de  color ,  es  el  desataque  producido  en  la  com- 
binacion,  por  aquellos  mismos  colores.  Una  vision  òptica  bien  marcada  se  ob- 
serva en  el  contraste  de  tono  y  que  es  necesario  poner  mucba  atencion  en  ella , 
lacual  verémos  manifiestamente ,  si  examinamos  la  Fig.  8.°  lamina  HI  y 
112.  Esta  figura  es  la  combinacion  del  azul  en  tres  distintos  grados  formando 
cuatro  listas  juxta-puestas:  de  azul  claro  la  primera  de  la  izquierda :  de  id. 
mediano  la  segunda  de  id. :  de  id.  subido  la  tercera  y  de  id.  mediano ,  segun- 
da  vcz  la  cuarta.  Aunque  cada  lista  de  por  sí  sea  de  igual  tono  de  color  en  toda 
su  estension ,  la  vision  espresada  no  nos  deja  percibir  esta  realidad,  y  en  su 
lugar  vemos  que  cuando  se  juxta-ponen  las  partes  claras  a  las  oscuras,  estàs 
aparecen  mas  claras,  y  aquellas  mas  oscuras.  En  la  primera  lista  de  la  izquier- 
da de  dicba  figura ,  la  parte  que  se  une  à  la  del  azul  mediano ,  nos  parece  mas 
clara  que  la  opuesta :  la  del  azul  mediano  que  se  agrega  al  azul  subido,  compa- 
receigualmentemucbomas  baja  de  color,  que  la  otra  parte  que  se  une  al  azul 
de  la  primera  lista,  y  el  azul  subido  no  presenta  variacion  de  tono  en  ninguno 
de  sus  dos  lados ,  por  ser  una  tira  angosta  combinada  con  otras  dos  de  un  tono 
igual  y  mas  claro.  Por  lo  expuesto  colegirémos ,  que  quedaríamos  enganados 
si  juzgasemos  del  tono  de  los  colores  separadamente  unos  de  otros,  sin  com- 
probarlos  con  la  junta  de  ellos  mismos,  antes  de  ponerlos  en  aplicacion. 

De  los  colores.  Un  bacecillo  de  luz  solar  se  compone  de  un  número  inde- 
finido  de  otros  diversamente  colorados :  clasificar  cada  uno  de  por  sí  se  hace  im- 
posible  por  la  mucha  variedad  y  degradacion  de  tonos  que  presentan ,  por  cuya 
razon  se  ban  dividido  en  siete  grupos  a  los  cuales  se  les  denominan  rojo ,  ana- 
ranjado  ,  amarillo,  verde ,  azul ,  anil  y  violado.  No  por  esto  deben  consi- 
derarse  iguales  todos  los  clasificados  de  un  mismo  color,  pues  aun  que  por  la 
sensacion  producïda  por  ellos  al  órgano  de  nuestra  vista ,  se  les  considere  de 
un  color  determinado ,  no  obstante  difieren  entre  sí  por  tener  un  tono  de  color 
mas  ó  menos  subido. 
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Viveza  de  los  colores.  El  rojo  excitàndonos  vibraciones  mas  sensibles, 
nos  afecta  con  la  sensacion  de  un  color  mas  vivo ,  la  causa  consiste  en  que  las 
partículas  de  sus  rayos  son  las  que  tienen  mayor  fuerza  y  por  cuya  razon  las 
menos  refractadas.  El  vigor  en  la  vivacidad  de  los  demas  rayos  obra  respecti- 
vamente  à  susfuerzas,  por  el  mismo  órden  como  han  sido  clasificados :  y  asi 
dirémos  que  el  anaranjado  es  el  mas  vivo  despues  del  rojo ,  el  amarillo  mas  que 
el  verde ,  luego  el  azul,  etc. 


Pudiendo  el  rojo ,  el  amarillo  y  el  azul ,  reproducir  la  luz  blanca  y  por  consi. 
guiente  tambien  la  de  los  demas  colores  en  que  esta  se  descompone,  se  les  11a- 
man  primitives :  bacemos  esta  aclaracion  a  fin  de  facilitar  el  conocimiento  de 
los  colores  complementarios  los  cuales  pasamos  a  manifestar. 

De  los  complementarios.     Si  cayese  la  luz  en  un  cuerpo  cuyo  cuerpo  la 
absorviese  enteramente  ,  nos  parecería  negro ;  però  cayendo  en  otro  en  que  la 
luz  sea  en  parte  absorvida  y  en  parte  reílejada,  aparecerà  colorado.  Los  rayos 
absorvidos  por  un  cuerpo  junto  con  los  reflejados  reproducen  la  luz  blanca,  y 
por  esta  razon  los  segundos  de  estos  rayos  se  llaman  complementarios  de  los 
primeros.  Porejcmplo:  Si  fuesen  absorvidos  los  rayos  rojos  por  un  cuerpo,  y 
reflejados  los  amarillos  y  azules  por  este  mismo  cuerpo ,  diríamos  entonces  que 
ya  que  la  mezcla  de  estos  últimos  forma  el  verde  ,  este  es  el  complementario 
del  rojo.  Si  fuese  un  cuerpo  que  absorviese  el  rojo  y  azul  cuyos  colores  consti- 
tuyen  el  violado  y  reílejase  el  amarillo  diríamos  en  este  caso  que  el  amarillo  es 
complementario  del  violado.  Bastaran  estos  dos  ejemplos  para  conocer  que  pa- 
ra encontrar  el  complementario  de  un  color  es  necesario  buscar  el  color  que 
falta  a  uno  ó  mas  rayos  colorados  absorvidos  por  algun  cuerpo  para  constituir 
la  luz  blanca. 

Ya  que  reunidos  los  tres  colores  primitivos  en  natural  proporcion  reprodu- 
cen el  blanco ,  es  evidente  tambien  que  la  carència  absoluta  de  uno  de  dichos 
colores,  ó  bien  alterando  la  proporcion  de  alguno  de  ellos,  es  sufieiente  para 
alterar  la  blancura.  Por  ejemplo :  la  mezcla  de  los  tres  primitivos  en  las  propor- 
ciones de  por  V4  de  rojo  !/a  de  azul  y  1  amarillo  produciría  el  bronce  y  no  dicha 
luz  blanca :  para  recomponer  esta,  debería  contener  a  mas,  de  las  partes  rojo  y 
azul  lo  que  les  falta  para  llegar  ;i  un  entero  como  son  3/4del  rojoy  %  de  azul 
cuyas  partes mezcladas  nos darían  el  rojo  violado,  cuyo  color  es  el  complementa- 


riodelbronce.  Todo  color  ya  sea  homogéneo  ya  heterogéneo  tiene  su  comple- 
meotarío ,  porque  no  siendo  enteramente  blanco  le  faltaran  algunos  elementos 
para  reproducirlo ,  y  estos  elementos  mezclados  entre  sí,  forman  el  corople- 
mentario  de  aquel  color.  Con  rigor  podemos  decir  que  hay  una  infmidad  de 
tonos  diferentes  que  tienen  un  mismo  complementario ,  siendo  muchos  asi 
inismo  los  tonos  complementarios  que  pertenecen  à  un  mismo  color :  como  la 
mavor  parte  de  los  verdes  tienen  por  complementarios  los  lilas  mas  ó  menos 
rojizos,  (segun  la  parte  de  amarillo  y  azul  que  reflejan)  y  los  amarillos,  los 
aiiiles  mas  ó  menos  violados. 

Si  por  largo  tiempo  fijasemos  la  vista  en  un  color,  su  complementario  nos 
haria  juzgar  mal  los  demàs  colores ,  por  la  impresion  de  su  imagen  que  se  fija- 
ría  en  la  retina  de  nuestro  ojo ,  y  cuva  impresion  à  mas  de  esto ,  nos  haría  in- 
sensiblementeparecer  aquel  color  con  menos  hermosura:  asi  pues  el  fabrican- 
te  no  debe  presentar  unas  tras  otras  mucbas  piezas  de  un  color  determinado, 
sinó  variadas  de  colores ,  y  caso  que  se  viese  alguna  vez  precisado  en  bacerlo 
deberà  presentar  despues  alguna  del  complementario  del  de  dicbas  piezas , 
para  desimpresionar  la  retina  del  comprador. 

Una  vez  comprendido  lo  que  son  colores  complementarios  y  el  efecto  que 
producen  presentados  con  separacion  elunodel  otro,  pasarémos  a  manifestar 
los  que  causan  en  su  juxta-posicion. 

Tclas  d  dos  colores. 


t'olores  j u x  ta-p'.io- tos. 


Combinacinnet . 


I."  Rojo  y  anaranjado. 
'2.'  Rojo  y  amarillo.  . 


Efectos  qne  produce  la  juxta-posicion. 


Por  d  complementa- 
rio del  olro  color 
tirar  d 


El  roju  à  violado. 
El  ro jo  à  violado. 


Por  el  complementa- 
rio del  olro  color 
I  i  rar  d 


El    anaranjado    à 

verdoso. 
El  amarillo  à  ver- 
do»o. 


3.*  Rojo  v  verde 


Obsercaciones. 


Elrojocomosa- 
bemos  tiene 
por  comple- 
mentario. .   .  Azul  y amarillo. 

El  amarillo  tie- 
ne por  id. .  .  Azul  y  rojo. 

Rcsultan2  p.  azul  — }—  1  am.'-j-l  rojo. 

Lnidospnes  los  complementarios  de 
estos  dos  colores,  podrian  repra- 
ducir  el  blanco,  si  no  fnese  por  la 
doble  porcion  del  azul  que  le  hace 
producir  el  perla  azulado  ,  y  per- 
diendo  por  esta  metamorfosis  su 
fnerza  los  complementarios  ,  nos 
apareceràn  algun  tauló  mas  lim- 
pios  los  coloresjuita-puestos. 

Apareceràn  limpios  por  ser  compl<  - 
menta  rios. 


6lw 


Colores  juxia-puestos. 

Efectos  que  produce  la  juxta•posicion. 

Por  el  complementa- 

Por  cl  complemcnla- 

— ^ 

Combinaciones. 

rio  del  otro  color 

rio  del  olro  color 

Observacioncs. 

tirarà 

tirarà 

El  rojo  à  anaran- 

El azul  à  verdoso. 

Los  complementarios  reproducirian 

jado. 

el  blanco  si  no  fuese  que  domina 
el  amarillo. 

El  rojo  à  anaran- 

El violado  à  gra- 

jado. 

nate. 

6.*  Anaranjado  y  amarillo. 

El    anaranjado     à 

El  amarillo    à  id. 

menos    amari- 

verdoso. 

llento. 

7.'  Anaranjado  y  verde.  .  . 

El    anaranjado    à 

El verde  à  id.  azu- 

mas  rojizo. 

lado. 

Apareceràn  limpios  por  ser  comple- 

mentarios. 

9."  Anaranjado  y  violado.  . 

El    anaranjado    à 

EI   violado    à   lila 

masamarillento 

azulado. 

10."  Amarillo  y  verde.  .  .  . 

El  amarillo  à  nan- 

kin. 
El  amarillo  à  nan- 

El  azul  à  granate. 

11."  Amarillo  y  azul.  .  .  . 

EI  azul  à  afiil. 

Apareceràn  un  poco  mas  limpios  por 

kin. 

la  misma  razon  expuesla  en  la 
combinacion  2.* 

Apareceràn  limpios  por  ser  comple- 

mentarios. 

EI  verde  à  rojizo. 

El  azul  ò  anil. 

14."  Verde  y  violado.  .  .  . 

El  verde  à  id.  mas 
amarillo. 

El  violado  à  rojizo. 

El  azul  à  azul  ver- 

El  violado  à  gra- 

doso. 

nate. 

Estos  efectos  se  observan  con  mas  claridad,  en  cuanto  los  dos  colores  sean 
de  un  tono  subido,  y  disminuyen  à  medida  que  este  sea  mas  bajo  en  dicbos  co- 
lores. Si  el  uno  apareciese  mas  que  el  otro  en  la  tela,  dominaria  mas  igual- 
mente  la  impresion  que  nos  causaria  el  complementario  de  aquel  en  nuestra 
retina. 

Bastaran  estàs  combinaciones  para  poder  formarnos  una  idea ,  que  para  co- 
nocer  cuando  dos  colores  aparecen  limpios  en  la  juxta-posicion ,  debemos  bus- 
car la  imagen  que  nos  impresionan  sus  complementarios  reunidos ,  y  segun 
cuya  imagen  sea,  loshace  aparecer  rojizos,  azulados  amarillentos,  violadosetc. 

Telas  con  efectos  de  varios  colores.  Para  mayor  inteligencia  hemos  pre- 
sentació quince  combinaciones  en  la  lam.  111  y  112  de  las  cuales  pasarémos 
a  examinar  sus  efectos. 


FiS. 


Colores  que  componen 
la  comfíïnacion• 


Rosa  claro,  id.  mas  subido,  blan- 
co y  azul. 

Lila,  amarillo,  verde,  blanco, 
granate  y  nogro. 

Amarillo  jnxta-pnesto  con  ana- 
ranjado, blanco  y  azul. 

Rosa,  carmesí,  blanco,  granate 
claro  j  verde  claro. 

Azul ,  blanco  v  lila. 


observacioncs  ocerca  su  examen. 


Tiene  armonia  de  tono,  y  no  presenta  conlraste  afeclado  por 
ser  el  azul  mediano. 

Presenta  armonia  de  tono  y  color,  asi  como  un  regular  con- 
trasto. 

Gnarda  conlraste  en  el  fondo  però  cl  color  dol  centro  de  los 
circulos,  do  armoniza  cual  debiera,  con  los  demàs  colores. 

Armonizau  bien  los  colores  sin  faltar  al  conlraste. 

El  tono  armoniza,  però  le  falla  conlraste  y  armonia  de  i  oloí 


Fig. 


9. 
10. 

11. 

12. 


13. 

14. 
15. 


Colores  que  componen 
la  conihïnacion. 


Blanco,  carmesí,  rosa  claro  y 
azul  claro. 

Blanco,  azul  claro,  rosa  claro, 
carmesí  y  verde. 

Azul  en  Ires  tonos  distintos. 

Negro,  punzó  y  rosa  claro. 

Amarillo  ,  anaranjado  ,  Llanço, 
verde  y  negro. 

Lila  azulado,  Llanço,  rojo  y  negro 

Negro  ,  azul ,  Llanço  ,  rosa  ,  car- 
mesí y  azul  claro. 

Verde  claro,  id.  mas  suLido,  Llan- 
ço y anaranjado. 

Azul  claro,  amarillo,  Llanço,  azul 
mas  suLido,  rosa  y  carmesí. 

Amarillo  dorado,  negro,  blanco  y 
azul. 


Observnciones  acerca  sa  exémen. 


Carece  de  contraste  de  tono,  però  no  le  falta  armonía  en  los 

colores  por  serdéLiles. 
El  demasiado  contraste  de  tono  le  Lace  perder  la  armonía. 

Tiene  armonía  y  contraste  de  tono. 

Tienc  contraste  y  armonía  de  tono  y  de  color. 

Carece  aLsolutamente  de  armonía  por  el  demasiado  contraste. 

Armonizaria  mas  en  color  si  el  negro  no  afectase  el  contraste. 
Tiene  contraste  de  color,  però  el  de  tono  le  Lace  carecer  de 

armonía  en  la  juxta-posicion  del  rosa  con  el  carmesí  y  el 

negro. 
Esla  es  la  que  produce  mas  efecto  por  la  Luena  relacion  que 

guarda  la  armonía  con  el  contraste. 
Guarda  armonía  y  contraste  exceptuando  la  lista  carmesí. 

Conserva  armonía  de  color  però  no  de  tono  de  lo  que  resulta- 
ria un  contraste  muy  afectado,  si  no  fuese  disimulado  por 
el  diLujo. 


La  última  de  estàs  dos  fig.s  la  hemos  puesto  para  dar  a  conocer  que  en  todos 
los  casos  que  la  armonía  carece  por  causa  del  demasiado  contraste  de  tono, 
puede  el  dibujante  con  suingenio  suplir  esta  falta  por  medio  del  claro  oscuro 
ó  sean  sombreados,  como  se  observa  con  el  negro  pintado  sobre  del  amarillo 
en  la  citada  Fig.  io. 

Finalmente ;  dejara  el  fabricante  en  mucbos  casos  de  regirse  por  estàs  re- 
glas :  debiendo  poseer  un  conocimiento  particular  para  satisfacer  los  capricbos 
de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  asi  como  los  de  cada  provincià  de  por  sí ;  para 
las  personas  del  buen  tono  por  ejemplo  seguirà  las  leyes  del  gusto  que  son  las 
que  bemos  demostrado  basadas  en  la  armonía  y  contraste;  para  la  clase  al- 
deana  procurarà  por  lo  regular  que  el  contraste  se  sobreponga  a  la  armonía 
etc.  cuyos  conocimientos  los  adquirirà  con  los  mismos  consumidores. 
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II\DI€E  DEL  TOMO  2. 


C»p. 


Paj. 


Parte  tercera. 


111 


Tejidos  d  cuerpo  y  lizos 

§  l.  Primer  caso.  Tejidos  d  cuerpo  y  lizos 

a  un  solo  hilii  el mallon 

§  if.  Tejidos  d  un  solo  urdimbre  à  varios 
hilos  cl  mallon.  Tejidos  à  varios  hilos  el 
mallon  con  lizos  de  subida.  Tejidos  a 
cuerpo  à  varios  hilos  el  mallon  con  lizos 

y  rebatenes 

§  ui.  Siinplijicaciones  de  monlura  para 
los  tejidos  quepreceden.  Monlura  de  cuer- 
po à  varillas  para  suplir  los  lizos  desu- 
bida.  Pasar  la  labla  à  mazos  como  me- 
dio  suplelorio  de  ius  lizos  y  rebatenes. 
Con  solo  cuerpo,  suplir  una  monlura 
de  à  cuerpo  à  dos  hilos  el  mallon,  lizos 
y  rebalenes,  con  cnlradas  y  salidas  à 
dos  hilos.  Tejidos  à  cuerpo,  lizos  y  re- 
batenes ejeculados  por  cuerpo  à  varios 
hilos  el  mallon  y  una  sola  remesa  de  li- 
zos. Maquinitas  de  ligar  por  sislema  de 

alza  y  baja 

§  iv."  Tejidos  de  un  urdimbre  d  cuerpo  y  li- 
zos d  varios  hilos  el  mallon,  con  inlercala- 

cion  de  <d  10  por  solo  lizos 

§  v.  Tejidos  de  un  urdimbre  d  cuerpo  y  li- 
zos en  tombinacion  de  otro  d  cuerpo  sim- 
ple  

§  vi.  Tejidos  d  dos  ó  mas  urdimbres  d 
cuerpo  y  lizos  cada  uno  de  ellos. 

?vn.  Tejidos  de  los  sexlo  y  séptimo  casos. 
EJ1D0S  CON'  PEHDIDO:  ESPOLIN1DOS  :  LIGA- 

dlras:  telas  ricas.  §  i.  Tejidos  con  per- 

dido 

§  ii.  Espolinados  ó  brocados.  Caja  de  es- 
polinar.  Espolinado  continuo.  Espoli- 

nado  por  urdimbre 

%  in.  Ligaduras 

%  iv.  Telas  ricas.  Larnas.  Glasé.  . 

,  Tejidos  de  la  tercera  seccion  ;  abtícllos 
especules.  Crespon  de  la  China;  chiués. . 

%  i.  Crespon  de  la  China 

§  ii.  Delchii'é.  Cbiné  irregular.  Id.  re- 
gular. Id.  por  tintura.  Id.  por  impre- 
sion.  Id.  labrado 

.  Articilos  especules.  Terciopelos,  felpas, 
alfombras.  §  i.  Terciopelos.  Terciopelo 
liso.  Id.  rizado.  Id.  cortado.  Trabajo 
del  terciopelo.  Del  enderezo.  Del  corte. 
Entaquillage  de  los  terciopelos.  Plega- 


Cap. 


Paj. 


4<i 


dor  de  punlas.  Terciopelos  Usos,  lista- 
dos  y  à  cuadros.  Id.  labrados.  Trabajo 
de  los  terciopelos  labrados.  Tejidos  tercio- 
pelo y  rizo  con  hierros  de  asiento.    .     .       50 

%  n.  Felpas 60 

%  ui.  Alfombras  labradas.  Alfombras  la- 
bradas de  terciopelo  cortado,  sin  mà- 
quina à  la  Jacquard 62 

^  ív.  Terciopelos  algodon :  panas.  Tercio- 
pelo liso.  Terciopelos  rayados  ó  de  cor- 

doncillo 66 

VI.  (íasas  de  vuelta.  §  i.  Gasadevuclta  Usa.      69 

§  n.  Gasas  adamascadas I'l 

^  ui.  Gasas  labradas,  ó  sean  tejidos  labra- 
dos d  ela  ros  de  gasa 73 

§  iv.  Punto  de  red  de  grandes  dimensiones 

sobre  tejido 75 

§  v.  Gasas  de  vuelta  con  trama  perdida.  .       76 

j£  vi.  A'kíto  sistema  para  la  elaboracion 

de  las  gasas  de  vuelta 77 

VII.  ClIALES  ï  PANUELOS  CACUEMIRA 8l 

§  i.  Monlura  para  chales  al  cuarlo.  Papel 
de  cuadricula  para  la  puesta  en  carta 
de  los  cachemires.  Relrocesion  de  los 
cartones.  Aplicacion  de  la  màquina  de 

doble  grifa 82 

§  li.  Algunas  otras  monluras  para  cha- 
les. Con  un  fondo  sarga  de  tres  por  tra- 
ma ,  y  muestra  ta  feta n  ,  conseguir  un 
ahorro  de  la  mitad  de  los  cartones. 
Monlura  para  chales  con  sarga  de  tres 
en  fondo  y  muestra,  à  dos  hilos  de  ur- 
dimbre por  aguja.  Con  sarga  de  tres 
fondo  y  muestra,  y  dos  hilos  urdimbre 
por  aguja,  doblar  las  pasadas.  Montura 
con  tablitas 91 

VIII.  Tejidos  abatasados  de  lana 98 

Operaciones  subsiguienles  al  tejido  de  las 
telas  de  lana.  Desengrase.  Enmondar  y 
zurcir.  Del  balan.  De  la  percha  ó  traite. 

Del  estender.  Del  tundir.  De  la  prensa.       99 
IX.  Tejidos  meldlicos;  de  crin;  de  cabello;  de 
paja;  canamazos.  Tejidos  metàlicos.  Te- 
jidos de  crin.  Canamazos.  Tejidos  de 

paja.  Tejidos  de  pluma 105 

X.    Tapices  de  alto  lizo 111 

XI.  Galonería  ï  cistería.  §  i.  Arliculos  de 
pasamaneria.  De  las  franjas  y  flecos. 
Crestas  ó  agremanes.  Galones.  Telares 
empleados  en  la  pasamaneria  y  cinteria. 


Cap.  Paj. 

Telar  de  retornos H5 

§  ii.  Ctnteria.  De  las  orillas.  Del  telar 
sencillo  para  cintería.  Afuados  y  ojales. 
Telarà  la  barra.  Otro  sistema  de  cajas 
aplicable  indistintamente  al  telar  à  la 
barra  y  à  los  otros  telares  de  varias 
piezas 121 

XII.  Tejidos  de  la  cuarta  scccion.  Tejido  silfi- 
de.  Retrato  chiné  de  dos  caras,  tercio- 
pelo  la  una  y  rizo  la  otra 131 

XIII.  Delas  disposiciones  generales  en  toda 
clase  de  tejidos 136 

XIV.  DlBUJOS  DE  LA  SEGUNDA  Y  TERCERA  SECCION. 

§  i.  Borradorcs.  Cuarta  parte.  Octava 
parte.  Orden  bastardo.  Paiiuclos  deal- 

fombra 140 

§  ii.  Puesla  en  caria.  Alfombrados.  Tras- 

formacion  del  dibujo 143 

XV.  Tejidos  al  telar  mecanico 146 

§  i.  Del  bobinua 148 

§  ii.  De  la  urdidera 150 

§  in.  Màquina  de  adobar,  (sistema  es- 
cocès.).     .' 151 

Monlura  y  afinacion  de  la  maquina  de  ado- 
bar. Coniposicion  del  adobo y  tempera- 
tura del  aposento  de  la  màquina  de  ado- 
bar  153 

§  ív.  Del  telar  mecanico.  Proteje  tramas. 


Cap. 


Paj 


I. 


Telar  mecanico  para  muselinas  de  M. 
W'hite.  Telar  mecanico  para  tejidos  à 
cuadros  ó  listados  por  trama.  Doble  te- 
lar mecanico  vertical  para  lonas.     .     .     157 

Cuarta  parte» 


De  los  adcrczos  y  operacioncs  que  tertmnan 
los  tejidos  para  la  venta.  Aderezo  de  los 
tejidos  de  lana  no  abatanados.  Aderezo 
de  los  tejidos  de  lino  ó  cànamo.  Aderezo 
de  los  generós  de  algodon.  Aderezos  de 

las  sederias 166 

II.  Alguna  s  nociones  acerca  las  malerias  lex- 
lilcs.  De  la  seda.  De  la  lana.  Del  algo- 
don. Del  lino 176 

III.  Efectos  producidos  por  la  luz  en  los  tejidos. 
Cono  visual.  Efectos  producidos  por  ra- 
zon  del  lorcido  de  los  hilos.  Efectos  produ- 
cidos por  la  luz  en  los  ligamicntos.  Tafe- 
tan.  Saiga.  Ratavia.  Raso.  Posicion  del 
espectador 187 

IV.  Del  contraste  y  armonia  en  la  juxta-po- 
sicion  de  los  colores.  Armonia.  Ccntras- 
te.  De  los  colores.  Viteza  de  los  colores. 
De  los  complementarios.  Telas  à  dos 
colores.  Telas  con  efectos  de  varios  co- 
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l•IN    DEL    INDICE. 


ERRATAS  DEL  TOMO  2. 


Pdj.   Lineas. 


id. 


id. 

id. 


44 

19 
20 

id. 
50 

id. 
34 
52 
55 

id. 
56 

id. 
40 
■51 

id. 
51 

id. 
id. 

55 

id. 
58 
id. 


52 
52 
12 


id. 


li 
45 


45 
51 

8 

n 

25 
29 
U 

3 .  í  \  i ; 

45 
26 

I 

55 

54  v52 

"I 

6 

2 

12 
id. 

21 


2 

26 


59  41  v  |2 


id. 
id. 
66 
id. 


46 
49 
26 

52 


Dice. 


de  el  un..  . 
detodas..  . 
del  cuerpo; 


lizos , 


de  el  un.. 

supuesta. 


en  las  6,  7  \  s. . 
làmina  5.  .  .  . 

otiao 

la  s 

IP 

derecha  num.  4 
d' 


boton  p.  .  .  . 

ff 

espoleta  x\  . 
cuerda  b.  .  . 
làmina  Ts. .   . 

fig-  3 

li^.  2  làm.  s2 
las  cuales.  .  .  . 
ó.°,  4.°y  4.°. .  . 

las  '■>  y  7 

en    la    figura , 

blanco.  .  .  . 
plegadordelan- 

lero,  fig.  5.  . 
BAC,fig.4..  .  . 
Bg.  I.  làm.  S5. . 
terciopelo  à  dos 

núm.  I ,  como 
en  los  2y  .".  . 

núm.  5 

3  allí 

fig.  5,  4,  5y  6.  . 

de  las  espresa- 
das  figuras  se 
hallan  repre- 
sentadas.   .  . 


Léase. 


del  un 

de  casi  todas 

del  cuerpo,  en 
lascincoúlti- 
mas  figuras, 

lizos;  y  vicever- 
sa en  las  otras 
cualro. 

del  un 

supuesta  en  las 
siete  prime- 
res figuras 

en  las  6  y  7 

Mil  làm.  5 

otra  d 

la  d 

Ih 

núm.  I 

d 

n 

boton  I' 

d'u: 

espoleta  m 
cuerda  b' 
liímina  82 
fig.  2 

liu.  21,  làm.  44, 
los  que 
2.\4.uy4.° 
las  1 ,  5,  5  y  7 
blanco  en  la  fi- 
gura 

plegador 
BAC, 

liü.  í.  làm.  92 
terciopelo  riza- 

do  a  dos 
núm.    2   como 

en  el  5 
núm.  4, 
2  allí 
[fig.  5  y4 
se  hallan  repre- 

sentadas    en 

las  fig.  5  y  6 


Pdj. 

Lineas. 

67 

45 

id. 

22 

70 

24 

id. 

25  y  52 

74 

) 

id. 

22 

74 

26 

75 

49 

70 

•> 

id. 

44 

id. 

27 

78 

49 

84 

29 

SO 

1!» 

id. 

54 

87 

8y42 

id. 

II 

88 

de  4  à  0 

id. 

44 

id. 

24 

94 

5 

92 

22 

95 

40 

id. 

45y44 

id. 

45 

id. 

25 

id. 

26 

97 

7 

id. 

42 

id. 

I2y45 

üice. 


fig.  8,  9,40  y  44 
disposiciones 
continuadas. 

fig.  4 

fig-  5 

con  la 

ceda  la 

fig.  46 

làmina  80. .  .  . 

punto  B 

pasada  C.  .  .  . 

alando 

inferior  izquier- 

da 

pures; .  . 

si  observamos.. 

fig.4,2y4.  .  . 

fig.  núm.  2.  .  . 

fig.  núm.  5.  .  . 

Desde  «con  la 
misma  desen- 
grava»  hasta 
((Verifica»..  . 

5.a  Una  polea 
con  doble  ca- 
nal a 

le  obliga  à.   .  . 

Ilemos    dicho 

que 

las  de 

fig.  4  làm.  95.  . 

Izquierdo.  .  .  . 

derecha 

carta  fig.  2.    .  . 


de  puntos. .  .  . 

fig.  4 

LR 

en  sentido  in- 
versoenlami- 
lad  cèntrica 
delmismo..  . 


Léase. 


TOMO  II. 


fig.  8  y  9 
disposiciones 

fig.  40  y  41 

continuadas 
fig.  5 
fig.  4 

con  el  de  la 
ceda  para  la 
fig.  4  làm.  89, 
làmina  89 
punto  A 
pasada  B 
cuando 
inferior,   desde 

la  izquierda 
pares, 

se  observarà 
fig.  4,2v4làm. 

95 
fig.  2 
fig.  5 
con  la  misma, 

verifica 


6.'  Una  polea  a 
con  doble  ca- 
nal 

obliga  àeste  ul- 
timo à 

Segun  hemos 
dicho, 

los  de 

fig.  4  làm.  95  y 
2  làm.  97 

derecho 

izquierda 

seccion  de  la 
caria  fig.  2  allí 
marcada, 

todo  negro 

fig.  5 

L 

à  continuacion . 
en  sentido  in- 
verso  en   los 
caminos  R 

26 


tos 


l•dj. 

Linear. 

108 

14 

115 

16 

ui. 

25 

119 

9 

id. 

21 

120 

I2y15 

id. 

15 

121 

5 

id. 

6 

122 

2y5 

id. 

5 

125 

50 

125 

52 

127 

17 

128 

19 

Üice. 


Léase. 


propocionada. . 
A,  B,  hay.  .  .  . 

làmina 

poleititas.  .  .  . 
pesos  xó  bien.. 
enlamisma..  . 

A' 

x' 

una 

íig.  5  làm.  95.  . 
0g.  6 

cuatro  hilos..  . 

la  cual 

brazos, ala  cual 

va  asegurada. 

b 


proporcionada 
A,  B,  íig.  1  làm 

85,  hay 
làm.  99  y  100, 
poleitas 
pesos  ó  bien 
en  la  íig.  1 
A 
x 

uno 

üg.  19,  làm.  44 
íig.  20  de  dicha 

làmina 
einco  bucles 
el  cual 

mismos. 
6' 


Pdj. 
129 

Lineas. 

22 

id. 

25 

id. 

28 

150 

2 

id. 

5 

id. 

6 

id. 

7y15 

151 

24 

154 

4 

141 

28 

145 

7 

150 

20 

151 

18 

152 

25 

159 

2 

161 

29 

180 

5 

182 

17 

Dice. 


xx  z  ..  .  . 

flg.* 

fig.  2 

fig-  5 

fig   4 

brocas  c. .  . 

fig.  1 

coresponden. 
pequeïios.  .  , 
aparezcan. .  , 
complicidad. 
de  5  l/i.  .  .  . 

M.  ...... 

ruedas.    .  .  . 

r' 

el  cual.    .  .  . 

sus 

nuestras..  .  , 


Léase. 


xx  z 

fig.  6 

flg.7 

fig-  8 

fig.  9 

brocas  e 

fig.  6 

corresponden 

pequeftas 

parezcan 

complicacion 

de  15  i/4 

M' 

cuerdas 

r" 

la  cual 

las 

muestras 


^*-sht+ 


<* 


<3 


& 


PLEASE  DO  NOT  REMOVE 
CARDS  OR  SLIPS  FROM  THIS  POCKET 


UNIVERSITY  OF  TORONTO  LIBRARY 


